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ENCICLOPEDIA ESPANOLA 
DE 

DERECHO Y ADIINISTRACION, 

COMPERSACIQN. De). latin com- 
pensatio: nombre verbal, del verbo Crecuen- 
t a t i ~ o  c o q e n s o  (as, avi, atum,) compuesto 
del verbo simple pendo (dis, pependi, ensum), 
y la preposicion de camunion 6 simultanei- 
dad cum. El verbo simple pendo, en su acep- 
cion cardinal, significa aquí pesar, en el sen- 
tido usad bf: determinar, en el comercio 
de los hombces, el peso material de las co- 
sas por medio de los apamtos meeiinieos, 
que la sociedad ha adoptado y las leyes han 
autorizado para ello, como la halanza, la ro- 
mana, ete.: su frecuentativo penso espresa re 
petir con frecuencia la operacion de pesar de 
dícho modo: con la comunitiva eum, si&& 
c;r pesar a un tiempo ree9proeammte; g de 
aqui la significacion material y etimológiea 
de cmjenso es equilibrar, ó contrarestar un 
peso por otra, igualar dos pesos á dos cosas, 
que se traen a peso, remltando el fin, bus- 
cada 6 procurado, de traer al fiel la Maaza. 
De aqni ficilmeiite en el sentido figurado 

pendo significb pensar con deferdmienbo, esla 
es, meditar, determinando bien el valor de 
las cosas; colpipenso, y su equivalente caste- 
llano eompensafl, neutralizar una OOM con 
otra, que por tanto será contraria; resultan- 
do, digámoslo asi, el equilibrio moral, coma 
cuando concurran en un mismo sugeto un mom 
tivo de pesar y otro de consuelo: uoa @r&- 
da y un provecho: daño y utilidad. M, sien- 
do tan alternado y contrapuesto el curso de 
los sucesos en la vida humna, se dice, coa 
bastante propiedad, que en el mmdo &da a- 
$6 campeiaJsado. 

Con igual facilidad que en el bidea ntomk 
se trasladb la aeepcion al órden le$& en t?i 
que compns(Lr es, hablando de &&tos O deu- 
das, demtar ma pn. Nro; reidtando en 
ello la signifieaciun cardinal etimológiea, de 
neutraüapr un. paar cea atro, eqaihbmhs; 
siendo ahora la neotralizacion, 6 equiübrk, 
la; estincioli de dus cnklitas, el pago recfpro- 

1 w de dos a r c e ~ e % ,  b estináon tic sus m- 



ciones, recipmcns. contrarias, 7 de análo- 
ga naturaleza, elz ca~ztidatl igual, ó concur- 
r#z te. 

Con el principio antes consignado coinci- 
den las diversas acepciones de compensacion, 
que presenta el Diccionario de la lengua; 
aunque ninguna de ellas sea, en rigor, la 
acepcion de derecho, que es de la que trata- 
mos, y dejamos ya formulada, con arreglo a 
las leyes. 

Pero en el derecho hay en el dia dos gene- 
ros de compensacion: una en lo jzsrídico, y 
otra en lo administrativo. Y decirnos en el 
derecho, porque antes podia decirse, como 
regla general, que en lo adniinistrativo, en 
las deudas entre el Estado y los particulares, 
ó sea en los crkditos fiscales, no habia com- 
pensacion; pues si la habia alguna vez, eran 
mas nunierosos los casos de escepcion, corno 
vemos en su lugar. 

Aun en lo legal la palabra compensacion 
tiene mas que las dos acepciones cardinales, 
espresadas; pero no técnicas : por lo que solo 
haremos mencion de las mas usuales entre 
estas, como compeasacion en lo canónico, ea. 
los delitos, en lo mercantil, etc. 
En lo juridico, en fin, es algun tanto dife- 

rente la compensacion en e! urden civil co- 
mun;, que en lo mercantil, en lo fiscal, en los 
delitos, BLC. V h s e  las principales de ellas 
en los srtfculos subsiguientes, 

COMPENSIACION (EN ~e rrrri- 
msam). Entendemos por mpensaeion en lo 
juridicu la que se deduce en los tribunales y 
deelira por ellos, O diferencia de la compeo- 
sacian ea lo odmuiistrati~~o, que se declara 
por autoridades de este &den, y por lo tanto 
sin formas judiciales, y de la cual tratamos 
en su articulo correspondiente. 
Ea lo jurldico, pues, la eompensacioo, se- 

#un e! derecho romano, es debiti, d cpedili 
inter se amhibutio. Por nuestras leyes de 
Putida, el danrento de una deudo por olra, 
entendtkndose etztre dos d rnas pers-, que 
remi nniluomett& dmdwes y acreedores, y 
b a t h d m  de deudas &rt<u, liquidas, e 
i # g u d m e  czigibla. 
by @en lo jaridim varias especies de eom- 

pemciwi, diversas por SU teria y electo, 

de todas las cuales tratamos en 1% seccíon 
doctrinal. 

PARTE LEGISLATIVA. 

SEC. 1. LEGISLAGION ESPAÑOLA. 

5. 1 . X e y e s  de las Partidas. 
Ej. 2.' Ley de E~zjuicZamie?lto ciz~il. 
cj. 3." Cúdigo de Comercio. 
5. 4.' Zey de Et~juiciamiento en lo 

rnet3cantil. 
EJ. 5." Leyes de India. 

SEC. 11. LEOISLACION RSTRANJERA. 

Cj. 1." Derecho romano, 
EJ. S." Códigos estranjeros moder- 

?$OS, 

LEGISLACXON ESPAROLA. 

5. 2 .O Leyes da ias Partidas. 

@ara servicio cierto 6 fasta tiempo señala- 
do, rescibie~do alguno de otri caval'to, 6 otra 
cosa semejante emprestada , decimos, que 
luego que el cerricio fuese fecho, 6 el tiempo 
sea compiido, tenudo es de la tornar & su se- 
ñor, 6 non la puede tener ende en adelante, 
como en raaon de prenda, maguer aquel que 
gela abia prestada, le uniese d dar alpqia 
debdu d otra cosa, fueras ein de s i  la deba 
fuese por pro, 6 par razan de apnelta c m  
mesma, que recibió prestada. E aun estanca 
ha menester que sea fecha, &.pues que gela 
prestaron, tS non ante: ca estonce bien la 
puede tener, fasts que m entregado de la 
despensa que fizo en la cosa prestada, *gen- 
do la espensa i tal, que coa derecho la puede 
demandar. 8 

@Tenado es el que recibe la eosr en muda, 
e sus herederos, de Ip brpu P rqad que geh 



di6 á pardar, ó á los que heredasen lo suyo, 
~ads que gela demandasen. E niaglier que le 
oviese dar alguna cosa A aquel que gela en- 
comendase, con todo eso, no12 gela deve te-  
ner, el que recibió el condesjjo, por razon de 
prenda, á que dicen en lacio compensalio, 
que quiere tanto decir, corno desconliar una 
debda por otra; ante dévele luego entregar 
delia, 6 despues de esto pucidele demandar 
aquello que le deviere. a 

LEY 10, ID., fD.  

a Degpensas faciendo aquel que toviese al - 
guna cosa e n  guarda de otri, por pro della, 
corno quier que las debe cobrar; con todo 
esso, non deben retener., como en razon de 
prenda por ellas aqueIla cosa que le fué dada 
en grrarda: mas debla dar á aquel cuya es, 
cuando gela deiimde. Otro si decimos, que 
es tenudo el otro, de darle aquellas despen- 
sas, que fjzo en esta razone» 

r Departida segendo la compañia,. . . . , si al- 
guna ptirdida, avino por engaño, que fizo al- 
guno de los compañeros, a aquel colo, que fizo 
el engaño, pertenesce la pérdida, B non se 
puede excusar que la non refagía, inaguer que 
81 diga, que fiu, otras ganancias á otra parte, 
que fueron tantas e tales, de que podria ser 
mejorada aquella pérdida. Fueras errde, si al- 
guno, 6 algunos de los otros oviesen fecho otro 
dal  engafí : co estooce decimos que se debe 
mpariir entre aquellos , que ficieron cI en- 
gaño, de guisa que non alcance ende park 
& tos otros.@ 

aDe pagas son tantas maneras, cuantas son 
mturas de deMas, eo que un ome se puede 
obligar ti otro. Ca, segun dicen !os sabios an- 
tiguos, pagand~ ame lo que deve, es libre de 
la obligaüioo, en que era por lo que devia 
dar O facer. E auri puedc ome ser libre della 
por rluitamienlo, u por renovar pleito otra 
vez, 6 por dar de mato quien cumpla d 

pleito ó faga la paga, o p o ~  compensdcion, 
que quier tanto decit*, como descontar utr 
debdo por otro. n 

LEY 20, ID., ID ,  

(( Coilipnsacion es otra rnuaetqu de pagarnierr- 
to, porque se desata la obiigacion de la deb- 
da, que un ome deve a otro; 6 compensantio 
en latin, tanto quiere decir en romance, co- 
mo descorttar un dcbdo por otro. E esto sería, 
como si un ome demandase á otro en juicio 
mil maravedís, é este, a quien los demandase, 
dijese que quelra probar, quele debia él otros 
tantos á él, é que pedia de derecho al jvdga- 
clor que le snandase, que fuesera qtlitos los 
Z L ~ Z O S  por los o t r u ~ .  Ca estonce, fallando el jud- 
gador en verdad, queasf es, lleve mandar que 
se quite el un debdo por el otro, e son tenu- 
dos íle 70 otorgar*, d de facer asf. Pero el jud- 
gador deve catar primeramente, ante que 
manda facer este quitamiento , si aquel que 
quier descontar una cfehda por otra, puede 
luego probar, é averiguar fo que dice, 6 a lo 
mas tarde fusta diex dias. E si Io provare así, 
d conasciere el otro la debda, estonces lo deve 
mandar, asi como es sohredicho. Mas si en- 
tendiere, que lo non podria tan ayna provar, 
porque los testigos son IucÍie, 6 las cartas de 
Ia prueva, estonce ?rol$ le &be otorgar e¿ qui- 
tumiento sobredicho; ante deve andar por el 
pieito adelante, como el derecho maada.~ 

LEY 21, ID., ID. 

 descontar se pueden en manera de com- 
yensacion todas las deftdas, que so?& de cosa, 
que se puederr corrtar 6 pesar., 6 medir, fasta 
en aquetla ctuzntila, qur: el un debdor devkrc 

1 al otra. Otro si decímos, que si dos ames de- 
viesen uno a otro cosos, que no fuesen cier- 
tas, tiift setlaladas, asi como avallo, 6 otra 
cosa cualquier semejante, que non fuese $en&- 
laal@ por nome, o por señ~les coeflors, qiie es- 
tonce bien pueden descontar el tino por el 
otro, 'Ida si la una debda fuese mbrc cosa se- 
ñatada, asi como si el uno oviese a dar al otro 
un siervo, b urur v i h  6 hue?*la, 6 otra wss 
werh e el olio deviese á él otra m, qw 



8 COMPENSACfOh', 
non fuese cierta por nome señalado, asi co- ebe ser desquitado el rin daño por el otro, 
mo algunacuantia de trigo, 6 oira cosa, que tro si decimos, que si se perdiese, ó se me- 
se pueda contar, ó pesar, ó medir, estonce scabase, alguna cosa de Ias de la compa- 
non pueden los debdores f a c e ~  enke si, por por negligencia, ó por culpa del un com- 
premia desquitamiento de una cosa por otra ero, 6 se perdiese otra, e se menoscaba* 
destas debdas tales.» se, que valiese otro tanto, por engrtno qrze fi- 

c h e  el otro compañero, que cstonce bian 
LEY 22, I D . ,  m. pueden desquitar la una por la otra, Mas si 

una cosa tan solamente se perdiese o se m- 
<Dos ó mas habiendo compañia de so uno, oscabase, por culpa del un compañero, B 

si el uno de ellos deniaudase al otro ernientla, ngaiio del otro, estonce no se podria des- 
de lo que habia menoscabado de Ias cosas de r el engafio por la eulpa, ante decimos 
la compaña por su ~legligeileia, 6 por su tul- 1 que fizo el engaño, que es tenudo de 
pu: 4 el otro le respondiese, que el otro si r e1 daño, é d menoscabo, que avino por 
habia perdido o menoscabado otro tanto de lo on ha demanda contra el otro, por razon 
de la compañía por otra ¿al rnzon, el rnenos- ulpa, por que en En babaza del dere- 
cabo, que desta rnaliera aviniese en las co- sa m s  eE engafb del um que la czr1pcd 
sas de la campañía, bien puede ser descanta- , curando avie?zen amos sobre utza cosa 
 di^ eluno por el otro, si fiieren egoales, 6 si 
non, fiasta aquella cumlta, que monlare eE 
~ ~ s c a b o  que fizu cada uno dellos. Eso mis- 
mo decimos que seria, si aeaeciese, qiie el 
uno de los compaóeros ovieise fecho daRo en 
alguna partida de las cosas de la compaiiia, 
e en otra pro. Ca el pro e' el da50 que ficbse LEY 24, ID., ID. 

dese ser egualadu lo u?io por lo al, 6 descon- 
todo segond la cuantia que fallaren que monta 
el daiio, 6 la pro. Otro tal seria si el uno de 
los compañeros tomase algo por s i  de la com- 
panfa, 6 el otro le demandase que 61 diese su 
parte de aquello qae tomara, 6 este que lo 
tom6 le dijese qcie non galo daria, por piie 61 
le probaria que abin fecho dmio en las cosas 
de la compaiiia, qrre rnoataba tanto 6 maLj de 
lo que t.1 tomo. Ca si esto provare, &e ser 
aquitado Ie nao por lo al, á quien faco la demanda en nome de otra, wn 

le pod* llesmtatar en nome da-1 qrrrpo 

LEY 9'5, ID. , m. personero es, en manera de compen&q sb 
placer de aquel cuyo personero es. n 

aEsgaño facieado alguno de 10s compiie- 
ros en las cosas de Ia compañia, por que LEY 25, ID., ID. 
aviniese en dlss pérdida 5 menoscabo , si el 
otro compañero le demandase emienda de 
aquello que se perdiere, 6 menoscabara por 
su enguih, si este, á quien facen tal demanda, 
le respondiese, que éI quería provar que se 
perdiera, 6 se menoscabara otrotanto de Io 
8e ia eompaíiia, otr5 si por e ~ ~ i i o ,  que e 
otto abM f?Mb, pmv6adolo así, decim~, 



pedia al judgadar que mnnrlnsc: cleseo?ttar8 el 
un debdo por el otro, tal desquitamiento non 
debe ser cabido: fueras en de, si el Pijo dielve 
fiador que aya por firme el padre lo que1 fi- 
ziere en aquel pleito. Ca estonce, dando asi 
fiador, e probando la debda, que dice quede- 
bia el demandador á su padre, 6 cooosciéndo- 
la el otro, bien puede mandar el judgador, 
que sea desquitado el un debdo por el otro. 
Eso mismo decimos que debe ser guardado, en 
todos pk.l.tos en que quisieren amparar 10s 
omes los unos por. tos otros, maguer ?loiz sean 
P.OS nin parietztes, 12.8.t~ aakndo carta de per- 
sot~et.ta+n 

c Dijimos en las leyes ante desta que todas 
las cosas que deven los omes unos á otros, que 
san de tal natura que se pueden pesar é me- 
dir., e' contar, que puede ser fecho desqui- 
tamiento sobre ell*ls. Pero razones y ha, en 
que non seria asi. E estu seria como si el Rey, 
d e1 cuqnun de algun cancejo ovlesen ayer que 
fuese establecido apartadamente para labrar, 
6 refacer los muros, blas fueates, 6 las puen- 
tes de sus concejos, 6 para facer engeños, b 
galeas, 6 para comprar arrnm, d vianda pzra 
en hueste, 6 para dar racioíies ii los que estin 
en servicia de1 Rey, 6 del eomun del concejo, 
6 para otras cosas semejantes desfas. Ca cual- 
quier que ovkse á dar maravedís, que fumen 
estabfecidoa para esto, maguer el Rey, 6 el 
coman de dgun concejo avimen 4 dar ti el 
otro &Me, nmi $6 podria descant~r el un d&- 
do por et otm. Otro ~i decimos, qne aviendo 
algun ome d dar ptrcfro, b cénso á la cdrnara 
del Rey, d al cmun de abulí, concejo, maguer 
el Rey, O el Gomnn de aquel fugar deban á el 
otro debdo, noii puede ser fecho desquita- 
m h t o  del un. debdo por el otro. Eso mismo 
decimos que seria en los purladgos qne los 
omes han á dar por las cosas que 'tltevan dé! 
unos lugares á otros. E aun decimos, que si 
algun ome esfab!eciese 6 otro por su herede. 
ro, so tal condicbn, que despues de sus dias 
aquel heredamiento fincase d !a camatea del 
&y, d al c o m n  del runmjo, 6 le diese mara- 
t@ ca Leida&, 6 o t n  eosa cierta poe 

TOYO u* 

á la camara del Rey, 6 al cnmun; magner el 
Rey, 6 el comun. le oviesen B dar a 41 alguna 
debda, 12011 puede ser clespuitado Io uno por 
lo obro.)> 

<Dada seyendo sentencia contra alguno, que 
pechase cierta cuantía de maravedis á otro, 
por raxon de: fuerwa, 6 de tuerlo que oviese 
fecho, maguer este que recibió el tuerto de- 
viese algurra cosa al otru 6 le fuese deman- 
dado que descontase aquella debda por 12 

otra sohre que fue dado et jiiicio, no?¿ es lenu- 
do de lo fmt- s i  nonquisiere. E aun decimos, 
que si un ome ericomeitdase á otro alguna 
cosa, quier fuese de aquellas que se pudiesen 
contar, 6 pesar, 6 medir, quier non, maguer 
aquel que gela di6 en guarda le deviese á 61. 
otra debda, que t1on le puede demandar que 
sea fecho desquitamierato de lo uno por lo al, 
mas devel tornar en todas guisas aquello que 
recibió del en guarda: 6 despues deao puede1 
mover demanda por lo que1 deue, B 

5,  S." by de EpjPiciamiento, 

r Ar t. 963. Lxs tínicns escepciones admi- 
sibles eu el juicio ejecutivo son. .... 

Pago, 6 eomperisaeion de @&di to liquido, que 
resulte de documento, que teoga fuerza eje- 

aAriiculo 6-45. Contra 11 aecioa, ejecu- 
tiva de ias letras de cambia ao (;e admi- 
tira mas exepcion que las de falsedad, pa- 
go, cuqensacion de crkdita liquido y ejecil- 
tivo..,.,a 

1 6 Art. 327, Bn las ejecuciones sobre obli- 
S gaciones memtiles 4010 tienen lugar las es- 

cepciones siguientes: .. . . . Cornpensacion de 
1 etla (de la deuda) p y  ertdit~ líquido. .... 3 

2 



5. 5," Leyes de ladias. 

.%andamos que los Contadores de avería, 
en las cuentas que tomaren, no admitan res- 
cuento$, y procedan conforme á derecho., 

LEGISLACION ESTRANJERA. 

5. 2.' Derecho Romano, 

DIGESTO. 

Ley 4 .', tít. 2 . O ,  lib. i 6, De Compemationibw. 

r Compensstio est debiti at crediti inter se 
contributio. B 

Ley id,, id. 

~Uunusquisque credi torem, cnrim, eumdem- 
qne debitorem, petentem summovet, s i  para- 
ttls est comnpnsare. R 

Ley 2.', id., M; 

ddeo compensatio necesaria est, quia inte- 
rest nostra potius non solvere, quam sduturn 
repetere. u 

Ley h.', id., id. 

t Vemm est, quod et Neratio placebat, et 
Pomponins ait, ipso jwe eo mminus fidejusso- 
rem ex ornni contractu debere, quod ex com- 
pensatione reus retinere potesl: sicut enim, 
cum tatum peto A reo, mafe pto, ita et fi- 
dejussor non tenetur ipaa jzsre in majorem 
guaniitatern, quam reus condemnari potest.~ 

Ley B.', id., id. 

&Si quid 6 lidejossore peiator,'apissim~m 
es€, eligere fidejussorem, quod ipw, an qood 
reo debetur, rompegsare malit: sed el, si 

Ley 6,3, id., id. 

aE tiam quod natura debetur, venit in com- 
pensationem. B 

Ley id . ,  id. 

(Quod in dism debetur, t2on compensabiliir 
rantequam dies venit, quanquam dari opor- 
teat. 5. 1 .O Si ratioxiem compensationis judex 
non habuerit, salva mnet  petitio, aec enim 
mi j~dicata! e ~ c e p t i o  objici potest. Alittd di-  
cam, si reprobavit pensationern, quasi 12012 

szistente ~lebito: tunc enim rei judicatce mihi 
~locebit eaceptio. )) 

Ley 8.', id., id. 

*In compensationem abiam id deducitur, 
quo nomine cum actore lis contestata est: ne 
diljgentior qnisque deterioris cundi tionic ha - 
beatur, si compensatio ei oegatur. D 

Ley 9.*, id , ,  id. 

c Si cum filiofamilias, aut servo, con tracta 
sit societas, et agat dominus ve1 pater, soli- 
dum per compeosationem servamus: quam- 
vis, si ageremus, duntaxat de peculio pras- 
taretur. Ij. 1." Sed si cum fdiofamilias agatur, 
an, qoa patri debeaotur, filius compensare 
possit, quzritur. Et mgis est adrnittendum: 
quia unus contractus est; sed cum conditione, 
ut caveut, pntrern suurn raturn habituram, id 
est, non exacturum, quod is cornpensaberít . 

Ley f O, id., íd. 

a.....Simili moda probatiir, si alter ex re 
cmmune aliquid percepit , alter tanlam ne- 
gfigentiam exhibuerit, qua eadern quantitate 
~stimatur, carnpensationem factarn vidcri, et 
ípso jure invicem liberati~am- 5- 4." Si quís 
igilur compensare potens, soIveril; c u n d i e ~ t :  
pote&, qunsi indabito sottcto.. . .. 

m is .  3. In stipulationibos qunqae* quz iris- 
tar actioourn Iiabeoi (id Rst, przeCoris), Eom. 



pensalio locum habet: et  secundurn d~ilianum, 
tam in jpsa stipulatione, qliam in ex stipula- 
tu  actione, poterit objici eoinpensatio.)) 

Ley 4 4 ,  i d . ,  id. 

iCum alter alteri pecuniam sine usuris, al- 
ter usurariain debet, const:tutum est a Divo 
Severo, concurrentis apud utrumque quan- 
titatis usuras iton esse pr~sta~zdas. ,  . . . u 

Ley 12, id., i d ,  

g Quod Labeo ait, non est sirie ratione, ut, 
si GUI petitioni specialiter destinata est com- 
pencatio, i n  cateris non objiciatur. a 

Loy 44, id., id. 

r Quac~rnqzu: per escepitionem parirni pos- 
sunt, ZPZ compensalio~zenz ?ron veniunt. a 

Ley 15, id., id.  

acPecuniam mto loco á Titio dari stipulatus 
sum; is petit a me, quam ei debeo, pecu- 
niam: quairo, j au hoc quqae pensandum 
sit, quanti mea interfuit, certo loco dari? 
Hespoadit: si Titius petit eam quoque pecu- 
n i a ~ ~ ~ ,  qunm certo loco p,,omiszt, i i t  compe!a- 
satio;te?la deduci oportet: sed eum sua causa, 
id est, ut rutia lurbeatur qumzti Tztii inter- 
fuerit, co loco, qrto co~iue~$c~ri¿, pucutiiam 
d#i. >I 

Ley I6, id., id, 

111ifiti eastreltlsi~tm bnuru~lt dius, 
caterbruni, alius heres extitit, et debiior al- 
ter1 heredum obligatus, vul t compensare- 
qaod ab alio debetur, non audietur. 8, 1: 
Cum intra diem, ad judicati exe~utionen da- 
tum, judicalus Titio e t  c m  &em Titio, 
qui et ipse prideni illi judicatus est , compn- 
atio admilktur: aiiud est euirn diem oblí- 
gationic non venisse; aliud. humPoitatis gra- 
tía8 t e m p  indulgeri sotutionis; a 

Ley 17, id., íd, 

riam zdilitatis lerupore prabuit, frunrenta- 
r i z  pecuriioe debitar non videbitur: et ideo 
cornpensationem habebit. o 

Ley 18, i d . ,  id ,  

c(1n rem suam procurator datus, post litis 
contestationem, si vice mutua conveniatur, 
aqu í  tate cornpensatioriis utetur. Cj. 1." Cre- 
ditor compelasure non cogifzlr , quod calii, 
guam debitori suo debet: quamvis creditor 
ejus pro eo, qui convenitur ob debitum pro- 
piurri, vebit compensare. B 

Ley 19, id. ,  id. 

aDebi tor pecuniam publicam servo publico 
citrat voluntatem corurn sol vit, quibus debitum 
recte solvi potuii : obligatio pristina rnane- 
bit; sed dabitur ei compensatio p u l i i  fini, 
quod %rvus publicus ha be bit.^ 

Ley 20, id . ,  id.  

« 0 b  negotilirn copiarum, expeditionis tem- 
pore mandatiirn , curatorern condernnaturn , 
pecuniam jure cornpensationis retinere non 
pfacuit: quoniam ea non compensatuf.o 

Ley 21, id., íd. 

((Posfea quam placuit iutet. omws, id, p d  
itrvicern laebetur*, @so j w e  mmpttwd, s i  
proeurUtor abserttis cotlvenialtcr, nofa debe- 
bit de rata urwre, qtlia taihil mmptrsut, sed 
ab iuitia minus a& co petilzrt*, r 

Ley 22, id., id. 

.Si debeas decem (ntfllia) , aut hamiaem, 
utrum adversarius vdet, ita compensatio bu- 
jus debifi admittitur, si  a d v w w i ~  *m 
didlimt, utmm voluuisset;,~ 

Ley 23, id., id. 

iId qmd p u p i l a  nomine debetttr si tu- 
tor petat, non pose emnpensabiotwm objici 
ejus pccanía, quim ipse tutor sw nomiae 
adversario debet. .o 



Ley -24, id., id. 

U Jussi t iniperator audiri ad probantuiii sil) 
a fisco debcri, quod ipse conveni tur.)) 

Tít. 6 . O ,  lib. 4." De octionibus, 

e $ .  30. In boriu! fidc jatliciis lihera po. 
tcsias permitti videtur judici 83 ~ O W  et c e q ~  
zstimandi, quantum aclori restituit debeat. 
In que et illud continetar, ut si quid inviceiri 
przctsre actorern oporleat, eo compensato, 
in reliqueiii is, cum qoo acturn est, debeat 
rondennari. Sed et in strictsi jztris jz~diciis, 
ex rescripto Dici Marci, opposita doli mali 
rzceptioire, compms~tzo «~ducebatur. Sed 
?los tra Cons tituti& easdenl compcnsstianes, 
ilua jure aperko nituntur, latius i&t*odni.it, 
ut actiones Zpdo jura minmnb, sive in rem, 
sive in personurn, sieie olias guczscumque, 
cgccepta sola deposili actione , eui aliquid 
compensationis nomine opponi, sane iniquum 
ssse wedimus: ole sub prt;efe$tzr competzsrctioe 
iiis, depasmmm r m m  puip szaclione de- 
frnudetzrr ..... 

r s. 39. Compeasatioiies qiioque opposi- 
tce plerumque efficiunt, ut rninlts puisque 
contcquahir, giiom ei debcatur. Nam ea bono 
et rsquo bsbita ratione ejus, guod inviam 
actorem ex eadern causa praslare oportet, 
judex in  rcliquun, eum, eum qoo ictom est, 
coritdemttat, sicut jam dictum est, B 

Ley La, tlt. 31, Iíb. 4, & Cbmpmationitnu. 

aEt Seaatos co~suit, et mpei ~es~ripaim est, 
compensationi in eauer h i l i  , ik deianm lo- 
eum esse , si earleln statio ctri deheat, qirz 
pelit. Atqrre hoc jt~ris propter confusionen 
divemmm officiorumi tenaciter s~vaadum 
est. Si pnid mltinr tibi ex ea sfatione, cujus 
nieaiiaasrn fmisii , @ri consliiwlt , qunm 
primum re~pa'es. 

Ley 2.") id,, id. 

(c.. .. . Ex causaquidem judicati (si debitum) 
soiutuin repeti non potest, ea propter nec com- 
pensatio ejus admitti potest. Eum yero, qzli 

judicati cortve~aitur, compcnsalionm pecunia 
sibi debita implorarc posse, nemiai duhium 
est.,.,,..l> 

Ley La, id., id. 

U In  ea, q u a  Reipubfica! te debere fateris, 
conapensar$ ea, qua (inuicem) ab eadem tibi 
debeotur , is, cujus de ea re notio cst, jubgbil; 
si, neque ex cabratiario, neque ex vectigalibus, 
neque ex frzimettti ve1 olei publici pecusaia, 
neqiie tributorum , nepue alzinentomrn, ne- 
que ejus , qui  statutis sunzptibus servil,  ne- 
qus #$deicornisi civitatif , &hiCar 

Ley h.", id., id .  

e S i  co iistal pecunia ?n invicem deberi, zpso- 
jure pro 80116t0 compen~atkeonem hberi u p r -  
tet ES eo lempore, es quo ab ii truque parte de- 
betur, ulique quoad co~icurrentes puantitotes, 
ejusqae solbis, puod am.12.tls apud allerurn 
ssl, @sw& dcbcntur. ri >ROdO ptz t iy ,  earum 
9ubs*ft. 

t e y  S.', id., id. 

aEtiam si fideicommissum tibi ea ejus bonis 
deberi constar, cui debuisse te minorem quao- 
tiia tern dicis, aequi tas c,ompensationis usura- 
rum elcludit computaticmem. Petitio autem 
ejos, quod aniplius tibi deben pr~baveris, d a  
reliaqaitur. B 

Ley 6.) id., id. 

Neque serip tura, qiia watm est aeeepta, 
cfua negas tradits, obligare te matra f i d ~  
veritatis potuit: el compeasatianic aquititcRi 

jure postolas. Non enim prias excdvi, q ~ a d  
debere te cos%tit&t, q n a m  est, quam petip 
tioni muluz respoosum herit: eo mes. guod 
ea te persgui dicis; pna á muliere, divortii 
=U&, amtr qciareris.. 



Ley T.', id., id. 

.Si ex venditione pretiurn vendiíari debet~r; 
üompensationis ratio opponitur. Adversom 
fiwura enim solumrnodo emptores petitioni 
pretii compensationem objicere probibeotnr. m 

Lsy 8.', id., id. 

aSi propter fructud, ex pcrssessions haper- 
ceptos, vi tricus tuus debihr tibi ec-instttutus 
mt, cum id, quod á matre tua ei legbtum est, 
á te petere ueperit, mutuo debita quantilatis 
spud eum, qai super ea re judicaturus mb, 
compensalionem non immerita obj kies. 8 

Ley !lea, id., id. 

aEjus, quod non ei dehlur, qui conveniiur, 
sed alii, compensatio fieri non potest,~ 

t a y  40, id., id. 

eQuoniam likrarn f u m i m  distraetum tibi 
proponis, post vera, veluti p d e n t e  emp- 
tíonera obligtione, cortarn quid sulvisse; si 
debitum B te apad Prasidm provinci~ pta. 
tur, comperrsation~m ejus, quod irdebil i  sol- 
visti, p d ~  opponere, a 

Ley Li, id., id. 

r 8i tatores pupfis , dficio mgisl.atus ur- 
gente, wminsstis, ac pro his propler onos 
primipili pwnaian adhtis, eopcistitiasom 
geri tis solicitudinem, ne ab ipMsdonventi hroc 
eis imputare minime possilis, ve1 L vobis quid* 
quam amplios exigrtw. si tanlum, gnaatom 
eis tutores debuerunt, ve1 vosmine ipwrum, 
majoreni quan ti tatem dedisse probehr . 

Ley 42, id., id. 

Ley 13, id., id, 

c Si veiu t in id debi tw,  quod solennium pu- 
blicarurn pensitationuin aomine debueras- 
compensaturo tibi, nihil (te) petiturum postea 
Mutiano scripsit; redditis his, quzc venerant 
in compensationem, non indebiti soluti repe- 
titia, sed aate dBbiii compe ti t exwtío, n 

L e y  id., id, 

dhmpensationes e$ omnibus actYot$$us tpso 
jure @ri sancimus, ntclla dif'{es.enbia in rem, 
ve1 pmotutEW adbnlbus inter ee observan- 
da, $, f .  I t a  tamen compensatíunes objiei ju- 
bernw, si causa, ex qua compensatur, liquida 
sit, et non nzultig ambagibus innodota; sed 
psi t  judici f d l e m  e3citm sni prastere: sal 
tis enim miserabile etrt por multa forte, va- 
r i q u e  certarnina, cum res jarn fuerit appro- 
bata, tunc ex altera parte, yua jam pene con- 
victa est, opponi compensationen jam certo et 
iadubibto debiio, et moratoriis ambagibus 
spsm condernnationis exoluidi . IIoc i Q u e  jii- 
dices observent; et ?ion procliviores rul atlrnit- 
tendos compensationes exictant, oec rnolli mi- 
mo eas snscipimt: se8 jure stricto utaotes, si 
invenerint eas majorem el srnpliorem expo0- 
cere ind&nem, eas guidern alii judicio rmerw 
venl: litem aubm pristiaani, jarn peae expe- 
ditam , sententiá terminali compownt : exctptar 
oetionc depocüi, secundum iios#taa aaoctio- 
nem, in qua nec compensationi loemn ata 
disposuimus. o. 4. PasmioRem at<(en a&- 
niun p p m m  o c c u p l i b w ,  coRcpcilMlio 
non datur. a 

Austrlir. cAni. Mi. Ls mmprasíc 
cion tiene lugar en bs contrplm, dt? v 4 
cosas, deaccKmesá a c c h e s ,  B t c ~ ~ 4 *  
&tieg, y de asc-icmer ¿ cosa).*... . . . 
brt. 4410. No se pneden dtbeer en com- 

peosicion las ams w. pptrdadrrs, 6 
recibidas en depúszfa. 
At%. $458. &a mrnpBwhd ad efed5a 

de  pie?¡^) &&. 



Art. 1439. Tiene esto Iiigai, cnaudo de 
una y otra parte concurren créditos Iíquitlos, 
exigibles y de la misma; ~iaturalexa.. .. . 

Art. 1442. Si la deuda ha sido cedida 
muchas veces, el deudor puede dar en com- 
peocacioo lo que le deba el ííl t inio cesionario, 
y lo que el acreedor primitivo le debia antes 
de la cesion. 

Art. 4443. La compensacioa no tiene tu- 
gar contra una deuda hipotecada, sinc cuan- 
do la credencial reconvencional haya sido 
anotada al márgen de la ioscripcion , ó cuan- 
do el cesionario ha sido enterado de la cre- 
dencial opuesta, al tiempo de la cesion. a 

Sawie~a.  (Cap. .18, lib. Lo, 5.  1.") uLa 
compensacion estiogue el ~rbdito al tiempo 
en que dos personas se hacen acreedoras la 
una de la otra. 

La compensacion se efectúa de pleno &re- 
cha hasta la cantidad concurrente de cada 
deuda. 

No tiene lugar contra el fisco, sino cuando 
el crédito y La deuda resulta ea una m k m  
adminisbrac;.io~t y por ta misma causa. 

Si Ea ptcrtes no son comercia?zt;es, es pre- 
ciso que las deudas sean pagabies en un 
mismo lugar. 

No puede demandarse la compensaclon, 
sino por lo que es debido a la misma pernoñu. 
Así el marido no puede pedirla por lo que es 
dcbidu d su mujer; ni una coinunidad por lo 
cjue es debido A uno de sus miembros. 
Es preciso que las cosas debidas sean de la 

misma especie. 
El títdo de ia credencial O del crédito es 

indiferebb, nenos que no proceda de un 
flelito. 

s. 2." No se debe confundir la coilipcnsa- 
 ion con ei derecho de retemiata, que tiene 
un acreedor, hasta que se le paga u estingue 
su crédito, sobre ttna cosa, perteneciente al 
deudor, si este no se la iba apropiado por 
medios ilíci tos.@ 

Berna. aArt. 996. Todog los dere- 
ebos y los deberes acabaa cada ano segun, 
SU natutaleza, 1.O,  por el pago: 2 . O ,  por la 
~ ~ P ~ ; ~ ~ s ~ G ~ o R , , . . .  

Arfp- 4044 y 1015. La c o m p ~ ~ ~ ~ ~ ; i o n  tio 

puede ef~ctriarse shu puln cortu~!icit~,~, 

fi cuando hay cuenta abierta reciproeanienk 
entre las partes. 

Ar t. 2016. En caso de contestacion sobre 
11 el resultado de las cuentas, el juez nombrará 

peritos.. . . .)) 
Ce~deña. a Arts. 1380 a 1390, como 

el 1289 á 2399 del Código francés. 3) 

F~anieia. «Art. 1289. Cuando dos 
personas son deudoras la una de la otra, se 
efectúa entre ellas una compensaciori , que es- 
iiogue sus creditos en la forma y en los casos 
que se espresan a continuxion. // hrl. 4390. La compoosacion a efeciua 
de pteno &recbcl por la sola fwrm de la by, 
~ u r t  sin saberlo tos d e d o r e s  : las dos deudas 
se estirtguera r*ecáprocamnk en  el i~zstcatlte era 
que existen u Ea vea, ert la cantidad concur- 
retzte de su alcance respectivo. 

Art. 1291. La compensacion no tiene lu- 
gar sino entre dos deudas, gne tienen igual- 
niente por objeto una suma de dinero b una 
cantidad cierta de cosas fungibles de la mis- 
ma especie, siendo los dos crkditos igualmen- 
te ttquidos y ezigibles. Las prestaciones en 
granos, efectos ó gkrieros ciertos (hearés iaon 
contestées), y cuyo precio se arregla por ~OSCO- 

merciantes ( p r  les mrnrriQIes), pueden com- 
pensarse con cantidades liquidas y exigibles. 

Art, 1292. Et tdrtniw dR gt*acia no es 
obstáculo de tlivqutra wnem pura Za com- 
pensaciorr . 

Art. 1283. La com@nsacion time lugar 
cualesquiera quc sean las causas de la una y 
de'la otra deuda; a escepciou de los casos si- 
guientes: 

4." De la demanda en restitucion cfe uas 
cosa , de que el propielario ha sida injusta - 
mente despojado. 

(a," De fa demanda en restitueion de un 
depdsito y de un préstamo aso ( de cosas 
fungibles). 

3." De una deuda que tiene por causa 
alimentos, de~larados no embargables (insai- 
siss ables) . 

1291. La eaueion puede oponer la com- 
peosacioo de lo que el acreedor debe al deu- 
dor principal; pero el deudor principal no 
puede oponer h a>mpsn&on i de lo que el i acreedor deha A la caaciw. 



El dendar soliddf-in .do puetfc taiii'poco opo- 
ner compensacion de lo que cl acreedor debe 
á su condeudor. 

Art. 1296. El deudor, qixe ha aceptado 
pura y siniplenaente la cesiort, que un acree- 
dor ha hecho de sus derechos á un tercero, 
no puede ya oponer al cesionario la cornpen- 
sacion, que antes de la aceptacion hubiera 
podido oponer tal cetletzle. 

En ctianto & la cesion que aun no ha sido 
aceptada por el deudor, pero que le Iia sido 
significada , no impide mas que la compensa- 
cion de rIcz~das posteriores á esta no t i ficacion. 

Art. 12336, Criando las dos deudas no son 
pagables en u7-i mismo lugav, no puede sti- 
ponerse la compcnsacion, sino I ~ ? l i f ! t ~ d ~  etL 
cuenta los gaslos de la remesa. 

Art. 1297. Cuando hay milcfias deudas 
compeosables de parte de una misma persona, 
se sigue para la compeiosacion las reglas es- 
tablecidas para la imputacioa en el articiiio 
4256 (4). 

Art. 1298. La compensacion no tiene lu -  
gar en perjuicio de tercero. 

Asi, el que, siendo deudor, viene a ser 
acreedor despues del embargo hecho en su 
poder por un tercero, no puede oponer la 
compensacion en perjuicio del embargante. 

Art. 1299. El que ha pagado una deuda, 
que de derecho eslaba estinguida por com- 
pensacion, no puede ya, alegando un crédito 
cpe no propuso para compensar, prevalerse 
en perjuicio de tercero de los privilegios 6 hi- 
potecas, de cpie estuviese revestido dicho cré- 
dilo, B no resultar justa causa de ignorar el 
crddito, por el. que debia ser compensada su 
deuda. a 

Haiti. En todo como el francCs. 
Holaada. Arts. 1461 al 1471 coma el 

francés en sus arts. 1289 á 1299. 
Luisiana. Artc. 2203 y 2204 como 

el código franchs en el 1289 y 4290 : el 

(9) Att, i S ,  GPaXldo IR salacfoti de una denda SU es- 
#WC.~A impotuci~tl, el paga Je entender& rpiicado I. oqoeljr 
d a d a  , que el dandw tenia par entonces aurgw intc*ds es 
tr&iyuir, entre las que sean ~g?~alaDCrtC rrerrddirs; en otro 
cbm, mbre Ia deridii #encid#, annqae sea I!WybP, gravosa; que 
Ira no uencidas todavia. Si las deudas son de lgaal mtoraieza 
se i#icr el! pago B 13 m08 atttiku: SI toda!! las dcadls se ~i;iz 
llasea ea igual aso, sc aplicn el pago proporctmealmalf, 

art. 1205 COT~IO el 8. 1 ." de1 4 2 9 1  ct-et miiinzo: 
el 1206 á 3215 como e1 1292 <t 1293 de di- 
cho Código francés. 

BTapoles ó Dos Siciliarci. Arts. 1245 
á 1253 como el 1289,á 4299 del Código francés. 

Prnsia. aArt. 300. La compensacion 
se realiza, cuaodo dos personas son simul- 
thneamente detidoras la una  de la  otra.^ 

Art. 502. 'Y se efectiía de ple?io ílerecho 
y aun igttord?lclo lo los deudores. 

A r t .  504. Cuando el acreedor demanda 
un pago a uno de los deudores solidal-ias, este 
puede compensar la deuda con sus créditos 
propios; pero no con los de sus codeudores, 
sino en tanto, m cuanto estos se los hubiesen 
cedido. 

Art. 508. La coinpncacion tiene lugar 
entre el deudor de una herencia y uno de los 
herederos, antes de fa particion; salvo si la 
herencia hrrt~iese sido admitida á beneficio de 
inventario. 

Art. 328. La compensacion tiene lugar 
igualmente entre un acreedor y Ea caucion. 

Art. 331. No se pueden compensar con el 
mlartlkritario de un acreedor, sino las delidas 
de este, y no las del mandatario. 

Art. 332. Las deudas de 10s curadores y 
tutores no pueden compensarse coa los crédi- 
tos debidos á sil pupilo. 

Art. 336. El esposo puede compensar sus 
créditos propios con las deudas de su mujer. 

Art. 346, No se pueden compensar sino 
obligaciones exigibles, y de la misma natura- 
leza, aunque la musa de ellas cea diferente. 

Art. 350. Si las dos deudas no son paga- 
b l e ~  en un mismo lugar, es preciso deducir 
del importe de la compensacion los gaslos de 
remesa y de trmporte. 

Art. 363. El deposititarb y el cmddar io  
de cosas no fungibles no pueden dejar de res- 
tituir. 

Arts. 366 y 370. No procede la cornpen- 
sacion en pemiones. al%rnmtZct*as, ni en per- 
juicio de tercero. 

Art. 371. No puede ejercitare la com- 
pensaeion en las oblZga&nes de hacer; salvo 
qne puedan r e d u e h  A estimacion metálica 

, y pne sea indiferente, que sean cumplidas pot 
una persona ó por otra. 



Sec. t. R ~ + A  n . m h r c ~ - m ~ a m ~ ~ .  DI- 
VERSAS ESPECIES bE COaIPELV- 

SACIOIY 

*a ta, C O ~ A  Y N A T ~ A U Z A  DX 

U G Q ~ S A C X ~ ~ R ,  

16 COJáPEX SACION. 
Art. 312. El dmdor na puede renunciar 8, 4 ." Coiiue»ietieia de fa c o m p -  

al knefu:U, de Ea comwl.isadon. sacian. 
Art. 376. El. hecho solo de haber uno pa- s. 2.' Naturaleza de la misma. 

@o, sin hacer valer la compensa~ioo, no Sac. 111. Isii~rc~os DE LA C O M P E N ~ A ~ ~ O ~ .  

pmeba la nulidad de la matra-credencial. Scc. IY. R s ~ u i s r ~ o s  ABCESABIOS PARA LA 

En el brden bislbrico-jarism, la campea- 
saeion ~ i e n e ,  sin duda, del derecho romano. 
Y decimos en el órden hist6rico-jurídico, por 
cuanto 12 legishios romm m la bae y nor- 
m& dcff derecha civii & todas las ~acionti14 
edtas. Por 10 demb, siendo la wmpcnsaeioii 
tal, @e es& en ta naturaleza de las c m ,  
pues que desde que dos pcrmas M debe~ 

Art. 377. .La comprtsa&n se efectfica, 
aun habgndoac presei+iplo el crddilo, en el 
momento mismo efa que el otro acreedor ges- 
tiona para reembolsar el sayo; u menos que 
la prescripcion haga lenido lugar antes que 
rara csigible este Gltimo crédito. o 

Vaud. aArt. 961, Cuando dos perso- 
nas resulten deodoras recíprocamente de deu- 
das, no meunocidas por titulos; pero vencidas, 
se efectúa una compensacioil entre sus cr6di.- 
tos, en la cantidad concurrente del de menos 

COXPENSACION, EN si, Y EN 

SUS ZEEGTOS. 

5. 1 .O Requisilns para la wlmpeszsa- 
cion , en s i ,  6 por parte de ni 
orfgefa. 

3, 2 .O De ta cmpensac2otz por puf- 
t e  de las perso~las, mútaamcfi- 
le obligadas. 

5. 3." De Ea colnpelrsaciojt por para 
te del juqadol*. 

SEC. V. DE LA COYP~NSACION, COMPARADA 

suma, a eseepcion de los casos prevenidoc en CON LA retenciun Y CON LA 

el articiuto siguiente. mutua petidun , 
Art. 962. No se puede esponer la coma SEC.  VI .  DE LA PORMA Y DEL 'X~EYPO DE 

petl~áchfk: íNTliRPO!WR EN JUICIO LA COM- 

1 ,O A fa demanda en restitucli~ de nna PETOSACZQEQ. 

cesa, de 1s cual ha sido injvstamenb despoja- VIX. CUESTIONES PRÁCTICAS Y nf~ DE- 
do sa prapietario,  RE^ COYPARADO. 

3.. A ta demandaen restitncion da uii de- SEC. VIIT. COXTIPIUBCIO~ DEL MTBMO A~UNTO,  

e ib ,  6 de un prestarno de cosa fuogible. Ssc. IX DE LA GOYPENSACION EN tu XER- 

Art. 963. Cuandoentre dos acreedores re- GANT~L.  

ciprocus lofi dos crdditos, 6 el ono de ellos han Sac X. DE LA COMPEUSACION CON EL FISCO, 

sida r e c ~ ~ ~ i d o s  p r  t m ~ ,  M p ~ d e  la Sec. XX. DE LA coaaPBnsAcrort srr DEUDAS 

compensscion. nlgt COMWO, 
Art. #la& En todo caso, cuando 10s &e- XIIE. DE LA CO;Y[PEPTSACIOR EN LO PE- 

nes dt uúa pwmná son aomeiidos b intcrdic- RAL, 

cion jum~l, se efeci.it8 compenwreian de las Src. Xflf. DE LA COYPtlrt3ACfON LO CA- 
dendas adws y pasivas del ieqairenie, hwta ~6iitrt.m. 
la lxMmwfe~A de !mf+ ~ ~ t a s  f m ~ l i v @ ,  p SZPL ay. DL &A COMPkN5ACIOPt ItN ULTRA- 
lo hrce i les deudas, que cansistea en MAR. 

mentas carrienks, billetes y otros mbs, que 
cansistaro en &ocuniento privado; pero no las SECCION 1. 
deudas re;conwidas por acta póbliea. r 

A N R ~ X C U - ~ O C T ~ A L . B ~ ~ P ~ S A ~  



entre si" dos deudas, en todo jgaales, ilingu- 
na en realidad debe nada á la otra, como des- 
pues esplanaremos : corno lio aumenta el pa- 
trin~onio de ninguna de ellas, lo que ia otra 
le debe, pues, en la verdad de las cosas, cada 
una cuenta de menos en el suyo, 10 que debe 
a la otra ; son en este caso los créditos recí- 
procos, lo que en matemáticas las cantidades 
positivas y iiegalivas, que se destruyen. Sien- 
do por otra parte la compensacion la fbrmula 
que más ,  y si no ,  de las que mas abarcan y 
realrzan el fin cardinal de las instituciones 
judiciarias , cual es la mas pronta, fúcil y 
eco?zd~nica admi?tistracion de jztsticia , el; 
fundado el deducir que exictib siempre en ias 
costumbres de todos los pueblos. No llegaria 
al perieccionamiento, á los ápices de derecho, 
que entre los romanos: no estaria declarado, 
como lo fué despues , y mas esplícitamente 
en el dia , que era de  riguroso derecho, que 
se efectuaba por ministerio de la ley, atzte- 
rioronenie ii toda voIuntad,  6 cilnvertio de las 
partes, y aun sin saberlo ellas, etc. ; pero 
existiría. Ki'n se iaterpondria como paga ; pero 
lo seria de otra forrna , que condujera al mis- 
mo resultado , pues no nay d e h s a  mas natu- 
ral y espedita en el demandado que el propo- 
ner que tambien el demandante le debe á él 
otro tatlto y tan exigible, 

Pero repetimos que, históricamente y en 
el orden legislativo, la compeasacion , tal 
cuai la dejamoc definida, viene del derecho 
ramano, que, como luego decimos, primero 
la admitió, ti le di6 fuerza legal; en las accio- 
nes y jubiw de buena fe, y despues en to- 
das, esto es, &mbien en' los Itarmadas strbcta 
juris. 

Es singular que, siendo un medio tap ade- 
cuado, y en todos sentidos tan aeep tafrle, no 
lo hallemos espresamente formulado, ni en 
el Fuero Juzgo, ni en ninguno de nuesttos 

COdipos o colecciones legales, anteriores al de 
las Partidas : pero no por eso puede inferirse 
que no existiese, y que no fuera ona de las 
defensas prento~las,  que podiau dediteirse en 
juicio, como podna deducirse en cualesquiera 
~ribunales, aunque ni nuestras leyes de Par- 
tida, ni uinguna legislacion eropea , hubiesen 
seguido en esto i las romanas. La diferencia 

TOMO a. 

estar'ia en proponerla conio esrt2pclo~t, corilo 
~ r ~ ú t u u  pct ic io j~ ,  como tino de los infinitos 
medios de defensa del demandado contra cl 
demaudante ; en vez de hacerlo como un me- 
dio privilegiado, cual es, o por lo menos lo 
ha venido siendo, la compe~isacion, específica- 
mente tal. 

Tenemos dicho, sin embargo, que las le- 
yes de Partida la adoptaron, si bien con ai- 
gunas variaciones y aun restricciones, en su 
letra por lo menos, sobre Ias leyes romanas, 
y lo propio han practicado todas las kegisla- 
ciones de los pueblos cultos , con atendibles 
diferencias algunas, ya entre si , ya con las 
romanas, como notaréinos en su lugar. 

Nuestras disposiciones Iegislaiiv;is, poste- 
riores á las Partidas, como la Piueva y Noví- 
sima Rwopilacion, no la mencionan, y á lo 
mas la dejan subentender. El Código de co- 
inercio , y la Ieg de procedimientos judiciales 
en lo mereantíl, y la ley misma de Enjuicia- 
miento civil, apenas ta mencionan tampoco, 
no sielido en caco singular, como para lo eje- 
cutivo; pero eso niismo revela que la dan por 
supuesta, en cuyo caso tiene que ser tal, como 
viene formulada desde las leyes de Partida, 
toda vez que estas no han perdido el caricter 
de supletorias, y el caso es ciertclrnente el de 
suplir. 

El proyecto del Código civil, sin embargo, 
la formula y desenvuelYe especifica y hmplia- 
mente, y bé aqui los artkufos c o n c @ r n k ~ t ~  
á ella: 

«Ar t. 1122. Tiene lugar la compensaci~a 
de obligaciones; cuando dos personas reunen 
la cualidad de acreedores y deudores reelpro- 
camente y por su propio derecho. 

Art. 11 B. El efecto de la cornpeasací.on 
es el estinguir, por rninisteM de la ley, niw y 
otra deuda, en la cantidad eonnrrrente, m* 
que pao tengan conocimiento de ello bs 
dores y deudores. 

Art. 1124. La compensacion w> procede, 
sino cuando ambas deudas consistaun en utur 
d i d a d  de clirrero, o cuando sierido fu~igibles 
las cocas debidas, sean <le la misma especie, 
y tamhien de la mima calidad, si esta se hu- 
biese designadh. 

Art. d426. No pwden compewse, & 
3 



tercero, siempre que la herencia se haya ad- 
mitido purantntte, y no cilando se haya ad- 
mitido beneficio de ittztentario. 

Art. 1130. Las deudas pagaderas en di- 
.fere?zte lugar , pueden compensarse, median- 
te indemstiz;acion de los gastos de trasporte 6 
tambii a\ lugar del pago. 

Arl. 1151. Si uos persona tirviere contra 
si varias deudas conipttnsak)les, se segtiirkn 
la8 ragk establecidas ea el pirnfo d.", 

18 LO~!PENSACION. 

($1 El 5 ,  4.' citado contiene los tres articnlos siaaiuntes: 
Art. 1104. n E l  que tnviere contra si varias deudas e n  hvor 

de un sula acreedor, goza dc la hcnltrrtt de declarar nl tiempo 
de hacer el pago, por euhl de ettaa q~iere que sc eutienda 
herho . 

uoluiitad espteesn dc las pnrtrs iiiteresádas, las 
deudas siguientes: 

1." Las que no fiderefz tlquidars. 
2." Las 120 vencidas. 
3," Una deuda pura con otra, cuya con- 

dscion no se hubiese cumplido. 
Art. 1286. Contra la demanda, para la 

restitucion de la cosa en 10s casos de despojo, 
tkpósito o cornoilato, no puede oponerse la 
compensacion. 

Tampoco puede oponerse contra Ia deman- 
da de alimentos, no sujetos á embargo. 

Art. 11-27. EL fiador. puede utilizar la 
compensacion de lo que e1 acreedor debiere á 
su deudor principal: pero este no puede opo- 
ner la cornpensacion de lo que cl acr*erlor debe 

Cuahdo el deudor ea haga esla drdgnacion, se esmí i. la 
hecha en l a  carta de pago por el acreedor, sí espresa 6 tB- 
cilamente se hubiere conformado con ella et deudor. 

Art. 41%. Si  la deuda produce interés no podrá cstl- 
mane becl~o~et pago por cuenta del eapital, 'mientras no es- 
tnvleren ctrbtertos les i*tmcws, & menos que en @(!o se con- 

I viniese el acrPedur, 
Art. i i O I i .  Colndt, no paede imputarse ei pago por las rr- 

gtas aniennrrs, se r=stimarh satisfecha la tleuda l~os oatrrorpa 1 al dt'ud6)r. C I I ~ ~ C  i i ~ s  qlae estarierrn remidas. 

I Si las de\idas furrrii de igual nalamleu J grrvCimcn el 
pago se iitipnt:it;i á is; m@* rnligm; y eli igoaidad de t 8 d ~  
ses ciwuastarreias, se imputarD fi todas t p m t o , a  

srccion 11, capilülo B dc este tílulo (47. 
Art. 115.2. Para que la compensacion 

tenga lugar, es necesario que los créditos y 
las demás deudas compensables se hallen es- 
peditos, sin que un tercero tenga adquiridos 
derechos, en virtud de los eriales pueda opo- 
nerse legítimamente. 

Art. 1133. Las esperas, que concediere el 
juez, 6 gratuitatilente ef acreedor, no  impitilcn 
la c m ~ ~ c n s n c i o i ~ .  a 

En cuanto a las especies de compensaciori 
hay dos de ellas capitales, segun tenemos di- 
cho: la compensacion en lo juridico, y la 
compensacion en lo admiftistrativo. 

Hemos insiriuado tambicn, que en Ia pri-  
mera. hay casos de alguna diferencia; ora en 

al fiador. 
Tampoco el deudor ma~ ic rma~~adn  puede 

reclamar compensac.jan de lo que el acreedor 
debe b su co-deudor, 

Art, 1128. El deudor, que hubiere con- 
sentido en la cesion de derechos por un ame-  
dor á favor de nn tercero, no podrá oponer 
al concesionario la compensacion , que le 
correspondiera contra el cedente. 

Si el acreedor le hizo saber la eesion, y el 
deudor no lo co,tdlitiU, puede oponer la c m -  
pensacion de las deudas anteriores d ella; pe- 
ro no de las posteriores. 

Si la eesion se realiza sin conoei?niento del 
deudor. podrd este oponer la eompensaoion 
delos crhditos anleriures cf ella, y de los pos- 
teriores, hasta que butiere tejtido tiotieia de 
la cesion. 

uArt. 1189. Son compensahles la deuda 
del heredero P favor de tercero con la deuda 
de este i favor del causante de aquel, y la 
deuda de un tercero, á favor del heredero 
con Ia del causaale del heredero á favor del 

la materia, ora en la forma y efectos; y tales 
son la compensacion en lo mercantil, en lo 
fiscal. en deudas de  concejo, en lo penal y 
en lo cmaónico, mereciendo tambien algi; na 
observacion particular la compensacion en 
Uttramar. De cada una be estas diferencias 
hablamos en las secciones correspondientes. 

En la alta importancia, que los autores han 
dado siempre á la compensacion, la han cla- 
sificado todavla en otras diferencias técnicas, 
y doctrinales. Tales son las de compensacion 
relativa, conio si dijéramos personal ó si~zgu- 
la?,, pues que llamaban tal A la de cada una 
de las partes, considerada en si sola; y no e n  
dualidad, U en el efecto complejo de Las dos 
compensaciones, 6 estincion de las dos deu- 
das: propia, la que se efectúa ipso jure: im- 
p?-opin, la que tiene lugar en lac últimas vo- 
luntades, cuando el tesiador instituye here- 
dero 6 legatario á su acreedor: volrtiita~o, la 
que espontáneamente realizan las partes, ju- 
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dicial ó estrajudieialmenk: ?teccsnria, la que / 6 a, señaladalneo te despues de la ley dc En, 
el juez declara por autorizarlo el deri,r;ho, 
aunque lo resista una de las partes, caso que 
puede ocurrir y ocurre, porque es mas coliiun 
y cómodo, aun lucliarido cou la evidencia, 
querer cada uno cobrar, que querer pagar: 
directa ó verdndera, la establecida por la ley, 
como descuento de una deuda por otra: i n d i -  
recta fa retencion, que ciertamente, niien tras 
no pierda este carieter, D O  es coinpensacion: 
e~trinsecls, la que provime de causa diversa 
qiie el crédito del contrario: intrlnseca, la 
que, por la inversa, proviene de la misma 
causa, hecho 6 con trato: legal, en fin, la que 
proviene de la ley, que tainbien se llama pro- 
pia, en contrapi-tsicioo á la corlvenciojzal. 

Desde Inego se ut5 que no domina en esta 
teenologia grande utilidad, ni gran criterio; 
y que alguna de las clases mencionadas se 
comprenden en las otras, ó son todas unas 
mismas, cual viene á suceder con la cornpen- 
sacion vclrdader-la, propia, necesaria y lugal .  

La division única, que en punto a lo dicho 
puede adoptarse, es la de legal, y espo~ i td t~ea  ó 
convetzcional, que tambien podria denorninar- 
se necesaria y voluntaria, pues berificada la 
primera, corno diremos, por miraisterio de la 
ley, hasta sin saberlo las partes, no pende 
de Ia voluntad de estas, ni de Ia del juez, y 
es por tanto necesaria: así como por la in-  
versa, es uoltlt¿tarila, ó puramente conven- 
nal, la que solo se realiza por voluntad de las 
partes, y no por ministerio dei la ley; y antes 
ha de ser de 1s que la ley wiuye; no por 
inmorales, ni por otra causa reprobada, sino 
en el sentido de no efecluarse ipso jare, como 
la de cosas no lhfluidas, nri ciertas, no fungi- 
bles, ete. Ve'ansc las secciones .2:, 3.' y 7." 

CONYENMIYCIA Y NATURALEZA IIE LA COllPpeN- 

SAClON. 

La presente seceion encierra en principio y 
resuelve toda la tearia de la cornpensacíon; 
facilisima en la práctica por la i@slacion de 
las Par tidas y jurispriidencia fundada en ellas; 
'dificil por demas, c o m  ver4mos en la wcion 

1 ] uiciamiento civil. 

l S, 4 ." Cottvenieltcia d e  la compensncion. 

La importancia que han dado nuestros au- 
tores a la cornpensacion es tal, que Castillo 
creyó no recomendarla bastante con su pro- 
pia autoridad, si no espesaba ,  como lo ha- 
ce, Cotidiantartlm co?lt?.oversiarum, lib. 4, 
cap. 40, que, para asentar s u  doctrina y con- 
clusiones acerca de la misma, habia cousut- 
tado 49 autores oriqi~iaies, sin contar el nú- 
mero considerable de los citados por eIlos, 
Hoy, sin embargo, despues de la Ley de Ea- 
juiciarniento civil , ha perdido la compensa- 
cion parte de su importancia (véase la sec- 
cion 6 . 3  y con todo, no podemos dicpeasar- 
nos, por lo dicho, y por lo que ella es en si, 
de esponerfa con alguna esteasion. 

Viniendo ahora a la conveniencia de la 
compensacion no hay que persuadirla: se per- 
suade por sí misma, con solo definirla, ora se 
trate de la cornpensacion necesaria, ora de Ia 
voiurztas*ia. 

Pero esta d1 tima entra en Ia esfera Gomun 
de las convenciones, y s ipe  la ley de estas, 
Si es conveniente, si es útil, es porque lo es 
como convenio, porque las partes lo han que- 
rido. Pero queriéndolo ellas, pudieron adoptar 
otro camino mas cor lo, el de remitirse los cré- 
ditos, donarse, etc, , y fa ley no lo invalidaria. 
Por estom es la cornpensacion convenciotlat, 
no es Ia espontánea a la que se concreta el 
p r ~ e n b  artículo: es á la. compensacion juri- 
dica, á la necesaria, a la que se efectúa por 
minisler& de Ea ley, no solo sin la vohnfad 

1 de las partes, sino aun contra ella, y aun 
sin saberlo ni pensar10 las mismas. En esta 
cabe, no obstante, voluntariedad en el ori- 
gen: pueden las partes al contraer el credito 
estipular que se compensaran los de ambas: S 
esto es antes que los dos créditos coexistan, la 
compensacion es voluntaria: si es despues, la 
ley les habrá precedido, y fa compens;tcion 
esta hecha de derecho. 1La conformidad poste- 
rior al momento de 1a ley lao tiene, para el 
efecto y teoría de la compensacion propia 6 

, itecesaria, oM valor que el aseniir ti lo ya 



retizado por la ley, el prevenir la necesidad 
de recurrir al juez, que sanciona y eleva a 
copa juzgada, lo que ya estaba causado y joz- 
gado por el derecho. 

Viniendo ahora al caso de la compensacion, 
?iecesnfia por su origen, jurídica por la in- 
tervencion judicial, repetimos que no hay que 
persuadir su conveniencia. Reduce desde h e -  
no dos pleitos & uno, y aun, sin terquedad de 

iina de las partes, dos pleitos á ninguno; pues 
reconocida la obra de la Icy, ora cvidente- 
mente desde luego, ora por pura deniostra- 
cien fácil, que la ley no quiere necesite para 
ser efectuada, mas que el período de dies 
tiias; si las dus partes, o aIguoa de ellas, si- 
gue litigando, no es sino por temeridad, solo 
porque quiere. 

El primer efecto, sin embargo, el de redu- 
cir dos pleitos á uno, caso dc seguir  el litigio, 
e s  una, ventaja comun á la cmpetistacion y 
a la múfua pzctácion; pero el prevenir ó evitar 
dos p b i h  posibles, uno para el pago separa- 
do de cada crbdito, es un beneficio pecuiiar 
de la wpsnsacion. 

Bien merecia favorecerse una insti tucioii de 
tal afecto, esta especie singularísima de pago, 
que podriarnos llamar brevi manu, aun mas 
que la tmdicioir asi denominada ea el derecho. 
Y con efecto, han favormido, á la vez, la cona- 
pensaoion, el derecho, Ia doctrina y la juris- 
prudencia. 

Las leyes romanas la instituyeron, ipso ju- 
m, como queda dicho, primero d o  en los 
fuioios y wciones de ktza ftf; pera no en I c x ~  
llamados &m'& juris; siendo la diferencia, que 
en aquelios la corupensacion se invocaba en 
cwtlquier eslado del pleito, y en cualquiera; 
de lcls itzstancias; y en estos, solo como dqo- 
rosa escepciat8; y por tanto, al contestar la 
dsrnanda, En estos, como era consiguiente, 
squia el pleito por lodos sus trámites; y en 
aquellos se cortaba, termiaado a pmrnt!t.a pro- 
ddencia; mediando, cuando mas, una justifica- 
cioa de brevísimo piazo, que nuestras leyes 
de Partida fij ahan en diez dias. Justiaiano, en 
m dlebre Conslitucion (ley 44, tit. 34, lib. 4 
del C ó d i ~ )  la esteodió á unos y otros juicios, 
Y QIW de acciones: Competirnlioties 
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mus, ~iulla differencia iti rem, ve1 perso~hali- 
bus accionibz~s iriter se obserunttda. 

Pero el inisino Eiuperador ordenó que solo 
se admitiesen las que fuesen espeditas desde 
luego, ó de fácil rlemostracion; pues <seria, 
dice, bien triste, que despues de seguido iin 
pleito dispendioso, sin hahlac de compensa- 
cion; cuaodo ya el actor tenia vencido á su ad- 
rersario, viniese este proponiendo aquella, la 
cual pudo interponer al principio, evitando el 
pleito; y mas, si por ser eonlplicada y ddicil, 
reqaeria otro pleito, igualmente dispendioso y 
largo.)) 

Nuestras leyes de Par tida adoptaron el mis- 
mo sistema, y por la propia raeon de si~upli- 
ficar los juicios, de hacer fácil, proata y eco- 
nómica la administracion de justicia. 

LOS autores, en fin, reconoccn en eso mis- 
mo la conveniencia de la ccrnlpensacioa : Ideo 
conzpensut.¿o ?zcessai*ia est. qlsia inferest nos .  
Ira, potius non solvere , quain solatuna repe- 
tere. (Ley 3, tít. 2, lib. 16 delDigesta.) 

Corno en un sistema lógico, o bien caín- 
prendido, todo se enlaza, la naturaleza de la 
cornpensacion viene ya reseñada en sy conve- 
niencia; así coma en esta se reseñarán los 
efectos de la misma, eoluándose por neccci- 
dad entre s i  las diversas seccioaes de este ar- 
ticulo, muy especialmente la 1,2, 3 y 7. 
De todo ello se deduce qae la naturalem 

de la compensacion deriva de dos priooipios 
b puntos de vista: de su qeeto, y de SU con- 
cepto g valor en el proieedimíento jurádico. 

En so efecto es un pago, real, efectivo, pe- 
ro singularisirno: efectuado ipo jure, sin pié- 
vio mnvenio de las partes; hasta sin noticia 
de ellas en su caso; y aun contra su voluntad, 
ó intencion interna; sí no la deducen en tiem- 
po y forma, dejando así ecpedita la aecion de 
la ley. Es decir, que en et instante mismo eo 
que concurren créditos recíprocos; en el mis- 
mo, sabiéndolo las partes, ó sin saberlo; que- 
riéndolo b sin quererlo, si callan su intencion 
cuotraria y recíproca, la oompensacion se m. 
liza por miaisterio de la ley, asi como en las 
issti luciooes uiooulares pasaba por minísie- 
rio de la niism la pomioo Civil, civUiSim d 



inmediato, sin interrnisiati de un instaote, en 
todos sus efectos posesorios; aun sin. saberlo 
la parte, y hasta con incapacidad natural de 
tener noticia, ni intencion, como, por ejeni- 
pio, sucedia en el póstumo. 

Esta singular teoría era y es incontestable 
en doctrina; pero no tanto en el derecho, y 
menos en el de Partidas que en el romaw; 
por falta ciertamente de coherencia entre el 
lenguaje y el principio, 

E1 derecho romano, por ejemplo, establece 
indubi taaarnen te la ~ornpensacion ipso jure. 

(Si consta que reciprocarnente se debe di- 
nero, conviene que ipso jure, se repute la 
compensacioa efectuada, desde aquel tkmpo, 
desde que Fmy deuda por una y por otra par- 
tc, hasta en la cantidad concurrente., . "9 (Ley 
4, tít. 3f, lib. 4, del Código.) Lo mismo y can 
igual precision se repite en otras leyes, como 
la 24, del propio titulo y libro, y la 4, y 21, 
tít. 42, lib. 16 del Digesto. 

Y eon todo, otras leyes de las mismas corn- 
pilaeiones, hablando de la intervencion judi- 
cial, lo hacen de modo, que parece que pen- 
de en gran parte de su autoridad y prudencia 
el adlnitir o declarar la czompeasacion. A ve- 
ce6 hasta parece que pende de la voluutad del 
demandado. Cada uno puede rechazar á su 
acreedor, y este al deudor, s i  eslá dlspueato 
a compt.risar, si p~rglus est eompelzsare (ley 
2, título y libro ciQdos del Digesto): de donde 
&a Ibgico deducir que s i  est paratus, 
no hay conpensaeion, la ley no ha hecho na- 
da; la compensacion no se efectuó ipso jure, 
cimestikin c g f ~ % ,  da qtie triisoorii ea fa aaccion 
signiente. 
ER nuestras Eeyes de Partida es aun menos 

esplicito , el que la compeacscion se efectúe 
ipso jure; y mayor la, incoherencia errtre es- 
te principio y Ir accion judicial, de la cual, 
estando al testa de dichas leyes, pvew pan- 
der todo el resultado. *Si un hume demanda- 
re á otro en juicio mil maravedís, dice como 
vernos en la parte legislativa, la ley 20, titu- 
tulo 44, Partida 6; é este á quien los dema- 
dare, dijese que queria probar que 
él otros tantos a el, é que pdiu c%e dere& 
a1 juzgador que mmdwe que f w ~ t 1 ;  quitos 
lm unos por los otros.. . IP Es la esprai~n risas 

directa de estas Ieycs, sobre Ia compensac.ion 
zpsa jure; y ya se ve que ua puede sostener- 
se sin violencia qtre es eso Io que se quiere 
decir, pues de derecho se pide la justicia en 
todas las ac~ionos  y escepciones cornunes. 

Y todavía dicha espresion viene atenuada 
con la fbrrnnla que se prescribe para que la 
parte implore la compensacion, pues no ha de 
decir que el juez declare que aquella se efee- 
tud por ministerio de, la ley, y por tanto en 
lo principal y accesorios; sino que el juzga- 
dor d ~ s e  que fueren quiios un crédito por 
el otro. aCa estonce, aEa& la, ley, fallada 
ei juzgador en verdad que así es, debe snan- 
dar pue se qvile el rin debdo por el otro, e 
son tendos de lo otot.gar. Es d e ~ i r  que has- 
ta que el. juzgador mande que sean guitas ult 

debdo mrl et otro, nada parece haber% hecho 
por minasterio d e  la ley. Y no es este por 
cierto el modo de seatenciar en las sucesio- 
nes vinculares, en que 720 manda el juzgador 
que la posesion ciuil, civillszma pase al inme- 
diato; sino que se ciñe á declarar que dicba 
posesion ha pasado por ministerio de la ley. 

 descontarse pueden en manera de com- 
pensscioo bds las debdas, etc., B dice la ley 
2i de dicho titulo y Partida. De cosas de dis- 
tiata naturaleza, y no cierlas, añade la mis- 
ma, nao pueden los debdores f w r  entre si, 
por premia, desqiiitamiento.~ aNcn colo los 
debdorec principales, dice la ley 23, puede?& 
descontar un debdo por otro.. .a Habla la ley 
25 del caso en que el hijo de un pad~e ausen- 
te oponga compewci~n al acreedor y de- 
mandante de aquel, diciendo al juez aqm pe- 
dia al juzgador gue maoidase desconlar.. .,, á 
tal desquitamiento non debe ser d i d o .  .. - . 
fueras ende si elfijo brs  fiador que baya p r  
firme el padre, &te., lea estonce, .... hiea pue- 
& maradar el jwarlor p e  sea daquitado un 
debdo por otra a 

Es imposiMe 80 ver en este lenguaje la 
imherencia é impropiedad de que hemos 
hecho qt5ribo, entre el principio y Ir f~rmula  
de espliurlo y ~pliwrto; y que mas bien que 
por mioisteri~ de la ley, parece efectuarse la 
compen~cion por decreto del juez, y por vo- 
IwW, y p~h-skti~u wbibio de las partes. 

@ultaria de pqui adeniáb que la campea- 
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sacian era una eseepcioti ord6aai.i~; y que los 
gravdmenes aceeswios del crédito principal, 
como &&tos, hipoteca, fianza, cesarian des- 
de un momento de tiempo prefijado por el 
juez, 9 no precisa 6 ineludiblemente des- 
de que en el órden de las cosas resultaron 
do$ personas entre si deudor, y acreedor re- 
cíproco. 

Noeratal, no era así, oscura y perpleja, la 
naturaleza de la compensacien por el derecho 
romano: ni lo es por los eódigos modernos; 
sino taxativa, precisa, independiente del ar- 
bitrio y voluobd del juez y de las partes, 
realizada por el derecho, aun sin adverten- 
cin, ni noticia de estas. La c m p e ~ s a a ~ n  se 
cf&úa de pleno derecho, dice el art. 438 del 
Código de Austria. Lo mismo testualmente 
repite el de Bahiera (5.  1, cap. 5, lib. d.), 
añadiendo, que, la compensacion estingue el 
crédito, al tiempo en que dos persotias se ha- 
cen acreedores la zcna de la otra. u e La com- 
pensacion seefectlio de pleno derecho por solo 
la pena de ia ley, dice el Código de Fran- 
cia (art. IrPISOf, aun sin saberlo los dezthres: 
las dos deudas se estinguen redprocamente, 
en el instante en que ezkten Ik b @m, en la 
cantidad concurrente, etc. * 

No hay nada mas terminante. Y ese es en 
principio, y en general, el mismo sistema y 
aun lenguaje de los demírs códigos, que ad- 
miten lacompensacion. Si alguno la desecha, 
es terminante tambien; como el de Berna, 
cuyos artfculos 10, 44, y 101& consignan 
que la cumpensacion no pude veri@urse S& 

no por convenciotr de las ppartes , y niando 
ha# cztstltia abierta reeiprocawnfe. 

Nuestros esposilores en general, sin em- 
bargo de lo arriba espuesto en cuanto a las 

COMPEESACXOH* 
ley de Partida (20, lib. i 4  cikdoj de ser la 
compensacion amanera de y agamieido. B Es 
relativa esta locucion á lo antes rnanifesta. 
do por la ley 2." del propio título, esto es, 
que, ade pagas son tanlas maneras, cuantas 
son naturas de debda, ea que un ame se pue- 
de obligar á otro.. Enumerando la ley á con- 
tinuacion, cuales son los modos de estioguirse 
las obtigacionec, y tomando, ciertamente con 
poca propiedad, por pago el modo de estio- 
guirse una obligacion, aunque lo sea por nou-  
cion, qvilarnieilto, ~enovacion de plnlo, etc., 
consigna entre dichas mairetbas depago la so- 
lucion del crédito. Así el denominar ahora 
ma??ei*a de pago a ka compensacina, no es por- 
que no estime ser pago real; sino porque, 
habiendo consignado en la ley 2." que hay 
varias maraeras de pago, espresa ahora en la 
20 que la compensacion es una de aquellas 
manwas o especies, lo cual hbia dicho tam- 
bien la citada ley 2. 

La naturaleza, pues, de la compensaeion es 
la de un pago rml y efectivo, verificado eon 
todas las consecuencias de tal, por ministerio 
de la Iey, en el momento mismo, en que se 
reatiza el hecho de concurso de dos deadras 
reciprocas, y dos 6 mas personas por tanto, 
y mas bien, dos ó mas pctsoizalidodes, ora k- 
dividualcs, ora colectivas. resultan mútuamen- 
te deudores y acreedores; cuncrtrriendrr ade- 
más las restan@ circunstmciu. prevenidas 
por el derecho, en cuanto a Is aatwraleza de 
estos crtditos, segun espooemm eu la m i o n  
siguiente, 

Dejamos indicado que el segundo pnocipio 
que deterriiina, aunque menos radicaImuk, 
la naturaleza de la compensacion, es la consi- 
dewionde la mismoen ~ r i t o  p ~ ~ r n i e ~ ~ -  

leyes de Partida, interprelándolas por las m- 
maoas , lo hicieron, atribuy6ndoles el mis- 
mo epiritu de estas, y así ha prevalecido co- 
mo en la jurisprudencia y práctica de los 

tu: á saber, Les uina e s c q h i ,  mmo otra cual - 
quiera, uno de los medios ordinsrioc dedefensa, 
con que el dernandda se delfende cantra lade- 
manda; ó es una alegacian, una m p c i o n  no 

tribunales. Hemos dicho que los espi tores  comun, 6 de tal modo privilegiada, que peri- 
n general; porque esa ha sido en efecto la 
opinion eomun; no faltando anarquia de ahi 
*jo, sobre lo cual han de V ~ M  las secionac 
eorrmpondkntes. 
No se oponen 4 Ia doetrina de ser la compen- 

gacjon piW m@ g.@&iua, las palabras de la 

ma In aecion, sin proceder od uUed~ra en el 
pleito? Por las leyes s i  era. Siendo 
ellr evidente, 6 pudiendo justificarce en térmi- 
no de diez dias, cesaba el progreso del pleito: 
hoy, despues de la ley actual de Enjuiciamien- 
civil, y otras; disposiciones, es muy dífi~a de 
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sostener esta doctrina: necesita al menos dc dar, eatre loq acreedores y deudores recipro- 
5mplia esplicacion, que no corresponde hacer cos, como si eutre ellos no hubiesen mediado 
en esta seccion, pero que hallarán nuestros tales obligaciones, 6 como antes de coastituir- 
leclores en ia 6." Véase. los : si la compensacion es parcial, ó solo en 

la cantidad concurrente, como si la obligacion 
SECCION 111. al resto no compasado se hubiera contraido 

solo por esta cantidad. 
EFEG TOS BE LA COMPENSACTON. No ha de perderse de vista, sin embargo, 

que hasta el momento legal de la compensa- 
Ya casi no hay que esponerIos, ni enume- cion, o lo que es lo mismo, hasta que se cons- 

rarlos. Yacen necesariamente de la naturale- t i tuye el segundo crédito, e1 primero surte 
23 legal de ta compensacion : y ,  sentado que hasta aquel momento todos sus efectos lega- 
esta es jndiidablemente, y en toda la eficacia les , ea lo principal p accesorio, como si no 
legal, u72 pago real, efectivo y absoluto, pues se hubiera canstituid el segundo, y como 
i a  ley no 10 condiciona, no lo tergiversa, no despues de la cornperrsacion parcial. 
usa de formas equivoess , de c'aiitelas rnaltcio- Pero, ¿y si alguna de las deudas tiene tal 
s u ,  ó dolosas, como, por interés tlastardo, de restriccioa, 6 viniese revestida de tal circuns- 
que la ley no es capaz, pueden, y suelen ha. tancia, que impida, ó hwa perpleja al menos 
eerlo los particulares, un pago, por tanto, el la procedencia de la compeasacion i p w  jure, 
mas irreprochable , su primero y radical corno por ejemplo, si una de las deudas fue- 
efecto es la esti~tcion de la, obligacion recfpro- sejurada, esto es, jurado SU pago? Quiere 
ca, y por tanto, de uno y otro crédito. Si es- decir que si tal fuese la condicion , restric- 
tos san iguales eu cuantía, ya plqilzcipal, ya, cien, etc*, que impida la compensacion, no 
en su caso, acasoria estimable, la estincion se seguirá ésta ; pero entonces no se seguirin 
H 2ila totum, omnímoda, completa: si los cr6- efectos : faltará ef supuesto de ellos , que es 
ditos son desiguales, aquella se circunscrjbe el que realmente se haya efectuado y exista 
á la canIidad uitrcurrente : si de los  réditos compensacion, @so jure. Estos con precisa- 
recfprwos , el nno era da ciento y el otro de mente 10s dos potos , sobre que descansa la 
setenta, la estincion se efectúa en setenta. presente seccian; .y quiere decir que si aque- 
h la esti~icZon de la obligacion principal 1Xa no es efectiva, las cuestiones que sobre 

es consecuencia la de todas las accewrias, ello se promuevan, como la anterior del ju- 
esto es, los intereses, ora estipulados, ora rameato , no pertenecen h la misma, la cm!, 
rec~amabks kqgdmente r 1s fianza : la ftipalg- corno se ve ,  examina los efectos, dando por 
m : 1s premia; roda canfela , en fin, que in- hecho que existe compeaswíon. El determi- 
daM a b m u n  aclcesuria. Y si estas obliga- nar cuhndo existe, aquella; @ requisitos son 
eiones se estingnen mn ha prineipsl , por su necesarios para que exista; y existiendo, 
índole de accem~Iiss, por esa misma circuns- hasta quiS paokr penda su efecto en la pr&- 
tancia se eslinguen ea la forma en que lo es tica, ora de Xrr interveaeíon judicial , ora da 
quella , esto es, si Los crbdita4 son iguales, la voluntad de las partes, lo tratamos en le 
omniaodarneo te; si desiguales , solo á prora- seccion 4.": cmndo las circuastaneiu hsgan 
ta , y sobre el tipo O base legal de Ia cantidad perpleja la naturaleza de la cumpei.umi~n, 
concurrente. EU el caco antes propoeslu por y sus efecbs , en las secciones 7.' y 8.'? que 
ejemplo, cesarán los iotere4es g obligaciones tratan de cuestiones práeticns y de derecho 
accesorias en cuanto á los setenta oompeosa- comparado: cuando pendo, en fin, aun de la 
dos ; eaotinuaado en toda so fuerza y vigor, forma g tiempo de interpoaala en juicio, en 
eumo antes de Ir compeiiiaeion, los 30 gne no 
se han eompnmdo. La soIucÍon y resultado ísirm~b de lo arriba espues- 
práctico de lo dicho es, que si tos crtfditos se de ser tantos los escritores 
compensan an tottrm , las rasw vienen i que- dc h wmpe~lsaciw, lo que 



indica hasfa qué punto se ha creido que rii 

el derecha romano, ni  el de Partidas lo ec- 
presan todo; de donde se desprende que fa 
cuestion es en gran parte de autoridad; ape- 
nas podriarnos aducirla de mayor peso que la 
del ilustre Conde dte la Cañada, que en sus 
I?~stitucio?ies civiles, dice testuafmente, si 
bien adelantando razones para otras sec- 
ciones, fo que sigae: 

«De estos pr i~ ip ios  nacen iambien otras 
seguras consecuencias. La primera, que si 
uno de los créditos tiene por su naturaleza, ó 
por convencion, intereses o usuras, cesan estas 
en el equivalente del credito simple, que ad- 
quirió posteriormente el que antes era deudor: 
porque, no subsistiendo el capital, ha de cor- 
rer igual suerte to accesorio de los intereses ó 
usuras, como si desde el punto en que el deudor 
ire hizo acreedor contra su anterior acreedor, 
si hubiese veri@do la paga real y efectiwtx. 

>La segarida, qm si por m 6 ignorancia 
se twitti~~d p@pmer 111 mpemet6n, y el 
deudor pagase a m aeieedor, se reserva y 
compete al que Mo la paga la eon[liceicki i ~ -  
&biti, pcr errorcm solulurn, suponiendo estin- 
guida la &menda por efecto de la coinpensaa 
cion, y sin embargo de no haberla pro- 
prlesto. 

. l a  teperoera, que se ahmte o titne bgar en 
los juicios ejecutivas la misma forma, y 
debtro de los tt5rmik~s señalados para ti@- 
dar y pmbr la escepcion de vwdadcra pbga, 
de que hablan Iss teye 

&a cuarta, gne corre y tiene lagar la eom- 
pensacion, no #oto con el príheipbl dmdw y 
acreedor, sino contra su cesimário, ya inten- 
te la accion, que se le ha cwlide, d su nom- 
bre, en cafidad de Qlil, 6 eh el del cedente, en 
quien estaba radicada la accim directa, 
pues estiognids esta desde aquel m e n t o  
en que su deucior se hizo acreedor eontra el 
que lo era antes, ni se phlede promover a su 
nombre la aecion directa, que es la principal, 
ni pudo pasar al ecsiona~io la útil, porqae 
eederia lo que no elnctia, ni le pertenecia. 

*La quinta, que el fiador del deudor, si 
fue& re&me?niida por el aereedor de sa prin- 
cipal, se dtdiende con la compensaeian, qoe 
este m p ~ p j m r ,  escloy&boliu con la es- 

cepcion mas robusta s iite mcliotie agis; porqu'e 
estingriida, ipso jure, por el crédito, que ad- 
quirió el deudor contra el que era acreedor, 
caducó inmediatamente Ea obligrzcio?t del Fa- 
dor,  y puede con verdad asegurar que sin ella 
no hay accion, ni debe. ser molestado al pago, 
que anticipadamexite habia hecho su princi- 
pat por efecto de la compensacion legal, aun 
antes de indicarla ó proponerla. D 

<La sétima, que corre y tiene lugar la cum- 
pensacion en todas las acciones, ya seaa rea- 
les, personales 6 mistas, así en los contratos 
6 juicios, que se llaman de buena fé, como en 
Iós que son stricti juris, pues están igualados 
por las leyes del reino y por el no~ísimo de- 
recho de los Emperadores, quienes supriniie- 
ron aquella diferencia, introducida, por las 
leyes antiguas de los romanos, que consistía 
en que en los juicios de buena fti bastaba ak- 
gar 5 Indicar fa compensaefon en cualquier 
est-do del proceso, asie?z primera instancia, 
mm era las p~skrbres, y aura &$pues de la 
seliltelnia y cosa juzgada, hací6ndose al tiern-. 
po de la ejjecucion; pero en 10s contratos y 
3nicios st~ict i  juris debía proponerse la com- 
peosacion con la fOrmu1a de escepciot~ en el 
principio del pleito, contestándost: en el mis- 
mo* 8 (Conde de la &%daa, antes citada.) 

Sobre: cmpens&~im par &lo y por dp, 
v h  lo qoe desiaios en k compeiiwcioo en 
materia merean til. 

REQüSfTOS iWCESAR1OS PARA LA COXPEmACIOLP', 

EN ~ f ,  Y EN SUS EFECTOS. 

Para que la compacion pmduzca los 
efeetos que quedan ooasigoadas en la secoima 
anterior, ~s menester que se rmliee, y ademiis 
que Iss partes despnes no mtrarIen dichos 
efectos con sas W o s .  Quiere decir qae una 
cosa es la cmpensabn en si, y otra en las 
circmstaocias posteriores, basta su completo 
efecto, basta poderse de& aosa ejetulordr. 
La mtBpessicion en sí, aun cuando, corno 
henos dicho, se efeelh por mhistsrio de k 
ley, @e en gran manen de las eironastm- 
ciasde los e~~d i tm y del mq nomm- 



las de este segundo estreulo la voluritad de 1 sitos de los crtrditos: de cosas fbngibles: 15ui- 
las partes. La cumpenuacjon despuec, esto es, 
aun realizada ipso j u ~ e ,  pende todavls, hasta 
su omnímodo y Iíltimo efecto jurídico, de la 
voluntad de Ias partes, y de la intervenciori 
judicial, en su caso, del tiempo, en fin y del 
modo de deducirla en juicio: puntos todos, so- 
bre los que, segun dejamos demostrado, pare- 
ce perplejo aun el derecho constituido; y no 
POCO, y aun en contradiccioa abierta los es- 
posilores. El ponerlo todo en claro es e1 ob- 
jeto de la presente seccion, en la cual trata- 
mos de los requisitos necesarios para la com- 
pensacion ipso jure, 6 en sí, en su efecto pri- 
mitivo: por parte de las personas mútuamen te 
obligadas: y por parte del juzgador. 

s. 1." Requisitos pana /ca compensacion, en 
si, 6 por parte de su origel~ 

Lo rnenos que se podria exigir era qne los 
crkditos compensables fuesen incontestables, 
redprocos y Efquidos; pero ni aiia en este pun- 
to hay completa conformidad en los autores, 
como ni en los diversos derechos. Así, por 
ejemplo, el derecho romano, menos que es- 
pliear la compeasacion, bajo el punto de vis- 
b del presente piirrafo, la dá por supuesta, y 
solo enuncia terminantemente formulados los 
tres requisitos siguientes: que los créditos sean 
pecaniarios (pecunia), recfprocos, y liquidos. 

Segun Castillo, en el lugar ya citado, re- 
dpoccrs, lipuidos, puros, ó no condiciona- 
dos, de cantúlud, y ea@Zbks. 
Segun d Febrero reformado: de cosas fun- 

@les de la misma nofwakm, B fgual esti- 
nurchrr: reidproeos: pe~smaates 6 no de un 
lacero: indirbgtados: liquidos: por jwtu cnu- 
su: pw titulo oneroso g no gratuito: irictmdi- 
&=20wdus. 

Nuestras leyes de Partida vimen a concre- 
tarlos á tas condiciones siguientes r de cosas 
fstng"bles: ciertos, esto es, determinados: re- 
clprocos : y kgbtimos, 6 por causa legal. 

El Cmde de L CaFiada esprma solo dos re- 
quisitos: de cosas fungibtes, y estas de la mis- 
m naturaleza. 
Los autores modernoc, c,oncretándo mas fa 

mfo~, precisan s i  los meneioaa&s requi- 
T@MO XI. 

dos: exigibles: reciprocos: no  prohibidos por 
la iey (Escriche). Ortiz de Zúñiga los precisa 
en igual forma. 

Fácil es ya inferir la verdadera naturaleza 
de Ios créditos compensables, derivada de los 
requisitos necesarios, ó esenciales, que la cons- 
tituyen, y que nosotros, para la. mayor facili- 
dad y precision posibles en esponerlos y com- 
prenderlos, reducimos á los siete siguientes: 

1." Que los créditos sean rectprocos, esto 
es, que las dos personas, y mas bien, que las 
dos personalidades, ora itzdividucaks, ora co- 
lectivas, sea cada tina á ta vez acreedora y 
deudora de la otra. La razones clara: la com- 
pensacioia es un pago: en el 6rden natural de 
las cosas quien paga es el que debe y ti quien 
debei aquella es además el pago 5 descuento 
de nna deuda por otra: no puede, pues, efec- 
tuarse sino respecto de personas, entre quier 
nes medien una deuda activa y otra pasiva. 

Dedúcese de aquí en primer lugar, que31 
f os créditos aislados admiten ezpromisor; no 
así los compensabies; pues no hay reciproci- 
dad; á no ser que aquel de los acreedores re- 
cíprocos, cuyo crkdito quiera solventar un ex- 
promisor con un crédito con tra él, lo consien- 
ta; pero entonces la compensacion se efectúa 
por consentimiento, y no por puro ministerio 
de la ley, que es la compensacion de que tra- 
tamos. 

Dedúcese en segundo, que pueden compen- 
sar entre sí, un indivíduo con otro: una cor- 
poracion. con otra: una corporacioa con uo 
indivíduo, y al revés; pero crdditos propio', 6 
debidos en tales conceptos, esto es, deperso- 
nalidad B personalidad ; mas ao ua particdar 
6 corporacíoa coa el individuo de otra corp- 
racion por el crbdito, no colectivo, de esta, si- 
no peculiar de aquel; pues en tal caso 
ría quien no debe, que es la eorporacioo; M- 
sultando asi evidente la razon de la rectyre 
cidad ncce:;aria, esto es. que no pagoe @en 
no debe, ni a quien no se debe. 

Deducese por 61timo que la compeasacion 
tendrá lugar, sin que lo resistan los principios 
de derecho. y la rwin indnciiva de la mkmr 
de evitar litigios y espensas. sigo iendo en ello 
d axioma Wfieo de que frristra fit per ploc- 

4 
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ra, quod fieri yotect yer pauiorn, no solo cntre vcccs 10s ztltori?3 kt t0:ll:lll  PO^" f l l ~  C Q S ~ S  que' 
acreedores, directamente obligados; sino aun se cotisutncri, tal primers uso, col~lo el dinero, 
iadirectamente; en cavo caso se encuentra el el trigo, el vino. y por tanto las que pueden 
fiador respecto del acreedor del principal darse en mútito, O corno dicen 10s c6digos es- 
ohlipdo, el guardador del menor, etc. tranjeros, en préstamo á uso: otras por las 

Que provengan. de cnzrsa legal: esto que pueden gcetnl-se y sustituirse unas por 
es, de causa asistida por el derecho civil, de otras: ( Res fi¿í.rgibiles sic dzcuntii?-, quia una 
causa eitlii d~ obligcsr, porque s o b  así admiten vice aiterius fungitzrr). Esta acepcion es sin 
coroputcion para el pago: requisiio que no ha duda mucho mas lata; y habrá de estenderse 
de confundirse con el de ser ezi@izbks; si bien á fas cosas muebles y senzouientes, á las que 
paede reputarse como uno de los casos á que ya puedan darse, no solo en mutuo; sino 
es aplicable esb enunciativa. Ciertamente no tarnbien en comodato, Viene, pues, en esta 
es nunca exigible lo que nunca es deducible acepcicrn todo fo que no es mis, 6 bienes si- 
en juicio; pero los autores concretan, técnica tus, y por tanto los n?zimales, telas, siervos, 
y mas principalmente la circunstancia de exi- 13s obras d e  los hmnbres. 
gibles á la de poder ser reclamables en juicio Es ciertamente en uno y. otro sentido como 
&sile luego, en el momento en. que la G J ~ -  l is de  tomarse aquí la cualidad de fungihle, 
pmacion ha ds efectuarse ipso jure; 10 cual pues las leyes (20 y 21, t í t .  14. Partida 5.")  
q n e ,  IZ d i  por hecho qae ya son crhdito~, ejemplarizan con maravedk, caballo, t r igo y 
m es, que están asistidos del derecho, pue- uino, haciendo además regla general de i toda s 
daa 6 ~t~rexigise. desde laes,  h-cual dep@n- lasdebdas decosas que se pueden contar, 6 
&rii ya e a  td sopuesto, no de Is nstutaleza 
&it drei crvidh en si, sino de las eircunstan- na además el skrvo , por la 
&as de slet 6 no:líguido, p r o ,  condiciona- mana, sin dada, de que es- 
do, etc. te era cosa y no persona. Pero niencisaa 

Siguesc drs 10 dicho que no se compensan y la v i k  ¿Son estas cocas 
ylso jlcw Im crhditos puramente naturales, primera, ni e~ la saguodq 
pi.einti;e si, ni un crédito aattrral con nn cré- rjb.3 espre~adas? &Son tam* 
Pito civil; pmo vhn* todavia las secciones cmnhn, pesan, ó m i d a ?  
7.y & Si la epuaciativa de la, huerta y dia. la vtña 

No ha de confundirse tatap~co este 2.' te- en pwden comgieiltwsa Im 
pnisito WR el T.Q, dc no e r  los; creditos de rsr dernh fija amo reglas 
b escluitbs por la ley. Estos son en sí cré- es; y si esEas curtsk~uyen 
ditos legabes, qne por tanto admiten compul- tarneate la t~g1a; no hay 
ion,  y si no son compensabies, es merameate 
por 1s eselusion legal, como sucede, por ejem- 
@o, con taa del fisce: aunque estos no sean 
mpen~ables ,  son rmlamables, en juicio; 
pero lcw no procedentes de causa civil de 
ubf?gsr, los purameate aatw-ales, ~i son corn- 
pensables , ni redamables. V h  el reqnisi - 
20 5 . O  

3." De cosas fuqibles. Necesita esta 
enunciati va ámpiia espl icaeiorr. Nos acama - 
damari á esta. enunciativa, por ser la re& 
bitk pro el caso por el derecho, y por 
b3 aulaes; pues por lo demás es inexacta, 
paca b GW€ bastaba observar que 1s palaha 
/nngiMrs iiciie iu a yitr accpeioii. Unas 



m, etc. ; mientras todos se deben sin mas es- 
presion, que diferencie sti valor, 6 estima- 
cion. Así no podrían coltipensarse tres jorna- 
les de caba, de  siega, etc., y lres de ebanis- 
teria, de pintado, de tejido, etc. 

Los créditos pecuuiarios, pueden ser tales, 
y ec igual, u piaio~.i, y íi posterios-i; eslo es, 
par estipataciao, ít coavenio ; y por condena 
judicial, juicio de árbitms, etc. par cualquier 
medio legal que reduzca á cantidad los débi- 
tos de cosas raices, muebles, y sernovientes, 
de diversa naturaleza, y que por acaso, eul- 
pa, 6 dolo no priedes restituirse, y sí solo 
su estir~naciaa; aun cuando esta provenga de 
cosas del fisco, depbsito, ó comodato. 

Qumia dicho que las cosas muebles, 6 se- 
mcrvientes, para compensarse los créditos que  
cunsistan en ellas, han de ser entre sí de la 
misma elase d gt.nei70, de la misma calidad, 
y del mismo valor*, y es la razon porque 
sinó no podian sustituirse, RO podria decir- 
se de ellas talltumdcm es¿ idern; no se paga- 
r ia  lo que se debe; sioo otra cosa: la sustitu- 
cion, en fin,  no seria pago; sino per)nuta; la 
cual puede hacer la voluntad de las partes; 
pero no la ley, que tiene por oficio el g r an -  
tir y dar á ~ a d u  uizo lo que es suyo. 

Por estas íi1Eimas razones no son compen- 
ssblej las deudas de cosas singulares, y por 
tanto rletcrmiirdas iitdividualmente; como el 
eabatlo alazan que montas, y el negro que 
monta mi hijo. Esta deuda no se paga, sino 
dando cada uno precisamente el' caballo que 
debe, y el compensar el débito del alazan por 
44 nqro ,do seria pago, sino permuta. 

Pareso, en fin, se compensan solo, hablan- 
do de muebles y sernovientes, género con gé- 
nero, cumo vino con vioo: espacie con apene, 
como vino blanco con vino blanco; pero no 
individuo determinado con otro; ni individuo 
coa especie, o género; género con especie, ó 
d revés, como ni especies o generos diversos 
entre si, v. g. el caballo blanco qoe monto, 
con iio caballo ku!o, con ua buey: vioo geoe- 
roso coa vino: vino con arroz, trigo con gar- 
banzos, cte. 

4 .O  Jlíquidos: esta es, de valor numera- 
ríamcntc fijo y determinado, como cien doras 
y cien duros; un caballo de i~il redes y otro 

de igual valer; y m ciea diires, por ejerapjo, 
y eI importe de mi cosecha: cien durus y lar; 
espensas de un pleito. La razon es por q o ~  
podria autorizarse un pago no debido, si re- 
sultase, por ejemplo, que al liquidar lo ili- 
luido, faliase el calculo, y en vez de crédito, 
rto resultase ninguno, ó resultase deuda. 

S." Exigibl~s : que se puedao demandar 
desde luego, y desde Iuego admitan cumpul- 
cion, en cuyo caso no están los crkditos aun 
no vencidos, ora por parte del dia 6 t&rmino, 
ora por parte de Ia condicion. 

6." No escl~idos por la ley. Es claro que, 
siendo la ley la que, en el caso que espone- 
mos, efectúa por su aceion propia la compen- 
saeion, no ha de contradecirse, curnpensando 
lo que eselirye, O escluyendo lo que compen- 
se. Y están escfuidos por la tey, por regla ge- 
neral, los no compensables, por no reunir los 
requisitos necesarios para serlo. ¿Para qué se 
fijarian estos, sino? Por regla general son es- 
tus, los crkditos del fisco : los de co/rcejos : el 
depis i to :  el comodalo: lo que es debido ob 
turpenr causarn, 6 por coodicion inmoral; co- 
mo de pago, de usuras itícitas, de hurto 6 
robo: viéndose aqui clara la diferencia entre 
este requisito y el primitivo , esto es, entre 
no deberse una cosa, par cawa aitril de obli- 
gar; y no deberse, en puato a ~mpnsacion,  
por estar escluida, 6 prohibida por la ley. 
Y 7." Que no abste á la compensacion 

pacto alguno anterim de las partes, sob~e k, 
, cual véase el siguiente párrafo. 

5,  8." DG la cmnpensantln por par& de Xd9 
perwtzas m%tuamrite obligadas. 

La compensacion es un beneficio, y por 
tanto renunciable por la parte favorecida: y 
si puede renanciarse, par la misma razoa p a e  
den las partes modificarlu, á de otro ntodb 
estipular acerca de 81. Si por hato, d mw 
traerse el primero de los dos erédilos, 
pnlase ya, y sino si c~otPaerse et segundo, 
que nioguno de los coaitragentes podrb va- 
lerse de la compensacioxi, 6 que desde luego 
renuncian á etta, por motivos que tendrán, 'y  
que nadie ,mejor qao ellos puede conocer, 
y kpreciar, lo que I;ts partes estipulen, e s  



28 CQUERSACION. 
será la ley de1 casa. En tal supuesto la com- pero pidase 1% declaracion de que la comwn- 
pensacioo no se efectuará ipso jure, por que sacion se efectuó ~ F S Q  jure; y que se conde- 
lbs cr&Jitos recíprocos vienea afectos de una ne al que iodebidamente ha cobrado 10 que 
calidad que obsta. ya no se le debia, a devolverlo íntegramente, 

N~ ha de confundirse este caso, esto es, esto es, capital 6 intereses, si hubiesen me- 
el de pacto anterior 6 siniultaneo , obstati- diado, daños Y perluicios. 
yo de compeosacion, con el posterior 10 
efecbado por la ley, lo cual ya es una renun- 5- 3 . v e  la competisacion por par& 
tia de un beneficio 6 derecho adquirido; juzgador. 
que por tanto no obcta á la compensacion 
ipso jure, en el moiiiento de concurrir dos Algunos autores, y las leyes de Partida, CO- 

credi tos compensables. rno hemos visto, tratan de la compensa&m de 
~ a c  partes pueden de otro modo hacer ine- un modo, que parece que pende en un todo 

ficaz la compeosacion: no reclamándola una de la v o l u ~ b d  de 1s partes, y del criterio 
de ellas, mando otra , por ' errar, igno- judicial; lo que ciertamente necesita esplica- 
rancia 6 malicia, reclamase su crédito, corno cion. Por la jurisprudencia general, por las 
si no estuviese compensado iyso jure. Una leyes romanas, por la opinion comun de los 
vez probada la legitimidad de este, sin es- autores, y por los Códigos modernos, la com- 
cepcion que obste al pago legitimo, el juez pensacion se ekctúa, como árnpliamente he- 
no podrá menos de decretarlo. mos demostrado, por ministerio de la ley, 6 
ES natural preguntar ahora, ¿qué derecho Opso jure, aun sin saberlo 6 pensar en ello las 

queda la parte condenada sobre su cradito? partes, desde que concurren dos créditos de 
autores asientan en este punto una doetri- 'las circunstancias que puedan espresadas en 

na, que es cierta y conveniente, pero espresa- r,k párrafo 1." de esta seiccion. Pero hemos 
da de un modo, qué puede inducir h error. Si dicho tambien que este es un derecho, que 
el demandado, diceil, deja Bsabiendas de hacer puede -renuciarse, y por tanto dejar de ejer- 
uso de la compensacion, nada puede reclamar citarse: que el juez no tiene obiigacion de 
luego; sierido la razon la de que volnntaria- adivinarla, ni en materia civil puede ni debe, 
mente renuncia al derecho introducido ea su c6nstele en particular 10 que se quiera, su- 
favor: pero, si deja de reclamar por error 6 plir de oticio la geslion de las partes: y por lo 
ignwancia, podra despues reclamar su crhdi- mismo, si callan ambas, la ~ompensacion po- 
to, ob mm soluturn, y en virtud de la lla- dréi correr subsistente, hasta que la p r e ~ r i p  
mada coridictio itldebiti. Ha deentenderse que cion sobrev&nga, y ciene & las mismas la 
en este caso puede reclamar todo lo pagado puerta á toda reclarnacion. 
9tdeMdameiate; esto es, el capital, y 10s inte- Antes de ese término podrá suceder, por el 
re*, si hubiesen mediado; y no desde la contrario, que una de las parte, por error 4 
contestacion de 1% demanda, sino desde la por malicia, segun decimos en el párrafo m- 
conpnsacion ilis~ jure, que par error QQ in- terior, reclame el pago de su crédito. Si la 
vocb a t e s ,  pero que no renuncib, pues no se otra calla cobre compmwioo , ya hemos 
renu~cia por error, sino por plena voluntad. dicho alli que el juez no podrá menos de Con- 
Pero tal reclamacion es la compensacion, ni denar, probado el crédib que reclama, po- 
mas ni menos: por cori%~ueneia la doctrina drá suceder la inversa, que el demanda- 
que hay que sentar es, que, si bien la cmmm do ifivoque el beneficio de la comp&sn- 
pefisacion puede renunciar*, y por tanto, de- eion: si esta se hubiese efectuado por l~ l e ~ ,  
jar de reclamarse á sabiendas; no así por er- al tenor de lo que dejaos espueslo e. el 
ror 6 ignorancia invencible, de la que discul- párrafo 1 .', el juez, apareciendo a probado, 
~a el demho; y que en este caso, siempre no tiene mas arbitrio que el declarar que 1. 
puede ~ U V O ~ ~ W ,  mientras no prescriba. N- compengacion % efectub por minísk& de 
dwe $1 POr E~MISL legal de pngo iridebiilo; la 11) condenando á Jag wparies estar y pa- 



sar por elIa, desde el momento en que se 
efectuó, con todas sus consecuencias. 

Vease sobre el particular la  autorizada opi- 
uion del Conde de la Caiiada, ea sus Institu- 
ciones antes citadas. 

r De aqui es que la compensacion equiuade en 
todos sus efectos ri la paga real, y de consi- 
guiente esti~zgue Ea accion del acreedor, desde 
e,! misnao punto eír que el deudor adquiere 
d r a  contra aquel, en el t ~ d o  ó á prorata; y 
esto es lo que se llama conquasarla ipso jure; 
sir¿ esyer-al* á que se propojiga como escepcao~k 
ó defensa; pues esta diligencia esterior. mas 
sime de instruir al juez de los respectivos 
créditos, que inducen la compensacion, y de 
esplícar la zntencio?~ de compensarlos, que 
siempre se presume la hay por ser mas útil, 
que para producirla como accion 6 reconven- 
cion, sin que trascienda el irlflujo de la pro- 
puesta cornpensacio~z desde entonces á esti?z- 
pir. la lacciort del acrcedo?. contrario, que ya 
v k n e  cunpuasuda desde la respectiva uniotl 
de los c~l~iditas.))  

Vease todavia cobre este punto la seccion 
e.", y a Castillo, antes citado. 

SECCIOS V. 

~i LA COMPENSAWON COMPARADA CON LA RE- 

TERCION Y CON ZA YUTI;A PaTIGioN. 

Nada tienen realmente decomun laretencioi~ 
J' la comper~acion : esta estingue el crédito; 
aquella solo lo garantiza. Las leyes, sin em- 
bar@, mezclan una y otra alguna vez a4 ha- 

de cada una, como se vé en la parte le- 
gislati ya, y 10s autores llaman 8 la re tencion 
cornpeasacion indirecta. 

hfézclanse alguoa vez tambieo en igual 
forma la co~fspensa~on, y la rnúttca peliciun; 
y cieiiamente hsy mas puntos de contacto en- 
Ire ellas, pues convienen en el gknero de ser 
ambas defensas del demaodado, si bien de 
calidad privilegiadisima la compensacion, co- 
mo tzmbien demostramos en la jseccion 2.' 
Ebe tal vez perturbado algun a t o ,  y aun 
esencialmente, esta doctrina, y derecho cor- 
riente, par la Ley actual de Enjuiciamienlo ci- 
vil, lo cual esplanamos en la seceion 6: Se- 

COMPENSACION. 
' 

l 
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rá posible, sin embargo, que otros opinen por 
la negativa en esta parte: posible tambien, 
aunque difícil, que en tal sentido se forme ju- 
risprudencia : razones todas que nos hacen 
consignar algunas indicaciones en la materia, 
y he aquí, por tanto la doctrina de los auto- 
res, resumida por el laborioso autor d d  Fe- 
brero. 

Compensa&o?z, retencio?~. *La retencion 
que es una reserva del derecho antigm, que 
aEguno t i m e  s in  concederle cosa nueva, suele 
llamarse tambien compensacion itzdil-ecta, y 
que se diferencia dela propiamente tal, en los 
siguientes efectos: 

4 . O  Por la compensacion se disuelve y es. 
tingue el débito; no por la releacion, pues 
solo se trata de que se estinga, y mientras esto 
se declara, retiene el acreedor en su poder la 
prenda que tiene de su  deudor. 

2 . V a  compensacioa se efectlia por dere- 
cho en algunos casas; y la retencion á pedi- 
mento de parte, y por vía de estepcio» soia- 
mente. 

5." La cornpensacion se limita 6 ciertos 
casos y cosas permitidas por derecho, y solo 
en ellas tiene lugar; pero ia retencion se ad- 
mite, por regla general, cn todos: y ademks, 
escluida la compensacion directa, entra la in- 
directo, cual es la retencion, hasta contra la 
ejecucion de la sentencia, si el crédito no es 
líquido. 
4." Aunque del dinero á la obra no se ad- 

mite compensacion, por que, cuando se elige 
i alguno, para que ejecute cierta cosa, es vis- 
to elegir su industria; no es asi con respecto a. 
la retcocion, por lo que esta es más favorable 
al acreedor que aquella , y es indudable que 
todo el que compensa retiene; mas no todo el 
que retiene compensa. 

5.0 La eompensacion tiene naturaleza de 
aeeioo; pero la retencion es a1 contrario, par 
que funda en laeosa poseida, sin la mas le- 
ve pariicipacion de aceion: y asimejor es Po- 
seer ja coca, que tener accion d pedida, y mar 
seguridad hay en ella, que en la persona del 
deudor. 

6," Igualmente se diferencia la compen- 
cacion de la sulueion en que en esta cualquier 
tercero se admite a pagar por otro, y el acre- 
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dar puede S r  roiiipe[ib i recibir de él lo 
que le satisfaga por el deudor; pero á eoiupen- 
sar no es admitido. 7) 

Cot.r2pt,"'isaci0~, ~ , ~ C O I Z Z ! C ~ C ~ O ~ ~ .  ((Se diferen- 
cia ia reconvencion de ia cotlipensacion: 

4." En que por esta nada se pide directa- 
mente, 6 en forma de aecion al actor, y solo 
se dirige á enervar y escluir su accion y de- 
~iianda; pero por la reconvenciw se le pide 
otra cosa; bien que á i7eces tiene vigor de 
escepcion, si se opone para rebatir y eludir 
la accion o convencion: v. gr., cuando esta 
y la reconvencion tienen por objeto la mis- 
ma cosa, en cuyo caso las pretensiones de 
aiiibos litigantes son directamente contrarias, 
y la reconvencion tiene fuerza de escepcion y 
defensa. 

2." Para ser admitida, ha de ser de deuda 
1 iquida y confesada, y no de otra suerte; pero 
1s reeonveocion se puede hacer, así de lo que 
sc debe y no esta liquidado (en cuyo caso es 
preparatoria para pretender la compensacion), 
como tambien de lo que lo esla, y asimismo de 
otracosa y especie, del todo diversa de la que 
se demanda; lo cual no sucede con la com- 
pensacion. 

3." La compcusacion eiide el derechodel 
actor, y produce & favor del reo, que la opo- 
iie , la ahsolucion de lo pedido, por ser con- 
trario; lo cual no sucede con Ia reconvencion, 
pues i i  entrambos qricda ilcso y salvo el suyo. 

COMPENS-4CION. 
está bien eerciordo de la legitimidad de 
crédito, la reconvencion, que la compensa- 
cion. 

8 .O  El que compensa no puede esceder de 
lo que se le pide, y para lo demás a que es 
acreedor, debe usar de la reconvencion. 

9.' Si el que intenta compencar es venci- 
do, puede usar luego de la reconvencion; mas 
no, siéndolo en esta. 

10. Aun cuando en la primera instancia 
se omita la compensacion , se puede usar de 
ella en'ia segunda ; lo eual no sucede con la 
reconvencion, porque en la causa de apela- 
cion no há lugar Ia prbrog6, de juPisdiccion. 

I I ,  Contra la campcnsacion vale, a ve- 
ces, la replica ; mas contra fa reconvencion 
no se admite , porque se ofcoderia la aiitori- 
dad del juez con la acuinulacion do preten- 
siones (4). 3 

Esta doctrina general de los autores nece- 
sita alguna rectificacion, si no ha de inducir a 
error, Así la regla S." del paralelo entre la 
compensacion y la retencion , ha de enten- 
derse limitada en e1 comodato a fa deuda, o 
espensas necesarias, que se bayao ocasionado 
ea la coaservacion de la cosa. 

La regla 4." se limita así bien, si la obra es 
reducible í i  dinero, en la forma que dejamos 
espesto en la seceioa S.@, como siempre que 
no se ha buscrido la industria de 1s persona 
en concreto, y en et caso supletorio de no ser 

6." En la conlpensscion no cabela proro- posible realizar el servicio, 6 restituir la =a, 
ecion de jurisdiccion del juez ; pero en la re- y si solo prestar su ectimacion. 
convencion es al contrarío, por que el juez Para la inteligencia de 1s regla 6." sobra 
qtie cs inronlpetcnte, st: coiistituye compe- c ~ + o m i s o ? * a ,  véase tambien dicha seccion 3.a 
tciitc para cllo, para conocer de ambas ac- En la regla 2." del paralelo, entre la com+ 
ciones. pensacion y la mUtua peticion, se habla de: la 

5." El feo puede reconvenir al actor, no deuda confesarla , lo cual ha de entenderse, 
solo sobre el mismo negocio, sino cubre, otro para estimarla. compensacion desde luego, no 
ditrcrso, y sobre cualesquiera causas ante su para proponerla; puesto que puede darse el 
propio jiiez; pero la empensacion sc admitc caso & que el demandante niegne la verdad 
iiuicaiiiente en ciertas cosas, como ya se ha del crédito, que se opone por el &mandado m- 
dicho. mo compensacion ; y entcinces , sob despues 

6.' La reconvencion se termiua siempre de sentenciado el pleito, se wthará , t j  iie 
en un juicio; pero 1s compensacion no sicm- desestimará la compensacion; y clafo v e  
pre. en este segundo caso no ~;e la estima p deud4 

m 6 
I .  El que opone Ia conipencaeion confiesa m 

el dtsbiiito; lo cual no strcede con 13 reconven- 
cien; y rmlhne mas al deudor, que no Pbr~o 2 pur Tapia. 3 .  cap* 8, nia* 4 7 capv O 



confi:sada, si nn c n ~ i  /ftji!ciilíl, cli iliariioi., denlos- 
trada por el demandado. 

En cuanto á la regla 6.", puede haber tan-i- 
bien mas de una sentencia , 6 podia, por el 
derecho antíguo , en la compensacion : una 
desechando la compensacion, por no fdcil y 
espedita, 7 otra por esta razon en diverso 
pleito, estimándola, ó no, segun las pruebas. 

Respecto, en fin, de la regla Y.", no sien1 - 
pre es cierto que en la reconvencion no se 
confiese el crédito contrario por el proponen- 
te. Puede empezar reco~~oci6ndolo ; pero no 
siendo créditos compensables, por jlíquidos, 
por ejernplo , por no ser de cosas fungibfes, 
jgualmen te exigibles , etc. , para proponer 
compensacion, deduce por esto la. mritirs pc- 
ticion, Es decir , por tznto , r p c  ptlcile darse 
et caso de reconocer y el de no reconocer la 
deuda del primer dcmaudante, lo caal tilodi- 
fiaa en cierto modo ia regla ahsollrta (le los 
autores. 

Es, en f in ,  diferericia muy esencial entre 
la mmpensacion y la mútua peticion, como 
ya dejamos indicado en otra seccion, que en 
Iá Gltima, aun venciendo el proponente, el 
jaez, segun el caso, condcnará sobre réditos 
y otros gravkmenes, desde la coatestaciori de 
le demanda, desde que la seo teneia merezca 
ejecucion, etc.; pero en la compensacion, de- 
chwándola, los intereses y deniks gravámenes 
aocesorios, cesan, sia arbitrio del juez para 
otra cosa, desde que la misma se efectuó por 
ministerio de la ley. 

Antes de la Ley de Enjuiciamiento civil, todo 
era espedito. La compensacion se oponia , no 
coma escepeiori, propiamente tal , esto es, en 
el sentido de limitarse su término al de los 20 
dias de la ley para proponer eseepeiones pe- 
renbrias: ea ei de equivaler j: una mútua re- 
convencion ; ni por tanto para correr hasta su 
6xito jurídico todos los trimites de un juicio 
ordinario; sino para una declaraion perento- 
~ , ~ ~ r l a g # e r t a a l j ~ ~ c o n l a e s - .  

cepciori c0nocic1~1 ~ i i l i :  íirtitxiti ngis ; y ya cnr- 
pezado éste, para detener su progreso, mos- 
trando que faltaba su objeto , que el pago, 
que se pedia, estaba realizado, toda vcz que 
esta demostracion pudiera hacerse por vía 
de justificacion, y no de prueba, tkcnica- 
mente hablando, dentro del tthniino de ílieg 

dias (1). 
Sobre este punto podemos considerar resir- 

mida la doctrina Y opiniones de todos las au- 
tores por el ya citado Conde de la CaEada, 
que, proponiéndose esta cuestion , la resuel- 
ve de este modo: 

(Resta, por último, examinar en que tiem- 
po y estado de los autos deba proponerse la 
compensacion. Esta duda se resuelve con uni - 
forrnidad por los autores de mejor no ta ,  ase- 
gurando que, no solo puede prcducirsa ante 
el juez de primera instancia en todo el pro- 
greso de los autos ; sino tambien en el tribu- 
nal adonde haya ido por apelacion , aun des- 
pues de dadas las sentencias que causan eje- 
cutoria: y se fundan en que la cornpensacion, 
aunque se Ilan-la impropiamente algunas veces 
escepcion , y por este concepto, ya fuese di- 
iatotsia ó perentoria, debiese usarse de ella 
en la primera instancia, y ea los terminos 
queprescriben las Leyes , r;&aladan~enk la 
1 .", tit. S.", Irh. 4, Hecop., no es ii la verdad 
escepcion, siao pura defensa con efectos dc 
paga : y así como esta tiene lugar en cual 
quiera instancia y tiempo, aun cuando se 
trata del cumplimiento de las sentencias eje- 
cutoriadas, procede por la misma regía In 
com~ensacion , porque una y otra estinguen 
la accion del acreedor, lo cual no sucede en 
las verdaderas y legitimas escepciones , que 
dejan permanente la accion, y solo detienen 
sus efectos compulsivos y ejecutivos.» 

Basta los tiitimos tiempos así era en efec- 
to, Exis tia, sí, desde aatígao la ley del Or- 
denamiento de Alcafá (81, despues ley reto- 

pilada, como las Ordenanzas de DIedina @), 
en virtud de las que todas las escepciones g 
defensas habían de oponerse al priocipio del 

1 [f} Ley 90 ttlt. i 4, Part. 5.' 
I i~ )  Unlea i i t ,  H: 

B) Leg i.', sit. S,', lib. ij, %t. Recw. 



25 COMPENSACXOK 
pleito, y dentro de los t8rminos prefijados eo 
las mismas; ú bien jurando la parte, si ha- 
biaa de ser recibidas, pasados aqueilos , que 
aotec no habian llegado á su noticia: pero 
estas leyes no derogaban absolutamente las 
que cootuviesen disposiciones en contrario: 
no habian quitado á las de Partidas el carác- 
ter de supletorias para dicho caso ; y los au- 
lores pudieron fundar en estas su opinion de 
que la compensacion pudiera oponerse en 
cualquier estado del pleito , y en cualquier 
instancia, con tal que la intencion del propo- En 30 de enero de 1858 se promulgú la ley 
aeute pudiera justificarse, á lo mas, dentro de juicios de menor cuantia, y era difícil 
de diez dius, pues las espresadas leyes no que en ellos pudiese la compensaeion tener 
exigian otra cosa. una  traniitacion distinta, que las demás de- 

Pero aun entonces, segun la ley citada de fensas , ya porque, por la eoartacion de 
las Partidas, si la justikicaeion ofrecis n-ia- los ttkminos, no quedaba apenas privilegio 
yor dificultad, el juzgador rdebia atzr-lar por el para la compensacion, en cuyo caso se igua- 
#e20 adelante, como el derecho manda. laba con las demás defensas ; ya porque 10 

Esto mismo habia ya ordenado Justiniano cerrado del procedimiento taxnpacct lo perlrii- 
en su repetida Constiiucian (1) , salvo el pre- te; ya, en fin, porque, aun pidiendo preu2o 
fijamilento de los diez dias, preceptuando ti los pronunciamiento para ella, la misma ley or- 
jaeces qne na fueran fáciles en admitir con- dena que aun este pronunciamiento se reser- 
peesacbnes, que exigiesen mayor pmeba, se- ve para definitiva. 
gun dejamos espuesto c ~ i  la seccion 2." Si la compensacion se propone por maysr 
De todo ello se deducc, que los riiisrnos le- cantidad, cae de lleao dentro de la Ley de 

gisladores que tan tu favorecian la compen- Enjuiciamiento civil, Segun ella t todas las 
sacian, no qnerian de mudo ninguno que vi- contiendas entre partes en reclamacion de uii 
niese á embarazar los juicios, Dedecese tam- derecho, que tengan señal& en ¡a mis- 
bien, y el Conde de la Cañada lo dice clara- rna ley t?*amit&n especial, serán ventiladas 
mente, y con 41 el resto de 10s espositores, en jtiicio ordinario (1). 8 Y corno en ella no 
ve por SU misma índole privilegiadisima, no hay señalada trmikcion especial pare la 
era repubda en rigor como escepcio~; pues compensacion: corno además por la propia 
que & serlo, ningun privilegio tenia sobre las ley de Enjuiciamiento civil atodos ]os jaeces 
d ~ ~ ~ s  escepcio~s- h d k c ~ ,  Por Ú ~ t ~ ~ s  y tribunales, cualquiera que sea su fuero, 
que como una consecwncia de esta circuns- que no tengan ley para sus procedi- 
tmcia es Por 10 que se podia Proponer @Q mientos, los arreglarán, en los pleitos y m- 
atra forma Y tiempo que aquellas; pues sino, goci~s civiles de que co~zmn,  las dicposi- 
no habia tbrminos hibiles para que dijera el ciones de la misma ley (2): como, en fj a, 
I~gisldor romano, que no era justo se vinie- quedan derogadas (par ella) toda  las leyes, 
ra ~ m ~ n i e n d o  avanzado ya el pleito, y he- Reates decretos, reglamentos, órdenes, y fue- 
&a la prueba; ? Porque no siendo así, si aun ros, en que se hayan dicbdo reglas para el 
con su naturaleza privilegiada no se proponia enjuiciamiento civil @),m se sigue 
fuera del término que 1% escepciones ~ m u -  lnente que en el civil comun la ley de 
m, sino dentro de 41, no hbia para qué de- Partida, que mkblmk - re& espmid & 
jarla para otro juicio, sino sustanciarla como 

1 otra escepcion en el mismo , poes en otro 
caso, no solo no era privilegiada la compensa- 
cion, sino injustamente perjudicada. 

Pero vinieron luego las leyes sobre el jui- 
cio ejecutivo, y se la cuenta entre las escep- 
ciones, si bien se deja conocer que es porque 
el ídrniino para la prueba se ciñe á los diez 
dias de la ley de Partida, en cuyo caso su- 
cede, no que la compensacion es perjudica- 
da; sino que las demás eccepciones, PBga, 
quita, etc., son igualadas ella. 



procedimiento para las compensaciones fcíci- 
les, 5 sea desmostrabies dentro de un término 
que no escediese dc diez días, esta deroga- 
da. Despues veremos si tambien lo est i  para 
los fueros especiales. 

Contraytlndonos, pues, al fuero comun, no 
parece dudable que ya la compeosacion no 
puede proponerse en él y declararse par ef 
procedimiento especial de las leyes de Parti- 
da. No podria, por tanto, tener cabida ea jui- 
cio, sino bajo alguno de los cuatro medios 
únicos que la hey de Enjuiciamiento autoriza, 
á saber : como egcepcion dilatoria : como in- 
cidente: como escepci~n persp~doria: y, en es- 
te concepto tambien, por medio de ampt&- 
cion de la demanda. 

Escepcion diiatorja no es la compensa- 
cioo, pues perim? la accion contraria, atin- 
guiendo Ia accion y sl crédito demandada. 
Si se interpone en el tercero y cuarto con- 
cepto, dicho se esta que tiene qlie correr los 
trámites de la demanda, y de un juicio or- 
dinario. Resta soto que pueda ser propuesta 
como incidente. Es harto dudoso, pues se 
t ~ a t a  realmente de un medio de defensa pe- 
retttorio, tan principal en sn caso como la 
demanda, y como lo serián entre otros la 
paga, el quitawtielzdo 6 rernision, el pacto dt: 
no pedir, la cosa juxgada. Repetirnos que 
difícilmente la cornpensacion se presta á ser 
propuesta como incidente; pues m, G será 
em la mayor parte de los casos, la defensa 
directa, y toda, 6 la única defensa, que tepga 
que oponer el demandado. 

Pero supongams que, atendiendo á que xio 
se trata de nna escepcion, que haya que pro- 
bar y juzgar: siso de nn bebo k@l, de una 
cosa ya juzgada g ~ w ~ l t c n  por ministerio de 
la ley, se propone y admite corno incidente. 
Se hallar& en tal caso en el del art. 339' de 
Xa ley: esto es, de los que oponen obstacu- 
lii al seguimiento de la demanda principal; los 
males ~tb~tanCZdrdn en la misma pkm de 
awtos, quedrmlllo efzlriz tanta en s26spenso e f  

ctoncurw & aqwlta. o Pero aun en egte caso 
habni prueba, si tlaa parte la pide: habrá vis- 
ta pwica: la sentencia definitiva e5 apelabje: 
entran ya, wn en la primera iosta~cia, térmi - 
nas pie Pbserben lrjpliesdamente los diez 

TOm ar. 

diassde la ley de Partida (4): el tenor, por otra 
parte de fa ley es ceñido, y taxativo sobre 
formas de procedimiento: y de todo y demjs 
que dejamos espuesto, es fundado el deducir 
las siguientes conclusiooes. 

4." La ley de Partida', relativa á los diez 
dias para interponer la compensacioxl, ha sido 
modificada en el fuero comun, 

2." En su consecuencia la cornpencacion 
en dicho fuero no puede proponerse, salva la 
escepcion que se dirá, sino al principio del 
juicio, bien como escepcion perentoria, bien 
como iticidente, si bien sobre este ultimo con- 
cepto, sobre 3a dificultad que dejaliicls espues- 
ta, hay que ate~erse á la jurisprudencia que 
sn; fije (art. 254): y ya pendiente la prueba, 
por vía de arnpliaciop (art, 360). 

3.a No obstante lo dscho, la compensaci~n. 
puede oponerse en cualquier estado del plr;ito 
y de sus instancias, al. efecto de si la parte 
contraria se conforma con ella, en cuyo su* 
puesto el juez está autorizado á dar par ter- 
minado e l  litigio, como cuando, pendiente 
aqueI, las partes presentan transaccion; sir- 
viendo además, aun en el caso de oponerse d 
contrario al interponerla, para radicar y afir- 
mar el derecho del proponente á deducirla en 
juicio separado (art. 259). Ko ha de perderse 
de vista, que si en el caco supuesto, la com- 
pensacion corta el pleito, es por consenti- 
miento del demandante, y na por privilegio 
de la compensacion, puesto que, consintién- 
dolo la parte contraria, lo mismo sucederir 

t 
con el qzcitcamiento, pacto de no pedir, etc. 

1 Podrá deducirla tambien en coalqoier 
' estado del juicio, si coasisliendo la prueba de 
1 &a en escrituras, jirase que antes no hahian 

llegado A so noticia, en iuyo caso será oido, 
aun opon%odose e! demandante ; mas no se- 
gun el procedlmiedo privilegiado de Fa ley 
de Partida; sino el que proceda, S-trn el &- 
@&do ya del pfeito y conforme la ley de Bar- 
juiciamiento civil. 

8.e cuan doquier^ que la cmpensacion 
se deleida, sea en et primer jukcio provoca 10, 
sea en o trs difemnte, iá sedtmia se kimi tarti 



P declarar, ora que tiene lugar, ora que no; 
pero en el primer caso con todas las conse- 
caencias legales que esponemos en la sec- 
cion 2.", esto es, declarando que se efectub 
por ministerio de la ley, al concurrir los crG 
ditos reciprocos, quedando desde entonces 
ambos estingiridos, ora de todo punto, ora en 
la cantidad concurrente, 6 del menor, segun 
el caso, cesando tambien desde entonces los 
intereses, la hipoteca, y cualquiera otra obli- 
gacion 6gravamen accesorio. Son precisa- 
mente estos efectos los que todavia quedan 
subsistentes de la compensacion, al tenor de 

que por mliehos anos había estado auseme, 
con un heredero de un fiador, de un cesiona- 
rio, etc., el juez, en punto á espensas, dañns 
y perjuicios, atenperara su fallo á las circrins- 
lancias del caso. 

En cuanto á fueros especiales, al declarar 
la ley de Enjuiciamiento que se acomodaran 
a ella los tribunales, que no tengan procedi- 
miento especial (art. 2414,) deja bien enten- 

. der que los que lo tengan, se atendrán a 61. 
Quiere decir, pues, que en estos tribunalec, 
si su ley especial no rechaza el procedimiento 

1 privilegiado de la ley de Partida, podrán apli- 
las leyes de Partida y jurisprudencia general, carlo en cuanto a compensacion. 
y son ciertamente por demas atendibles, pues Hacemos, empero, esta mencion porque la 
que puede haber trascurrido mricho tiempo 
desde que ipso jrrre se efectuó la compensa- , 

hace la ley; pues por lo demás, y en la 
práctica, apenas habrá en la actualidad un 

cion, hasta que se opone en juicio, y ser así fuero especial, que se halle en ese caso; 
importantes los caidos. Son asihien atendi- /! puesto que en el eclesiástico está manda- 

propuesla la compensacion , se reserva para 
otro juicio, por haberla interpuesto tarde, 6 
por otra wsa legal análoga, el proponente, 
pues que, al proponerla, reconocib el crédito 
contnuio, no debedar lugar EL la continuaeion 
de un pleito ocioso; sino que, terminando lue- 
go con elhnamidnto de pago y con protesta 
de asar de su derecho sobre eompensacion en 
otro juicio, entrarh, por tal medio desde lue- 
go en este, pidiendo en él, no sotoel reembol- 
so de un crkdito, indeNmetzte pgcldo, y 
iodos los efectos de h compensacian; sino los 
intereses, espensas, daños y perjuicios, que 

por =usa del primer juicio hubiere esperi- 
matado desde que interpuso Uiritilmente 
iuu wmpensacion que proeedia, y que por 
&ntU el contrario no pudo desechar sino de 
mrlr fe. Esto como regla general; pues si el 
demandante h resktih por ignorancia diseol- 
pzhle, como podna suceder con iin her~dero, 

bles por la razon contenida en h conclu- 
sioñ 6.' 

fnfi6rese de lo dicha, y tambíen en otra 
parte hacemos meocion de elfo, los tdrminos 
en que conviene sea concebida la escepcion b 
defensa de compensacion, pidiendo al juez, no 
meramente que declare compensables los cré- 
ditos; sino compensados ipso jure dede su 
concurrencia recfproea, 

U.' Como consecuencia de lo dicho, si 
Como quiera que sea, la regla esta prefija- 

da: el defensor y el juez verQn en. sus respec- 
tivos casos los terminos y otinencia, 6 no, de 
un procedimiento especial. 

do que en materia civil se atempere al regla- 
menb provisional pata la administ racion de 
justicia, y por tanta al procedimiento comun: 
en el mercantil su ley especial detcrmioa esto 
Ultimo para todos los casos, que ella no comr 
prenda, y veremos despues que en el juicio 
ordinario no menciona especialmente la c m -  
pensacion: ef rnititsr, en fin, suele atenerse 
en lo civil a las disposiciones del fuero GO* 
mun. 

1." En ias secciones ankriores hemos 
hecho notar que, eoo ser asf que ks leyes 
los autores admiten que la oumpemion se 
verifica i p  jure, y eso en el momento en 
que coinciden dos crMtos reeiprocos, con 
las demás condiciones de derecho; m todo, 
los autores y las leyes Mdm de ella, como 

I 
si pendiera de la intervenciun judicial, y de 
la voluntad de las partes. Y eslo qae ya, por 

' lo dicho, es iioa cocu de--, lyuecQ 
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aun mas evidente en la apli~acion del dzre- 
cho y de la doctrina, y por tan to en las cues- 
tiones prácticas, en Ias que verén~os, que 
despues de haber coexistido dos créditos re- 
cíprocos, en todo eompensabies, por cuya 
razon hay que suponer y admitir que nece- 
sariarnente han sido compensados por Ea ley, y 
por tanto que se han eslingzlido; los autores, 
asi corno las leyes hablan de ellos, como si 
estuvieran dichos créditos subsistentes; y au- 
torjzan que las partes negocien con ellos, ya 
cediéndolos á un tercero, ya deduciéndolos 
en juicio. Así lo notarémos al hablar del ce- 
dernte y cesionario, del fiador, etc. El juzga- 
dor, sin embargo, en casos de duda, y de no 
mediar novacion posterior, se atendrá al 
principio de la cornpensacion ipso jure ea el 
momento de la coexistencia de créditos corn- 
pensables. 

2." Hemos dichoasimismo, sobre todo en la 
seccion d.", que el juez no declara por sí la 
compensacion; sino que sc ciñe, y sinó debe 
ceñirse, á declarar que aquella se ha verifica- 

s cion. Pero es preciso no confundir el caso, ri- 
gorosamente legal de la compensacion , y 
aquel en que, en mas, 6 en menos, se mezcle 
la voluntad de las partes, alterando , como 
pueden, Ia obra de ia ley, por mútuo eon- 
venio. 

Los autores ponen el ejemplo de perjuicio 
de tercero de un  modo, que es legairneote 
imposible, y contradictorio además, Suelen 
traer para ejemplo el caso de que una de 
las dos personas, recíprocamente obligadas, 
cede A un tercero su crhdito, sin saberlo, ó 
consentirlo su acreedor. Lo que es aqui, es 
irrealizable la cesion del crédito, pues si es  
verdad. como lo es, que desde el momento 
en que concurren los dos crkditos, se efectúa 
la cornpensacion @so ju re ,  el supuesto ce- 
dente nada tenia ya que ceder, pues crédito 
y débito, como préviamente compensados, 
estaban estinguidos. 

Mas perceptible se hace el caso de per- 
juicio de tercero, si uno vende a otro una m- 
sa hipotecada, y los acreedores hipotecarios la 

do, 6 no, pdr ministerio de la ley; lo cual ha 
de entenderse, de la compensacion necesaria, 
6 sea la cl&ica y ordinaria, de que habla el 

persjguen : no puede el comprador oponerles 
Ias deudas que tiene contra el vendedor, y que 
podria en su caco oponer contra el mismo. 

parraro 4." de la  seccion 4."; pues por lo de- 
mas hay ocaciones en que concurre c m  la ley 
el juicio del juez, para que haya compensa- 
cion: cual sucede, por ejemplo, cuando un 

Sobre el perjuicio de tercero, que resul bría 
en este caso, hay ademhs que el vendedor y 
10s acreedores hipotecarios no han sido &u- 
dores y acreedores recíprocos, ni por un w 

tercero viene, á manera de expromisor, ofre- mento, para que la ley pueda haber efectua- 
ciéndwe a pagar por otro, prévia la fianza de do la cornpensacion. 
rato ; sin cuyo requisito y declaracion del Es preciso inferir, para salvar la conlradic- 
juez, la cornpemacion no se sigue , ni puede cion, que 10s autores no consideran aqui lp 
tener efecto anbrior . compensacion en sí, 6 en el efecto de realizarse 
3." Coa ser tan ventajosa la compensa- por la ley; sino por parte del juez, que pa- 

cion, y con haberla en ~jeneráf saacianado las diera alucinarse al declararia, y en este sn- 
legislaciones antiguas y modernas, hay sin puesto es verdadero, sabido, y siempre S- 
embargo, entre estas un cbdigo que admite, guro, en caso de duda, el principio de que la 
sí, la convencional, de la cual no tratamos; compe~saciori no M uerifia en perjuicio dG 
pero la legal, en el solo caso de mediar entre 
dos personas cualtas corrientes (Cbdigo de S cuestionabb, si se dá contpeasacioa 
Berna, arts. 114 y 145)). No creemos que este s roices. La ley de P~rtida fPf, ti- 
ca~o sea el mas espedito de ia compensacion Par tida $1, parece autorizarlo, cuan- 
por la ley, para tiacerio escepcion. como ejemplo en alguno de los 

4." Nunca puede presumirse que la ley fía, y la huerta. Cierro que 10 hace 
sanciona el perjuicio de tercero: por coase- do, que sí uno debe cosa cierta y 
cuencia siempre ha de entenderse que en como viña 6 huerta, y otro una 
perjYicio cle terciBtgo BUQU hay compensa - 



mente; y ninguna ley autoriza de este modo 
esplicito la cornpensacion lpso jure de biehes 
raices. Un ejemplo no es un precepto; y ann 
puede ser hasta errtjnea 6 inadecuada la doc- 
triaá, fuxldada en él. 

Elprincipio y base legal indubxtada ion 
por otra parte las cosas futiglbles , aquello en 
fin, eu que iariiu~ndem esst iidem. Así son dos 
cantidades iguales de dinero, de efectos, mue- 
bles, 6 sernovientes, de la propia especie, y de 
Brnisma calidad y valor; pero no dos fnndas 
aí~t!t$6~ 6 separados. Y fii aun las porciones 
de ud fuñdo pt+di#diviso. EI estar a! norte 6 
al meiiib dia: cerca rí lejos de dichas fiticas 
otrade itna de las partes: el tenerlinderas vi- 
vid, b&il ri&, camisbs, etc., son circusbn- 
eiah, pue diversifidan el valor de dos porci0- 
hes, auoqite iguales en cabida. Verdad es que 
M t e s  de considerarse estas circunstancias ets 

toficreto, estoes, antes de hacerse la division, 
no existen aun especificamente; pero pueden 
existir, y es evidente que existirkn en el mo- 
hiento que aquella se haga. iPor que razon la 
ley privara a las partes de estas ventajas, que 
tienen derecho á esperar, eonio lo tienen 3 
pedir que la division se verifique? Si la ley lo 
hiibiera establecido terminantemente, basta- 
tia esta razon, aunque fuera disputable su 
justicllr ; pero no la ha establecido; y de ahí el 
ser aventurada y peligrosa, la doctrina de la 
Gompnsacioa de bienes raíces. 
Y hmos mpuesto el caso mas favorable á 

56 COMPENSACION. 

no seria otra cosa la sustitucion de fincas, de 
circunstancias diversas, y lales, que modifican. 
realmente su valor ei i  venta, y su valor de 
estimacion . 

Paré~nos,  por tanto, y sin perjuicio de 
que el juzgador se atenga á fa jurisprudencia 
que hblle bien establecida, que b y  que dis- 
tinguir entre un caso, estrictamente legal, y 
otro, puramente jurldieo. En el con- 
cepto, no hay duda ea que no hay compensa- 
cion de unos bienes raices con otros, poes 
ninguna ley lo espma; m:& puede haberla en 
di segundo. El'afificio del juez as apIie9r la ley, 
bien elíaniiinadab todas iás cji.cuns&ncias de 
cada caso; y alguno podrá haber en que, por 
viitud ae aquellas, tenga que autorizar la 
ertmpensacion., cual podria suceder entre das 
condaminos, entre coherederos, 6 coiegatarios 
de una finca, que no admite cdmodtz division: 
pero esta no es la eompensacion $80 jure, 
que ec la qde constituye el objeto del presen- 
te articulb , y la cual sola es la que tbcnica- 
mente se'llama eompensacion; sino que sera, 
digbmoslo asi, compencacion á judice , y en 
cuma Un j~icio, basado en sus circnnstancias, 
Si hay c~qensacion es porque el juez la 
ha declarado; pero no podria haber declarado 
que la misma se habia verificado por minisle- 
rio de ley , y eon todas sus consecnencias, 
desde el momento, en que recfprocamente se 
debieran las dos porciones indivisas, pues que 
entonces no era conocido, si ~ J S  f&us 

eion; pero el rigor lógico; hace deducir F e ,  si 
el otro debiera tambien huerta 6 viña deter- 
minadas, procederia la compensacion. 

Fundados en esto 6 en otras razones, los 
autores lo suponen así, y ponen el ejemplo de 
que dos se deban partes ó porciones igua- 
les en una finca, poseida en comun, o in- 
divisa. 

Eo medio de todo nos parece insegura y 
aventurada la doctrina. En el supuesto de 
que tratamos, solamente de la compensacion 
ipso jure, esto es, de la que efecttia la Iey 
por si misma, sin esperar la voluntad, y aun 
sin conciencia de las partes, para que se siga 
esle efecto legal, de talmanera privilegiado y 
de estricto derecho en SU origen, es menester 
que la ley estatuya acerca de e1 terminante- 

1 esta doctrina: el de la propiedad indivisa; pero 
en fincas ya divididas, separadas , lejos una 
de otra, g aun en diversos términos 6 provin- 
cias, á lo cual habria que esteoder la doctri- 
na, si habia de guardar consecuencia con la 
eompensacion de cosas funpibles, las enuncia- 

, 

das circuostancias existen ya desde luego; y 
la ley, que hemos dicho no quiere nunca, ni 
realiza el perjuicio de tercero , lo irrogaria 
cierto t? indubitado a las partes, aniquilando 
sin razoti  ent tajas g derechas positivos de las 
mismas, y preposterando basta el ualw cle 
estimacioii , qne ella favorece en otros casas, 
como en el retracto gentilicio. La ley en tal 
supuesto baria mas: en vez de realizar por su 
propio ministerio un pago redpr~co, vefifica- 
ria, sobre una espoliacion, una permttta; que 



mente; y ninguna ley autoriza de este modo 
esplicito la cornpensacion lpso jure de biehes 
raices. Un ejemplo no es un precepto; y ann 
puede ser hasta errtjnea 6 inadecuada la doc- 
triaá, fuxldada en él. 

Elprincipio y base legal indubxtada ion 
por otra parte las cosas futiglbles , aquello en 
fin, eu que iariiu~ndem esst iidem. Así son dos 
cantidades iguales de dinero, de efectos, mue- 
bles, 6 sernovientes, de la propia especie, y de 
Brnisma calidad y valor; pero no dos fnndas 
aí~t!t$6~ 6 separados. Y fii aun las porciones 
de ud fuñdo pt+di#diviso. EI estar a! norte 6 
al meiiib dia: cerca rí lejos de dichas fiticas 
otrade itna de las partes: el tenerlinderas vi- 
vid, b&il ri&, camisbs, etc., son circusbn- 
eiah, pue diversifidan el valor de dos porci0- 
hes, auoqite iguales en cabida. Verdad es que 
M t e s  de considerarse estas circunstancias ets 

toficreto, estoes, antes de hacerse la division, 
no existen aun especificamente; pero pueden 
existir, y es evidente que existirkn en el mo- 
hiento que aquella se haga. iPor que razon la 
ley privara a las partes de estas ventajas, que 
tienen derecho á esperar, eonio lo tienen 3 
pedir que la division se verifique? Si la ley lo 
hiibiera establecido terminantemente, basta- 
tia esta razon, aunque fuera disputable su 
justicllr ; pero no la ha establecido; y de ahí el 
ser aventurada y peligrosa, la doctrina de la 
Gompnsacioa de bienes raíces. 
Y hmos mpuesto el caso mas favorable á 
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no seria otra cosa la sustitucion de fincas, de 
circunstancias diversas, y lales, que modifican. 
realmente su valor ei i  venta, y su valor de 
estimacion . 

Paré~nos,  por tanto, y sin perjuicio de 
que el juzgador se atenga á fa jurisprudencia 
que hblle bien establecida, que b y  que dis- 
tinguir entre un caso, estrictamente legal, y 
otro, puramente jurldieo. En el con- 
cepto, no hay duda ea que no hay compensa- 
cion de unos bienes raices con otros, poes 
ninguna ley lo espma; m:& puede haberla en 
di segundo. El'afificio del juez as apIie9r la ley, 
bien elíaniiinadab todas iás cji.cuns&ncias de 
cada caso; y alguno podrá haber en que, por 
viitud ae aquellas, tenga que autorizar la 
ertmpensacion., cual podria suceder entre das 
condaminos, entre coherederos, 6 coiegatarios 
de una finca, que no admite cdmodtz division: 
pero esta no es la eompensacion $80 jure, 
que ec la qde constituye el objeto del presen- 
te articulb , y la cual sola es la que tbcnica- 
mente se'llama eompensacion; sino que sera, 
digbmoslo asi, compencacion á judice , y en 
cuma Un j~icio, basado en sus circnnstancias, 
Si hay c~qensacion es porque el juez la 
ha declarado; pero no podria haber declarado 
que la misma se habia verificado por minisle- 
rio de ley , y eon todas sus consecnencias, 
desde el momento, en que recfprocamente se 
debieran las dos porciones indivisas, pues que 
entonces no era conocido, si ~ J S  f&us 

eion; pero el rigor lógico; hace deducir F e ,  si 
el otro debiera tambien huerta 6 viña deter- 
minadas, procederia la compensacion. 

Fundados en esto 6 en otras razones, los 
autores lo suponen así, y ponen el ejemplo de 
que dos se deban partes ó porciones igua- 
les en una finca, poseida en comun, o in- 
divisa. 

Eo medio de todo nos parece insegura y 
aventurada la doctrina. En el supuesto de 
que tratamos, solamente de la compensacion 
ipso jure, esto es, de la que efecttia la Iey 
por si misma, sin esperar la voluntad, y aun 
sin conciencia de las partes, para que se siga 
esle efecto legal, de talmanera privilegiado y 
de estricto derecho en SU origen, es menester 
que la ley estatuya acerca de e1 terminante- 

1 esta doctrina: el de la propiedad indivisa; pero 
en fincas ya divididas, separadas , lejos una 
de otra, g aun en diversos términos 6 provin- 
cias, á lo cual habria que esteoder la doctri- 
na, si habia de guardar consecuencia con la 
eompensacion de cosas funpibles, las enuncia- 

, 

das circuostancias existen ya desde luego; y 
la ley, que hemos dicho no quiere nunca, ni 
realiza el perjuicio de tercero , lo irrogaria 
cierto t? indubitado a las partes, aniquilando 
sin razoti  ent tajas g derechas positivos de las 
mismas, y preposterando basta el ualw cle 
estimacioii , qne ella favorece en otros casas, 
como en el retracto gentilicio. La ley en tal 
supuesto baria mas: en vez de realizar por su 
propio ministerio un pago redpr~co, vefifica- 
ria, sobre una espoliacion, una permttta; que 
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có'moda division, ni si las partes preferian 
esta 6 todo otro arreglo. Repetimos que en 
este CESO supuesto no hay propia compensa- 
cion; sino un juicio, una soEucion jurídica, 
por no poderse procurar otra. 

6." Hemos sentado, como principio y aun 
terminante prescripcion legal, que no son 
ebrnpensables los créditos n o  líquidos : y sin 

que si se es%pciona y prueba que no existió 
uno de los crédibs: que aun existiendo, no 
era compensrtbIe: que medió pacto de no com- 
pensar: que estir prescripto: que no ha cttrnpii- 
do e1 plazo, 6 verificadose la eondician : que 
es purarneoG natural, 6 no asistido por dere- 
cho, no hay compensa6;ion. Entre nosotros, 
por fo menos, es Indudablemeate asi. 

embargo, se compensan realmente créditos 
Be este género, cuando uno de los dos de la 
compensacion ipso jure baa de pagarse en 
distinto Itlgar , pues que hay que indemnizar 
á la parte las inopeiisas inevitabies, á que la 
distaecia dé ocasion , cuyo alcance fijo no se 

9." Sabido es que por las ley& romanas y 
por las nuestaas procede la reterdeion por las 
deudas necesarias en e1 comodato ; y no así 
en crf depósito. Algunos autores resiskea esta 
diferencia, y dando Buerta razotz, corno Escri- 
che , palabra complisacion. Estimamos sin 

conoce, hasta no 1iqaida;rio. No hay que con- 
lestkr mas sino que en este caso se compensa 
h, il-ígtliclo, porprre, autorizada así esta escep- 
cion por la leyrumarza (15, tit. 2, lib. 16 del 

embargo, poderosa y atendible le razun de las 
lega, de que la reteneion seria un medio de 
defraadar de 9ns ventajas al cohtrato de de- 
pósito: contrato atendible ~iobremaaera, si es 

Digesto), sobre ella se formó entre nosotros ju- 
risprudencia, y aun algunos códigos modernos 
lo han preceptuado así fe1 francés, arte 1296). 
El de Baviera, por lo contrario, escluye la 
compensacion mercanti[, cuando los dos eré- 
ditos no son pagables en el mismo lugar. 

7." Puede todavfa cuestionarse si la com- 
pensacioh se efectúa ip8o jure ea el caso an- 
krior en el mismo rnomen to en que cancurren, 
6 cwxitjten dos m6ditb;s recíprocos ; ó en d 

-de confianza; y más, si o a h ,  si el depbsito es 
miserabie. En to que no puede haber duda, sin 
embargo, es en que las espensas deconserva- 
cion, salvamento, etc., enel depósito son com- 
pensable~, corno cualquier otro crédito: es de- 
cir que en el depósito no procede la retencion, 
ó emnpensacion iladit.seta; pero sí la directa 
en cuanto á las espensas necesarias. 

40. M~rewri ~onsidemciori las cu;estiotres, 
sobre: dompertsaCibrr por daiius y perjuicios 

que se tiqüidran las imipensas, á que da lugar 
ta distancih. Sin duda desde que coex'isteh 
los dos crCtditos ; salvo que la compensacion 
@e entdIibes sc! pérfeccioaa por ia ley, se 
eonsnma despu@;s por la liqaidacion dt: 10s 

ocisioriados poi. cu@a 6 dolo. Las leyes de 
Partida (28, tit, 10, y 92 y 23, tit. 14, ,hrli.  
ds 5.9 aplican fi todos los contratos la reglas 
que establecen para estos caws en lo mercan- 
ti!. Nmtros seguirénws hmtiien 8, 14 ley, y 

gastos de la dfs:istanieia. 
8." EEenoios ítieho en 18 seecion. h.* que 

para qne una obligaciíln compensable, no 
ha de ser puradisote n~imal, como la graii- 
tud; ~ i h o  que ha de Cgtar asistida por el de- 
recho. Las leyes rbmaaas, sin embargo, esta- 
blecian lo contrario: efiam puod sduro debe- 

por efto vkase sobre e1 particular ia seco 
cion 

11, Si es oitcunstancia especial, para que 
proceda la aompensacion, que el acreedor y el 
deudor lo sean reciproesrnentk, se desprende 
por necesidad que la compensaciob se funde 
en derecho propio. EL Cbdigo de Bavíera lo 

tw, vtrtil in c o m p & ~ ~ t í o n e  (ley 6, tít. 2, libro 
16, Digesto). Era tanto mas singular esta dk- 
f)dsiciun, cuanto que por la mismas leyes no 
produciah accion 10s pactos no adztiCios; si 

establece todavía asi testualmente. c No puede 
dice, demandarse eonipensacian, sino por lo 
qoe es debido á lo misma persottu. r La docln- 
na es cierta; pero es necesario tenerpresente 

solo eseepeion en los juicios de baena f6. La 
glosa, sio embargo, subordina dicha ley la 
14 del propio título y libro, segun la que, 
quEcumque per ezraeptionem perimi *possu~t, 
úa caepenwtimaem nmg vettiunt. Qui& decir 1 

q e  no es necesario siempre pne derecb 
propio sea dire&; sino que basta que sea in- 
directo, como el que, respecto del deudor prio - 
cipal , ,y su acreedor, tiene el fiador, mera- 
mente M, y no principal pagador, pues enlo& 



Ges el derecho seria directo. A Veces basta 
bmbien el tener representacion de la persa- 
na, pfineipaIrnente obligada, cual sucede al 
tutor, 6 curador, al apoderado, al marido res- 
pecto de la mujer, etc. He aquí, pues, 10s a- 
s o ~  mas notables en que tiene aplicacion uno 
y otro principio. 

Fiahr.  Cuando se enumeran las prero- 
gativas, ó derechos del fiador, simplemente 
tal , no suelen enumerarse mas que los bene- 
ficios de exeusiorr y de divisiun. JZ:  sin embar m 

go, iieneo tambien el de compensacion. Y en 
efecto, si el acreedor del deudor fiado , de- 
manda al fiador, como tal, éste puede oponer 
la compensacion del crédito, ó créditos com- 
pensable~, que el demandante debiere al prin- 
cipal obligado: y puede oponer tambieo el 
fiador su propio crédito (1). 

Et fiado no puede, sin embargo, oponer 
compensacion con el crédito propio del fiador, 
pues no siendo este sino deudor ~ubsidiarh, 
vendrin el fiado a obligarle teantes de ta egm- 
sion y diuision; y adem%s antes que debiera, 
pues que no debe personalmente, hasta que la 
primera ha tenido lugar, y resulta asi la in- 
solvencia d d  fiado* 

P dicho se está que, si la caucion opone 
compensacion del crédito del principal, se ha- 
bia &ta realizado ipso jure, desde que ambos 
cr6ditos recíprocos fueron compmsables: si el 
del fiado se ha hecho compensable despues de 
la excusion, como, si por ejemplo , era mn- 
dicional , y ha vencido la condicion , si por 
herencia, cesion de otros , etc. , adqoirió el 
suyo el fiado , desde ese momento: si la cau- 

en fin , opone su crCdito propio, desde 
este momento bmbien, siendo compensable, 
pues no babian sido realmente acree- 
dores ni deudores recíprocos el fiador y el 
acreedor del principal obligado. 

Tutor, curador. Demandados sus meE0 - 
res, pueden y deben defenderlos , invocando 
la ~mpensacion, que estos pudieran invocar, 
siendo mayores ; pero no pueden eompeosar 

deudas propias COR créditos de los meno- 

(II b y ~  15 tits. f.i y 31 lib. I f  Pdrt. 5.': y S.' del 
Bigestn, titalocitrdo: y a; cuan& a1 eslreml, artieu- lo tBi del Cliil!go Ira!ic@j, 338 del de Pcusia, y 1127 del 
PraJotto rlii Cddlga tl~il. 

res (1). Tampoco el crédito ó la deuda de los 
menores con un tercero puede ser coinpensa- 
da con el crédito del tutor, 6 curador, no 
queriendo estos. Y aunque la razon es clara, 
segun el principio de la reciprocidad de cre- 
ditos , todavía lo establecia asi la ley 23 del 
Digesto, título citado. 

Apsdet*ado. Este puede ser meramente 
persmero , 6 plenamente para administrar, y 
por tanto, para cobrar y pagar. En el primer 
caso quiere la ley de Partida (1) ,  que así el 
personero del deudor principal, como el de 
un fiador , pueda compensar ; pero dotido 
fMnzas de que sus poderdantec lo aprobarán. 
En el segundo caso tenemos por incontestable 
que el administrador, ó apoderado general, 
puede compensar, sin necesidad de otorgar 
fianza; por la razon indicada de tener poder 
para cobrar y pagar : de otro modo , el poder 
servia para solo lo provechoso , y perjudicar 

tercero. Vkase la ~uestion 42. 
El hijo del padre ausente, que es dernao- 

dado, puede oponer Xa compensacioa , que el 
padre opondria; dando , sin embargo, fianza 
de ralo (3). Véase la cuestion 12. 

El marido, respecto de Ias deudas contra 
la dote, se halla en el caso del apoderado con 
libre administracion: puede compensar sin ne- 
cesidad de afianzar de roto. En cuanto á la 
deuda dotal, ora de la mujer, ora de los he- 
rederos '6 causahahientes de esta contra el 
marido, no puede este retener; pero puede 
proponer cornpensaeion entre sus ~rhdibs 
propios, y las deudas dotales á su favor, sien- 
do todas eornpensables: circunstancia indis- 
pensable, pues si no, la compensacion seria en 
algunos cacos retencion. Y dicho se está que la 
no retencion ha de entenderse en el caso de 
dote inestimada, 6 que colo ha sido con esti- 
macion que no hace venta; pues si la hiciere, 
no tiene que retener lo que no tiene que de- 
volver. 

El marido, dice el Código de Baviera, ya 
citado, no puede proponer compencacion por 
lo que a debido 6 su mujer. El de Prusia. 

(15 Código de Prusia srt, 834. 
(41 Ley M, tít. 14 citado. 
(31 3% id., id.; ley 8, 0, 't. citado, &t Diqrtslo: 



articulo 336, esta'lilecc, q ~ i u e l  esposo puede fl d e  jztego, por despojo, por senteacia en causa 
compensar sus créditos propios COIZ las detidas 
de s u  mujer.,, lo cual habrá de entenderse, 
como arriba decimos, de los créditxrs y débi- 
tos reciprocos entre los dos. 

Claro es que el marido no puede cornpen- 
sar contra un tercero sus deudas propias con 
los créditos de su mujer, como no pueden el 
fiador, el tutor, el curador, ni el apoderado, 
El marido y la mujer pueden compensar 

por lo que cada uno ha sustraido de los bienes 
de otros, 6 sea en el caso rei*z;lrn a~r~aottz- 
t7i4rn (1). 

CONTINUACION DEL WSMO ASUNTO* 

42. Lo que la ley establece respecto del 
personero y del hijo del  padre ausetite, segun 
hemos visto en la cuestion I I  , se generaliza 
despues á toda persona respecto de otra, 
aunque ningun vinculo la ligue con esta. 
((Esto mismo decimos que debe ser guardado, 
(lo de fianza de rato) e?$ todos los pleiios en 
que quieren amparar los h o w s  loa unos ó los 
otros, magller non sean fijoti, nin parientes, 
niri. habiendo carta de personeria~ ("2). Es de- 
cir que la compencacioo no admite ezptami- 
sor; por la sencilla razon de que el que opo- 
ne compensacion confiesa la deuda que le de- 
mandan; pero admiten la intervencion, 6 sus- 
titucion benévola de un tercero; si bien 
afianzando de que el deudor principal lo 
aprobara, 
13- .No hay duda en que pnede mmpen- 

srtrse una deuda jurada, pues si el juramento 
es para asegurar el pago, e t qzce competisa, 
paga: era garaatia; pero el pago hecho no la 
necesita ya. Otra cosa seria si el juramento 
se hubiese formulado en términos que se re- 
solviera en renuncia jurada de poder oponer 
compenwiw . 

14. No es compensable lo que se debe 
por causa inmoral, d pennl, como por causa 

de f u e ~ ~ a a ,  6 tuerto, por un delito. Las leyes 
romanas no eran tan rigorosas desde que el 
dkbito se hacia numerario: ni  lo son los c6- 
dinos modernos, salvo el caso de despojo, y 
de la misma cosa en que consiste (1). Vease 
la sec, 4." 

15. Si no son compensables los créditos 
no exigibles, es claro que no lo son aquellos, 
cuyo término no ha vencido. Quod ad cliern 
debetur, decia la ley romana, non cornpeusa- 
bitur, ante quam dies vetliat (2). Y con todo, 
si el juez ó la parte, ó los acreedores de un 
concurso diesen esperas, lo cual es realmente 
alargar el dia de1 plazo, procede la compen- 
sacion. Asi lo establecia el derecho romano, 
y lo esíabIecen los Cbdigos modernos (3) y el 
I'royecto del Código civil (4). 

Ni hay en esto contradiccion, ni falb de Ie- 
galidad, ni aun de humanidad. Para eco es 
menester recordar que se trata de la compen- 
sacion, que puede oponer la persona, individual 
6 colectiva, que ha dado las esperas, 6 en cuyo 
perj uicio se han dado; como si yo demando un 
crédito, y el juez, declarando que se me debe 
ya, condena a pagarlo deotro de un tiempo 
dado. Para que en este caso pueda yo oponer 
compensacion, será preciso que me demande 
el acreedor de las esperas. Et es, pues, quien . 
falla á las consideracioaes: él prescribe una 
ley, que no debe rehusar, cuando se vuelva 
contra sí, No ce le dieron las esperas para atar 
las manos A su contrario, y que 61 entre tanto 
aproveche la ocasion de atacarlo desarmado: 
aliud es# erairn, decia bien Xa ley romana, dieg 
obligationi$ nun uenisse ; a l i d ,  humanifatir 
grabia, tempus indulgeri wbtrionis [S))). %? le 
concedieron las esperas por compasion, no 
para atuso, y es justo que pague el suyo. 

46, Si el comprador debe el dinero de la 

(1) C6dig.o fraacks, att. 44/93. rLa compeáraelon tiene la- 
gar citdcsquiera que sena los CUMW de ano y otra dendr, 4r 
es~6~cioxt de los Casos sbPientes: l.., de la de,manda en ret i  
titn ceion de ooa cosa, de qae 6 pr8pimrio ha Ha0 de~pojadoi 
s.', de Ir learianda en reslirtmkia de iin ddpdsrlo, 6 de us 
g r t 8 l ~ o  4 U#@.* 

e) Ley S, t i t .  % citado det 
\S1 A*. 1% 91-1 %Te1 w d o :  1w de mim+ 
d.: PP08& la-taub#r,,y iw dd 1YIQdilPiae. 

{b) ArL im. 
451 Ley 1% áTcho ttl. t M D H ,  
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venta, puede por 61 oponer en cornpensacion 
la deuda, que con Bl tenga al vendedor (1 .) Ni 
es esto fakir al. contrato de venta, puesno se 
falta pagando ef precio, y el qrre compensa, 
PWa* 

47. En las seccs. 4,' y hemos hecho no- 
tar que, en lo general, los autores y las legis- 
laciones, aun las modernas, no guardan con- 
secuencia con su sisterna; pues, mientras ad - 
miten que la campensacion se ~Eectlia Zpso ju- 
re, aun sin pensar en ello ¡os acreedores re- 
ciprocos , en el momento que coexisten dos 
créditos compensahles, hablan de ella despues, 
como si no se hubiera efectuado, y pendiera 
para efectuarse de la voluntad de las partes, 
y de la iatervencion judicial. Uno de los casos 
eo que sucede esta especie de contradiccion, 
es en la cesion de derechos por uno de 10s 
acreedores reciprocos en un. tercero. 

Huyendo de estremos , hemos dicho en ge- 
nmal ceskm da dBrwJbO~ ; g no eli parti~dar 
dt! m créd'tco oompensabk aislado, porque 
en .es& caso h ceontradiecioa era mtls mani- 
fiesta, y en general tambíen las leyes y los 
atrtores han procurado no in~urr i t en ella, 
aunque no todos, como vcrdrnos. Porque no 
hay evasiva : si en e2 mrime~abo de ser com 
pensables dos crtfdi los son compe~ascsllos por 
la by, y Iás obligaciones y derechos recípro- 
cos ssihpidor, nada queda que pueda ceder, 
ni la ttna, ni la otra parte. 

Pero, por la fuerza de las cosas, aun en la 
ct~ion de derechos, esto es, en una cesiori 
colectiva de derwhos sotivos y pasivos, la 
contradiecion se verifica , ea cuanto a alguno 
de ellos. 86 ;ulnf, para de demostrarlo, el 
tenor de las legisjacioaes y las coaclusiooes 
de los autores, 
No ~olveremos sobre el sistema, en esto 

incoherente, de las ieyes de Par tida , y a an- 
teriormente espuesto, y que damos por repro- 
dttcido. Fijttndonos por tanto ahora 6Meamen- 
te en las legislaciones modernas , establece el 
C&Qo de Austria: que rsi la deuda ha oido 

muchgs ueces, d dittpdor puede dar ea 
compedon ¿& que le deba el &#iw ce~b- 

nario, p lo que el acreedor yrilnitivo la debia 
antes de la cesioo ( I ) . w  

No habla este Cbdigo, como otros, de 
la cesion de derechos ; sino aisladamente de 
una deuda: deuda, que, segun los arts. 1440 
y 1411 del propio Código, fué compensada, 
y por tanto estinguida de pleno derecho, al 
concurrir los dos créditos tiquidos , ezigibles, 
y de la misma naturaleza. P con todo esto, 
ahora, por el are. 24112, aquellos creditos es- 
tinguidos están vivos para cedersc, y no una; 
sino ~~ruchas veces: alternativa singular y 
contradiccion ineludible, pues por una parte 
la ley compensa y estingue, dado el momento 
hábil para ello ; y por otra, una de las partes 
elude á su placer el efecto legal , reputando 
vivo y objeto de transacciones convenciona- 
les el crédito estirrguido. 
El CSdigo francbs habla de cesion de dere- 

chos', cosa realmente diverm de ces i~n  de 
deuda. cSí el dcndor acepta, pnra y simple- 
mente la cmion, no puede ya oponer al cesicz- 
narío la eompensacion, qnc l rnbÍm podido 
oponer h sri acreedor, antes de ceder: si no 
1% acepta, pero le ha sido aotifieada, na imq 
pide esta, s i ~ o  la compensacion dedeab pos- 
teriores á la notificacion. @).# 

Lo propio establece el Proyecto de Código 
civil, añadiendo, que si la wsion ni aun ha 
sido notificada, corre sola la antedicha re- 
@a seganda, desde que ct deudor adquiea 
noticia de la cesion (S). 
No pilede ser mas evidenta que aun en la 

cesion de detieckw hay la c~atradiccíon de m- 
der los ya estinguidos, esto es ,  los ya come 
pensados ipso @re el aiemps de veisificarla. 

18. h e o  en la herencia hay oonfusioo 
de dere&%, son oompensables, antes de par- 
tirse aquella, y hablen& sido admitida sin 
beneficia de íwentsPio, fa deda de un tere 
cero en favor del finado? y sl crédito de un 
heredepo (4): y asimisqo.fo citeiida & un ter- 
cera & favor de un heredero con Ea del fin*, 
5 fxiwate en favor de dicho tercero (5). Por- 



que, si la herencia está ya partida, las accio- 
nes se han separado y compartido ; y si fuB 
admitida á beceficio de inventario, no hay 
coafusion de accio~es y los herederos no son 
sino administradores de la herencia , hasta 
verificarse la liquidacion. En tal supuesto, 
vBase lo que arriba decimos de los adminis- 
tradores. Otros quieren que los herederos, en 
el caso de beneficio de inventario, no sean si- 
no depositarios: en tal supuesto serán deposi- 
tarios con administracioa, y el resultado viene 
á ser el mismo. 

19. No son cornpensabXes los créditos ali- 
menticios, nn embargables, como no suelen ser 
los de presentt: y de futuro; pero lo con, por 
una razon inversa, los de pretérito, ciiando 
son tales, que se puede transigir acerca de 
ellos. La regla fija para la escepcion es, en 
todo caso, la necesidad perentoria red, Y no 
imaginaria, del alimntista, pues la ley no ha- 
ce privilegiado su crkdito para el abuso en 
perjuicio de tercero (2). Supuesta la necesi- 
dad, es verdad la regla romaaa: debiturn ex 
causa victuali non compensatur. 

20. Si huhieje muchos tiadores, 6 deudo- 
res principges, in solidurn, g la accioa. se &- 
rigiese contra uno solo, no puede este opo- 
ner por compnsacioni el crédito de alguno, 6 
algunos de los demás mancomunados solida- 
rios contra el demandante; pues, en primer )u- 
gar, la n3ancomunidad no se funda en los 
créditos particulwes de los co-deudores ó co- 
fiadores; ni cada .uno tiene mda con los del 
otro; y en segudo, como ei nrhdito de los co- 
deudores, y la obligacion de los co-fiadores, 
pesa toldo subre todos, y todo wbre cada uno; 
sí el demandado p d e m  el dirigifse á uno 
solo, este entmces lo debe todo, y no puede 
buscar compaiero, ni valerse de créditos no 
propios, pues créditos, nn reeipro~s, 110 son 
competlsables. Eso no' obstaa te, coma ,el cfé - 
dito no se debia mas que una vez, y vez 
se pagfb ya íntegro, pagado está para todos, 
salvo e)  Easto, o reclmacian del que peh, en 
virtud de fa cesioxl de acciones, contra tos de- 
mas condeudores, á prorata. 

( CWipo francés, art. 16295: id, prnsiano, art. Pro- 
& £Wm iidl, ut 9 i S .  

Toa#,& 

21 La compensacion iyso j w e  impide la 
prescripcion, g podrá aquella, por tanto, re- 
clamarse y sostenerse, si despues de corrido 
el término para prescribir, soy demandado por 
la deuda recíproca que yo debía, y que no ha 
prescrito aun: me defenderé y seré oido, es- 
cepcionando que, aunque e1 tkrniino de la 
prescripcion ha corrido materialmente res- 
pecto de mi crtdito; no formal, o legalmente, 
pues habia antes sido compensado ipso jure, 
como indudablemente lo f u e ,  si, por un  no- 
mento no mhs, fueron los dos créditos com- 
pensable~, antes de cerrar el termino de la 
prescripcion , en cuyo supuesto es evidente 
que esta no puede tener efecto. 

22. La renta vitalicia no es compensable, 
aun. cuando no tenga índole alimenticia, pues, 
no siendo cierto que SP. deberá mañana, ni el 
otro dia, no es liquida u priori, quees cuan- 
do se invocaria la compensacion por el deuw 
de la renta. Y ciertamente, las dietas no 
vencidas no son todavía c r i d i t ~ s ;  y además, y 
por la misma razan, no son créditos esigk 
bles, ni por tanto, compensables. En los cai- 
dos es otra cosa, pues ya son cantidad debí- 
da ,  ? liquida. 

23. t'l timamente: la cornpensacion no tiese 
lugar en los censos, en cuanto al capital, 
aunque sí en cuanto á los reditos vencidas. 
Por lo que hace al primer estrerno, es claro 
que, no pudiendo el acreedor censualista obli - 
gar redimir, oo puede oponer, cclrno cm- 
pensacion al censatario, si le demanda por 4- 
gun crédik, el capital del censo. El censati- 
rio, por Ja iaversa, puede prqmcr redenciop, 
y en este cowepto dice Escricbe puede piv- 
poner% la rdell~is'ora del emso, mediaete la 
m t i d d  gtse le d&fi el musualista;. PWQ es 
indudable que ata DO es en rigor compenq- 
cion; y que en todo caw no se efectuaria Zpo 
jure, sino por mvlencioo cn parte, en 
parte por intervencion jiidicial, y por conse- 
cuencia no surtiria otros efectas legal-, que 
los que nacieren del cgnueoio de las partes, 
si 1s cuestion termina eare etfais, sin deducir- 
Ir en jUiCip; b del fallo judicial en su caso, y 
por tanto, solo desde que se efectiia el coove- 
nio, 6 se ejecutoria, con los términos 
prefijados en qud y en esta. 
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54. Siendo un principio general de dere- ha la reniiocia de s i i  tlereciif~, pues puede ig- 
eho que cada i i~iopuede renunciar al Iieriefi- norarlo: ni nienos prueba la kiliedad de su 

introducido e n  su favor, parece hay que crédito, 15 nriiidad de su credencial, cual- 
admitir que cada uno de los acreedores reeí- 
procos puede renunciar al beneficio de la 
compensacjon. De comun acuerdo no tiene 
duda, y ya hemos dicho que así pueden aotec 

quiera que sea Por otra Parte la 
que sobre ello se pueda levantar* Asi es 
dado en razon y en princi~ios, Y además hay 
un código, el de Prusia, que 10 establece ter- 
minantemente en su arte 3i6- 

Pero el que, sabiendo le asiste el derecho 
de conipensacion, no lo opone, Y Paga, se en- 
tiende que lo renuncia, pues ninguno tiene 

libertad de vejar á su placer á nadie, Y aquí 
el demandante seria vejado en un segundo 
pleito, que nada menos tendria por objeto Y 
resultado que inutilizar el primero. El  de- 
mandado, pues, podrá reclamar en otro pleito 
el pago de su crédito; pero simplemente 6 sin 
los beneficios de la compensacion, Y única- 
mente con las ventajas, que por derecho ten- 
dria, si solo e1 hubiera sido acreedor del de- 
mandante, o no el demandante tambien acree- 
dor suyo recíproco. 

Por la propia razon, si el demandeda no 
opone al principio la compensacion, sabien- 
do, 6 probando le asiste ese derecho, y ya 
avanzado el juicio la oposiere, no por de 

. eccepcian, que ya hemos dicho no puede hoy; 
sino por yia de allanamiento al pago iieman- 

de la compensacioo legal, y despues. Y puede 
tambien cada ano, con tal que no resulte 
perjuicio para el otra, sino solo para el re- 
nunciante: pues así como decimos en otra 
parte que no hay compensacion en perjztieio 
de tercero; tampoco con perjuicio de tercero 
se renuncia. 

Pero si esto es claro j p é  puede significar 
la declaracion del Código de Prusia, cuando 
dispone en su art. 372, que <r E1 dzudor n o  1 
puede renunciar a! beriefieio de In compensa- 
cioli?* Y iquien es el deudor, puesto que los 
dos acreedores son deudores reciprocamente? 
La regla no tiene aplicacion prhctica, sino 
dado el caso de que uno de los dos demande 
d otro, ea lo cual, desenvolviendo el carac- 
ter de acreedor, atribuye peculiarmente al 
otroel correlatiro de deudor. Este tiene, cier- 
irmente, el derecho y el beneficio de poder 
oponer h la demanda la eseepcion de eoni- 

' 

ui beneficio? Tkitnmente, esto es, no ha- 
cieodo usu de 61, callando y pagando, sin du- 
da. Espresamente tambiea, siendo siu me- 
noscabo de los derechos que al demandante 
atribuya h compeos~cion, en lo relativo á 
reditos, hipotem y cualquiera otro gravamen 
accegorio, F e  pudiera acompañar 4 su deuda, 
y de lo cud quedaria privado el demandante. 
De este -0 hbh? sin duda, el Caigo pru- 
simo~ cual, Para todos 10s de aplieacion 
~ d e ~ a  se resuelve en el y i  enunciado prin- 
c i~ io :  la can~~wdon,  ni $e ejercita , $e 

pensacion. iPuede en este caso renunciar A 
dado de apartamiento, el jocz le babre por 
apartado; pero con las que por SU tul- 
pa se han seguido : todo en el supoesto de 
que el demaodanie, & su vez, se avenga y re- 
conozca la oompensacion que se invoca; pues 
sino, ha de ceguir el juicio, hasta causar eje- 
eulona. 

$6. El Código de Voud, en fin, ar t. 984, es- 
tablece unacuestion, que nocarece de dificul- 

, 

retruncia, cola 1perjuiefo de tmcero. 
La nzon es clara: si renunciaba aqui el 

deudor, Para privar asi al demandante desus 
yentajW toda vez V e  la compemci~o se 
d - a ~ ,  renunciaba solo al beneficio in- 
w a i d o  en si l  favor; sino al beneficio del 
otro. 

solo hecho de pagar el deudor de- 

tad, nide gravedad. Segun 61, en la inferdic- 
&ti jdml ase efeetha eompensacion de las 
deudas activas y pasiyas del requirente.. . . . . . 
sí consisten en merttas corriente$, Zrille6es Y 
otros actos, que estnven en rtommento p i e  
pudo; mas no los reeonwjdos por pú- 
bl ica .~  Pero ¿y si ]as de ano y otro ~ o h s t e n  
en acta piibliea, 6 ambos tambíen en d m -  
mento privado? Si es por la facilidad Je pm- 
barlas, mayor es en las de acta pública: si 
solas las de una parte consisten en dwomen- 

mrnJados ~~~ c o ~ ~ p w c i o n ,  no prge d mento piihlico, y por 



SECCION 1X. 

COMPESSACIO&, 45 

BE L b  COMPENSAC1ON EN LO MERCANTIL. 

qrie las otras, la razan de la no compensa- 
eion será porque estas sean ya Iiguidas y 
ezigibbs, y las otras no, 6 cuando menos no 
exigibles. Parécenos sobre el particular, que 
la teoría española es tan segura 7 aplicable, 
segun la dejamos espuesta las secciones 
anteriores, y señaladamente en la d.", 5. 1 .O 
que ella sufraga á todos los casos. 

La ley de Enjuiciamiento en lo mercantil, 
no menciona para el juicio ordinario la com- 
pensacion: y como, por lo mismcs, tampoco la 
esclul'e, es decir, que queda confundida en- 
tre los demás medios de defensa, y e~cepcio- 
nes perentorias, á que se refiere el art. 124, 
segun el que, aen la coritestaeiori á la deman- 
da tiene liigar toda escepciolz que obste al d e -  
recho deduc ido  por et actor.)) 

En cuanto ai procedimiento, la misma ley 
establece en su articulo final, que en lo que 
ella no contenga, se arreglen los tribunales á 
las leyes del procedimieiito cornzm. Nada es- 
pecial contiene, como decimos, sobre compen- 
sacion: por consecuencia los tribunales de 
comercio se atendrán en punto á compensa- 
cion á las leyes comunes de procedimiento. 
Estas se hallan hoy reducidas en el juicio or- 
dinario á la actual de procedimiento civil. En 
su consecuencia tampoco en lo mercantil tie- 
ne hoy aplicacion el procedimiento privilegia- 
do de las Partidas para la campensacion. Es 
esta por lo mismo una de tantas escepciones 
perentarias, y ha; de tenerse por reproducido 
aquí, y aplicable al caso de la presente cec- 
cion, lo que, respecto del procedimiento en el 
fuero comun, decimos ea Ia sesta. 

En lo ejecutivo s i  que menciona la com- 
pensacion la ley de Enjuiciamiento en Iúmer- 
cantil (art. 527); pero es meramente para 
enumerarla entre las escepciones admisibles 
en dicho juicio, en lo cuatnada se ha innova- 
do, pues se reproduce para probarlas d tkr- 
mino encarga& de los diez dias. 

En cuanto á créditos compensables en lo 
mecantil, lo son los mismos que e0 el fuero 

1 comun , y que dejamos espuestos eo las sec- 
ciones 2.", 3.", &.", 7." y 8." 

Además de esto, e n  toda asaeiacion de in- 
tereses, y por tanto en 13 compacia mercan- 
tjl, es recíprocamente e) perjui- 
cio ó menoscabo, que por culpa d ?~egligzncia 
de ,, sócjo se irrocrue al jnterds social, 
con el que se irrogue, asimismo, por culpa 6 
negiigencia de otro sócio (4). Lo cual ha de 
entenderse entre los que han causado el per- 
Juicro, sin trascendencia á los otros demás. 
Si fueren solo dos en compañía, la cornpen- 
sacion entonces es mas espedita, y de pleno 
derecho entre ellos. Pero queda sentado el 
principio de que en comunidad de intereses 
se compensan la culpa con la culpa. 

Otros dos casos establece la ley citada. eLo 
mismo decimos, que seria [añade, en cuanto 
al. primero de ellos), si acaeciese que e1 uno 
de tos compañeros oviese fecho dalla en algu- 
na partida de las cosas de la compañía é en 
otra pro: ca el pro e el daño que ficiece, debe 
ser egualado lo ulio por lo al.  .. .. B 

El otro caso es, cuando un compañero torna 
algo para si del fondo comun, y otro hubiese 
irrogado da50 por negligeiicia 6 cutpa; pues 
t debe ser  esquitado lo uno por lo al.. . . . r 

Son lambien compensables los daños quevi- 
niesen por engaño de un compañero con 10s 
que aviniesen por engaiío de otro (2): y asi- 
mismo la negligencia con el engaño, cuando 
recaen en cosas diversas; pues si recaen en 
una misma, pecha el perjuicio el que proce- 
di6 con engaño, sin que pueda reclamar nada 
contra el que procedió con culpa (31, por- 
que r era la balamo del derecho, añade de 
la ley, mas pesca el engaño del ttno, qw 
la culpa dgl  otro , cuando ayunen amo$ 
sobre una cosa misma.)) 

La fuerza de esta razon consiste en que 12 

da la ley; pues por fo demás no puede con- 
vencer demasiado, cuando vemcrs ao se a@- 
ca al caso anterior. Ni es razon e1 que en ti1 

se trate de daños irrogados, no en una mis- 
ma cosa, sino en. dos 6 mas diversa, pues 

i) Ley %E, iit. 14 Ptrt. 5.' 
Ir> ~ e y  ?s. id id. 
(S) Le! id., M:' 



4 k CO,PIPENSACION, 
todas constituyen un único fondo, que siem- C ~ O  C O ~ U U ,  toda vez que, aun resistihdolo 
pre  es 24110, como es una (a cosa, que forma el la índole de 10s asuntos mercantifes, por no 

supuesto del caso segundo. poder mas, por error, 6 por contumacia de las 
La ley, por último, generaliza las disposi- partes hubiere de venirse al ernf~a~azoso  y 

cjones contenidas en Ia misma, 7 en. / a  ante- dilatorio procedimiento comun sobre c o ~ ~ -  
riar, .j todo género ds comunidad de intereses, 
como hemos dicho, aunque no sea ñsoclacion Pero en este caso, dicho se está: que son 
mercantil: a E  10 que digimos en estas dos les un crédito con otro crédito, una 
leyos dg los co,nijaíloos, entikndase tam- otra de idénticas circunstancias; 
bien 103 pleitos que uuierlcc etrtre los re identidad sc anuncia ya  1% posi- 
ot,-os otngs, sobt=e talcx C~IS/ES como estas,  que na contienda dilatoria: que el li- 
ovigselr cíjntzttta!es ci t  rcrto por oírn ?3nson . u acreedor de aquel , á cuyo cgrgo 

~ Q U ~ O S  escritores aplican las reglas geoe- e en poder de este el conveniente 
rales cfe la. compencacion de crkditos comunes ndos: y que el tomador de la le- 
al giro y pago de letras de cambio, y son sin amente cada endosa~csrio es ce- 
duda aplicables eo algunos cacos, en el rigor 
de los priacipios. Pero dos indicaciones hare- 1 Código de Baviera (m- 
mos, cpe no conviene niinca perder de vista: ablece en esta parte qoe 
1." que el comercio requiere espediuion, en a ser conapensables dos 
cuyo supuesto rechaza los trámites y regias paqabtes en un mismo 
comunes de deber y pagar, por Io cual indri- e por la misma razon, 
dablemeote las leyes han establecido fuero, ne Ias letras, de cuya 
tM:nites y reglas especiales: y RL que la doc- , han de ser de idéfiti- 
trina asentada, en cl sentido arriba indicado 
por los autores, ha d e  subordinarse á la ley de de engaSU1 coa mqaz 
Eojuidiamicnto ea la mercantil. ase además la, ieg 43, 

Y ahora bien: en esta no se menciona la eccion 12 de este ar4 
conipeasaeion en el júicio ordinario, segad ya 
queda espueslo ; y efi lo que nn se meociotia va pueden verse las 
especialmente en dicha ley, han de atenerse C6dit;o de Comercio 
los fribunales h Im del proeediiniedto en el iento en 10 mercantil, 
fuero comun, hoy reducidas á la de Ehjuicia- 
rniciito civil, segun la cual la comgensacion 
qlicda rcdiicida ti una mera escepcioa peren- 
toria. Por consecueocia, cualquier contiendi SECCION 8 .  
que se siiseitasc sobre compensacion de fetias, 
y crkdi tos mercantiles, no ?a en juicio ordina- DE LA COMPENSACION COB EL FISCO. 
rio; pero aun en eF ejecutivo, trae consigo 
tniiiites y dilaciones, que destruyen todas las 
ventajas de la co~ripensacion , y que única- 
i i ~ i ~ t e  ee cousigueo con el procedimiento de la 
ley de Partida, que, como queda espuesto, 
hoy no puede aplicarse. Pero eran tantas las esoepciones, que casi 

Esto, eniharao, ha de entenderse por lo mble en sctfo un 
que hace 6 ventajas de procedimiento; pues 
en lo relativo j. la cesacion de réditos, hipo- 
teca y gravhnienes accesorios, en lo que l a s  
disposiciones especiales mercantiles no lo con- 
rrarien, ~ u d e n  aplicarse las reglas del dere- 



Era esta, el que, paya proceder compensa- 
cion, los crkdilos habian de ser deliidos en la (\ 
misma administracion, en que aquella se opo- 
nia (1). La razon la daba  la propia ley: para 
que no se complicase la contabilidad. Era me- 
nester tarnbien. que el que proponia cornpen- 
sacioa pudiera probar su accion en el tsrmino 
de dos meses. (2) 

Sobre todo lo dicho se hacían todavía 8 es- 
cepciones, pt;es no admitía compensacion lo 
que se dehia por 10s conceptos siguientes: 
«si, neque ex; cale~zdario: neqlre ex uectiga- 
libus: neque ex frumetíti, vel olci publici y e- 
cunia: neque tribu-tornm: neque ali?~te~lEor~brn: 
neque ejus, quod statzttis sumptibz~s se r~ i t :  
neqile fideicommissi civitatis, debj ttw sis. » ( 5 )  
Tampoco admitía compensacion el pago del 
precio de ias cosas compradas a1 fisco, annque 
hemos visto en las cuestiones practicas que la 
admite el de las cocas compradas á particula- 
res. (4) 

Era la razon de tal rigor la ya indicada de 
que no se complicase la contabilidad, y la ne- 
cesidad dc atender á fa espedicion necesaria 
de los servicios públicos, que de ordiMtio no 
admiten dilacion, sin inconvenientes trac- 
cendencia. Como esta razon es tanta en reali- 
dad, ha pasado al derecho de las naciones su- 
cesi~as. Cierto es que hay vejámen para los 
particulares; pero de menor trascendencia, sin 
duda que el vejamen pfiblico, esto es, de la 
posible perrurbacion de las servicios perento- 
rios be1 estado: esla razon, en fin, el bien de 
los mas, en coni*.iste con el dtdia, 6 perjuicio 
de los menos , dbl individuo. 

Entre nosofros, it la x'nvktsa que entre los 
romanos, h compens;lti'on cun el fisco se es- 
c1uj.e en principio, y solo se admite por es- 
cepcion, y mas bien por acto volontario del 
poder central, como sucede y dirérnos en 'ta 
compensacion administrativa. 

Por nuestras leyes, pues, na hay compen- 
sacion con el fisco en lo joridica nSi el Rep.. . 
Óyiece ayer, que fuese establecido aparta- 
damente par& labrar 6 reker  los maros.. . , . 

para facer engeñlos ó gaIeas, 6 para coruprar 
armas, ó vianda para hueste ó para dar ra- 

i ciones á tos que estan en el servicio del 
Hey ...... , 6 para otras cosas semejantes 
destas. Ca cualquier que o v i e s  ii dar rnara- 
vedís que fuesen establecidos para esto, ms- 
guev el Rey ... .. oviese á dar a el otro debdo, 
non se podria descontar et iin debdo par el 
otro . . .u La ley añade todavia, s i  alguno de- 
biera pecho ri censa tí la carnara del Rey: y 
lo propio en  loa portazgos y'en las mundos. 
hechas á la eámara g por última voluntad (lf . 

Es decir, que nunca hay cúmpeosaeion: de 
haí la enunciativa, vulgar ciertamente, pe- 
ro que es uria síntesis gráficamente espesada, 
de 103 derechos del fisco en esta parte, y euaa- 
do se trata de créditos de este, a saber, pa- 
ga, y rep2te. Vtiase GUBHPEirSAClloM &*MI- 

Ni%T BATIVA . 
SECGXON XI. 

DE LA COMPENSACION EN DEUDAS D& CONCEJO. 

No están. ciertamente los concejos en el 
caso de ser equiparados con en el Estado, en 
punto á sus servicios y atenciones xespee- 
tivas: y sin embargo, las leyes de Partida (2) 
los equiparan en un todp, y hasta tal punto, 
que no hay sino reproducir tesbualmente en 
esta seccion lo que decimos en la aeterlor. 

Añadirémos aun que hoy las de ay untarnien- 
tos opondrian nuevos (tbhec h la mpeasw 
eion, por cnanto aquellos, para pa@r y para 
litigar, necesitani qur; sus merdos obbsgaa 
aprobacibn y autorihacian del gotsernadol: de 
fa provincia: pmogativa g re;stricciones, conr 
tra las cuales se estrellarfa la providencia de 
un tri bueal , que mandase compensar. 

Bi casa, sin e?mhargcr, pede tener otra so- 
Jtrciun bajo el punto de risto de contpmci8ro 
&dm*nistPativ~. V é a ~  lester a&dísnlol 

SECUON BU. 

( d )  Ley f, tit. 31, lfb. 4 del Cif;dfga. 
1%) Ley dti tit. 14 lib. 49 del Dige~to. 
(3) Lev S, f i t .  citido del Wig5 
(4) Leyes, 7, id,, id., y ia i 6  cita& db1 r)f@sb. 1 



46 COMPE 
ho de cQntidad á mntidad, y de cosas ií co- 
sas como en lo civil; sino de delito a delito, 
de pena d pena, la ideano puede ser mas re- 
pugnante, ni mas inconveniente, y escandalo- 
samente trascendental , moral g política- 
mente: y si no la ha:, no pueden apenas 
comprenderse, ni menos cohonestarse, las Ie- 
gislacionec, que, va al parecer, ya realmente 
la establecen. Quiere decir, que si en lo ci- 
vil la cuestion de compensacion es difícil, en 
lo penal es dificil y grave. Alli se concilia 
completamente con la moral; aquí es recha- 
zada por la moral y la política: y sin embar- 
go, repetirémos que la Iep civil, no ga parece 
establecerla; sino realmente fa establece, y lo 
que es mas, la canónica . si bien en la forma 
restrictiva, que verémos. 

Dedúcese de aquí que la esposicion sobre 
esta enunciativa de gravedad tiene que divi- 
dirse en Ia presente seccion y en la siguiente, 
y que por tanto su complemento ha de buscar 
se, consultando una y otra. 

En cuanto á la presente, dirémos que, aun - 
que en un sentidolato hay pena tambiea en lo 
civil, como por ejemplo las costas por la teme- 
ridad, la reparacion de danos y perjuicios, etc., 
aquí tomamos 'lo penal con relacion al jui- 
cio criminal. En e! órden civil hemos visto 
que la compeasaciun es de cantidad A cunti- 
W: de cosas t i  mws, como trigo con trigo, 
vino mn vino: y de hechos con hechos, pero 
ficitos, coma en las obrm y smicios; mas 
en 10 criminat, por la inversa, la compen- 
sacion habria de ser de delilo A delilo, de 
pena Q pena, siempre de cosas ilicitas, en 
si, 6 en et origen, pues aun la compensacion 
pecuniaria sria Iá consecuencia de un de- 
lito, 

Par otra parte, de darse compeasacion en 
este sentido, nunca podria ser como en Xo ci- 
vi 1: alli se resuelve en pago de lo justamente 
debido ; aqui en i n h n i d a d  de un culpable, 
en no pagar lo que se debe, en quedar de- 
fraudada la vindicta piiblica. 

En et Orden civil, la compensacion tiene f u- 
gar entre dos acreedores recíprocos : en lo 
p e d  se concibe que el individuo sea deudor 
de una pena 6 la ley, al órden social; pero 
icninb el mial, ni la ley, serán deu- 

JSliC fON. 
1 
l 
1 

1 

dores á él de una peua , para que ambas pu- 
dieran compensarse ? 

En la compensacion, hemos dicho, y es asi, 
paga quien debe, y a quien se deba: pero la 
sociedad, repetimos, no puede nunca ser así 
deudora de un delincuente. 

Es, en fin, un principio que la compensa - 
cion no tiene nunca lugar en perjuicio de ter- 
cero ; y en la coinpcnsacion penal siempre 
habria el perjuicio de la sociedad, de la vin- 
dicta pública, que asi quedaría defraudada- 

Añádase la repugnante, y aun irritante in -  
moralidad, de una imyu?~idad anticipada, es- 
pecie de garantía para delinquir, que no se ría 
otra coca la compensacion en lo criminal ; y 
concluyendo por la sociedad, por el Orden pii- 
blico, por la justicia, sera licito decir que la 
ley, que nunca proteje el dolo; nunca tanlp0~0 
protegerá el crimen: que no habria nada mas 

1 

repugnante, inmoral y trascendental que la 
impunidad de los crimines, anticipada, y eon- 
sagrada por la ley: que si en el órden civil la 

1 
campensacion se resuelve en un pago , y el 
pago es una justicia, la compeosaeion de un 
crimencon otro, sobre los demás iaconveriien- 
tes ya indicados, seria un sarcasmo cuntra la 

1 
1 
i 
1 

1 
1 

l 

1 

justicia y contra la ley : que en el brden cri- 
minal, por tanto, no puede, en el rigor de 
los principios, y de la conveniencia social, 
haber cornpencacion. 

Nuestras leyes parecen autorizar esta con- 
ctuslon, hasta tal punto, que ni aun quieren 
sea compensable, cama ya hemos visto, la pena 
pecuniaria, impuesta en juicio seguido por ra- 
son de fiierzn, d de tuerlto (1); y eso que aqiii 
el criminal no se libra por la compensacion de 
pagar su deuda; sino que rendria á pagarla 
con mas comodidad; mientras en la compen- 
sacian de un delito por otro es e1 resultado Ii- 
brarse de la pena. 

, El Código penal, por iiltimo, parece escl uir- 
la absolutamente, por el hecho de no men- 
cionarla; salvo en el único orso, de que d a -  
pues harhmos mencion , entre circunstancias 

1 agravantes y atenuantes, fo cual no es lo mis- 
mo. Menciona las causas, que esimen de res- 



~onsaliilidad en el 6rden penal : 12s que ole- 
núari la delincuencia , y por tanto, la penali- 
dad; perocaIlaabsol~tamente decompensaciort 
de delitos con delitos, de pena con yma. 

A pesar de todo, el jurisconsuito y el letra- 
do hallarán que nuestros autores tratan de la 
cornpensacion en lo criminal, como si la hu- 
biese indubitadamen te. ((No solo ela los delitos 
6 acciones, dicen, (1) ha lugar la compensa- 
cion; sino talnbien eta los delitos é injurias de 
una misma especie, no de especie di- 
versa.. . . .) 

Pero, en primer lugar, hay que tener pre- 
sente que escribian bajo otra legislacion cri- 
minal, antes del Código penal: g en segundo 
que ellosmismos se corrcgian. Asíes rlucel pro- 
pio autor citado, añade, ii continuacion de 10 
rlicho: Q cuando se trate de ellos civilmente 
por el interés de la parte; mas no cuando se 
inlenta la accion criminal, porque en este 
caso quedarían impunes, y en perjuicio de l  
público no se admite ~ornpansacion. 3 

P esta es la sólida y verdadera doctrina; 
pero no debe ser enunciada de un modo 
equivoco. En perjuicio del público .rzu?lca hay 
compensncion ; porque nunca fa hay en per- 
juicio de tercero, ni entre personalidades ó 
representaciones, que no sean recíprocamente 
deudores y acreedores. En lo primero se fun- 
da la teoría, tal vez exagerada, del fisco, res- 
p t o d e  cuyos créditos no hay compenmion, 
propiamente tal, en lo jurídico. Es, pues, 
nuestra asertiva absoluta , que en lo crirni- 
m!, en punto ti delitos y pencrs, no hay 
compmsacion, 
Es visto, adeds, qime: no hay exactitud en 

fa enunciatiya general de haber compensacíon 
en 10s delitos, pues está visto se tomaba por 
principio y rqla general la escepcion, dado 
que en 10s delitos, principalmente se trata del 
interés de la sociedad, bien qoe del de las 
partes: y no habia tampoc~ exactitud comple- 
ta en la escepeion, pues hemos visto la dispo- 
sicion de 13 ley 27, tiL 14 de la Partida 3," 

Son ciertas , sin embargo , tres cosas: 
l,", que habia, como hay, covnsacion de 

.. - 

di) Pebreto reformado, lib. 2, Gap, R O. 1. 
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deliloa ea algrrilo dc 10s llaiiiados #rr~izti fori, 
cual era, y es, el adutte7-io: 2." que  la habia 
tamhien , en cierto modo, eil los delitos, que 
se llamaban privados, como las injurias ; y 
J.", que la escepcion en estos dos casos can- 
firma la regla general, y esclusiva , qiie 
hemos asentado: que en lo que concierne al 
adulterio, es la escepcion de tal modo sin- 
gularísirna y atendible, que no solo esta- 
ba autorizado por uno y otro derecho, sino 
que siempre debe estarlo : y que tratada ba- 
jo el concepto, no de crimen y crimen, sino 
de uhcion y escepcion , desciende del órdeo 
criminal, y,por ello al de procedimhto , y 
aun podrá, y creemos que deberá, campren- 
derse en nuestro esperado Código de proce- 
dimiento en lo mi?ninal; sin que á ello se 
oponga el rigor saladable, y el tenor, ora 
absoluto, ora esclusivo del Código penal, en 
el sentido, que dejamos meacionado. 

Es decir que en tal concepto se salva e1 
principio, ya por lo singularícirno y atendible 
de la escepcion, como lo de todo lo relativo 
al naatttimonio, ya porque no es lo mismo 
decir al demandante, coino ea lo civil, sine 
actione agis, porque el crédito esta ya pa- 
gado; que decir en lo criminal, no que s i l  
delito esta perdouailo, ni estinguido ; no que 
esta pagado ante la ley, con Ia pena condig- 
na; siao que, manchado el demandante con 
otro adulkrio, con el lenocinio, etc., e?t pena 
la ley le castiga, privándole de la accion judi- 
cial, que en otro caso tendria, y que, coxlcedida 
ahora, esíablecerja una condicion repugnanle 
entre tos dos consortes, una injusticia mani- 
fiesta , la impunidad del uno y el castigo del 
otro, entm dos igualniente cuIpables; pues 
mientras el marido, haciendo valer su accion 
de divorcio, siendo adúltero él , 6 causa del 
adulterio de su mujer, como ea el lenocinio, 
se fibraria de ella por d divorcio, que es á lo 
que aspiraba ; la mujer, que ní quería, ni 
habia pedido divorcio. se veria divorcida, y 
privada del atado y venrajas del matrimonio. 

La primera y tercera de las enunciativas 
arriba consignadas, ó sea las relativas al 
adulterio, entran ea el terreno del derecho 
romano, del Berecb caxrkico y det derecho 
pí@[b. k !tqwi&iu0~ de &tos tres dershos 
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coadyuva : la tenerno$ realizada, en gran que podrá 6 no prescrihirse algo sobre el 

parte , en el articulo amuLTEaia : habré- parlicular , si bien halo el punto de vista de 
mas de reprodiicirla, ó ampliarla, en los de accion y escepcio?a, cual por todos 10s dere- 
p . v a i ~ i ~  y s i n ~ m ~ i a o n ~ r  ; corno tarnbien chos se establecia, y por el canónico y ron1.a- 
en la ceccian 13 del presente, solire colllpen- no se establece aun para 10s casos de u d d -  
g a c i ~ l  ef~ lo cand?zico : y por tanto, y para ter.ro y lel locifzi~,  por aquel pasa las ~iacio- 
economizar repeticiones , véanse dicha sec- iies catóticas, por éste para aquella parte, 
cion y artículos. en que aun tiene aplicacion , siquiera sea su- 

Réstanos solo, por lo mismo, para con- pletoria, como en la Corona de Aragoa, por 
cluir aquf, decir algo sobre la enunciativa ejemplo, los tribunales deberán atemperarce 
segunda, ó sea sobre la eoriipencacion de io- la jurisprudencia bien establecida. 
jnnas. Ciertamente en las injurias piiuadas &las el Código penal admite un cierto g6- 
de Ea misma especie, siondo reciprocas, laper- nao  de compensacjon entre las circunstan- 
sona querellada destruía en par. la quere- cias atenuantes J . las agravantes (2 )  : cuyo 
Iia, ó acusacion de su contrario, por medio de hecho, y apreciacion quedan sometidos, como 
contra querella, y el juez, bien pesadas las no puede menos á la prudencia del juez, co - 
circunstancias del caso, esto es, la índole ab- mo lo queda el reputar tales circunstancias 
solutamente priuado de ambas injurias, C las equivalentes a las espresadas en el C.bdigo. 
identidad de naturaleza, y en todo, solia com- Otra cosa es en las resultas pecuniaz-ias 
pensar, esto es, dar por enervada una accion del juicio criminal; .no respecto de la mcie- 
por la otra. si bien presentada esta en forma dad, 6 de la vindicta publica, como por 
de escepcioa. ejemplo, en las multas, y vía de apremia , en 

Peco, en primer lugar, seria 6 DO errado, su caso, para suplirlas; sino relativamenk al 
meniente 6 inconvenie~ite el sistema de la 
legislacion; pero era sistema Legat el concide- Aun en esto, nos parecen fundadas y hasta 
rar que la itajzvia yrii!aila, era solo cosa en- indispensables dos restricciones : , en la 
lre partes: que no interesaba 8 la sociedad di- restitucion de la cosa robada, hurtdu, o de 
rectamente: y por tanto, que la sociedad no cualquier modoarrebatada, despuja~do de ella 
quedaba aquí defraudada, que no se ejercia 6 su lelgitjrno dw5o. Sobre esto hemos visto, 
la cornpcasaoion en perjuicio de tercero. que aun en lo civil, y ~ U J A  ao el efecto crimi- 

En segando log~r hi eompeosacho era nal menor. digitiaoslu .mi, q.e ,ee el dewio, 
a ~ u i  en gran parte un aota juddicu, an fa- todos los derechos reabazan ta compe~sa- 
l b  judicial, aprehdas todas BUS oircunstan- rto rp*, y jwhmen- 

que emn Mes, .que, por b que h e  , spoEiatus ante omnia 
a hsddad, hubiera sida igual que d jui- 
eio no se i ~ t ~ n ~  6 se *eseyese en 61. ceion la establecen alguna 
Y en tercero P e ,  ~iendo lo cmun, que ii respecto de crtfdil~s Be- 

cada parte se i m ~ a w a  costas por si, y ieates de sentencia p e d .  
para á cmsada$, J - fiae~encia el aper- 
cibimiento de que en 10 ~ o d o  se mndoje- esduys~ termhntemen- 
sen corno requiere la debida -fa e ~ e  icanljdades, pi.o&rrn- 
conciudadanos, no h at,h impunidad absob- 
ta; si es que el hecho no quedaba, aun exa- hra (4, ewluge a b -  
gemdamente escarmentado con cuantiosas c ~ m p e n e o n  & 4x6- 
espensas, lo que alguna vez sucdia. ditos procedente. de delito. Yer<bd es que 

Hay, repetimos, que el tenor del Código - 
pena! w se pnsta, ni aun d dicbo ghnem de ( 1 1  ~ f i -  74, 4: II ('2) A ~ J  44 del _Código, tü, 3 lib. m #djpg ~~~~mslcmn: lllientns se promulg h m- Sr!. 4393: de v?od. ~ i :  Pn!rtio de mil, sñ. 112. 

(3) Ley S, nt. $4, Part. 5. penda leg de proecdimieato cRmiaal, ea la  ( 4  cap. m tib. b yr 



las demás legislaciones admiten a compensa- 

R 
Con todo; nosotros hemos presentado la 

cion, cualquiera que sea la causa de que teoría prácticamente : bajo el punto de vis- 
provenga el crédito , desde que es pmu- ta de sus resultados ; y así es indudable. Es 
niario. un hecho que los dos crímenes, ni se justi6- 

Debe tenerse en cuenta que aun en la res- can, ni se perdonan, ni se estinguen en el 
titucion, en e1 despojo, y en cualquier delito / /  órden moral y de las cosas: pero no se casli- 
tiene lugar la compensacion, si la cosa, ó 
efectos restituibies, perecen ó desaparecen, en 
tkrrninos de ser imposible su restitucion, pues 
entonces se devuelve su estimacion, ó valor, 
e1 cual es ya compensable. 

Bemos dicho en otra parte que se compen- 
san engafio con engaño, etc.; pero ha de en- 
tenderse en vía civil, 6 sea en demanda civil 
de daiios, accion de sociedad, etc., pues si 
fuese en causa criminal, y condena pecunia- 
rio directemente, no procederia, g si la cita- 
da ley de Partida sobre fuerm, 6 luerto. 

Notarérnos, en fin, que antiguamente era 
de grande influencia en los juicios crimina- 
les el perdon de la parte ofendida; pero hoy 
por el Código penal no produce sino efectos 
civiles, y de ninguna manera con trascen- 
dencia á la pena personal (1). 

En los delitos, en que no puede procederse 
sin gestion de la parte ofendida, no hay com- 
pencacion, caso de no deoiandar esta; sino 
renuncia de un derecha personal a querellar- 
se, ó no: sistema legal , que podrá ser mas, 
6 menos conveniente; pero no es compensa- 
cion, tomada esta técnicamente, que es de la 
que q u i  tratamos. 

81 acercarnos á concluir, tenemos que rei- 
tew la anterior referencia 4 la seccion 13, 
pues que meion y fa presente se com- 
pl ementan una con otra, 

Teoemos que añadir tambien que, al enun- 
ciar la compensacion en ro criminal, llevados, 
acaso demasiado, del amor al órden, de la de- 
fensa y conservacion de la sociedad, hemos 

galz; y hé ahí, en el resultado, ia compensa- 
clan de crimen con ctsímen. La pena, es cier- 
to, no se ha impuesto; pero no se irnpondi.a; 
g hé ahí, en. el erecto, la compensacion de 
pena con pena. 

LO que hay naturalmente, en la forma ri- 
tual y grAfica, es compensacion de acciones 
con accio?ies. Las leyes, por decoro, por cal- 
var el principio, han adoptado, sin duda, esta 
fbrmula: pero sin accion no hay acusacion del 
crimen, no habrá juicio ni peoa; yasí, en re- 
su1 tados, en realidad práctica, la compensa- 
cion de accion con accion, no es otra cosa en 
el efecto que la de crimen con cr4wn. 

Consi#namos, sin embargo, y es oportuno 
notar, que la teoría, el sistema decoroso y 
precaulorio de las leyes ha sido y es en lo 
principal, y en lo general, el de compensar 
accion con accion. Asi lo vemos ya en lo que 
queda espuesto : así lo veremos en la seccion 
13, y asi, entre otras, lo consigna la ley 3, 
tít. 10, lib. 2 del Digesto. 

c 5.  3." Si et stipulat~r dolo promissorig, et 
promissor dolo stzpulatoris, impeditus fuerit, 
qwminus at judicium venirel, rieutri e m  
patat. succurrere debebit, ab utrague parte 
dolo comperisrmdo.~ La 36, tit. 3.O, lib. 4." de 
idem: (<Si duo dulo malo fecerínt, invicem de 
dolo non agent.~ La 57, en fin, tít. Lo, lib. 18 
de id. , 5. 3.": .aQuod .si uterque sc.iebat, et 
emptor et vendztor , domunz esse ewstarzt lo- 
tnm, ve1 ez porte nihil actum fuisse, dolo in- 
ter utíarnque parte compei~sando , et judg- 
d o ,  p o d  ez b u m  @e descendit, dolo, e$ utru- 

presentado aquella bajo punto de vista, 
notablemente grave. Pero ipodria decirseque 
nuestro juicio se funda en Una apreciacion 
inexacta? Bemos hablado de eompensacionde 
crimen con dm,; de pena con peno; y no 

que parte venienfe, stare non concedente.. 
Es incontestable, pues, el sistema de cm- 

pnwwion de meion por wcimt: se d v n  en 
parle el principio, pues la pnvacion de su 
amion cada p t e ,  es sin duda una pena: 

es del todo asi: el crimen qoeda moralmente: pero es cierto tambien, como hemos dicho, 
la peoa no ha 1Iegado á imponerse. - 1  que penden absolutamente de la aceion el 

jvido y la pena : que la esclusion, el anula- 
4%) m. fti. Wnto de kas acciones recíprocas, es en to 

TOMO f r .  7 



penal, y, en el efecto, k iw~idad, la C@m- 
pencaeioii de crimen doq a*4m~s, do. pena con 
p4w. 

Es verdad que las disposiciones legales 
dueidas eonci~men al c5rden civil. Las trae- 
mos col9 para espjanar. por e;flas el sistema 
legal de c~mpensaci~n de alxFo?$ con ~ccirna, 
y eo en la fbrmala, imponente, de mimen 
can crimii , pena COI! pena; pero el tenor 
absohao de apegas y el rigor de los princi- 
pios autoriza que estos, dado el caso adecua- 
do , se apliquen en lo penal ; y hay además, 
que las mismas leyes aplicaa en lo penal el 
pitepio sistema, camo en la eccion 43 vemos 
en el adulterio y en. el lenocinio del marido 
respecto de la mujer. 

Benios dicho, por decoro á las leyes , que 
el si~brna gejleral de las mismas es compen- 
s a ~  utx50~ con aecion , y no crimen con crá- 
mz. ; prs, sobre el adisis qua hacemos ar- 
niba dd valor de esta fórmnla, hay todavía 
@altu mimas leyes k e n  perpleja su inten- 
cíon y sistema: as& deispyes tk las anteriores 
s& 14, na obstante, que la 39, tít. 3, Iifi. 24 
dd Digesta, dim en t6rmioos absolutos : apa- 
ria e n b  delicta mutua compens~tione dis801- 
Wtur.9 No hay nada mas terminante. 

Dedilcese de todo que sobre ser peligrosa 
el s i s t e ~  de las leyes rompas, era además 
~ p l e j o  ; g skmpre ermdo, a reducir )OS 

crieienes, an La apreeiac'm?~f de SO per~e~uciw 
Y res~lMQS, d hterb  de la, pertic-es, 6 
cercos ; es vez dct sthrdinar? ann la conve- 
~bncia de estos# ai in&P;s SOOia. 

Los canSrtes y los cononims refieren k 
cornpsacion, como no pdla ztwnria, al fue- 
ro interno y 4 e s h ; . y  dicho se esta qne 
no nes incumbe tratada, sino en este Iii'ltimo 
concepto, p bajo tos dos pm&s de vista en 
qae m dmicnao la difmnciaa, á saber, m- 
pei lha en lo eivü, y comperuipcion en lo 
crimfrurk 

Capatsacimi cii lo c i d .  De este @nem 
de emplislarp los c&m$s no timen titdo, 

6 tratadoespecial, Hablan de ella por incia 

1 
dtjncia. La principal disposicioa canónica, y 
aun la única, que habla de la cor-npensaciou 
en lo civil directamente, es el cap. 2, tít. 16, 
lib. 3 de las Decretales de Gregorio IX. Es 
relativo al depósitc ; pero dice, tratando de 
61:  sane depositori ticuit pro voluntate sua 
depositum revocare, contra y uod cornpensa- 
tioni vel deductioni locurn non fuit , ut  con- 
tractus, qui ex bona fide oritur, ad perfidianr 
minime referatur, licet compensatio adrnitta- 
tup. ia ~Eih, si causa, ex qua postulatur , sit 
Liquida, ita quod facilern ezzturn credatur ha- 
bere. P 

Las primeras palabras subrayadas podian 
dar lugar á dudar, si en lo canónico el depó- 
sito admite compensacion, mientras es termi- 
nante que no la admite el derecho civil. El 
tenor de eUas, parece ser que el deponen te 
paede retirar, cuando quiera, el depósito, 
s i  contra este tzo se ha dedzsicido compensa- 
cion tutul, 6 p m i o l ,  ó sea, pue si se ha de- 
ducido compensacion, no ~uede retirarse el 
depósito. 

Sin embargo la, locucion hcw non fwit,  es 
aquí, sin duda ninguna, eq~ivalente á la de 
lomm non est. Así evidentemente lo persua- 
de el rigor de los principios: ai las palabra5 
suhiguientes, lacet cmnper~satio admit t olur in 
aliis, que son de toda pauco escfusivas, es- 
cepcionales, y de tal modo wnti.apuest-, & 
las anteriores, que vienen A -tituir: con 
e l h  esta asertiva: en el depósito no hay, cúm- 
pensakt t ,  aunque la haw en otros contra$as. 
Así lo convence tambien la causa, comignada 
por la Decretal misma, y que ea otro casa aa 
ha$ seati& esto a, u# csntrwtw, g u i  
bo*a fide orüiir, ad perfl&m minime reha- 
gur; q~ ns. espresan menos, que e{ que 
s e d  perfklin desnatamlkr p r  ZU cornpflC 

sacian un mfr4lo de buaiP fé* y s&I.+ 
mente de pufa e o ~ r ~ ~ :  a& en. fin, Eo, cum- 
prende y esplica la ia;loat, comenQndo las 

paiabras &CF puod emqpnsot i~-  
ni, e&., Ioeus non fuü. NO&, dicq. que&, 
qtMd t m t ~ a  deflosiZm m aclmifti&ur cm- 
pensatio. 

Por lo demas, y en cuanto 9i los efectos de 
la wmpensacioo ep 10 civil, atowt/ d I~cp 



de los tres derechos para la presente, en la 
que, por lo dicho, y por la importancia de la 
materia, Ios reseñarkmos, como tamblen tuda 
nuestra 1egii;lacion , y aun 12i eckanjerar , mí- 

nismo de los &nones: alicet compewatio ad- 
mittatur in aliis, si causa, ex qua postulatur 
sit liquida, r'ta quod facilern exitum credatur 
habere: 3 a t o  es, que la compensacion, que se 
rechaza en el depósito, tiene lugar en los de- 
más mtratos (in aliis) : que las cantidades 
#pan Ziquidas (si causa.. . . . sit liquida) : y que 
admita fa& dernostraciorz (faeilern elcitum). 
LOS espositores, en virtud de estas tres enun- 
ciativas, traducen en. un todo la compensa- 
cien civil en lo canúnico conforme a los prin- 
cipios del derecho romano: téngase, pues, 
por reproducido, cuanto en las secciones 1." 
ri la 10 dejamos espuesto en este punto. 

Aplicando los espositores el derecho roma- 
no, es claro admiten tambien el procedimiento, 
habiendo por de fácil e'zito, al tenor de la De- 
creta1 , la compensacion , cuya procedencia 
puede demostrarse dentro de dos meses, se- 
gun la prescripciun romana en Ia compensa- 
cion con el fisco; pero téngase presente que 
hoy los tribunales eclesiásticos aplican, en 
materia civil ,  el procedimiento civil, y asi- 
mismo 10 que acerca de ello dejamos consig 
nado en la seccion 6." 

Compmsncion en criminal. Mayor di- 
ficultad ofrece este género de compensacion, 
por su propia indole y trascendencia, y por 
lo complejo de las sucesivas legislaciones. 

Es indispensable tener presente, que los ch- 
nones adoptaron en lo general para lo juridi- 
ca el derecho romano : qiie nuestras leyes de 
Partida están calcadas, en general tambien, 
sobre el uno y atro de estos derechos: que por 
esta razon soh en este punto inseparables, 6 

menos no separable sin inconvenientes 
de oscuridad, b repetieian, estos tres derechos; 
que es tal su intima eonexion, á veces la 
identidad de sus prescripciones, que el una se 
entiende, esplica, y comenta por el otro: que 
nuestrasleyesdePartida, enfin, consignan 
en el particular disposiciones, que no incom- 

. 

CUWEXNISACION. S i  
loga, 6 relativa al objeto de la oompensaciw 
canónica en lo crirnioal. 

Derecho romano. @Viro, a t p e  uxore m+ 
res invicem aeaisantibiis, cansam repudii de- 
disse utrumque prcinuntiatum est: id ita acci- 
pi debet, u(. ea lege, qwlm ambo contempse- 
runt, neuter vindicetur : par~ia enim delicia 
mutua compensatiune dissolwntur (I).a 

Ya se comprende lo notable de esta ley, aun 
' por el úitimo principio general, que contiene, 

como hemos notado en la seccion anterior, 
y por haberse convertido este juicio de Papi- 
niano en ley de la Iglesia, como en todo, b en 
parte, las que aquí subsiguen. D 

Con la opinion de Papiuiano coincide la sen- 
tencia de Escevola. aCum wtulieter wirá km5.1 
nio adulterato; fmit,  nihil es dote retinetur. 
~ C u r  eriinz improFd mantus mores, quos ipw, 
aut orale corrupit, uut postea probauif? SIL ta. 
men es merito legis etsmet pis, trt nec WCU- 

sare possil, qui lenocinium uzori p r ~ b u d ,  
audislzdus est ( 2 ) .  )) 

El mismo sentir es el de Ulpiano: ~Judex  
adulterii ante oculos babare debet , et inqui- 
rere, an maritus, pudice vivens, muliere qrxo- 
que bonos mores eolendi auclor fuerit: per- 
iniquum enim videtur esse, ut pudioitiam W 
ab uxore exigat, q u m  ipse non exhibeat: quaa 
potest et virum damnare; non rem ob cmpen- 
sationem rnutui erimáis inter utrospe  cam- 
municare (3).0 Admite, pues, la compensa- 
cion entre marido y mujer, mas no respeta 
de otros: es decir, que otros podian muy biea 
acusarle por su propio perjuicio, por lmoci- 

be aplicar a los tribunales redes, sino A los 
eclesiásticos: motivos todos, por los coalec en 
la seccioo 12 hemos reservado la espoaicion 

que, d pesar de la iodulgeocis eon que, 
por altas rauwies de pública aoaveaieneia, 
mi& en la presente cuestion los delitos de 

nio ú otro crimen, inherente al adulterio. 

. 

Y el misrno: ~Ceterom: qui patitur nxoreai 
cuam delinquere, matrimoniumqne suum m- 
temnit, quique contaminatiune non indigna- 
tnr, pcena adulterum non infligitnr (I)., 

Es digno de reparar seguramente, el mi- 
miorigor, desplegadoporlasleyesromsass, 
contra la cornipcion conyugal: al propio tim- 



otros estraños, g de la en su caso. 
~~i lo demuestran otrasleges aun, además de 
las anteriores. La segunda de estas, aEade to- 
davia: Uiide quceri polest kara is, < I U ~  de add-  
teTzio cognoscit, statuere in mantu~n ob lenoci- 

52 COMPENSACION. 

(1) Ley 4 tít. 7 lib. d del Fuero Real. 
4%) ~e 5,'id. id: 
(S! L ~ Y  k* ti$. 9 par. d.* 

t e 3  3, tit. 171 ~srr. 7." 
($1 Ley 3, tit. 98' 1%. 19, Pki~, RWP. (i, tít. E t i  dd Orde- 

ra de su lado y habitacion á la mujer contra 
la voluntad de esta, 6 la abandona del mismo 
modo* 

Ií 3 . O  Si tiene manceba dentro de la mis- 
ma casa, en que habite con so mujer ( I ) . i  

los esposw, no así respecto de la aecion de 

(4) Arl. l4. 
(2) Arf. 330. 
(31 an. SS. 
(41 ~ r t .  A", 
(3) heb,pu3 B, cueaioa 7, @p. j, 

3." Si voluntaria y arbitrariamente sepa- 

namlenta da AL#&): ' (6) Cap 3, id., rd., id, 

~i ium possir? E t  puto posse.. Es decir, que 
aun que el marido no padia acusar á la mujer 
del adullerio, á que la habia inducido; no 
por eso él se libraba de la pena del lenocinio. 
Véanse con mayor estensiun los titulos del 
Digesto y del Código Ad legam duliam, De 
aduiteriis. 

Leyes del Fuero Real. aSi el marido, que 

Código penal vigeiite. ((No se impondrá 
pena por delito de adulterio, sino envirtud de 
querella del marido agraviado. Este no podrá 
deducirla sino contra ambos culpables, si uno 
y otro vivieren; y nunca si  hubiete consentido 
el adulterio , o perdonado z i  cualquiera de 
ellos (2). 

Cddigo del Bi-mil. uLa acusacion de este 
Gciere adulterio, quisiere acusar á su mujer, 
<IW fizo adulterio, y ella dijere, ante que di- 
ga de si, 6 no, que no la puede acusar, por 
qwl fiao udufkerio, si ge la probare, pue'dulo 
desechar de la acusaciora (d). B 

«El marido no puede acusar a la mujer de 
adulterio, que fiziere por su consejo d por sa 
mandado (2). r, 

, 

crimen (adulterio) no sera permitida mas que 
al marido, y á la mujer, y ni aun estos ten- 
drian derecho de acusarlo, cuando en al- 
gun tiempo hubiesen cur~seiltido en el  adulte- 
rio(3),n 

Cádigo francés. ttEl adulterio de la mu- 
jer no podrá ser denunciado mas que por el 
marido, el cual tampoco podrrá hacerlo, si ss 

Leyes de Partido. .. .. . E otro si non de- 
be ser cabida la acusacion de aquel, quel mis- 
mo trae su mujer, ó es mensajero, O torna 
precio, por que faga ella adulterio con algu- 
no.. .% (3). 
aOme vil, 6 de malas maneras, que oviere 

fecho adulterio, si quisiere acusar á su mujer 
dese mesmo yerro, non seria la mujer tenida 
de responder, poniendo tal defeensiun ante sf, 
ti probando que tal era, ante que1 pleito sea 
comenzado por demanda é por respuesta ( 4 ) ~  

Nooisha Recopilacion. a. ..Y que la mn- 
jer no se pueda exusar de responder á la 
acusacion del marido, ó del esposo, por que 
diga que quiere probar quel marido ó el es- 
poso, cometió adulterio (5). 

Cddigo penal de 1833. r El marido de la 
adúltera, que es el único que puede acusar el 
adulterio, no podre hacerlo en ninguno delos 
casos siguientes: 
1. O Si ha consentido á sabieodas el trato 

ilícito d~ su mujer con el adúltero. 

hallare en el caso del art. 339.1) (El kner 
manceba en casa) (4). 

Derecho ca~ióraico. ctNihil iniquus , quam 
fornicationis causa dimittere usorem, et ipse 
coilvinc.itur fornicnri. Occurrii enim ilud: in 
quo enim alterum judicas, temeiipsum con- 
demnas, ea enhagis, qute judiw. ~ w p r o p -  
ter quisquis foniicafiais c a w  vvlt odjicere 
w o m ,  p i u s  debet esge 6 fmieatione pur- 
gatus. Quod similiter etiam de fcenoina 
dixerint (S). 3 

iIniquum est, ut quisque de alio jndicare 
ve lit, et judicare dese nollit (6).i> 

aEzceptio ~dlrlterii, ve1 letiocinii, dice la 
glosa, repellit agentem.~  

a.. . . . Cuna autem, . . ., praiifutq mulier., . , . 
vir i  adulteiium probapisset. .. .. guod si ,  p r ~ -  
dicto modo de mulieris foriiicotiotie mnsfüe- 
~ i t . .  . .. , cum matrimt~ii jus bi e o g u c  cm- 
sistat, paria delicta mutua compensatione 
tollaiztur.. . . . eurn togas, ul eam ,-edpbt , 
mantali affeclione perfraetet: oliopuin 



COMPENSACION. 33 
Eieri prlrídid: stlentium impopere non post- rio y lenocinio son delitos públicos, como 
ponas (1) .  B realmente lo son, por su efecto, respecto al 

Utrurn aliquo donclgante z~sori su& , in daño de la prole, por el escándalo público á 
adulterio deyreheresc- , debiltlrn conyugale, s i  veces, por la corrupcion de las costumbres 
postmodum ipse curra alia perpetret adulte- púbIicas : por la per turbacion inducida eo 
riurn ma~ifeste, cogi debeat, ul: eandem ma- la paz doméstica, y en los intereses de otras 
ritali af~ct in?le yertractet?. . .. . - Respndeo, familias; con todo , por justas y especialísi- 
qudd, cum paria crirninla c o m p m e t i o n e  mutua mas razones, lo han asimilado, en Ia ac- 
k l e a n t u r  , vir h u j u s m d i ,  fornicationis ob- cion para perseguirlo , á los delitos privados. 
telttu, SU@ U X U ~ ~  neqziit consortium decli- Ni todas las legislaciones salvan igualmente 
nare (2). el saludable principio del secreto prudente, 

Por todo lo dicho se vé : 1 .O, que en lo ca- el posibie al menos, en las infidelidades con- 
nórtico es constante la compensacion en los yugales, ya que lo contrario hace á veces ne- 
casos de adulterio y lenoci~io: 2.", que ya no wsario el escándalo público, advierte, funes- 
es esta de accion con acciopt, como parece ta y trascendentalmente, á la prole, y no tur- 
puede sosknerse en lo criminal no canónico, ba menos, sino mas acaso, los derechos de 
al teoor de lo que espusjmos en la secciort ésta; pues vemos que dichas legislaciones, en 
anterior; sino de delito d delido , de wlmetr tí lugar de ampliar ks rnusA8 y casos de esta 
crimen, segun el tenor de los Canones: paria saludable secreto , las limitan; mientras otras 
de Eicta mutua compensatiorze tolluntur : paria veces parece tambien que en lales lamentables 
crimina compenslatione mutua delentur: 3.", casos la sociedad política no entra por nada, 
que en. este punto ¡a Iglesia adoptó desde el ni los fueros de la mujer, ni los derechos de 
principio, y ha venido observándose hasta la prole ; sino meramente el leso hortur de! 
hoy, la 1egisIacion romana, el juicio arriba marido. Bé agui sumariamente Ia demostra- 
espresado, y despues convertido en ley, de cion de todo lo dicho, que es bien grave. 
Papiano, Escévola, Ulpiano, elc.: 4.O, que la El derechu roma~o admitia la compensa- 
propia, doctrina admitieron nuestro Fuero cion, en principio, por todos los motivos le- 
Real y leyes de Partida : 5,") que esta doctri- gales de divorcio; pero señaldamente , me- 
na, sin embargo, fué interrumpida por el Or- diando lenocinio del marido, respecto de su 
denamiento de Alcalá, y Nov. Recop.: que, 
como hemos visto, no quiso compensacion en tro fuero Real: adulterio de marga, y 
el caso de adulterio ; y 6 . O ,  que la antigua ó rnanddo para el de su mujer, es- 
doctrina legal y canónica de la compensacion 
entre cónyuges ha sido adoptada por los Cb- occitiio, y siendo el m* 
 diga^! penales modernos, y entre ellas por los tlrrio cometi. por él. 
Cbdigw penales espa501es de 1822 y 3850. tca;lrá, hoy ley recopila* 

Lo dicho ha de entenderse, sio embargo. 
en términos generales, y en cuanto a la cues- 
tion de principio, 6 sea sobre compensacion 
entre eáilyugm; pues, en manto á los casos 
y motivos, hay entre las precitadas legislacia- 
nes diferencias mas que modales, diriamos 
bien que hasta esenciales, que por fango no 
podemos menos de notar. 

Porque, en efeckr, parten todas las legisla- 
ciones del principio de que, si bien el addb- 

fanimimi de cdquiera de los ebnyuges. 
(1) Cap. 6, id., í d .  
(9) Cap 7s id-, íd. No puede ser mas evideníe la falta de U& 



8-4 COMPENSACION. 
Co~midad, ó de un. sistema geoeral entre todas por 10s tfibu~ales de juskia; Y la segunda 
I s s  legislaciones: ptinto que bien serece la que el Estado ordena cuando le conviene, en- 
eonsiideraciun de Ius legisladores. En una sus ~r~di tOs  Y ~ Q S  de ~ariiculare~ 9 Y es 
csusa hay uniformidad en todos: en el mn- declarada, 6 aplicada por autoridades admi- 
sentimkitto de adutierfo: despues de él, en nistrattvas 9 en cuYos dos conceptos se xlota 
las mas el Imocinio. ya una diferencia ecenciol entre una y otra 

La materia, sin embargo , es de doble con- 
cepto: civil y candnico: y una GW es acusar u*~E%N@Aa*fl (en lo 3 ~ -  
et adulterio 6 infidelidad, para e\ divorcio, g $0 S  os demostrado 
separacion qwad thorum , esto es, paca la 5 leyes prohiben este gher@ 
sqaracion canónica ; otra par& la imposicion en  réditos fiscales, siendo 
de Ia pena, impuesta al delito por la ley secu- te que al fisco se le ha de 
lar. En el primer concepto siempre la jey ca- 0 sin consideracion que 41 
n0nicn.r: en el segundo el Código de cada país; ropio deudor; el cual podrá 
sin que be escluyan, ii sienda compatibles su rm~arnacion , por de 
entre si estas dos penalidades. Entre nos- de compensacion, de don- 
otros, por ejemplo, si ef adulterio se persigue sotros la espresi~a y gráfi- 
para la pena del Código, esta sola aplicarán gar , hablando de crkditos 
los tribunales reales ; mientras por el mismo 
hecho podrá recurrirse á la, pena canónica de 
la separacion guo~d thorurn. Vease sobre 
todo ~ s n m ~ B m i l o  : sar.mcEm~MIEnr~o: 

MwmI(JI0 : 1LSM80IliOIO : HiltIf lLX~lYIO: 

BwxAn: la glosa canónica, y á Qnzalez y 
Vanhespen, sobre las disposiciones canónicas 
citadas. 

La Seoopilacion de Indias no tiene titula 
especial de compensacion; y si alguna men- 
eian sobre 12 cqensacion a;rlmiinhtratiun, 
oomo la que consigoawis en la parte legisla- 
tiva. 

Por consecuencia, y siendo tegislacion de 
Ultramar la Castiila, en lo que no h hay 
especial para aquellos dominios, es aplicable 
en ellos cuanto dejamos espuesto en el presen- 
te articulo sobre compensacíon aai todas las 
especies de esta, y q ~ i  por reprode- 
cido. 

COR)lPEI\'SACION ABMinnS- 
TKATIVA. En el artícuio c o m ~ n a -  
sacronr hemos manifestando que es&, en el 
derecho, es juridica y adtninislrntioa . sien- 
do .la primsra Is. que la le y misma verí6ca 
en  mitos de purtittntarea, y es declars6la 

El Estado, sin embargo, cuando lo ha queri- 
do , y consultando ante todo su cconveniericia, 
aunque en parte tambien la de sns acreedores, 
ha or de~ado una forma efliedcrl para sus pagos 
y los de estos, a que las leyes y reales dispo- 
siciones del caso han llamado y llaman c m -  
palasacion , y por eso nosotros la nbmbrai9los 
asf. Es otorgada ó establecida, mas bien ea- 
suísticomeate, que en principio y sistema ge- 
n ~ r d  por el Estado ; y ha de aplicarse, ao 
pr los tribmdes y con formas contenciosasi: 
sino sin estas, y por autandades administrati- 
vas, y cuando mas, y alma vez , cantea- 
&oso-dminiptralnias , y por eso la denomi- 
narnos cctmpefilsacion adrain%rotiucs, 

Pero ya dejamos dicho qae wte género de 
compnsrrcion se diferencia esencialmente de 
la compensacion en lo jurídico , u lo que es 
lo mismo, ea el d g e n  , en la fmma , y en 
los resultados. En esta la ley interviene entra 
dos particulares, sin mas inteds de la misma 
que Ja conveniencia general, y la compensa- 
ebn se realiza aun sin saberla & partes, y 
&m -do no b quiera cada nna, si Etarls 
estipula previamente m cuntrario ; en Is m- 
penswion administrativa, par b ime- la 
ley persw&a al Bshdo : zma de las dm pper- 
~ndidades es ef Estado mismo : M: trata de 
sus intereses directa y materialmente, o no 
bag eompensaeion, si el Estoito tfcu*, 



&denáridolo ii su corivenieneja , por una de- 
ckraeion, que es la ley del c,aso : no se es- 
tinguea los orédi tos, cuando coinciden ; sino 
cuando la autoridad administrativa lo decia- 
r a ,  surtiendo efecto solo desde entonces: la 
compensacion administrativa , en fin, es en 
cierto modo una novacion , una foi*rna espe- 
cial de pago, inducidas ambas por el Estado, 
y en su consecuencia, por una sola de las 
partes, con reduccion además, en la mayo- 
r-ia de los caso9 , de lo debido; no, de ordi- 
dinario, por los acreedores del Estado ; sino 
por el Estado a tos acreedores. 

Y decimos qtre 910 de ordinario en este! ú1- 
timo caso, porque alguna vez tambien se djs- 
minuye la deuda de particulares al fisco: 
cual sucede, por ejemplo , en las compras de 
bienes eacioaales , redeaciones de censos, y 
cargas , pagos de alcances , e&., pur medio 
de papel &el Estado, que ha podido tomarse 
en el mercado a menos precio quo por el que 
se recibe ea pago , quedando así una ga- 
nancia en favor dd que lo entrega, que por 
este me&o paga realmente menos de lo que 
debia. Esto en el caso de que el pagador haya 
tomado el papel en la plaza, y no sea el acree- 
dar originario, CI primitivo; pues, en este su- 
puesto, sucede, á la inversa, que é! pierde lo 
iple el papet tiene de perdida en el merca- 
do,  admitido asi en pago por el Estado, pues 
la verdad y realidad es que éste debia á su 
awee;dor, &ora comprador y pagador, todo 
el+va.lor sonante del papel. 

%te génew de pago, ests: llamada com- 
petlsaciorr, sin embargo, es una cierta nove- 
dad en el- órdw Ibgisfasasto, paer, que que- 
branta en parte el principio legal a h l u  to y 
antiguo de no aarsoe culpenaacion en crédi- 
tos fiscales : es , c o U  dejamos indicado, una 
novacion en la cantidad y especie debida, y 
en h forma, y térmim dsl pago: y aun asf, 
siendo, como es en suma, una operacionrilm* 
nos perder , á realizar lo posible , gana prin- 
cipalmente el Edadn , y suden ganar en t d  
concepto sus acreedores, pms uno y utm 
realizan siteados, qne de otro modo, y mste- 
niendo en todo el R p i .  del dereehe lo prirsi- 
tiva cansa de deber, tarde, y nmm bt. vez, 
realizariand 

Todo ello supuesto, la compensacion adorf- 
nistrativa se ha venido aplicando desde s i i  
origen á multiplicados conceptos; si bien de- 
bemos notar que no en todos aqueHos, en que 
lo es en realidad, y en el esplica60 coneeptó 
de sustitucicin de créditos, 6 forma especial de 
pago, se llama cornpensacion; como en ei  pago 
de compras de bienes nacionales con papel 
del Estado, y en el arreglo de la Deuda pir- 
blica, recibiendo uaos valores por. o tras. Los 
objetos, á que principal y sucesivamente se ha 
aplicado cun tal denominacion , han sido, en 
adeudos aduaneros, sueldos atrasádos, alcan- 
ces de empleados públicos, abmos de sumi- 
nistros, y pago de contribuciones atrasadas. 

Las disposicíones oficiales sobre el particn- 
lar son numerosas. Mas por una parte muchas 
han surtido ya su efecto; por otra, la mate& 
de las misretas ha de tocarse en sus articnfos 
respectivos: y por unay otra razon, ceñimos fo- 
que resta del presente artfcnlo 6 una reseza 
cronológica y sucinta, cuanto sea dable, de la. 
mencionadas disposiciones. 

La llamada compensacion en asuntos de de- 
rechos aduaneros es, en suma, una asimilacion 
6 sustitucion de géneros para el adeudo; Así, 
por ejemplo, en la circular de la Direccio'n del 
ramo, de 10 de setiembre de 1804, se preve- 
nia que los casimires estranjeroc , de tejido 
cruzado, que se embarcasen para Arn6rica, no 
necesitaban por entonces de compensacion de 
casimires, ni paños de Espana , como los de-. 
más géneros de tejido llano. 

Así tarnbien en Real órden de 49 de nod. 
uiembre de 1818, esplicando el art. IL99, ea- 
pftnlo 7." de la Xnstruccion general de reatas 
de 4846, se previno: 4,' que siguiese Xa regla 
de compensar con géneres nacionales las es- 
tranjeros , entendidndme esto cornpensacioa 
en especie, segun estnvo en priictiea y se pro 
vino en el art. 129 del cap. 7." delaiinstk- 
eion dicha: 8." qne si la eompeasscion.nof&- 
re posible hacerla con generbs nacionales de 
la misma v i e  que los @tri%qjeros, com@ se 
halda mandado, pndiera hacerse con cual- 
quier otros dd reino, &mpre que sn valor 
fuese el qoe se eIrlígi16 pua elfa: y 3." grie si 
ia mpeosaeiun no pudlese hacerse, ni en es- 
pele, ni m valor, cow queda dicho, en es?@ 



los de sueldos no p~cibidw, justificando aque- 
llos plenamente su inculpabilidad, q que los 
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alcances procedían de causas independientes 
de m voluntadc 

Circdar de 2% del propio mes y año. Al 
circular la brden anterior, la administracion 

caso se conmutaría en un 4 por 100 mas sobre 
los derechos ordinarios de  arancel, y se enten- 
dería este recargo cobre el valor de los géne- 
ros eslranjeros embarcados para Indias, y que 
esta~iesen sujetos á cornpensacion. 

Viniendo á la compensacion en otros asun- 
tos y adeudos, se ordenó sucesivamente: 

Real órdende 8 de enero de i827. Negan- 

previno que c~ando por mzon de alumbrado 
tf otras cargas municipales tenga que hacerse 
alguo abono á los ayuntamientos por las ofi- 
cinas del Estado, si aquellos adeudasen algu- 
na suma al ramo por censos, u otro cualquier 
motivo, se tomen en cuenta para hacer la 
oportuna cornpensacion. 

Reat &den de, f 7 de mano de 48445. Que 
continúen dichas compensaciones del modo y 
forma que prescribe la espresada resolucion 
(la de 1'1 de mano de 18.43, por las venta- 
jas que de ello reporta el Erario; pero con la 
circwtutcia de que para que tenga efecto, 
preceda órden de la I)íreccion, eon presencia 
de los espedientes respecti~w,~ 

Ley de presupuestos de e8 de mayo de id. 
c: Ar t. 14, Se autoriza ai Gobierno: . . . .. . Segundo: Para adoptar, segun el m- 
tado y circunstancias particulares de los pue- 
blos y eootribuy entes, lus medios estraurdina- 
&S, quitativas y espedibs, de r d k  

c0b-k losdébitos, que existan en favor 
de haciend. pablics, por cualesqnien 

~ribueiones, rentas 6 derechos, hasta fin de mil 
ocbocienlos cuarenta y ires, y para condonar 
ó compensar los que por su naturaleza, 6 por 
las pérdidas, que hubiesen sufrido los pueblos 
6 contribuyentes en la ultima guerra, nlerez- 
can ser compensados ó condonados.. .a 

Real Orden de 23 de setiembre de id. Los 
dehitas de empleados de culto y clero se com- 

desde el dia en que este termine. 
Rt31 órden de 25 de octubre de id. Se 

reprodow Ia de 43 de marzo de 1843. 
Id. de 11 de diciembre de id. Que se lb- 

ve á efecto la compensacíon de lanzas y me- 
dias annatas con sueldas atrasados de tiempo 
hábil, haciéndola estensiva los débitos prod 
ceden- de gracias al sacar y dispensas de Iey . 

Id. de 22 de mero de 481I0. % reencarga 
el cumplimiento de las Ittísposieioes ante- 
riores. 

Id. de 48 de marzo de id. Que rmo con- 
tinúen las w m p e w i u c  de sueldes atrás- 
dos de catedráticos, ni de t o s  debidos por saca 
de títulos, 

lid. de 49 de agosto de id. Que se lleve á 
efecto, como medida generaI, la compensa- 
cion de los censos, que los a y untamientos, cor- 
poraciones y particulares, tienen á su favor y 
contra el Estado, con otros que paguen á este, 
cancelandose despues lai -taras de i m p  
sicion. 

Real decreto de 10 de mayo de iai. Qae 
stt ~ornpnsen los dtrbitos, procedentes de 
contribaeiones g rentas bist. fin de iW, 
eon bs crbditus por servicios del materiaf 
desde mryo de 18e8, hpstp h &A& fmh: 
y se hace estensiva la compensaciun P hdm- 
da del personal de la propia bpoei. 

do una solicitud del pueblo de Luco (en Ara- 
gon) , y se declaró: que no admiten compensa- 
cion los adeudos en favor de la caja de amor- 
iizaeion. En cuya consecuencia la Direccion 
general de propios previo0 , en 95 de aquel 
mes, no se diese curso á esposiciones de este 
grjinero. 

Orden del Regente, de 17 de marzo de 1843. 
De conformidad con lo propuesto por el Tribu- 
nal mayor de cuentas, que se compensasen los 
alcaoces, contraidos hasta 6 de agosto de 1842 
por los empleados de la admioistracion, con 

pensen con atrasos de sueldos devengados 
despues de 18%. 

Real decreto de 21 de abril de 48-48, da- 
do en uso de la autorizacion, antes rnencio- 
nada, de la ley de presupuestos de 4845. 

Art. 5." 6Tambien lo serin (apremiados 
por atrasos de contrihucion hasta 1U3) 10s 
que, habiendo obtenido ya compensacion de 
sus débitos, sin plazo determinado, no la rea- 
licen antes de la enunciada fecha de 4." de 
julio. A los que la tengan concedida con pla- 
zo fijo se les apremiará de la misma manera 



Ley de 3 de agosto de id. Mandando pro- 
ceder á una liquidacion general de la deuda 
del Tesoro, desde 1 .O de mayo de 4828 á 31 de 
diciembre de 1849, y declarando, en su ar- 
tículo 10, compensables los créditos del per- 
sonal y material, hasla esta fecha con los dé- 
bitos, que de la misma época resulten á favor 
del Tesoro. 

Reglamento de 23 de agosto de id. para 
llevar á efecto la ley anterior de 3 de agosto. 
Art. 43. rrLos créditos que se amorticen por 
conipensacion con débitos, que resulten á fa- 
vor del Tesoro, procedentes de contribuciones 
t! impuestos, hasta fin de 1849, con arreglo 
al art. 10 de la ley, no disminuirhn Ia canti- 
dad que en el p~esupuesto de cada año voten 
Iw Cbrtes con destino al pago de intereses y 
amortizacion do esta deuda atrasada del Te+ 
soro. Una instrnccion particular contendrá las 
disposiciones necesarias y convenientes para 
llevar á efecto dichas compensaciones,n 

Real órden de 4." de octubre de id. Que 
a la cornision central de liquídacion y cobran- 
za de débitos hasta fia de 4849 correspende 
declarar las compen;saciones, que se soliciten, 
debiendo dicha cornision poner en conoci- 
miento de la Direccion general del Tesoro las 
que acuerde, con espresion del nombre, ra- 
mo sobre que recaen, é importe de los deu- 
dores, y esta comunicara al gobernador de 
la respectiva provincia sus brdenes, para que 
la6 compensaciones se efectúen, segun previe- 
ne la Instruccion de 5% de enero de 4860 y 
disposiciones pusteriores. 

Red decreto de 48 de diciembre! de! id. Se 
declaran eompensables (art. 7.3, los créditos 
del personal con las débitos de $&as clases, 
que hasta fin de 1849 resulten A favor del Te- 
soro, 

heal 6rden de 11 de febrero de 1852. 
Que los créditos procedentes de fa deuda del 
personal, desde i .O de mayo de 48523, son com- 
pensable~ con las deudas contraidas por al- 
cantes de 10s empleados. 

Circular de 30 de abril de id. La Direc- 
cion general darii reglas para f~rmalizar la 
campenslcioa , hasta la Cpoca espresada de 
1849. 
Real órden de 1.O de mayo de id, Que las 

T M O  Xi, 

compensaciooes de las dibitos 4 favor del Te- 
' soro, procedentes de rentas de 16s bienes de 

comunidades religiosas y demás corporacio- 
nes, se verifiquen conforme al art. ? ." del 
decreto de 28 de diciembre próximo anterior: 
que en las provincias las administraciones de 
contribuciones directas, estadística y. fincas 
del Estado, lleven cuenta de  las que se for- 
malicen por debitos pasados al clero, y elim- 
porte, á que hascienda en fin del año, se de- 
duzca del cargo imputado al mismo en la res- 
pectiva provincia: que la cornision central dé 
conocirniento de las que acuerde a la Direc- 
cion de contabilidad del culto y clero, y esta 
á las dibcesis respectivas: y la misma comi- 
sion Io hará tambien á la Direccion general de 
contribuciones directas, estadística y fincas 
del Estado. 

Real órden de 3 de junio de id. Que con- 
tinúen las compensaciones de debitos de cual- 
quier clase á favor del Tesoro hasta fin de 
1849, que se hallen en primeros contribuyen- 
tes, con los créditos de la deuda del personal 
hasta fin de 1851, conforme á la ley de 3 de 
agosto y Real decreto de 18 dediciembre iíf- 

timos: que no procede en los débitos de alcan- 
ces de empleados y recaudadores de fondos 
públicos, que lo hayan sido por cuenta de la 
administracion, por ser reputados como se- 
gundos contribuyentes ; pero si en los de sus 
tutores, fiadores y demás personas, á quieri'af- 
cance responsabilidad subsidiaria: que si rea- 
lizada la compensacion, fuese despues desa- 
probada alguna partida de su cr&dito por ra- 
zon de haberes hasta fin de 1854, los intcre- 
sados reintegraran af Tesoro con sus devengos 
sucesivcrs: que de las hechas con haberes de 
crdditos caducados, se retenga una parte pro- 
porcional del crédito para responder á las re- 
cultas de la fiquidacion: y finalmente que en 
las emanadas de arriendos y contratos se esté 

ulterior resolucion, 
Real decreto de 46 junio de id. Que los 

crCd$os del personal son trasferibles p r a  el 
efecto de la compensacion, con los dhbitos de 
todas clases á favor del Tesoro, hasta fin de 
48-49. 

id. de 2-8 de jtitio de id. Los debitos de 
amendos de iquestos y rentas piiblicas y de 

8 



contratos con el Gobierno basta fin de diciem- 
bre de 4849, son compensables can los crh- 
ditos de la deuda del. material del Tesoro 
hasta igual fecha, y con la del personal hasta 
31 de diciembre de 18M, siempre que la ea- 
lidad de deudor y acreedor sea directa, y no 
por trasferencia; debiendo gozar los arrenda- 
tarios y contratistas de la cornpensens,?cion ó 
conversion de sus créditos dentro de un mes, 
contado desde el dia, en que se les reclame el 
pago de los débitos que resultan contra ellos. 

Id. de S l  de enero de 18%. Los débitos, 
procedentes del irnpueslo del 20 por 100 de 
propios hasta fin de 1849, wn cnmpensables 
con los créditos atrasados del Tesoro hasta 
4851, siernpre que se justifique lo que en la 

época 6 épocas a que corresponde: y 9.', las 
responsabilidades á que están afectos dichas 
creditas , por ubligacione3 contraidas por los 
mismos interesados. 

2." En los espedientes, que se promuevas 
para compensar débitos, que emanen de 1% 
coatrihucianes éjmyuestos, cuy a recaudacicw. 
corra á cargo de los ayuntamientos, además 
de hacerse constar todas las circunstancias, 
de que trata Ia regla anterior, se acreditará 
coo certiticaciones de los inspectoires prime- 
ros, visadas por los respectivuc admiaistrado- 
res de provincia, y con referencia á reparti- 
miento~ , libros cobratortas , matriculas y de- 
mas que corr~sponda, Lo, que la cantidad 
que se pretende compensar se halla en pri- 

niicrna se previene. II meros contribugentes, diciéndose quienes 
Id. de 4 de febrero de id. Son compensa- son estos : 2.", que la adguisieian de los crb- 

bles los crkclitoc que resulten á favor de 10s tos, destinados á la carnpensacion, se ha de 
pueblos podas amiones del Banco Espatio1 r i h i .  coa el conocimiento 6 inte~venci~n 
de San Fernando, pertenecisntes á los pro- la administracioo de proviaeia , acampa- 
pies, de que hizo. uso el Gobierno, con 10 se is s~licit;d ~ertificacionec, 0n que 
que aquellos adeuden por el e0 por 400 de su, y espresiva del tanto por cient~ 
propik, U otros conceptos; salvo que los hayan adquirido aquellos: y 3.", q e  
aynniaqientos hayan ineoado espediente para ue se comunique para su ejecucion la 
efectuarla con los descubiertos que tuviesen 
ya, y tos créditos mandados anteriormente a disponga se pmliquc en el óioiet%n 
admitir. @ial de la provincia el beneficio, que han 

Id. de 28 de febrero de 4883, Contiene o 10s contribuyentes, resultas de la 
reglas para realizar la compensacion. La im- bn, e ~ s a n d o  nambres de 
porkancia, que se les ha dado en eI uso, nos 
hace insertarlas P la letra, y son: 3." Fn bs actpedie~ks, que asimismo 
d.' En los espedientes de compensacion, para ~ m ~ s r  dhbibs, que pn>- 

que se instruyan k virtud de las solicitudes ontríbuciuas ó irnpues@s, tusa 
que se p~esnten,  d.bera hacerse COIIS~~F: á cargo de recaudadores 6s- 
4 .O, la procedencia del dehito: 3.". la o u i U -  

dad á que mienda, el año 6 años 6 que col- a&&~, conteaidas ea la E-. 
responda, y que pertenece á la cuota del Te- 

esclusion de toda - de r e q o s  qne la cantidad que se a* 
y participes : 3.". la o f h m  donde radique: 
4.', la auiorizacion legal del cpe suscriba 1 idguisif;ion de crk 
solicitud, en que se pida la compens;rei.on, á la comp%a.;a~i~gj, % 
siendo el mismo deudor : h.', la c o n h  
del acreedor en ceder el todo 6 parle d 
créditos para la compeos~cion : 6.", el 
eeptio gorque es acreedor : 7.", la provi 
oficina interventora donde radique su e 

el importe del crédiio que en el 
parte se define para la eoiiipeosaei 



haga se publique eo el Bolelin o f i a l  de la 
provincia el beneficio que haya reporlado ca- / 
da contribuyente 6 consfxuencia de ] a  c m -  
pensacion. 

Las compensaciones se acordarán en 
concepto de prouisionalec, y no producirán 
asiento en 10s libros, hasta que, espedidos los 
tífulos en equivalencia de 10s haberes ofreci- 
das en compensacion, se entreguen en las 
cajas del Tesoro, despues de inutilizados, 
conforme a lo dispuesto para casos iguales en 
la Real órden de 27 de nobiembre de 1836 y 
otras posteriores. 

8.' ~ ~ o i d a d a  provisionalmente una com- 
peosacion, se suspenderá el apremio contra 
los deudores del Estado, á quieaes se haya 
concedido con aquel carácter. 

6." Las oficinas encargadas de las liqui- 
daciones de haberes personales, g las que 10 
estan de su exárnen y aprobacion, verificarán 
sin demora las operaciones, que á cada una 
correspondan, en cuanto á los creditos que 
les conste hallarse admitidos á compensacion. 

Y 7.& La comision de liquidacion y co- 
branza de atrasos y contribuciones ejerce.rá, 
la mayor vigilancia, para que se observe lo 
dispGesto en las anteriores reglas 5.. y 6.., 
facilitándose 9 las oficinas el conocimiento, 
qne deben tener de las compensaciones, que se 
acordaren, para que pueda cada una de aque- 
llas proceder á lo que respectivamente la im- 
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prime la comisioo central de liquidacion y eo- 
branza de atrasos de rentas y contribuciones, 
y qrie las Direcciones de estas vuelvan en los 
ramos de su respectivo carga á ejercer sus 
funciones en la liquidacion , etc., compensa- 
cioii y declaracion de insolvencia de los atra- 
sos hasta fin de 1849. 

Real órden de 18 de juniq de id. A los 
deudores, segundos contribuyentes, se admi- 
ten sus ddbitos en compensacion con los cré- 
ditos que tengan contra el Tesoro por deuda 
del personal y material, y en virtud de un 
derecho propio y primitivo; y sin que por ello 
se relaje el espíritu de las reales órdenes de 3 
de junio y 28 de julio de 1858. 

ReaI órderi de 25 de enero de 2854 : re- 
gla I3. r Que los documentos de compensa- 
ciones que se reciban desde f." del corriente 
mes en pago de fincas y ddbitoc, se contrae- 
rán en las cuentas de rentas públicas, d in- 
gresarán en el Tesoro con aplicacion h presu- 
piiestos , bajo el epígrafe de fondos especia- 
les , papel procedente de bienes nacionales y 
realizacioo de dkbitos y cornpensaciones.~ 

Id. de 31 de id. Que las compensaciones, 
antes mencionadas, de herederos, fiadores, y 
demás responsables subsidiarios de debitos 
anteriores á 1849, tengan lugar cuando se 
reunen en nn mismo interesado las circuns- 
tancias de deudor y acreedor d2mcto al Te- 
soro público ; y no por trasferencia , cesiun, 

cumba. a 6 venta , sin cuya restriccibn está concedido 
Id. de 44 de marzo de id. Son compensa- este beneficio á los primeros responsables de 

bles los débitos contraidos a favor del Tesoro los indicados arriendos, por Real órden de 8 
por la sopresi6n de impuedtus de lanzas y me- de julio de 1852, pues los acreedores subsi- 
dias anatas, con crciditos de fa deuda del per- diarios siguieron á estos en todo lo que tenian 
mnal y cerfificacjones de participes de diez- por los citados descubiertos. 
nos. Sucesivamente se dictaron varias otras ree 

Id. de 18 de marzo de id. Que se consi-  solucione;^ , eueaminsdas á dar espedicion y 
deren provisionales f as compensaciones, cuan - mayores seguridades para la wntabilidad, y 
do los cr6díios eompensables no estén liquida- que podrhn consultarse en so caso, prií~eí- 
dos y reconocidos por la autoridad superior; y palmente las reales órdenes de 1." de diciem- 
que los acuerdos de ~ o m p e n  saciones provisio - bre de 1854 y 26 de mano de 1836 ; y bs 
nh1cs surtan el efecto de suspension de apre- circulares de la Díreccion general de coatri- 
mlo contra los deudores, comunic&ndase las buciones , de 5% de enero de 4858, y de lo 
formalizaciones correspondien te$, mando hu- de contabilidad de Baienda, de 10 de junio 
bíéren sido espedidos los titulos, que en pago 
de dicha clase de aenda deben emitirse. UiEirnamenttl, en 98 de agosto de 1856 se 

tiea1 decreto de %$.de, abril de id. Se SQ- mi órden siguiente: 
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ane  ddo cuenta á la Reina (Q. D. C.) del 

espediente imtruido en este Ministerio, a con- 
de una consulta de la Junta de la 

deuda pública, feclia 11 de marzo iiitirno, en / 

una pmvidench por el tribunal, entren los 
respectivos centros dirertitos ii cumplir los 
requisiios prevenido.. por instruwinn. I\eoan- 
do asi el sacio que. en cliant0 ;t 10s credlh, 

la que se d i  eofiocimieoio de las coiiiuniea- :, resulta por regla gencnl en aquellas ; S. M., 
riouej, que mediaron entre el deparlainenio I! de wnforioidail i-oii lo propuesto por la. Di- 
de liquidacion y ese tribunal, acerca de In in- 
teli.gencia de la Real órden de $3 de junio de 
i ~ s ~ ,  por Ia cual se cornetio al mismo cselu- 
rjpamente la declaracion de las cornpenscio- 
Des de alcances de entpleados con créditos de 
]a deuda del personal. En su vista, y tenien- 
do presente: 

4.0 Que en la Real órden de 18 de febrero 

' 1  recciones generales del Tesoro y d~ rookbili- 
dad de la Iiacieoda piiblici, se ha dignado re- 
solver que, como aclaraeion a la Real orden 
de 13 de J U ~ ~ O  de í&%, se observen las dis- 
pojici05e~ siguienla: 

Primera. Tan luego conio las Direcciones 
generales, centros y demás dependencias au- 
torizadas por el Real decreto de 92 de abril 

de 1 8 s  se fijaron varias reglas para la ios- 
trnccion de los espedientes de compensacio- 

de 18S para declarar compensables dbbitos 
can creditw del personal, reciban el aviso 

nec, mandando, entre otras cosas, se hiciere 
concbr, no solo la procedencia y condicion 
de 10s débitos, sino tambien la de los crkdi- 
tos del personal que bao de jugar en ellas y 
la oficina que lleve la cuenta de 10s respec- 
tiros cedenies: 

'L.* Que siendo este detalle el que ?%mi- 
ta el departamento de liqnidacioo de la deu- 
da, mieo tras no tenga lugar la wpedicíon de 
10s títulos de la del personal, para proceder 
á la baja en las liquidaciones de la suma c5m- 
pensable , y para espedir la certificacion cor- 
respondiente, en que deben despues de fun- 
darse las operaciones consi@ieotes á la for- 
maliz+cion de las compensaciones, se &ser- 
va que carecen de el las que acuerda el tri- 
banal, cuyas providencias se concretan por 
ponto general a declarar únicamente el de- 
r ~ h o  de los interesados 4 la compensacion 
del débito cootraido: 
3.0 Que considerando al Tribunal de 

cuentas del Reino funcionando en otra esfera, 
que la de la administracion =tiva, no eslá 
en el caso de descender k operaciones de 6r- 
den inferior, mucho mas cuando la Real 6r- 
den de 13 de junio de 1855, antes cikda, no 
hizo otra cosa que cometerle ]a declaracion 
de jas compensaciones de alcances de emplea- 
dos, en qiie conoce con jurisdiccioa privativa: 

4.' Y fioalmenle, que por esta razon y 
por la de que, siendo, corno son, distintos los 
ramos de la administracion económica, nada 
p i r ~  mas n a t ~ 4 ,  que, despues de dictada 

que, segun acuerdo del tribunal de cuentas, 
hahran de en lo sucesivo las salas 
del mismo, de ks providencias, en que decla- 
ren eompeosable un alcance, lo trasladarán 
al gobernador de h provincia, en cuyascoen- 
tas esté contraido ó deba contraerse aquel, 
para que por la respectiva hinis t racion 
principal de hacienda pública se instruya el 
espediente prevenido, knto en la Real ór- 
den de 5% de febrero de 1853, corno en la 
circufar de la Direccion general de mntribu- 
ciones, fecha 30 de enero de i a .  

Segunda. Insktiido el espedienb en la 
forma indiada, se remitid A la Direecion ge- 
neral respectiva pan la resolaeion conve- 
niente. 

Tercera. En el uso de qiie b Direwion 
general, que deba examinar dicho 
lo encuentre en estado de merewr la apmh- 
cion, comunicará la &den correspondiente, 
en virtud y para los efectos de la prevencioa 
&tima de la R d  &den de % de febrero de 
1833, á las Direcciones generales del T e m  
y deuda pública. 

Cuarta. La Direceion general de 1s deuda 
pública no dispondrA baja alguo;i en lwligui- 
daciones, s e y o  la Real &den de 1." de di- 
ciembre de i X i l 4 ,  sin que obre en la misma el 
aviso indicado en la preveucion tercera 
rior, cuidando de que t r w u e n  4 di- 
receio~es respectivas, con el objeb 1 gue * 
dirigen la primen y segun&, los avim qas 
hasta el dia & trih- 
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nal de cuentas, declarando compensaciones C0,MPETENCEA. Version literal 
que nopuedau llevarse á efecto, por carecer de de igual palabra latina, derivada de1 verbo 
los c.réditos, que hayan de justificarse en ellas. competo (ere, i tum)  y este compuesto del ver - 

Quinta. Y por ultimo, que a fin de evitar bo simple peto, cuya principal signiticacion 
para lo sucesivo los entorpecimientos, que ac- es pedir, y la preposicion de conjunto y si - 
tualmente se tocan, á causa de la tramitacion multaneidad de accion, mm. Así la significa- 
que requieren los espedienks de compensa- cion cardinal de competo es la de pedir á uri 
ciones, se escluyan, al instruirse estos, desde tiempo una misma cosa, ó acerca de ella, ora 
1." de octubre próximo, los créditos que aun coadyuvándose, ora escluyendose los compe- 
se encuentren en liquidacion, admitiéndose titores, corno sucede en los litigios. Y corno 
dnicamente los que se hallen representados está en la fuerza de las cosas el pedir coa 
por títulos de la deuda del personal. empeño, con cierta porfia, Io que por varios 

En el uso se han llamado y llaman compen- se pide ó pretende á un tiempo , de aquí el 
saciones las sustituciones en la materia del que la accjon del verbo, espresada por el 
pago al Estado, acordada.; alguna vez por sustantivo cognato mmpetencia, se tradujera 
reales órdenes, como, si por ejempla, al que fácilmente, y se traduzca por empefio, porb- 
debe por alcances se le antariza a pagar en 
pap~l  del Esbdo, en YRZ de hacerlo en metáli- cia recibió otras acepciones, 
m, o valores d la par. El caso se resuelve en anos ya; pero príncipaf- 
una condonacion, igual a la diferencia, que VA, ros, por la razon especial 
de la cantidad, realmente debida, al precio a oner. El  verbo competo, 
que tome en el mercado el papel con que se ntia, tiene otro sustantivo 
paga, si es que el mismo se recibe por su valor ompetitor, el que pide t 
sonante ó por otro cualquiera, que sea rnay or po; cornpedidoi, entre los 
que el precio de c6izacion. romanos, c o q e t i d o r  entre nosotros. Y de 

Los gobiernos no pueden hacer por si, o sin formarse, del bervo com- 
aubrizacion de ley, estas verdaderas remisio- atos, formó dos verbos, 
nes. No basta decir que el Estado debía eo diversa, á saber, de 
realidad el valor sonante del papel que se re- de cornpeti4ur competir, 
ciba. Lo debia al acreedor primitivo; no al o el romano competo, lo 
comprador del papei. Aun respecto de1 acre-e- retende por dos 6 has. 
dor primitivo, es un hecho que la mayoría de aquel 10 que, segun la 
ellos se ha corivenido en un arreglo de la deu- 1 decoro, el buen senti- 
da, en una rebaja, en un modo reductivo de 
pago por el Estado, ya en Ia cantidad, ya en 
el plazo ó tiempo, lo cual todo rebaja el valor 
sonante, ú originaría del tftuIo: y además, curo en el órden mo- 
haciendo estas gracias B determinados acree- del resultado, y siaté- 
dores, se desiguala 1a candicioo de la genera- 
lidad de los del Estado, que, si ha de ser justa, 
equitativa á 10 menos, y no irritante, es me- 
nester que sea igual. No puede, ni debo ser 
desigualada sino de una de dos mueras: O por 
ley, que siempre se fundará en m n e s  acep- 
tables; 6 por una invitacion al arreglo de la 
denda pública, en cnyo caso, respundiendo 
los tenedores A fa invi tacion, media consenti- 
mienso parle, la mal d o  b m k n a  en 
qwios de esta iodale. 



r6.2 COMPETENCIA. 
La palabra competencia participa, en 10 

legal, de la signitieacion de uno y otro de 
10s dos verbos : de competir , esprma con- 
tienda, empeiio, porfia: de competer, auto- 
ridad suficiente en las personas públicas , ya 
en genera! para el legal desempezo de su 
cargo, ya en particular para cada nno de los 
lrntsos de que se trate. 

En este concepto la competencia se diver- 
sifica de tantatr maneras, cuantas en la admi- 
nistracion general de un Estado, 6 en la cor- 
re1acion.de este conotros, son los órdenes di- 
ferentes & que se aplica. Así dirémos compe- 
tencia paramente administrativa, competen- 
cia cm tetzcioss-administrativa , 6 jurldico- 
administrativa , competencia juridica, com- 
petencia de derecho de ge~iles, en lo eclesiás- 
tico, etc. 

Abreviando Ia frase, decimos tambien, en 
vez de contienda de eompetencia y cuestion 
de competeacia, competencia simplemente: 
jwlo suprema: de competencias, por ejemplo, 
por junta suprema para dirimir las eonthdas 
d¿ cmpeteticia. 

Tomada la competencia en el sentido, que 
queda indicado, la distinguen algunos del 
mnflicto, adoptando sin duda la distiacion de 
un pafs vecino. Siempre la cuestion es de ju- 
risdiccion en caso d casos dados; y fa llamah 
sampGfmckx 6 coestion de competencia, cuan- 
do O C U ~  k mtiead8 etltre dos jueces 6 tri- 
bnoales de nn misma Brden; y eonpicto b 
cmt io i  de coolicto, cuando ocurre entre 
jueces de 6rdenes direm, que por tanb no 
iieoen un superior comun ordinario. 

Alguna vez rampetencia indica lo necesa- 
rio para vivir decorosamente, cual sucede en 
el Dnit*ficio de mrnP~teticb. 
Es de notar que Casarrubias no con tiene 

en su Tesoro de la kepa la palabra comp. 
ienrin, mas p e  ea la acepeion de contienda 
b porfia; g del Diccionario de la Academia de 
lo lengua puede decirse casi lo mismo, 6 solo 
comprende la judicial y administrativa en la 
~tcepcion por demas general de pertenencia 6 
Onczrdmda. 

C o ~ ~ l ~ i r é m ~ ,  por fin, indicando: 1 .O, que 
lo mmpehcia en el juez, es pero en 
10s m@nb~ies; y en su comeme~citt que 

competencia y fuero san correlativos, cuando 
coincidetl sobre un mismo asunto : 2 . O ,  que 
del mismo modo son correlativas , en su caso, 
competencia y jurisdiccion, y por lo tanto, 
decir que un juez o tribunal tienen jurisdic- 
cion en negocio determinado, es decir que 
tienen competencia; y ii la inversa: 3.*, que, 
como una consecuencia de Io dicho, la com- 
petencia es tamhien como la jorisdiccion, es- 
to es, privativa Ó esctusz'ua, y preventiva: y 
asimismo, que puedte ser, como la jurisdíc- 
cion, ordinaria, delegudo y progar la:  d.", 
que competencia es jorisdiecion en caso dado, 
y en su consecuencja gue uoa cosa es tener 
jurisdiccion en general, como un juez en un 
partido, y otra tenerla en t d o s  y cada uno de 
los casos: S.", que por todo 10 dicho, compe- 
tencia, tornada en general, es la autoridad, la 
facuttad legal de administrar, ó de juzgar en 
cada caso dado; allf del órden administrativo, 
aquf del hden jadidat , corno su vez del 
contencioso-adminístmtivo, en lo eclesiásti - 
CO, etc* 

Añadirémos aun que todo funcionario pú- 
blico debe estudiar rnuelio su competencid en 
cada easo: debe sostenerla y disputarla, cuan- 
do se Ic usurpe 6 invada; así como debe sus- 
pender, 6 inliibirse, requerido legalmente, y 
abstenerse 6 inhibir%, aun sin requerimiento, 
ni deelinsbria, cuandu Ieplmente asi proce- 
da; pnes de lo wnttario p d e  herir de nuli- 
dpd el prueedimiedto, y re~olociones , retar- 

dando 6 fa!seando asf el bnen amidio del Es- 
tado, B irrogando perjaicios f las partes, im- 
pensas e&bIles, y demora; incurriendo 
además por ello en responsabilidad eivil, y 
en csso dado aun criminal (4). 

VCpS, el desenvolvimiento de cuanta que- 
da espesto en los ar(lenlm snbsigaientes w 

la materia, p en las referencias de tos 
mismos. 

COMPETENCIA ADMINMS- 
T R A m A .  En el &den attministrativo 
no tiene la palabra competencia la misma sig- 
nifica'ciox~ que a~ el judicial. En este, como 
dejamos espuesto efi el articnlo a n r E m n -  

&t. m del Código pcaal. 



a#.%, no tenien& los jueces y tribunales, se- 
gun fa Constitucion politica (1) otras atribu- 
ciones qae las de juzgar y hacer que se eje- 
cute lo juzgado, la competencia es estrícta- 
menk sl poder de juzgar: en lo adrninistrati- 
vo no sucede así, porque reunidas en las au- 
toridades y corporaciones de este órden. las 
alribuciones de accion, de consejo y de juris- 
diccioo , la palabra cornp~terrcia comprende 
el conjunto de todas estas atribuciones, siendo 
par lo tanto el poder canfwido a los firncio- 
narios del orden administrativo. Esta es la 
significacion general de la frase competencia 
a4miraistratUrag pero en sentido menos lato se 
limita a las atri brlcianes jurisdiccionaIes de Ios 
tribunales administrativos. 

No seria propio di: este lugar, atendida la 
idde de lq obra, entrar en la que se refiere 
á las atribuciones de todos y de eada uno de 
los funcionarios y corporaciones del Clrdeo ad- 
minis trativo: en los ar tícrrloc correcpondien- 
tos se csplican con la debida detencion, 'I'ra- 
tase en este articulo solamente de fijar los 
principios generales de competencia de la Ad- 
ministracion, ya cuando obra como activa, ya 
como contenciosa; de establecer los limites, 
que la separan del poder legislativo y del 6r- 
den judicial: de trazar el círculo de atribu- 
ciones de los tribunales administrativos: y de 
dar una idea suficiente del espíritu de todas 
las reglas que, 6 establecidas por el derecho 
escrito, 6 introducidas por la jurisprudencia, 
rigen hoy en esta dificilísima materia, 

La difarente significacion de la palabra 
competencia eneste lugar, que cuauda se tra- 
ta del rigoroso orden judicial , hace que ha- 
hlernos aquí de ella, y no la reservemos para 
el artículo ieasra. Ydase oearPEToacra 
~lllaiiiarca, 

Artkulo43, Lapotcslad de hacer ejecutar 
las leyes reside en el Rey, y su autoridad se 
estiende á todo cuanto conduce a la con- 
servacion del árden público en lo interior, y á 
la seguridad del Estado en lo esterior , con 
arreglo á la Coristitucion y a las leyes. 

Para evitar que 1- providencias guberna- 
tivas, dictadas por los ayuntamienlos y dipu- 
taciones provinciales deatco del limite de sus 
facultades, puedan a~ularse, recurriend'o la 
autoridad judicial para pedir amparo en la 
posesion ó restitucioa por el que se diga des- 
pojado, y á fin de que no se reprodszcan con 
este motivo los graves y perjudiciales conflic- 
tos, que mas de una vez han tenido lugar en- 
tre las autoridades judiciales y las adoijniu- 
trativas, oido el Supremo Tribunal de Justi- 
cia, y conformándose con su parecer, se ha 
servido S. M. declarar, por punto general, 
que las disposiciones y providencias, que dic- 
ten los ayuntamientos, y en su caso las dipu- 
taciones provinciaies, en los negocios que per- 
tenecen á sus atribuciones, causan estado, 
y deben llevarse A efecto, sin que los tribuna- 
les admitan contra e l k  los interdictos pose- 
sorios, de manutencian 6 rmlitucion, aunque 
deberán administrar justicia á las partes 
cuando entablen las otras acciones, que h 
galmente les competan. 

&tialo 1 ." Inmediatommk qae un jefe 
político tenga fundado motiva pa,m creer qp% 
dgon juez de primen i i ys t rnk  ó tribunal 
suprior iavae las atríbuiiyaes de h adminrs- 
tracion, coqwieda de qpm asunto eonten- 
& a o L a d ~ r a i w t t  lp wii eomuniracion 
rzzanaa de tgil motivos en que se funde, 3 
acompañada de los dacumen tos compmban: 



les, escitPodole que suspenda todo proce- 
dimiento y ti que Le remita las actuaciones. 

Art. 2,' El tribunal o juez, luego que 
leeiba. el oficio del jefe político, suspenderá 
t& pr&imiento y mandará dar vista por 
tkrmino de tres dias á L parte 6 partes in- 
teresadas, y por otro igual termino al fiscal 
de la audiencia 6 al pmmotor fiscal en su 
caso. 

Art. 3.' Con lo que espongo las partes 
p el f i d  de la audiencia 6 el promotor del 
juzgado, el tribunal 6 juez dictaran providen- 
cia en el t4rmino de tercero dia, bien inhi- 
biéadose del conocimiento, 6 bien dectarin- 
do5e compeknte y sosteniendo su jurisdic- 
eion. En cualquiera de estos casos la provi- 
dencia deberá ejeeu tarse sin ulteriir recurso. 
Si el tribunal 6 juez se iobibiere, remitirá en 
el mismo dia, d 5 mas tardar en el siguiente, 
d jefe plitieo todo lo actuado. 

Art. 4.O Si hnbiere mandado sostener su 
jipnsdicciun, se pissr6 i I  jefe polftieo en el 
miamo dia, 6 cumdo mas en el inmediato, 
testimoaio 6 certiticacion de lo espaesio por 
los interesados y el ministerio fiscal y de la 
rmlucioa que hubiere recaido, sosteniendo 
In jurisdkcion ordinaria. 

Att. 6." Recibida por el jefe potltico le 
comunicxion de !a oudienck 6 del juez, con 
d documento aspnsido ea el articulo anie- 
Mr, si creyese OP MI visk iunddu h com- 
parsPch en favw d% 18 nrl jaii&iw, !a 
dew @ik y lo iaioifaskrh u4 india-  
tPmaerta rl tribnool6 jnm; pm si insistiese 
ea soWm h inhibicioa pmpiiesb, lo avisará 
al jaeg 6 tribunal, todo én el Itmho da tres 
d h ,  rdrirtidodale qne mite su apedieae 
d YinMtétiu de la Gobemcio~, lo mal &- 
kti8 ejecutar en el primer correo, 

Art. 8." El tnbud  ó juez, ind ia&-  
niente que rwik ¡a C O ~ U I ( I ~ ~  del jefe 
polltico, remitid sus atteachm d IYíniste 
rio de Gracia 7 losti&, quedágb mo una 
aotx d sisiento de ellas, i continuaeion del 
-1 a r t i h  e! 6 d  ó el promotor en su 

& W m e  puesto en el cúrreo. 

&t. 7: IIcjbidrs mas y otm actpaeio- 
=pordGdkmo, s e p d n i o  de m r d o  
~ ~ m i a h s d e  Cmi. y Jmtieia 7 de b 

bernacion, y me propondrán la resolucioo que 
juzguen mas acertada. 

Art, 8.' Si estuvierea diccordes en. sus 
pareceres, los someterin al Consejo de Miois- 
Iros, el cual me propondra su juicio para mi 
Real aprobacion. 

Art, 9.' Esta se comunicará eo todo caso 
por los ministros de Gracia y Justicia p de 
Gobernacion, cada ci1a1 á su respectiva de- 
pendencia. 

Art. 10. Los términos sefialados para los 
tdmites en este decreto son irnprorogables. 

LEY ~ r i  8 DE ENERO DE *&43, SOBRE OBCAN~ZA- 
CION Y ATRIBUCIOHES DE LOS AII*ONTAMIENg 

TOS. 

Art. I ." Si del examen de las caerikts 
(municipales) resultare dgon alcance, será io- 
medistamente satisfecho ; y si el interesado 
opasiere ser oido en justicia, deber& depositar 
préviamente el importe de dicho alcsnce. De 
estos recursos conocer& el consejo provincial 
con apelacion al Tribunal mayor de Cuentas* 

t EY De 2 08 ABRIL DE 1848 PAkA Bt GOBIERNO 

DE LAS PROVIICUZi. 

Ari. 8.' Corresponde al jefe poliiico con- 
ceder 6 negar, con arreglo P fa leyes b ins- 
trucciones, la autorimeion competente par3 
pmecsei 4 10% eaypteados y corpmiones, de- 
pandientes de so aobridad, por heehos teli- 
tivosal ejercicio de sus funciones, dando en 
caso de negativa cuenta docnineotada a1 Go- 
bierno, para la resolaeion que convenga. 

&t. 9.' No podrP formarse masa B nin- 
gnn jefe político pw SUS actos eomo hnciom- 
río póblieo, sin rntoriatcion pdvk def Bey, 

t 
por el Mhhhio de k Goberaacio~ 

de Is Peniosnla. 



COMPETENCIA. 65 
y. fallaran, cuando pasen 6 ser contenciosas, 
las cuestiones relativas: 

4.' Al uso y distribucion de Ios bienes y 
aprovechamientos provinciales y comunales. 

2.0A.l repartimiento y exaccion indivi- 
dual. de loda especie de cargas municipales y 
provinciales, cuya cobranza no vaya unida a 
la de las contribuciones del Estado, 

3." Al cumplimiento, inteligencia, resci- 
sion y efectos de los contratos y remates ce- 
lebrados con la administracion civil ó con las 
provinciales o municipales para toda espccie 
de servicios y obras públicas. 

4." Al resarcimiento de los daños y per- 
juicios ocasionados para la ejecucion de las 
obras púbIicas. 

5." A. la incomodidad t! insalubridad de las 
fszbricas, establecimientos, talleres, máqoinas 
15 oficios, y su remocion á otros puntos. 

6." Al deslinde de los terminos correspon- 
dientes á pueblos y ayuntamientos, cuando 
estas cuestiones procedan de una disposicion 
administrativa. 

7." Al deslinde y amojonamiento de los 
montes, que pertenecen al Estado, a los pue- 
blos b los establecimientos públicos, reser- 
vando las cuestiones sobre la propiedad á loc 
tribunales competentes. 

8." AL curso, navegacion y flete de los 
rios y canales, obras hechas en sus cauces y 
márgenes, y primera distribucion de sus aguas 
para riegos y otros usos. 

Art. 9.' Entenderh, por último, los Con- 
sejos provinciales en todo lo contencioso. de 
los diferentes ramos de la adruinistracion ci- 
vil, para los cuales no establecen las leyes 
juzgados especiales, y en todo aquello a que 
en. lo sucesivo se estienda su jurisdiccion en 
estas corporaciones. 

~ E Y  DE 6 DB JULIO DE 48.46 casm ORGANIZA- 

CIOH Y ATRIBUCIOKES DEL CONSEJO R E U .  

Artículo 5.". El Consejo Real deberá ser 
siempre corisultado sobre los asuntus conten- 
ciosos de la administracion. 

6." Sobre las competencias de jurisdicciun 
y atribuciones entre las autoridades judiciales 
y administrativas, y sobre los que se susciten 

TOMO XI. 

entre las autoridades g. ajentes de la Admi- 
nistracion. 

REAL DECRETO DE SS EE SET~EMBRE DE 184.3 
QUE COMPLETÓ LA O R G A N ~ Z A C I O P ~  DEL CON- 

SEJO REAL. 

Artículo 7." ]El Consejo Real será consul- 
tado por punto general, sobre las autorizacio- 
nes, que, con arreglo a las leyes, deba dar el 
Gobierno para encausar a los funcionarios pu- 
blico~, por hechos cometidos en el ejercicio de 
su autoridad. 

Art. 9." Corresponde al Consejo pleno co- 
nocer de las competencias de jurisdiccion y 
atribuciones de las autoridades judiciales y 
administrativas, 

LEY DE 20 DE MARZO DE 1846, SOBRE IND&MNI- 

ZAClON DE PART~CLPES LEGOS EN DIEZMOS. 

Artículo 4." Los titulos de losparticipesde- 
berán ser calificados préviamente. La califica- 
cion se hará en primer lugar por el Gobierno, 
oyendo al Consejo Real, y en caso de que los 
interesados no se conformasen con su decision, 
ó esta se dilatase mas del. año, podrá inten- 
tar* la vía judicial ante los consejos de pro- 
vincia, con apelacion á dicho Consejo Real. 
Para la calificacion de los derechos referidos 
se tendrán presentes los títulos originales de 
propiedad 6 testimonio de ellos, concertados 
con los mismos por mandamiento judicial, y 
con asistencia del representante de la haeiea- 
da púbIica, y las ejecutorias de los tribunales, 
dedarando aquellos ; y en defecto de unos y 
otras se admitirá la prueba de posesion inme- 
morial, con arreglo 6 las leyes. 

REAL DECRETO DE 23 DE SETIIEMBBE: DE 4846. 

Artículo 4 .' En virtud de las disposiciones 
contenidas en la ley de 2 de abril de 1845, 
se considera como privativo de los Consejos 
provinciales, por ella creados, el conocimien- 
to de todos los negocios de natnraleza civil, 
correspondientes 6 18 admioistmioo de los 
ramos de correos, caminos, canales y puer- 
tos, cuando, segun sas instrueeiooes respecti- 

5, 



66 COMPETENCIA. 
ras, hayan de p w r  de la clase de gubernati- Art. 6.' Las infracciones de 135 rcgIa3 o' 
vos la de ~ntencjosos, con indusion de los ordenanzas de dichos mmos, cometidas Por 
-0s de espropiacion forzosa por causa de particnlares, serio corregidas con sttjecion á 
obras pdblicas, con arreglo á lo prevenido en las mismas ordenanzas por la autoridad civil, 
la instruccion de 40 de octubre último, relati- oyendo a 10s jefes locales respectivos* 
va á estas. 

Art. 8," Se esceptúan del articulo ante- REGLAMENTO SOBRE EL MODO DE PROCEDER EL 

rior Ius litigios sobre dominios 6 propiedad, CONSEJO REAL EN LOS NEGOCIeS ~ ~ N ' M ~ C I O *  

que la administracjon de dichos ramos tu- SOS DE LA ADN~NKsTRACXON, APROBADO EN 3 
viese que sostener, y los casos en que la mis- DE D~GIEMBRE DE 1856. 
ma hubiese de proceder por remate y venta 
de bienes contra sus deudores. De unos y Articulo 1 .O Corresponde al Consejo Real 
otros negocios continuaran conociendo los tri- conocer en primera y ÚMca instancia: 
bunales ordinarios, 6 los especiales, i que, se- 1." De las demandas eontenciusas sobre 
gun las leyes, correspondan por su naturaleza. el cumplimiento , inteligencia , rescision J' 

Art. 5.' En cuanto á las cuestiones con- efectos de los remates y contratos, celebrados 
tenciosas, a que pueden dar lugar los contra- directamente por el Gobierno, 6 por las Direc- 
tos de cualquiera especie, celebrados para el ciones generales de los diferentes ramos de 
servicio de los mimos ramos por la admínis- la administracion civil. 
traeion con los particu~arec, su eonociniiento 2." De las demandas contenciosas, á qtxe 
tocar& a los cansejns provinciales, con apeIa- den lugar las resoluciones de las lylinistros 
c h  para ante el Real, siempre que se t r a t  - de S. M., mando el Gobierno acuerde pr6via- 
se de wtratos  celebrados por la administra- mente someter al conócimienfo del Corosejo 
cion provincial ó municipal para servicios Ii- las reclamaciones de las partes. 
mitados A sus respectivo3 distritos : pero ci la Art. 3 . O  Compete igualmente al Conseja 
contienda nace de un contrato, que hubiesen mnocer eo apelacion y nnlidad de las resolu- 
celebrado por si el Gobierno ó las respectivas cíones de los consejos provinciales, y de las de 
direcciones generales, conacerk de ellas di- cualqoiera otra autoridad, gne entienda en 
rectamente e1 Consejo Real, 

Art. 4." En la parte criminal de la jnris- 
diccion pecratiar de dichos ramos se distin- 
guir& lo puramente correccional de lo penal, nis 13 BE MAMO n~ 1a7. 
*opiwente dicho, remitiendo h los tribuna- 
ies ordinarios 6 periciales, á que segun las le- Articnfo 2.' Caantto lw dendás 7de los 
yes correpondan, tan solo 10s negocios cobre se hailen declaradas por m 
c w s  de alzamienkis de candales, de destruc- la administracion examt- 
cien vioJenh de obras pfib'licas, de víolacion termiczar sí han de i&&- 
de secreto y q p r o  ae la eorrespohdencia, here Qara 6 du&sa su 
de falsjficacioo de sellos, de contrabando y 
de cualquier otro delito, 4 infraccidn de !as 
reglas y ordenanzas awnislrativas, O que 
esté señalada pena corporal. 

hrt. 5." Todas las f a l b  wmetidas por 
empleados, dependientes, empresarios y con- 
uatistas de Ios mismos ramos, seran corre@- 
das por Iof respectivos jefes de la administra- 
e b ,  siempre que se trate de penas estable- 
cida+ por 1% ordenanzas y reglamentos, o de 
respan~biliaad convehciona!. 



COMPETENCf A, 67 
nistrativas y los tribunales ordinarios y esp 
ciales. 

Art. 2.' En las cuestiones de atribucion 
y jurisdiccion que se originen entre estas 
autoridades, solo los jefes politios podrán 
promover contienda de competencia. Uaica- 
mente la suscitarán para reclamar los riego- 
cios, cuyo conocimiento corresponda, en vir- 
tud de disposicion espresa, á los mismos jefes 
politiws, ó las autoridades, que de ellos de- 
pendan en sus respectivas provincias, 6 á la 
Administracion ciril en general, consiguiente 
á lo determinado en. el art. 9.' de la ley de S: 
de abril de 1845. 

arlícuio anterior, como el arreglo mismo, to- 
ra esclusivamente á la admioistracion, escep- 
tuando la de aquellas, que sean relativas á la 
legitimidad y antelacion de c~éditos, las cua- 
les se llevarán á los tribunales competentes. 

SEU ÓBDEN DE 7 DE ABRIL DE 1847. 

Regla 1." Los Gobiernos políticos, como 
autoridad superior gubernativa, deben enten- 
der en la revision O revocacioo de las provi- 
dencias de los alcaides en asuntos de conce- 
$ion de arcillas y tierras refractarias. 

2." En los caps de duda, acerca de la 

" 

e~istencia, calidad 6 legitimidad de tales sus- 
tancia~, esknsion y circunstancias especiala 
de s u  pertenencias, la Direccion de Minas 

13 autoridad, a quien 10s jefes políticos 
deben consultar, sin perjuicio de que cual- 
quiera concesion estraordioaria que ocurriese 
se someta á la aprobacion de S. M. 

3." Las dudas que ocurran sobre la ne- 
cesidad de establecer lavaderos para la lim- 
pia de las arcillas de loza fina, deberán resol- misma ley deba decidirse por la autoridad 
verse por la Direccion de Minas. administrativa alguna cuestion prévia, de la 
4." En las cuestiones sobre concesiones cual dependa el fallo que los tribunates ordi- 

de arcillas y tierras refractarias, entenderá narios 6 especiales hagan de pronuocíar. 
en p r i m a  instancia el cfiosejo de provincia, Segundo. En los pleitos de comercio, da- 
y en segunda y última el Consejo Real, como rante la primera instancia, y en los juicios 
asuntos de utilidad pública. que se sigan ante 'los alcaldes, como jueces de 

5." Todas las reclamaciones judiciales 
entre el propietaria del terreno y el concesio- Tercero. En los pleitos fenecidos por sen- 
narto, sobre cumplimiento de gastos de in- a pasada en aubridad de cosa juzgada. 
delnoiaacion y pago de 5 por d00 establecido, rto. Por no haber precedida la auto- 
serha de la hwabeacia de las tribunales or- n correspondiente, para perspsir en 
¿&arios. juicio á los empleados en concepto de Mes. 

6," Las reglas, gt,m qu& espresadas, se to. Por falta de la que deben con%- 
observarán en ¡a parte wrrespondiente con misinos jefes politicoa, cuando se trate 
~ s p e c t o  ii la adjudicacion de terrenos, en S, ea que litiguen los pueblos 6 esta- 
donde se descubran piedras litográticas , par 
fier en todo análoga su concesion, segun la dos cacos p r d 4 W  
Rwf Orden de 6 de marzo de 1833. ipúzresadokr el r w m  

R ~ A L  DECRETO DE 4 DE JUNIO DE 1847. 

Bfticulo 1 .O Corresponde al Rey , en uso 
de las prerogaiivas eonstituciondes , dirimir 
los compekaeias de jurisdiccion y airibueiu- 
nes, que aurran entre las autoridades 

. 

Las partes interesadas podrán deducir, 
ante la autoridad administrativa las decliaa- 
torias que creyeren convenien tes. 

Art. 3." Los jefes politicos 40 podrán 
suscitar contienda de competencia: 

Primero. Xn los júicios criminales, no 
ser que el castigo del delito ó falta haya sido 
reservado por la ley A los funcionarios de la 
Administracion, 6 cuando en virtud de la 
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tfana , siempre que se someta á su decision político suscitase en ellas la contienda de 
algun cuyo conocimiento no les per- 
tenezca . 

Art, 5.0 ~1 ministerio fiscal, asi en la ju-  Art. 11. El requerido, que se hubiere de-. 
risdiccion ordinaria, como en las especiales, clarado incompetente por sentencia firme, re- 
y en todos los gados de cada una de ellas, mitirá los autos dentro de segundo dia al jefe 
interpondrá de oficio deciinatoria ante el juez político, haciendo poner al eccribano actua- 

tribunal respectivo, siempre que estime que rio en un libro, destinado a este objeto, un 
el conocimiento del negocio legitimo pcrtene- sucinto estracto de ellos y ccrtificacion de SU 
ce la Administracion. Cuando el juez O tri- 
bunal no decretare la inhibicion en virtud de 12. Cuando el requerido se declare 
]a declinatoria, e1 ministerio fiscal lo advertí- ate por sentencia firme, exhortara 
rá aisí al jefe político, pasándole sucinta re- amente al jefe político para que deje 
facion de las actuaciones y mpia literal del su jurisdiccion; ó de Io contrario 
pedimento de declinatoria. r formada la competencia. En el 

Art, 6 . O  El jefe político, que compreodle- e insertáran 10s dictámenes deduci- 
re pertenecerle el conocimiento de i in  nego- ministerio fiscal en cada ius tancia, 
cio, en que se halla entendiendo un tribunal ó motivados coa que en cada una se 
juzgado ordinario 6 especial, lo requerirá irt- 
azediatamente de inhibicion, rnaniIestando las 
razones que le asistan, y siempre el testo de 
h disposicion en que se apoye para reclamar 
el negocio. cion al requerido, insistiendo b no, en esti- 

Art. 7." El tribunal 6 juzgado requerido 
de inhibicion, luego que reciba el exhorto, 
snspendera todo procedimiento en el asunto 

que se refiera, mientras no se determine la 
contienda por desistimiento del jefe político 
6 por decision mia, so pena de nulidad de 
euanto despues se actuare. 

Art. 8.' En seguida avisark el requerido 
el recibo del exhorto al jefe político, y lo co- 
iIiunicarai al ministerio fiscal por tres dias á 
lo mas, 3 por igual termino A cada una de 
las partes. 

Art. 9." Citadas es@ inmediatamente y 
el ministerio fiscal, con señalamiento de dia 
para la vista del articulo de competencia, 
el requerido proveerá auto motivado, decla- 
rándose competente d incompetente, acusará á los contendientes el recibo de los 

Art. 10. Cuando un juez 6 tribunal de 
primera instancia dicte este auto, si las par- 
tes 6 el ministerio fiscal apelaren de el, se 
sustanciará, el ar ticuio en segunda instancia 
con los mismos términos y por los mismos 
trkrnitcs que en la primera, y el definitivo 
qae recagere no será suscep ti bfe de uf tcrior 
rec~ura. Tafqboco lo sera d que se dietare en 

y tercera iaslamcia, coimdo el jele 



ticulo anterior, no estuviere conforme con la I REAL ÓRDRN DE 14 JUNIO DE 1848. 
decision consultada, el primero de ellos la so- 
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meterá, para la resolucion conveniente, á mi 
Consejo de Ministros. Antes de verificado, el 
Ministro 6 Ministros que no estuvieren con- 
formes, podrhn reclamar 10s autos originales, 
que hayan sido objeto de la competencia, a 
fin de instruirse y sostener las atribuciones 
de su ramo, 

Ar t .  20. La decision que yo apruebe a 
propuesta de mi Ministro de la Gobernacion 
6 de mi Consejo de Ministros, sera irrevoca- 
ble: se estenderá motivada y en forma de 
Real decreto, refrendado por dicho mi Secre- 
brin de la Gobernacion, y para su cumpli- 
miento se comunicará á los contendientes, 
dentro de un mes, contado desde la fecha de 
Ja consulta. 

Art. 21. Los términos señalados en este 
decreto scran improrogables. 

La disposicion de este articulo, no se apli- 
cará á las contiendas, que estan ya pendien- 
tes de mi decísion. 

Art. 22. Queda derogado mi decreto de 6 
de jrinio de 1844, y cualesquiera otras dicpo- 
siciones, que sean contrarias al presente. 

Art. 18. El Coosejo Real me elevará la 
consulta original por cooducto de mi Ministro 
de la Gobernacion, acompañada de todas )as 
diligencias relativas a la contienda. Al mismo 
tiempo dirigirá el ConseJo Real copia literal 
de la consillta al Ministro 6 Ministros, de 
quienes dependan los otros jueces q autorida- 
des, con quienes se hubiese seguido la com- 
petencia. 

Art. 19. Cuando mi Ministro de la Go- 
bernacion, ó cualquiera otro de mis secretarios 
del despacho, en el caso de que habla el ar- 

Consiguiente a la preceptuado en los ar- 
tículos 18, 19 y 20 de mi Real decreto de 4 
de junio pr6ximo anterior, sobre conflicto de 
jurisdiccion. y atribuciones entre las autori- 
dades judiciales y administrativas, y á, fin de 
no traslimitar e¡ télmlino, que por el último de 
eflw se esiaMece, be venido en deoretu: que 

trascurridos quince dias desde que el Consejo 
Real, en cumplimiento de lo prevenido e& 
el artículo i . O ,  hubiese pasado copia de su 
consulta al Ministro, ó Miui~tros, de quienes 
dependan los jueces y autoridades, que dispu- 
ten con la Administraciou, sobre competencia, 
sin que se haya hecho al de la Gobernacion 
del Reino Ia reclamacion que permite el ar- 

tículo 19, se entienda que el espresado Mi-  
nistro ó Miilistros están conformes con el 
dictámen del Consejo Real. 

Entre otros particulares, declara conten- 
cioso -administrativo y de la competencia de 
los consejos provinciales, y del Real en su 
a s o ,  todo lo relativo á la validez 6 nulidad 
de las ventas de bienes nacionales, á la in- 
terpretacion de sus cláusulas, a la designa- 
cion de Ja cosa enajenada, y declaracion de la 
persona. a quien se vendió, y ejecucion del 
contrato. 

REAL ÓRDEN DE 25 D& ENERO DE 1849. 

Por el Ministerio de la Gobernacion se re- 
pitió 10 prevenido en Real órden de 14 de ju- 
lio de 1848, espedida por el Ministerio de 
Hacienda , respecto a ser contencioso-rrdmi- 
nis trativo , y de la competencia de los conse- 
jos provinciales, y del Real en su casa , todo 
lo relativo a validez ó nulidad de las ventas 
de bienes nacionales, 6 la interprekcion de 
la cosa juzgada, y deelaracían de la perso- 
na, á quien se vendió , y ejecueion de1 con- 
trato. 

Articulo l.* Corresponde al Consejo Beal 
conocer en primera instancia: primero, de las 
demandas contenciosas sobre el cumplirnien- 
to, inteligencia, mision y efectos de los re- 
mates y contratos celebrados directamente 
por el Gobierno ó por las Direcciones genera- 
les de los diferentes ramos de la Administra- 
ciorx. 



ArtícutolO. Tambien corresponderán al 
Orden administrativo la venta y administra- 
cion de los bienes nacionales y fioeac del Es- 
tado. Las ~ontiendas, que sobre incidencias de 
subastas de arrendamiento de bienes nacio- 
nales ocurrieren entre el Estado y los parti- 
culares, que con él contralaren, se ventilaran 
ante lrrs consejos provinciates y el Consejo 
Real: en su caso respectivo, si no hubieren 
podido terminarse gubernativamente con mú- 
tuo asentimiento. 

Las cuestiones sobre dominio ó propiedad, 
cnando lleguen al estado de contenciosas, pa- 
saran a los tribunales de justicia, á quienes 
corresponda. 
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Y para ello ademis al presunto reo , si ¡o juzga 

REAL ~ R P E N  DE % DE NIAfiZO BE 1880. 

GEY nic 20 DE FEBRSRO DE iW, FIJANDO LM 

BASES DE CONTABILIDAD GENERAL, PROVIR- 
CIAL Y MUNICIPAL. 

Ordena que los gobrnadores generales, al 
entablar competencia con cualquiera otra au- 
toridad, con el carhcter administratiyo, oigan 
préviámente al consejo provincial. 

oprtuno , 6 10 pide el concejo, y en tal caso 
se entenderá prorogado á este fin diclio ter - 
mino por cuatro dias, además de los indic- 
pensahles, que al presunto reo se señalen para 

Articulo 4 ." Cuando hubiere de formarse 
ausa & un emplmdo rS cuerpo, dependiente de 
Ir autoridad del gobernador de provincia, por 
algun hecho, que sea relativo al sjercicia de 
sus hneiones administrativas, no podrá el 
juez dirigir Iw actuaciones inmediatamente 
contra el encausado, ya recibiéndole declara- 
cion indagatoria , ya decretando su arresto 6 
prision , d de otro modo que le caracterice de 
presunto m, sin la autoriacbo, que req<iie- 
re el art. d.', pirrafo 8." de la ley, para el 
gobierno de las provioei~s, de 2 de abril 
de 1845. 

Art. 9.' Para pedir esta autorizacion, re- 
&ir& el juez, despues que el promotor lb- 
cal de su dictáriien, las diligencias, en cam- 
p h ,  al gobernador, el cual, oyendo al con- 
sejo pmviocid, resolverá lo que corresponda, 
en el Wino preciso de diez &s. Podrtí oir 

que espongan lo que se ofrezca- 
Art. 3." Si el Gobernador resolviese afir- 

mativamente, dará desdeluego la autorizacion 
al juez y remitirá al Ministerio de la Gober- 
nacjon en el término de ocho dias copia del 
espedien te con una comunicacion razonada. 
El Ministerio de la Gokrnacion lo pasará 40- 
do al Consejo Beal, sin ulterior procedimien- 
to, Si el gobernador negase la autorizacion, 
lo noticiará el juez y elevará el espedieute 
original al Ministerio de laGoberoacion, den- 
tro de los seis dias siguientes al término in- 
dicado en el artículo anterior, con la corres- 
pondiente espasicioa de motivos. 

Art, 4." El Ministerio de la Gobernaciou 
acusara al gobernador el recibo de las diti- 
gencias, pasbdoIas inmediatamente al Con- 
ajo Real. 

Este consultará la decision motivada, que 
estime, en el término de quincedias, contados 
desde e¡ en que se pasen las act~acíwes- La 
dacision, que yo apruebe , se comunicara en 
et término de veinte dias, canhdos desde Ia 
fecha de la consulta del Consejo Real, al 60- 
bernador de Xa provincia g al Enisttxiu de 
Gracia y Jasticia. 

Arta 8." Si la reisolucion no se ~ m u i e a -  
se en el grmiao de los veiote dias, de que tra- 
ta d ar tfculo anterior, el MiaSstefio de Graciq 
y Justicia tendrá por concedida la autoriza- 
cion y dispondrh la continuacion de Ia causa. 

Art. 6." Cuando fuese hallado in fragan- 
ti el reo, y tamhien cuando su delito sea de los 
que califica de graves el COdigo peoal, podrá 
desde luego proceder á su prision 6 arresto el 
juez, conforme a derecho y bejo sn r e p s a -  
bilídad; pero dentro de las veinticuatro horas 
siguientes z i  cualquiera de es ta  dos diligen- 

' c i ~ ,  d e h a  pedir al gaberoaQor, para conti- 
nuar la musa, la indispensable autoriwcíon, 
gurdaodose acerca de ella lo prescrita en las 
anteriores disposiciones. 

Ari. 7." Si ru> fuere relativo al ejer&cio 
de fWkus ad&kativps el delilD cometi- 
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tkrrnino igual por dicho Ministerio y el de 
Gracia y Justicia la resolucion que correspon- 
da. En caso de discordia se propoodrá aque- 
lla en los quince dias siguientes por el Con- 
sejo de Mioistros, y se comunicará lo que re- 
caiga por dichos Ministerios respectivamente 
al gobernador y al juez. 

Art. 13. El Tribtmal Supremo de Justi 
cia pedirá la autorizacion, can copia certifica- 

' da de los autos, por medio del Ministerio del 
ramo al de la rrctbernacion, en el caso previs- 
to en la citada ley ,  y para su determinacion 
se apticará Is dispue~to en los arJ;ieub 4." 
y B." 

Art. 14. Todos los terminos señalados en 
este decreto son perentorios. 

Art. 38. Las resoluciones del Gobierno, 
negando la autorizacion y declarando ser in- 

do por las personas, a que se refieren los 3r- 

tículos auteriores , proccderh librernerrte el 
juez i todo lo que en justicia haya lugar; pe- 
ro al dirigir inmediatamente contra e l la  el 
pracedimiento, dará, sin suspenderlo, el cor- 
respudiente aviso al gobernador, manifes- 
thndole el hecho 6 indicándole los fundanien- 
tos en que se apoye, pars. no considerarlo co- 
nio relativo al ejercicio de dichas funciones. 

Art. 8 " El Gobernador, oido el consejo 
provincial, manifestará al juez, dentro de diez 
dias, que queda enterado, si jiizga acertada ta 
éaliflcacinn hecha por este, remitiendo al Go- 
bierno a los ocho días siguientes una copia 
del espedienle. El Gáhierrio la pasará 21 Can- 
cejo Real, sin ulterior procedimiento. Si para 
resolver sobre el particular, creyese preciso el 
gobernador que el juez aclare 6 arnplíe, en 

. 

todo, 6 enparb,  su comrinicacion, cc Ie =ni- 
festará así dentro de dicho témino de diez 
dias, practicando en otro igital lo que queda 
prevenido, despues que recibiere la acfaracion 
6 ampliacion pedida. 

Art. 9." Si el gobernador creyere que 
el caso exige su itntorizacion, requerirá al 
juez, por medio de una comunicacion razona- 
da, para que con sucpension de todo procedi- 
miento llene esta formalidad. 

Art. 10. El jaez, oido el promotor fiscal, 
proveer& sobre ello, y concultarh siempre el 
auto, con remision de tos originaies a la Au- 

necesaria, se pablicarhn moti~itdos ea h Ga- 
ceta. 

REAL ÓRDEN DE 20 SETrEMBRE DE $862. 

Articulo 1.' Corresponde al couocimien- 
to de los consejos provinciales, y del Real en 
su caso, las cuestiones contenciosas, relativas 
á la validez, inteligencia y cumplimiento de 
los arriendos y subastas de bienes naciorrales, 
y actos posecorios que de elIos se deriven, 
hasta que el comprador 6 adjudicatario sea 
puesto en posesion pacifica de ellos; y aI de 

dkncia . los juzgados y tribunales de justicia compe- 
Art. 4.1. Si la resolucion de la Audiencia ten& las que ver*n sobre el dominio de los 

fuese en el sentido de no ser necesaria la au- mimos bienes, y cualesquiera o tras derechos, 
torizacion, elevara eel juez, dentro de los seis que se funden en titalos anteriores y poste- 
dias siguientes & la devottrcion de los aubs, +res á fa subasta, 6 sean hdeperiidhtés de 
copia testimoniada de lds mismos, con la es- 
posicion de motivos mrrespu~dientes, al Mi- Art, 2." Toca privadamente á los juzga- 
nicterio de la Gobmarcion, p~niéndolo en co- tribunales tides d conoeimkmto de tas 
nocimiento del de Wcia y Justicia á los efec- das de tercería sobrc domiaio 6 prela- 
tos oportnnoc, g dando aviso de ella al gokr- unqne reeaigs sebre espedieotcs d- 
nador, el cual por su parte ejevara en. la 
misma forma, y denko del tercero día, el es- e amplia e1 eonoc&it%tou& &#§ 

pediente original. oos%ejos provinciales, y dd Real m w c m ,  
Art. f 2. Ei Ministro de fa Cobernacion 4 ser C U ~ ~ S W ,  fi la rec-kr- 

hmitir&el espedíente y la copia testi mo~iada os amtribupates, rdativss al 
de los autos al Consejo Real, para ve can- g tzmxtbm hcavidmd de hrs 
salte lo que eetihe Bu el %5rmiw preciw de :&t?*s #e1 1EfsWkh 
~q~&m.dia~, y SU f i s k  se p r q -  m nte, respecto de la &rritena!# 
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tkrrnino igual por dicho Ministerio y el de 
Gracia y Justicia la resolucion que correspon- 
da. En caso de discordia se propoodrá aque- 
lla en los quince dias siguientes por el Con- 
sejo de Mioistros, y se comunicará lo que re- 
caiga por dichos Ministerios respectivamente 
al gobernador y al juez. 

Art. 13. El Tribtmal Supremo de Justi 
cia pedirá la autorizacion, can copia certifica- 

' da de los autos, por medio del Ministerio del 
ramo al de la rrctbernacion, en el caso previs- 
to en la citada ley ,  y para su determinacion 
se apticará Is dispue~to en los arJ;ieub 4." 
y B." 

Art. 14. Todos los terminos señalados en 
este decreto son perentorios. 

Art. 38. Las resoluciones del Gobierno, 
negando la autorizacion y declarando ser in- 

do por las personas, a que se refieren los 3r- 

tículos auteriores , proccderh librernerrte el 
juez i todo lo que en justicia haya lugar; pe- 
ro al dirigir inmediatamente contra e l la  el 
pracedimiento, dará, sin suspenderlo, el cor- 
respudiente aviso al gobernador, manifes- 
thndole el hecho 6 indicándole los fundanien- 
tos en que se apoye, pars. no considerarlo co- 
nio relativo al ejercicio de dichas funciones. 

Art. 8 " El Gobernador, oido el consejo 
provincial, manifestará al juez, dentro de diez 
dias, que queda enterado, si jiizga acertada ta 
éaliflcacinn hecha por este, remitiendo al Go- 
bierno a los ocho días siguientes una copia 
del espedienle. El Gáhierrio la pasará 21 Can- 
cejo Real, sin ulterior procedimiento. Si para 
resolver sobre el particular, creyese preciso el 
gobernador que el juez aclare 6 arnplíe, en 

. 

todo, 6 enparb,  su comrinicacion, cc Ie =ni- 
festará así dentro de dicho témino de diez 
dias, practicando en otro igital lo que queda 
prevenido, despues que recibiere la acfaracion 
6 ampliacion pedida. 

Art. 9." Si el gobernador creyere que 
el caso exige su itntorizacion, requerirá al 
juez, por medio de una comunicacion razona- 
da, para que con sucpension de todo procedi- 
miento llene esta formalidad. 

Art. 10. El jaez, oido el promotor fiscal, 
proveer& sobre ello, y concultarh siempre el 
auto, con remision de tos originaies a la Au- 

necesaria, se pablicarhn moti~itdos ea h Ga- 
ceta. 

REAL ÓRDEN DE 20 SETrEMBRE DE $862. 

Articulo 1.' Corresponde al couocimien- 
to de los consejos provinciales, y del Real en 
su caso, las cuestiones contenciosas, relativas 
á la validez, inteligencia y cumplimiento de 
los arriendos y subastas de bienes naciorrales, 
y actos posecorios que de elIos se deriven, 
hasta que el comprador 6 adjudicatario sea 
puesto en posesion pacifica de ellos; y aI de 

dkncia . los juzgados y tribunales de justicia compe- 
Art. 4.1. Si la resolucion de la Audiencia ten& las que ver*n sobre el dominio de los 

fuese en el sentido de no ser necesaria la au- mimos bienes, y cualesquiera o tras derechos, 
torizacion, elevara eel juez, dentro de los seis que se funden en titalos anteriores y poste- 
dias siguientes & la devottrcion de los aubs, +res á fa subasta, 6 sean hdeperiidhtés de 
copia testimoniada de lds mismos, con la es- 
posicion de motivos mrrespu~dientes, al Mi- Art, 2." Toca privadamente á los juzga- 
nicterio de la Gobmarcion, p~niéndolo en co- tribunales tides d conoeimkmto de tas 
nocimiento del de Wcia y Justicia á los efec- das de tercería sobrc domiaio 6 prela- 
tos oportnnoc, g dando aviso de ella al gokr- unqne reeaigs sebre espedieotcs d- 
nador, el cual por su parte ejevara en. la 
misma forma, y denko del tercero día, el es- e amplia e1 eonoc&it%tou& &#§ 

pediente original. oos%ejos provinciales, y dd Real m w c m ,  
Art. f 2. Ei Ministro de fa Cobernacion 4 ser C U ~ ~ S W ,  fi la rec-kr- 

hmitir&el espedíente y la copia testi mo~iada os amtribupates, rdativss al 
de los autos al Consejo Real, para ve can- g tzmxtbm hcavidmd de hrs 
salte lo que eetihe Bu el %5rmiw preciw de :&t?*s #e1 1EfsWkh 
~q~&m.dia~, y SU f i s k  se p r q -  m nte, respecto de la &rritena!# 



deberán edtender de 1s reclamaciones de 
particulares por e=c;o de la cuota, que les 
fuere impuesta eo los re par timientos, o sea de 
agravio comparativo con relacion á los demás 
contribuyentes; pero en ningun caso á las 
que versaren sobre apreciacion de la riqueza 
irnponible. 

En cuanto al subsidio industrial y comer- 
cial, serán de su competencia las reclamxio- 
nes individuales, que se hagan dentro del pla- 
no prefijado contra las decisiones de la ad- 
ministracion local , ya relativamente al re- 
partimiento 6 exaccion, ya á la imposicion 
de multa en los casos de fraude ú oculta- 
cion. 

Tocante al derecho de hipotecas, deberán 
los mismos concejos conocer de las reclama- 
ciones de los interesados coa tra la adminis- 
tracioo por multas que se les hayan exi- 
gido. 

Ea todos los casos la reclamacion de tuda 
cuota asignada se llevará & efecto, sin p r -  
juicio de las  soluciones definitivas que re- 

Art. 23. Todas las cuestiones, que se pro- 
muevan sobre deslinde de los cauces g terre- 
nos adyacentes, serán del conocimiento de la 
Administracion , salva la competencia de los 
tribunales ordinarios en las que afecten esclu- 
sivamente á la propiedad. 

Art. 29. Corresponde á la Administracion 
la policía de las aguas , así públicas, como 
privadas, y dictar en su consecuencia las me- 
didas, que crea necesarias, para evitar los per- 
juicios, que por estancamientos ó filtracionec 
pudieran ocasionarse á la salud pública. 

Artículo leo. Compete á las Reales Audiew 
caigan. 

Arl. 4.' La Adminisiracioo activa segui- 
rh entendiendo, como Iiaxta ahora, de las 
cuestiones sobre Is aplicucioo de las leyes, 
que regulan tos inipiiestos indirectos. 

Art. 8." Sin embargo de lo dispuesto en 
In segunda parte del articulo l i  de la ley or- 
$bien de los consejos provinciales, los juo- 
gdos y tribunales del fuero mmun no pueden 
anieoder en remate Y s u b l a  de los bienes, 
que sa enajenen pro bacer efectivo el rein- 
~ r o  de Irs contribuciones del Estado, 6 de 
lnr c ~ t g r s  muoiciples 6 provinciales, cuya 
e~brsmza V ~ B  unida ai elioc. 

RII~LAL ~ R D R ~ P  DP 17 BE MABZO DIS 48s. 

Ordena 1~ a~bridades jtldiciales se 
arreglen Q la Real 6rden de 97 de myzo 

cias, constituidas en acuerdo, conocer en la vía 
contenciosa, decpues de agotada la whrna -  
tiva ante las autoridades adniinislrativas por 
sil órden gerárquico, de los agravios que se 
causen á los particulares en la aplicacion de 
las leyes, ordenanzas, y reglamentos admi- 
nistrativos, ofendiendo un verdadero dere- 
cho. 

Ari. t %l .  Producen la contencioso-&mi- 
nistrativa, llegado el c ~ s o  del articulo ante- 
rior, las resoluciones, que reepigan sobre los 
asunlos que siguen: 

4.O El repartiiniento y exaecion iodivi- 
dual de toda especie de cargos muoi¿pale~. 

8.' El cumplimiento, intelige~cia, resei- 
sion y efectos de los contratos y remates, ce- 
lebrados con la admiaistmion, de todos los 
nmos del Estado, para cualquien especie de 
servicio ú obra ptiblica. 

de 1890, estrfchenk? hjo  SU responsabili- 
dad, g que el Ministerio de Gracia y Justicia 
ieodrh por concedida la autorizacioo , y dis. 
pondrá, conforme al art. s.", Ir continuacion 
de cw11quier mas, siempre que en el térmi- 

3.' Los danos y perjoici~, - iodos 
por la ejeeucion de las obras públicas. 
4." La jocomdidad 6 indobfid& de b c  

fabrica, esiableeimien(oo, Uew, máquins 
ú oficia, y su trasiocion otros puntw. *~~ remiga b re~hcion corre- 5." pertenencia en wion de &me 

pudiente. eohdantes eotn pueblw, y i que dC 
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márgen el des!iade de los términos de rstos, trativo para las resoluciones, yne se adopten 
salva la cuestion de propiedad. por e1 departamento de Ultramar con arreglo 

6.' El deslinde, amojonamiento y perte- á los mismos principios establecidos para 10s 
nencia en posesion de los niantes del Estado, demás Ministerios. 
4 de establecimientos públicos, sin perjuicio Art. 2." E1 Consejo de Estado conocerá 
de ventilar la cuestion de la propiedad en la de las reclamaciones, que se interpongan con 
forma comun. sujecjon al reglamento general vigente, rnien- 

7.' El curso, navegacion y flote de 10s tras en este no se introduzcan las rnodifica~io- 
rios y canales, obras hechas en sus cauces y nes que exige la organjzacion especial de las 
márgenes, y primera distrjbucion de sus aguas provincias ultramarinas. 
para el riego y otros usos. Art. 3." El Ministro encargado del despa- 

8." La concesion, esplotacion y abandono cho de Ultramar, oido el Consejo de Estado, 
de las minas. me propondrá las modificaciones, á que se re- 

9 . 9 1  cmplimjento, inteligencia, resci- fiere el artículo anterior. 
sion y efectos de los arrendamientos, rentas 
y mercedes de 10s bienes del Eslado, cuando REAL nEcRETo DB 12 DE OCTUBRE DE 1859. 
en estos dos últimas casos se trate del acto 
primitivo de adquisicion, y salvo el pleito de 1. O Ser& de la competencia del Ministerio, 
propiedad, encargado de tos ~egocios  de U1 tramar, el co- 

10. La aplicacion, en su parte penal, nocimiento y decision de los recursos, que, 
de las ordenanzas 6 reglamentos generales de con arreglo á la legislacion vigente, se inter- 
policía de aguas, caminos, montes y demás pongan contra los acuerdos de la junta de cIa- 
objetos públicos, mientras el hecho no consti- ses pasivas, por apreciacion de servicios pres- 
tuya un delito. tados y derechos adquiridos en 3as provincias 

Art, 122. Corresponde al Gobernador Ca- de Ultramar, cualquiera que sea el departa- 
pitan. general decidir con las formalidades que mento á que corresponda el destino, que sirva 
se determinaran por un reglamento: de base a la ctasificacion; así como será de la 

1." Las cuestiones que se susciten sobre competencia del Ministerio de Hacienda el 
si un asunto es ordinario ó contencioso-admi- mismo conocimiento y decision, respecto á 
nistrativo. reclamaciones intentadas por servicios presta- 

9.' Las competencias que se susciten en- dos 6 derechos adquiridos en la Peninsula é 
tre los juzgados y tribunales comunes y espe- Íslas adyacentes, aun cuando al departamen- 
ciales, sobre si un asunto es contencioco-ad- to de Ultramar correspondiere el destino que 
ministrativo u ordinario. sirva de base ii la clasificacion. 

3." Las competencias que se promuevan 2.' Respecto a las clases pasivas de Ui- 
subre si un asunto de la admínistracion es tramar, es de la competencia de este depar- 
contencioso 6 adminkistrati~o. tamento proponer y espedir los decretos, re- 

En todos estos casos oirá el Gobernador glamentos é instrucciones para su ejecucíon, 
Capiba general previamente a1 Acuerdo, y comnnicándolos directamente a la junta de 
fundará y publicara su decision: y cuando clases pasivak para su cumplimiento, ea los 
es& no haya de ser conforme al parecer de propios términos y en la ,forma en que lo hace 
dicho Acuerdo, .la suspenderá, dando cuenta el Ministerio de Bacienda; por lo que concier- 
al Gobierno para la resolucion que tuviese ne B las dases pasivas de la Península. 
bien adoptar. 3." La junta de clases pasivas queda cons- 

tituida, respecto al 1IIinickrio encargado de 
~g DE FEBR~RO 4m. los negocios de Ultramar, y por fo que con- 

cierne B las clases pasivas que dependan de 

htícolo 4." Desde la fecha de este decre este departameelo, en las misinas obligacia- 

to ce cBncede el r a ~ s o  co~trnc$zo-admhis- nes que respecto al Miniqterio de Hacienda 
Tom a[. 1 O 



Is impone el RPa4 decreto de 28 de diciembre 
& 11849. 

PARTE DOCTRINA&. 

%c. I. RESGA HIST~RICA. 

Sec. Tí. DE LAS ATRIBUCIONES QUE CONST[- 

TUYEN LA COMPETEIYCiA ADMI- 

IYISTRATIVA . 
5. 4." Competerzcáa ds la Adrnliwk-. 

l;r&on; en gene!*ai?. 
Cj. 2." Actos de 24 AdmrlCnisCrac&eoli 

activa. 
s. 5.' AG~OB d ~ :  ZB ACfrnhistrbm 

contenciosa. 
Srtc, 111, Drs LAS ATRIBUCIONES DE LA AD- 

BfIRfSTRACZON EN SUS RELACEO- 

C8N '$I, mILL%G.ISlrb'l'IW). 

%M, R. LAS ATRIIUCPO~S BE LA AD- 

aLmtsmkCliOn EM m ~ m c f o -  
m corr %L ~ E ! H  IBDfCIAf,. 

& 4.' Prkseipios plrules,  en que 
is#: @%da Za cumipeten~a res- 
pctiua de las aubridacdes a&- 
Minislrativlwí y jadicia ks. 

5 9.' Pruhibiclnies i m v t a s  u 6as 
cwtwkbda jtultcin3es regpc- 
ts 4 Eos t#59Ws admi~i&r~- 
tW8. 

ririisrsio te6 MSptarfDBdidasp 
artakAr, ni aun en b que m 
wfiere & la admiziturtrscioa dR 
jastida, 

RPliiMm b f ~ ~ h r s e  en a-s 
de la Adaeiii&racion, 

hAdbki01 &' Colslocer da km -8- 
tratos p la Bbmi- 
nistraeion pra mi& y 
obm pitBlii, 

PmWdw 4s 6mw43r -& los ]S&- 
gios aeema & la validez, ir- 
teiigench y cnnipliaieats de 
los arrieodos y dast;is de 
bienes nacionales y *tos pe 
sesorías derinda de eUIis y 
contratos de vea- dtt bie- 
nes wtiowfes. 

h*oB'ibidon 0 . q d  n~ilir íalerdicfüs 
contra las providencias de la 
Adrnioistracion en el circulo 
de sus atribuciones. 

riohibicion 0.' Conocer e jee~tive 
mente por deudas de h Ad mi- 
nistracion. 

RahibicM~ 7.' Enteader en el apeo 
y deslinde de los mantea a* 
respondientes al Estado, a lm 
prwincias, á bs p~ebhs 6 1 
esbblecimienios pilblicos. 

Rohibicion 8: Conoce$ de la califi- 
~ a c i ~ ~  d@ bs t f i u h  de 10s 
participeer legos en diezlilos. 

9. 3." Prokíbictonas di: las auwi-  
da&$ adrnin.islr&@tias resl~erc- 
t o  de bs wg~eit+s jabiCv& 

bh&ciou I .a Mezclarse en fss 
tiunes de estado civj 1, bo capa - 
d a d ,  de Bomicilio, de pro- 
piedad, de t%r~trartos civila, y 
de:Pigcea igntmradabi~-  
fada. 

PCob5icibn %.O ROVOG~U m-en- 
cia en los negoci0s crirp'ig;~, 
cayo conocimie~to no eslé m- 
presamnm ~ e s e r d ~  & la Ad- 
mínistrwioa, 

PmhihiQa Sea Provocar awq~ttm- 
&as en los p i e h  da comemio, 
en: pimeia i n & a ~ A ,  
- 

-4-3 Pmwcar eempeJ5an- 
cia epia ~ 0 1 1 7  jukbpi~ioí'~- 
gidm antd h E j l l ~ ~ m  de paz. 

bbükim 6.. Pkmwiir cosopdso- 
tia 4% juicica , cuym sen48m.r 
ais h o p  Udo ajacutPria- &. 

1. rfi ProbibicLae opmtacr 48b 
a&&ipk&W 

8 $ a k k i e o  pe el &tcFdu de 
m fw cietpm$h& 

PmhiblEi~~t 1." Enkenb m a n  
cuestiones de la atribnchn de 
b eras ,  eiia;slrie kzidenL1- 
mente vienen en losnegociu~, 
c)8ern&m mpxh-ate: 
H ve 
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ProBicicra 2." Interpretar las unas de lo puramente contencieco: separacim de 

los actos de las otras. 
Sec. P. DE LA OBLTGACION DE LAS AUTO- 

RIDADES ADMIFI~STBAT~VAS Y LW- ro hemos dicho, y era así, que nunca se 
DICIALES DE AUXiLrARSE MW- odió en nuestra organizacion antigua el 
TUAMENTE, modo de ejercor las atribuciones gubernati- 

vf DE LAS COMPETENCIAS SUSCITADAS judiciales: e[ Consejo de Castilia sepa- 
ErfTRE LAS AUTOR~DADES ADHI - cuidadosamente los negocios da adrninis- 
?~YSTRAT~VAS Y LAS JUDICIALES. n de los de justicia, que hasta se venti- 

g. 4 .O Quie'fles pueden promoverías. en salas diferentes, en su mayor parb. 
9. 2." Sobrepénego&o.s. Así es que, aun euando al Cmsejo corres- 
§. S." Con puti formas. pondia todo lo concerniente la mnservaclion 
$. 4? A pih toca re8olve,*td% d% de hospitzles, semirrarids, Werno de 1m 

'm* B% LA ~ ~ o f f x z ~ ~ o ~  QufF rmcssr- sidades, fmenb de la agricuttnra y 
~ A A  ~ s s  A~TORmff*$ n m I ~ l f ~ -  prtsM40s, mnservacion y aumeato de 
LES PARA lwCAUgAB ILfH mr- tes y pIantfos del re&, r e p g  de a- 
p&EAP@f! ta LA A b - ~ ~ c t b ~ ,  puertos, spmbion 4e mumdu$ de\ 

Jl33!3wfCf@ ieato de Madtid, estinaion iie fcl lan- 
CIDNBS. gosta, p(rsitús, y abastos de tedo el reino, y 

SE. VIlI. CoMP~TENCrA R~SPECf"rVA ente de fa Corte, con otras ianumma - 
DE LAS D ~ P E R E W E S  A ~ ~ O B ~ D A -  ciones en ol órden político y em- 
DES ADM1NISTRATLVAS. n6mic0 de 10s pueblos, como SE decia enbri- 

S#c, IX. DE LA COMPETENCJA ADMINISTRA- diriamos hoy en e\ órden adminis- 
TIVA ER ULTRAMAR. trativo; nunca confundió las atribuciones, 

que tenia de esta clase, con las que, por ser 
SECCION I. del brden judicial, se ventilaban con las foh 

mas solenines y graves de los juicios: ts b 
R B ~ E Ñ A  HETURICA. cir, que se reoonoci6 siempre la base de se- 

paracion, que eristia de hecho y & oeceaidad 
Nnncs, se ha confundido en España la fa- egocios, que por su indoie son aB- 

cultad de administrar con la de juzgar, por 
mas que d estar confiadas uas y otra 6 los  
dafsnius funcionarios, diera lugar a que no se 
sjmeiersn siempre coa la debida precision y y AH-S t a m w  
séparaeion en l a  pníctica. se daba la tramiWicrn, ni la k m  judicial, 

3Yln e-, et Consejo de Cástili-tfa, los de- del 6rden ad~ahlsb- 
& Cúhsejos, bs Cbancifleriss y Audiencias, canfidus, jr ¡e 
h corregidores, dealdes mayores y ordiaa- 
&S; los inb&dentes y los subdelegados de 
)OS Haentes ramos de 11: Adminístracion pú- 
Mi&, Ias jmfjcias y ayumtamientos, todloc 
wreian ffaociooes administrativas y fnncio- 
SS judicbiec, segun la de los &versos 
a e g d ,  que á su celo, i su atarid& es- 
&aa csaoomertdados. Mas ya dedFo de qnel  
mismo sistema se ccrnwió g pr9e;ticb, si bien 
imperfectsmente, la separacion entre lo d- 
ni&&atiw, p io contemioso a$minisira- 
&*, J m lo 45QgtlaPgofa & & I t h  



m a s ,  y por lo tanto puede cambiar el modo 
de apreciarla, y el modo de hacerla; pero en 
todas partes se presenta siempre con el. mis- 
]no caritcter de gravedad y de importancia. 

@unen Mas desde el momento, en que el r&. 
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representativo fue la forma de gobierno del 
Estado, se hizo ya insostenible fa antigua 
aglonieracion de funciones administrativas y 

le de las funciones, de que se hallaban enear- 
gados, hacia necesaria. 

Tambien, aunque entonces la frase coikteii- 
eioso-administ,*ntiu~ no figurara en nuestra 
twnologia legal, ni la escuela, ni la práctica, 
}as hubieran introducido, no dejaba de exis- 
[ir, porque, cuando la Administracion en 
sti marcha vulneraba derechos civiles, la ciies- 
tion tomaba frecuentemente el carácter judi- 
cial, y con formas, mas ó menos rápidas, se 
deeidian esas luchas entre la Sdininistracion 
y el individuo, si bien frecuentemente ante 
tribunales y juzgados especiales. Y es que la 
diferencia entre los negocios Administrativos 
y judiciales está en la naturaleza misma de las 

judiciales en unos mismos funcionarios , no 
realmente por incompatibles en si; sino en el 
individuo; por embarazo eo la acciun; por 
complicacion de ~oarc'tla. La base capital de 
este rbgimen, la base de todas las constitucio- 
nes modernas, que cn España y cn otros paí- 
ses se han publicado, descaosa en !a arm6ni- 
CP division de los poderes púbticlos, division 
ciertamente, del mayor interés. El carácter 
poiitico que tanto domina en la fadole y en la 
forma de gobierno representativo, las oposi- 
ciones organizadas en fa prensa, en la tribu- 
na, y en I i s  elecciones, las mayorías y las 
minorias, lievarim á los tribunales y juzga- 
tius las pasiones politicas, las amistades y los 
d i o s  de partido, si el poder judicial no fuera 
ncli tral, si  no cerrara los ojos ante las raeo- 
nes de conveniencia, para concentrar su vis- 
ta, solo sobre la justicia; si no dejara de in- 
vestigar lo que ptiede ser Util en lo Futuro, 
para fijarse solo en Io que la ley declara justo 
en lo presente. Por esto se ha dicho oportu- 
namente, que donde la Adrninistracioa o el 
poder ejeentivo influye en los tribuoales, no 
h ~ .  justicia, como tampoco hay Administra- 
C ~ B ,  doade no er bn independimte del órdeo 

jndieial, como requiere el ejercicio de sus 
f~inciones. 

A este propbsito, dice con sobrado funda- 
niento 1\11. Guizot: .Desde que la política pe- 
netra en el recinto de los tribunales, poco 
importa la mano ó la intencion que le han 
franqueado el paso: la justicia huye necesa- 
riaatcnte. Entre la polílica y la justicia toda 
inteligencia es corruptora, todo contacto pes- 
tilencial. Paraque haya justicia, es menester 
que sea pura: resiste toda amalgama: se des- 
vanece del todo al menor contacto estraño.>i 

En los gobiernos representativos, pues, la 
separacion de funciones administratiya,$ y jul 
diciales, ec esencial: sin ella esun falseadas 
las iristitnciones. 

Por esto en el desenvoivimiento de nuestro 
sistema constituciona), aunque con lentitud, 
se ha ido formalizando en toda su estension, 
si bien hasta hace muy p ~ o  no se han sepa- 
rado, las funciones judiciales de las adrninis- 
trativas en la última escala de la gerarquia; 
pues que los alcaldes veniad encargados de 
unas y otras, lo que ya está modificado res- 
pecto á los negocios judiciales civiles, confia- 
dos hoy esclusi~amente á los jueces de paz, 
y es de creer que muy pronto sucederá Io 
mismo respecto de los criminales. Entonces 
sera entre nosotros una verdad en toda su es- 
tension el principio de la independencia de las 
fuocioses administrativas y judiciales. 

Pero hay otro motivo poderosisimo en nues- 
tra actual forma de gobierno pan esa division 
de atribuciones. Ésta es la amovilidad de los 
ajentes del órden administrativo, y la inamo- 
villdad de los judiciales. Con respecto A esta 
regla, podemos tambien decir que, sin insmo- 
vilidad judicial, no hay cumplida justicia, co- 
mo sin amovilidad administmtiva h m p m  
hay Administracion, porque donde el poder 
ejecutivo tiene suspenso ti todas horas sobre 
la cabeza de los jueces y magistrados el arma 
terri bk de las destituciones, no .hay duda de 
que la justicia peligra, como tampoco b hay 
de que es imposibie 1a Administraoion, si no 
tiene el Gobierno la facultad de separar a sus 
ajentes. 

Eslas prescripciones de nuestro derecha 
nuevo han praducido iadmFli~aMente la 



necesidad de establecer la separacion de las 
Funciones jiidiciales y adiiiioiitrativas, y por 
consecuencia la de fijar la coiizpetencia ad- 
rninistrativa, es decir, el circulo de atribu- 
ciones, de que no pueden estralirnitarse las 
autoridades dependientes del poder ejecutivo: 
materia dificil, compiicada, poco desenvuelta 
en las leyes; pero derivada de Ia division de  
los poderes públicos, y que la ciencia y la 
jurisprudencia están encargadas de ir desar- 
rollando. Contribuir a el10 en nuestra esfera 
de escritores públicos es el objelo del pre- 
sea te arliculo. 

DE LAS ATRiBUClONES QUE GONSTxTUYElv LA COM- 

PETBNCIA; ADMINISTRATIYA. 

Dc dos clases son las atribuciones de la 
Administracion: porque, ya con carácter de 
activa cuida del cumpliniiento de las leyes y 
de proveer a las necesidades colectivas de la 
sociedad; ya con el de contenciosa resuel ve 
las cuestiones con que ea su carácter dr: ac- 
tiva hiere derechos indiuiduales, que debe 
respetar escrupulosamente, Este doble ca- 
ricter de la Administracion exige que tra- 
temos separadamente: 

De la competencia admioistrativa en ge- 
neral : 

De Ios actos de la Administracion acliva: 
De los actos de la Administrkcion conten- 

ciosa. 

La Admiaistracion, easu acepcion mas Inta, 
comprende todas las atribuciones que corres- 
ponden al poder ejecutivo. En este sentido es 
muy estensa su competencia, porque com- 
prende las mas aliac prerogativas en el órden 
político y en el gubernativo: ya represeola el 
Estado en sus relrrciones con los demás p e a -  
blos: ya recibe-& sus embajadores: ya declara 
la paz y la guerra: ya hace tratados de Iími- 
tes, de navegacion , de comercio de intereses, 
bien politicos, bien materiales, bien relativos 
al órden civil y al penal. 

En t d o s  estos casos, y cualesquiera otros 
de la propia Indole , la Adminjstracion obra 
con grande libertad, sin mas divisa, sin mas 
regla de accion que el ioterés publico: e j e r e  
una especie de soberanía, si bieo limitada y 
contrapesada con la influencia de  los Cuerpos 
colegisladores, con la fuerza, de la opinion 
pública manifestada por los medios que hay 
en todos los paises regidos por instituciones 
liberales, con la necesidad de obtener tos sub- 
sidios de sangre y de dinero por medio de le- 
yes y con la responsabilidad de los Ministros. 

No debe, bajo la1 punto de vista conside- 
rarse su competencia: estas son mas bien atri- 
buciones en el 6rden político, que en e1 órden 
administrativo : son altas actos de gobierno. 
Ni seria posible reglameatarlos ; pendientes 
en gran parte de las cimuastancias, no es ea 
el derecho escrito en donde debe buscarse Ia 
solucion. que puede dárseles, 

Lo mismo debe decirse de otros actos que, 
aunque se refieren al órdeo y al interés del 
Estado, y a su goberxlacion interior, estan 
dominados, casi siempre esclusivarnente, por 
la política que en ellos se refleja, y respecto 
a los cuales es libkrrima la prerogativa del 
poder ejecutivo, aunque debe acomodarse á 
lo que el interes pdblico , la prudencia y las 
circunstancias aconsejen. 

A esta clase de actos corresponden, entre 
otros, la convocaeion, suspension y proroe- 
cion de las Córtes, la disolucion del Congre- 
so de los diputados; si bien de estas preroga- 
tivas debe usarse de modo que quede siempre 
cumplida la ley fundamental de la Monar- 
quía: la proposicion de las leyes y su saucion. 
Es aplicable á Lodas estas alri.buciones lo que 
dejarnos dicho respecto a las que conciernen 

las relaciones esteriores. 
Pero en escala, sino tan alta, no menos im- 

portante, iiene atribuciones el poder ejecuti- 
vo, en que, obrando subordinado al derecha 
poli tico , se limita á ejeeular las leyes, que 
de interds del Esiado, y de ~ r a e k r  general: 
destruye las dificultades, que se su 
accio~: hace lo que es XMXXSIU~~ Pra  cumple- 
Ma: y solicito dan vigila sobre todos 10s 
bbregc colectivos de la sociedad* 

~1 efecto publica bs Leypf- dicb iqlamen- 



7tr COMPETENCIA. 
(os, que sin demgrfas, 7 mn contrariar sn es- 0 es, porque nadie akanza , sin íacurrir eg 

faciliten m ejecaeion: elige y destituye misiones aravisimas, a señalar todas las e+ 
i 10s ajeates, de que se auxilia para llenar su unstancias y todas la ~ ~ e d i d a s  y que puede 
mis,on: reone cuerpos electorales: fortifica Administracion verse compelida a ado~ta r ,  
1% p l a ~ a  Y señala sas radios: hace el alista- r rectamarfas así las necesidades cole~tivas 
& a ~ b  y recluta de ]a  fuerza p6bliea, la or- 1 Estado: es una indicaion de )as mas m- 
@ni= y dispone de ella para todo lo que se 

al &den y la segofidad inferior del 
~ s b d o ,  y 10 disnelve: vela por la seguri- nes imposibles, diremos solamenfe que 
dad, por la propiedad y por todos los de- rninistracion debe ser considerada ~ o m o  
rechas individuales, que la Constitucion y las atarfa de la ley : que ha de temar esfa 
leps a>osgran, pero sin invadir las atribo- uia: que la ha de espIicar en ln que sea 
ciones de los tribunaks , oi hoffar el inviola- ria para que sea entendida y ejecutada 
ble Ifmite de la justicia ; detiene Q las crimi- os sus ajentes y en todas las círeuns- 
sales en la carrera del crimen, los aprehende es territoriales, de la misma manera 
y entrega los tribunales para que sea cum- e impulsar y dirigr su accion, que 
plida la justicia: auxilia á los joeces y magis- lir sus omisiones, y que ha de eui- 
t d o s  m la Znvestigacion de las delitos y en e sea fielmente aplicada en todos 10s 
12 ejecncion de las sentencias: cuida del do- ticulares que se presenten. Asi, y 
minio piiblico , impide sus asurpaciones , di- a, Administraci~n llenar8 su mision, 
rige su admiairitraeion: ejerce sobre Im pm- 
viaeias , pueblos , corporaciones y establecí- es la accion de! poder 
nholos piiblicos una alta iospeiccion de tute- se refiere ti la gaber- 
la : pracura pievenir las calamidades ptibli- poder ejecutiva, se- 
cas, y cerrar la entrada en el reim á las en- ide ea el Rey, no hay 
f6tmedadea caotagiosas 6 pestilenciales, y Ia Administracion e4 
cmmdo ~ ~ r ~ ~ ,  M af~oa por atajar y dismi- cicio debe tener tr#fg 

consecuencias y eoosegnir sn dwpa- 
riciom: abre, din(le y soprime establecimien- 

6~ ~ ~ ~ ~ P ,  p d b l i ~  y r ~ h s  de ben~fi- ri& administrativo 
~ ~ f i t a  1. ~ g ~ c u ~ ~ ~ ~ ,  la iodastria y 4!fmwia pmQ@m 7 eJccuti o b  pan 

ufRdd @A, aM.m mnt- pan enas 
y plh ~~ los mvich~s pibticos: atiende ¿ 
tos i n h r w  Prpéllm Y nmralm de sacie- 
dad, probgictrdo el culto Y sm ministros: 
recruari mtas g con tribuciaaa, lw dis- 
-F 7 ~ P I *  en los @rmiaog preseri tw por 
Iw leya de Presopoa@ od, omu ew?ci*, 
Y fbm &!l* V'M.ei@@ y de riqaeta, 
Ya para V e  todos mntfib)..a pmporeio~d- 

coa sus prrsow Y a la def'em 
Y wk~imienio del Bs* ? ya pn las ani 
rp-io~fm 5 cmMhcm dí4bs esta- 
&ticos. 

es es@ u= t%IumMo~ ~ M ~ I U Q  y 
ide: )as ahibacbnes de ts Administra- 

hsicerfb * aaa tarea demasiado lar- 
e*# *-- pab prSlbls, *-no 



b e s :  en ll50 de su j~irisdiccioo, xesuelve I:L~ 
reclatnaciones, á que d i  Iiigar el ejercicio de 
sp weion. Puede decirse por lo tanto que la 
Administracion es, ya activa, ya contetzcio - 
sa : fo que hace an uw ¿k SQ accian recibe el 
nombre de ushs administrativos 6 a c t ~ s  de la 
Admanislracion activa: lo que resuelve en el 
ejercicio de su jurisdiccion , y se resuelve 
coiltenciosamente, se llaman actos de la Acl- 
winistracion co&encios,sa. De uno y otro pun- 
k, trabaremos con fa separacion convenieate. 

9, 2.' Actos de la Allmifzistracion active. 

paz accion Be la Adrriiniskacion se entia- 
& la facultad, que ta Adminidracioa tiene, 
de ardeiliar, m 'virtud de reglas generales 6 
de piewi~iones  particulares, La que couvie- 
die a tos interues públicas. Esta facultad le 
~iorresponde, ya en virtud del principio cons- 
titucional saacianado espresamente en la 
Constjtucion dei Estado, g de que repetida- 

; Por falla & la primera círcurrstaecia nci 

1 pueden las leyes ser calificadas de atlas qd- 
qiozistraliuos: no es el legislador, sino el Gu- 
bierno el que admioistra. La ley, colxicada Qfi 

una esfera superior, da causa á. a c h  admi- 
nis trativos; pero no es url =ti, administr* - 
va, ni puede ser resistida en w ejecpciw pr 
el Gobierna, á quien s ~ l o  c u p l e  acaiarb y 
cui* de qqe sea ejecutada, ni por Ias p e ~  
sonas, cuyos intereses 6 dereclrus perjudique, 
Unicameate el mismo legiohdor , atendiema 
á las razones de convenienci;) púhliea, &a- 
mado en cuenta los proyectos de b;y, el 
r*Qbiern~ le yresenk- ya ep uso dt: su inhiia- 
tiva, bien ecpontánearrknte, hita ag~ecuu,u& 
IQP gerjuicim públkm b wticqlares, que se 
a)egueuen, es quien puede niod$carla 6 abro- 
garla. 

Mas la ejecucian de 1a ley, su qsplicacioa. 
su interpretacion, su aplicacíon en la práctiq, 
dan lugar a actos del Gobierno y de sus ajen- 
tes, que son actos verdaderamente adminis- 

mqte hemos hecho meucion, segun el cual trativos, de qae nacen frecuenteme~te recia- 
es atnbucion del @er ejecutivo la de cuidar 1 maciones, que son atendidas y decididas, -- 
de que las leyes sean cumplidas en toda la 
monarquía; ya en virtud de delegaciones, que 
leyes especiales confieren al Gobierno y a sus 
diversos ajentes, en todas las divisiones ter- 
riioriales del Estado. 

Revestida de estas facultades, ora f ~ r m a  al 

gun su diferente indole reclama, ya poc ~t rqs  
actos de administracion activa, qqe.reformp 
6 confirman los que se supone ocasionarofi el 
agravio, ya en la forma contenciosq. 
No pueden ser considerados cpmq wtus 

admi?listrativos los que emanan de autorik 
lado de la le y un reglamento general, que des del Orden judicial. Si estos causan a l ~ n  
ykw á esplicark, inhxpretarla g completar- perjuicio, medios espeditos tienen las agrt - 
la; ya establece reglas de ~ n e r a f  observan- viados de obte~er su reparaeion, cualquiera 
cie, de *a á nactie eu lícita @marse ;  y a p r  que sea la jurisdiccion de qee provengan. 
Uimo diera, presc;r@iones ó condiciones, a Pero no $on sulo administrativos los ackui 
que el particplar, Q qnim se dirigen, b á de las autoridade administrativas aaipersw 
@en -a, se tiene: que suip-br, Estos ac- nales, sino tambien los de Iqs corpon* 
tw adminls~at iv~  redmeate )levan envuelt~s admiPistrativaa, qrie iprestidas por 
grecepbs, que &kn wepew tadm iigellm ley de atribuci~ne, p ~ r s  i c o r t j ~ ,  de*iq y 
4 ,quienes se refieren, 8Jn prjpucio del dere- ejecutar 10 que ia ley les v r & e ,  b les pel- 
drn, gne, á bien pw Is vía de L Administra- mite, En este caso esha f0s fiynataipiePtor- 
oion qctioa, &n pos fa dt! la c ~ k n c h ,  las diputaciones provinciales, y 
puede wrresponderies, poracioxles a&nhk$rativ~~ bpl)rn en 

Para qaa U wfD sí+ c&&adu de &#+ b circunstaacias. 
;rria(r&tro es n w i o  qm W C U ~ ~  ea 41 Pero si estas antarid;uhes no tavieren mw 
dm ~~~~~~~ h p r h m  que h e  que b de oonsulk e ~ n c ~ r  el eopselo 
de ~mtda~ -dtr;~gva: k WD~<L~ mw, que emitrn, 00 PI IIN administra 
clpsf$&r&e~~ & @ ~ N Q @ P ~ ~ P ~ D &  && t i ~ ~ ;  10 w & n ~ a ~ d @  la autoridad, 5 
silmi&& qpko baya e k v d o  la eousulia, bien cm- 



(Y(r COMPETENCIA, 
formáotlosc, bien sep9randose de ella, adop- truir los espedíentes con todos. 10s dalos, que 
le una resolucion. este sentido no ejercen condazcan & formar idea exacta de la justicia 
actos administralivol; el Consejo dc Estado, o de la injusticia, de la conveniencia 6 in- 
ni 10s demás consejos y juntas, que, sin refa- conveniencia de lo que se pretende. 
cien algunacon los particulares, se entienden Lo mismo se hace en todos los negocios, 
solo con el Gohikrno, ci que, aunque esten fa- que, sin escitacion ninguna, y solo movida la 
cultados para recibir informaciones de auto- Administracion por sus jncpiraciones propias, 
ridades, corporaciones ó particulares, no pue- se cree en el caso de promover. Por esto se 
den adoptar resolticion alguna, que dt! lugar piden por las autoridades superiores infor- 
4 quejas 6 reclamaciones. mes á las inferiores, á las corporaciones con- 
En este caso se hallan tambien los conse- cultivas y a las facultativas, en todo lo que 

jos provinciales, en todo fo que se refiere A concierne á cuestiones de ciencias ó de artes, 
las eoasultas, qrle evacuan ea negocios de 1% á las oficinas, a los archivos, á personas 
adrniaistracion activa. V h e  A W T ~ S  AKBMI- prácticas en la materia de que se trata, á 
%~llrfrn~~xv.~ ,  otras que estan en el caso de informar con 

La segunda circunstancia, que, segun de- exactitud de noticias ó de hechos: se mandan 
jamos espueslo, debe concurrir para que el hacer reconocimientos: se ordena ei recibi- 
acto se repute como administrativo, es que se miento de informaciones: se oye á Ios que se 
reriera Q un negocio de la Administracion. presrtme que tienen interes, y especialmente 
Por esto t d m  10s actos de las autoridades y a 10s que pueden salir perjudicados. A las ve- 
ajenies de ta Administracion, que se refieren ces se provocan oposiciones, mandando fijar 
Q contratos ii obligaciones particulares, inde-• edictos, en que se dan a conocer proyectos 
pendiuites en on todo de su nsponsabilidad de la Admínistraeion, con objeto de prevenir 
administrativa, 6 si, aunque sean para servi- inconvenientes , de orithr las dificultades, 
ciov de la Administracinn, ha tornado cl que que pueden susci tarse, y de conciliar todos los 
loEl ejecute wbrc sí tatln la respnni;abilidad intereses. En una palabra, la Adrninia&racion 
personrl y civil del scio, no son actos rii- se esclarece por la infinidad de medios, qoe 
atiniutrstivos. tiene en su mano, para que sas determina- 
lh lolr nogoeiov do la Adminisi~acion acti- cioncs lleven impreso el sello de la ilustra- 

ur no hay mglm @aetrrles, que esten pfes- cion, de la justicia, de la necesidad y de la 
cilhs para Iw procldimico~oa. No «, esto convooiencia pilblica. De este modo, y no de 
&ir quo lw que idrninistrau puedan des- otro, cumple la Administracioo coa fa mision, 
toimdcrw de rdopiir los mediopi, que eno- 
duam al acierto de su3 resoluciones: no de- Pero si bien hemos dicho que no hay re- 
hea par el cooinrio omitir nada de lo que glas generales de procedimiento tu 10s nego- 
scoowjrn la razon, la prudcacia, el interés cios de la Administracion activa, eslo no es- 
plblico, el de los prtirulam ea cuanto es ctuye que haya algunos, á 10% cualm, 6 bien 
romprtible coa el ptiblico. y la eqoidad, para byes, 6 bien las disposiciones reglamen- 
Ir i n u e s i i ~ r  ion de los hechos Y para su me- tarias se5alen una tromikcioa, que debe ser 
jat apreiiaeion. &o ha de wtar lodo exrito observada con exactitud e x r q n l m ,  porque 
en Ir ley: el buen xntido bi de s~pl ir  siem- su omisioa puede hash dar lugar á la n ~ l i -  
pre $81 silenria. dad 4 á la anuiacion de las providencias. Iilo 
De este principio proviene el que siempre somos propensos, por regla genetal, m& 

que 1% prekosiones que ante la Admioistra cla* de nutidades 6 anolaciomg: no cremol; 
cvm se deduzcan, no g a n  evid~ntenlente im- que todo lo v e  pe ha k b o  b f m i a n  
p d a t e s ,  6 bico prqoe estP mandado de niir regla de mmiireioo 6 p r d m i e n -  
pw q h  eneral que no se les dé curso, 8 6 p o t r a w -  
~porgoe~primergolpe&íis t . rpue~ , lilen cxii-sfsit!m- 
q.eiopsdnmrrpreiadip,rex*4ias- 



(4) En el ptcito seguido en el Consejo de Es- 
tado, entre el denunciador de la mina Compromi- 
30, D. Francisco Arnaz Cervantts con el nrimbra 
d c  La Várgen del Mar, par una pal te, y la Admi- 
nistracion general y fa Empresa minera Casuali- 
dad sobre la revocacion 6 subsistencia de la apro- 
baciori, que liabja recoido exi el ecpcdienlc de la 
mina Casualidad y Qtlintifiono, Fe revoc6 Ja Real 
brden reclamada, por no haber sido oidn pr6via- 
menle la seccioa correspot~dienie del Consejo Real 
en conformidad de lo prevenido en el art, 5.' de 
la Ley de mineria, de 4 f de abril de 1849 y el 6 1 
del reglamento para la ejecucion de la rni~rna. Su 
ítnico coiisiderando dice : 

«Consid~rando que la referida Real órden de 28 
de novjrmbre de 4PS6, objeto de este pleito, se 
espidió sil) oir previamente á la seccion corres- 
pondienre del Consejo Real, conforme 4 los men- 
eioaados artículos en la citada ley  y reglamento,. . ?> 

Esta  sentencia es de 13 de agosto de 1859, Es- 
tfi en Ia Gaceta de 27 de setiembre del mismo 
año. 

En el pleito seguida en el Consejo de Estado en- 
Lre el Cokide del Valle y la Administracion general 
del Estado, sobre que se  le prestara audiencia ins- 
tmctiva en el espdiante de declaracion de utili- 
dad pública de la3 obras de! Real Sernitiario de 
Varpra sa orden6 que quedaran sin efecto dos 
~ r n  ddew, que cwbnn nclsrnadir, por ha- 

Taso m* 

bcrse omitido una audiencia del interesado, que es- 
taba prescrita por la ley. En la senteocia se leen 
los consirlerandos que siguen: 

((Considerarido que despues de declarada una 
obra  de utilidad pública, es cuando, segun el testo 
de la foy, ha de oirse íastruclivamanre por el go- 
berriador á los interesados y decidir por el misma 
sobre la necesidad rle que el ?do 6 parle de nna 
propiedad sea cedida para la qecucion. 

nConsideraado, que si bien LI. J ~ ~ s é  María de Mu- 
ruít espuso lo que tuvo por coiivenienlc, acerca de 
la espropiacion de sus fincas para ensat~die del 
Seminario di3 Vergara, lo veriEc6 en virtud riel Ila- 
mamientoltecllo á todos los vecinos por medio de[ 
Boletín o)lcial, para que manifestasen lo quccreye- 
ran oportuno, ocerca de la utilid;~d de la obra, eon- 
forrns al nrt. 3 . O  da la citarla fey y no en virtud de 
fa audiencia instructiva, que el 4." manda dar al 
qrie !la de ser espropiado. 

»Considerando que fa es resada audiencia ins- 
tructiva es un trirniia estsbee~o por 18 I P ~ ,  en 
garanila de los intereses del propietario cogitra los 
actos de la Adminislriicion, y que por lo mismo 
D. José Hada Murua iíetre derecl~o fi que ilo se 
preseinda'de 61 en los 16rminos y en la oeasion 
que Ia ley hp señalado, aunque pueda aparecer 
infructuo~ y evacuado con at~terinridad su ob- 
j e t o . ~  Esla sentencia es tle 18 iIe enero de 4880. 
('ta de B de febrero del niisii~ii auo, ) 
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CO&fPETENCTA. 81. 
iernnes p con sus fallos sostener el principio 
de autoridad y castigar á los que lo inenos- 
precian eori sus actos. 

Pero todas las resistencias, que se oponmi 
la Administracion, no son criminales, ó por 
niejor decir, no lo son en su inmensa mavo- 
ría: por el contrario, son solamente el ejerci- 
cio dc derechos, que la ley reconoce y aplau- 
de, porque contribuyen á que la marcha de 
los ajentes del poder ejecutivo sea legal , ree- 
ta, ilustrada y respetadora de todos los dere- 
chos y de todos los intereses legitimas. Estas 
resistencia3, cuando son infundadas, deben ser 
destruidas , y al contrario a tendidas cuando 
están cimentadas en justos fundamentos. La 
facultad de juzgar sobre estos obctácillos , y 
de apreciar su justicia 6 injusticia, es, y no 
puede menos de ser, de la Administracion: de 
otro modo, sujetándola á un poder estraño a 
ella, perdería su independencia y se coarta- 
ria su libertad ; y sin independencia y sil1 li- 
hertad quedarla deshuido el principio de res- 
ponsabilidad que es esencial en todos los que 
administran, si lagestion de los negocios pú- 
blicos ha de llevar en sí todas las garantias 
convenientes, Y que esta responsabilidad 
quedaria anulada, es indudable; porque en 

nios A la opiníon contraria, de F e  solo es 
nulo por esta clase de defectos lo qiie espre- 
samentc estri ordenado que io sea: pero hay 
algunas de estas reglas, cuya oniision qui- 
ta las garantías de acierio, que, ó la ley , 6 
la disposicion general se habia propuesto. 
En este esso ha m i d o  el Consejo de Esta- 
do que debia elevar consiillas proponieíido 
la nulidad de las resolociones adoptadas sin 
el requisito exigido, y vernos que la apro- 
hacion del Gobierno ha venido á confir- 
marlo (1). 

5. 3." Actos de la Adrniszistracio~r 
confm ciosa. 

, 
No tendría la Administracion toda la liber- 

tad, todalaindependencia que necesita, y que 
es su principal elemento de vida, si a su ac- 
cion pudieran oponerse resistencias invenci- 
hles. Cuando las que se suscitan son crimina- 
les, cuando en el Código penal tienen una 
sancion espresa, entonces, conlo esplanare- 
mos mas adelante en este mismo artícuio, al 
fijar los limites entre la Administracion y la 
justicia, toca á los tribunales venir en auxi- 
lio de 1a Adrninictracion, y con sus formas so- 

'' 



8-2 C ~ M P E T E N C ~ A .  
dltimo resriltadi) deberia tecaer, no sol~re los ras Funciones si t in~ptt ,  corresp~nden la Ad- 
que dmjnistrao, sino sobre 10s que, sin ad- ministracion activa , las s c p  ndas pileden 
ministrar, decidieran de 10s actos de la Adrni- corresponder, ya a la 2ch ra ,  'a a 13 conten- 

arstraeion. ciosa. Y en esto hay lina notable diferencia, 
Hay mas : estos actos de la Adrninistracion porque cuando las rectamaciones correspon- 

no podrian ser graduados siempre por el es- den á la Administracion activa, son una ape- 
trecho compás de l o ~  negocios conlunes del lacion de la Adiniliistracion acliva mal infor- 
&-den judicial : la conveniencia pública, la mada á la Administracion activa mejor infor- 
salud del Estado exigen salir de este círculo rnada; son una peticion dirigida á la Admi- 
estrecho, si bien dejando salvos é indemni. nistracion para qrie, tonrándo de ntievo en 
2ando debidarnentc en su caso los intereses y consideracion las circunsta~cias del caso,  a!- 
los derechos perjudicados, y sin que se sigan tere b modifiqiie su primer acuerdo; pero 
las formas graves, solemnes é inflexibles que en su foi.niac,ion no hay reglas especiales de 
son garantía de igualdad y de acierto en Ios procedimientos , no hay tkrminos , no []ay 
rtegocios par liculares. mas trámites que los que generalmente se 
Ni podja ser de otra manera sin gravisimos observan en todos los demás negocio3 de 13 

inconvenientes. Confiar Ia dccision rlc estas AOministracion ac~iva : la autoridad Q que se 
ciiestiones a los Tritiunalt:~ v jiizgados lleva- dirigen, bien sea la que se supone causadora 
ria ta Adi~linistracion al órdcn jirdiciai , con- del agravio, bien sea la superior gerárqtit~a. 
iiarja ti un poder independiente cuyos fun- qne puede reformar 511s disposiciones, deja 
cionarios colo dentro de 61 pueden ser juzga- subsistente 6 altera lo antes mandado ; pero 
dos, cuestioilcs de que debe responderse ante sia. dar á este negocio el carácter de contcn- 
el Parlamento, y ceria por fo talito necesario, 
6 desnaturalizar el poder judicial , compooer- cuando las reclamaciones correspm- 
lo de funcionarios amovibies y sujetarlo en el a Adrninistracion contenciosa, carnbiah 
ejercicio de sus atribuciones á la Administra- as de aspecto, y entrsn entonces las 
cion , 6 desnaturalízar Ta Admínistracíon y la de un juicio y una drie de procedi- 
Indole de las funciones administrativas. mientos muy semejantes á los de los tribuaa- 

La Adnlinistracion debe ser por lo tanto la minos, audieucias piíblicac, sentencias 
que juzgue y decida de los actos administra- as: es decir, la bdministracion drja de 
tivos, cuando dti lugar i reclamaciones admi- sencillez de sris formas ordinarias, 
sibles 6 rechazables segun sean las razones 
qne les sirvan de fundamento. 

Bajo este supuesto las funciones adminis- 
trativas son de dos clases diferentes : cansis- 
ten las unas en las úrdenes 6 disposiciones 
generales 6 particulares que se adoptan im- 
poniendo ciertas preccripciones; estos son 
actos de mando, actos de gobierno: las otras 
consiaten en la apreciacion y fallo de las re- 
clamaciones a que estos actos dan lugar. En 

Y jc~rdnd~ corresponden las rec)amacíooes 
de los particulares 6 la Administrncion activa 
y cuándo ri la contenciosa? No puede desc&- 
nocerse que esta es una ciiestion de las mas 
difíciles del derecho administrativo; pero esta 
misma dificultad nos obliga A entrar en 8ii 

eximen. 
La aplicacion al derecho administrativo de 

una regla del dcrecbn comun, formalizada en 
ejemplo esclarecerá @$o: la Administracion ' 
reparte las cooirib~cíones con arreglo á las 
leyes; este acto pertenece a las funciones de 
la primera clase, pero un particular se cree 
perjudicado, 6 lo está realmente, por el cupo 
qoe se le ba seóalado y reclama, entonees 
e+& * Adniinistraeiw en el caso de ejermr 

el adagio Jtirididio volanlari~ irunsil i i i  emt- 
te31tiosam inlementu legilimi advei~ar~i i ,  ha 
contribuido a estraviar la opinioo y á hacer 
creer quc del n~isrno nido que en los actos 
de jurisdiceion voluntaria que tienen lugar 
ante Imr tribunales ordinarios k oposieioo le- 
gftima del que esta eo el caso de impugnarlos 

las f ~ ~ n r i ~ ~ ~  dt. in s~v~ila alise : las prime- 1 iIribuye li la juriedicsioo a>nteneh lo que 
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antes mrespoadia á la voluntaria, así debe 
tambien suceder en los actos de la Adminis- 
tíaeian cuando son impugnados por un parti- 
d a r  B quim perjudican. Si esto fuera exac- 
to, fácil seria la resolucion de una cues tion 
en cuya investigacion tantos y tan distirigui- 
dos ingenios se han empeñado y han hecho 
tan profundos y concienzudos estudios. No es 
s i  como la resuelve la ciencia: no es asi 
tampoco como se ha restielto en las naciones 
estranjeras, en. que se ha establecido lo con- 
tencioso-adminic trativo ni entre nosotros. El 
Consejo Real en sus dos épocas, el Tribunal 
contencioso-adrni nia~at i  vo en ia suya y ac- 
tuafmen te e1 C~nsejo de Estado han adoptado 
otras reglas que, fundadas en los principios, 
vienen B formar la j rrrisprudencia. Ensaye- 
moq esplicarias. 

Los actos de Ia Administracion, segun que- 
da dicho, no siempre dimanao de la misma 
clase de atribuciones, porque ya son efecto 
del poder de que está investida para adoplar 
disposiciones generales, ó decisiones especia- 
les en los negocios que estan puestos a su 
cargo, ya de la aplicacion de una ley o de 
una disposicion administrativa, que A imita- 
cion de le ley ha creado derechos. Cuando 
hace lo primero, puede decirse que la A b i -  
nistracion es una especie de complemento del 
poder legislativo; tiene el derecho de man- 
dar: ejerce en poder discrecional 6 de gracia, 
como algunos dicen. Al derecho de mandar 
es correiativa la oidigacioa de obedecer: po- 
drá haber quejas, podrá haber intereses des- 
atendidos 6 pierjudicadoJ si se quiere, pero ao 
derechos vulrzeradcts: patrá acudirse á la Ad- 
roinistraciw micm para que, mejor instrui - 
da gubernativamente, por la via graciosa, 6 
b que es lo mismo, por los medios que tiene 
espedi tos para ilustrarse de nuevo y reformar 

~ f o ~ i o s  actos* aleje )os males que por fal- 
te dre instruccion bastaate, u pur otras a u -  
sas haya ocasionado; pero no hay posibilidad 
de edabiar contra ella un Aitigio vesdadero, 
porque como tiene el derecho de mandar y 
hay la obligacion de ohedeeer , en el ejercicio 
de una hcuitad y en la ubcdiencia que le es 
deB'd~, no pocde decirse que haya violacion 
de dere*, awque BU &bll, bien libra& 

los intereses. Conviene aquí por lo tanto dis- 
tinguir los derechos y los irrtereses, porque al  
paso que la violacion de aqulillo; d i  lugar á 
t a vía contencioso -administrativa, la de los 
intereses la rechaza, dejando solo ecpedita la 
via de gracia, el poder discrecional, que siem- 
pre queda vivo en la Administracion en su 
carácter de activa. 

Yero cuando la Administracion , lejos de 
tener este poder discrecional, es llamarla sim- 
plemente á aplicar Ia ley ó una disposicion 
administrativa qus ha creado derechos á casos 
particulares, cuando por Xo tanto se encuen- 
tra frente & frente de derechos que tiene que 

1 respetar, despojada entooces de sus stribu- 
ciones activas, queda l imibds 8 la aplica-. 
cion exacta y rigurosa de la ley, y las recia-. 
maciones contra etla tman el carácler con- 
tencioso y sus jueces pronuociaa 5 consul- 
tan. decisiones que tieaen Ia forma de seaten- 
clas . 

Quede, pues , sentada la regla de que 
cuando la Adrninistracion perjudica jnleress 
hay solo el recurso en la forma graciosa ó á 
la Adininistracion activa, pero cuando viola 
derechos ds entrada á lo contencioso-rdGm 
niskativo. 

Para mejor aclaracion de este punto, con- 
veniente creemos poner algunos cjeniplw. 
Cuando el gobierno aprueda la direecion que 
ba de llevar un eamino favoreciendo a uoos y 

, perjiidicando A otras , cuando en la construc- 
cion de un ferro-carril sñala las propieda& 
que han de ser espropiadas, cuando d i  un 
reglamento estableciendo la anchura de Irs 
llantas de los carruajes y prohibe Ios clavos 
de resalto, cuando un alcalde adopta dispúsi- 
ciooes que imponen oblipiones á los veci- 
nos para la seguridad be la vía pública, paq 
la libertad del transito ó para ta limpieza de 
las calles, obran tanto el Gobierno como ei  
alcalde en virtud del poder discrecional qw 
les corrqrrnde: pueden efectivamente CI%~%'-. 
se perjudicados b iotenses p$Yhs por 1s 
direc&jo del czmiao y en este sentido recla- 
mar su reforma aquellos que del cambio de 
direccion esperan alguna ventaja, 6 sienten 
perjuicio por la que se le haya dado; pueden 
105 &@OS las propiedades que se s~jetau 
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j la espropiacian reclainar por el indebido con la oportunidad que el bien público exi- 
señalamienlo de sus fincas, pueden hacerlo giese y que si el tercero y cuarto caso hu- 

los ioteresadoc en empresas de carftinjej , y \)¡era lugar 3 la vi& contenciosa, veridrian fre- 

10s particularec que t e q a n  qiie reformar 1:s cuente~ilente á llacerse imposibles todas latí 
SIIJ'FS en de la meva dicposicion, pue- inedidas de pol~cia urbana y de carreteras. 
{len los vecinos impugnar las providencias Pong"mo~ ahora algunos ejemplos de dere- 
del aIcalde sosteniendo que por medíos nienos clioc verdaderos perjudicados por la Adminis- 
~ravosos puede atc~deree á la seguridad, la tracion. que dcn lugar í i  \a via contencioso- 
libertad del tránsito y ;1 \a firnpieza de ]a vi,,: administrativa. Se ha repartido una contribu- 
pero ninguno de estos reclamantes tiene un cion terriiorial, y se ha perjudicado á uno de. 
derecho perfecto que en realidad haya sido los contribuyentes, imponiéndole una cuota 
violado; todas las reclaniaciones se refieren a comparativamente mayor que la que con rela- 
intereses real , imaginariamente perjudica- cion á los demás le corresponda; si la Adrni- 
dos, perjuicios que, como causados por 13 nistracion activa esci tada se niega á reparar 
bdiitinistracion en uso de su poder discrecio- ei agravio, el perjudicado puede encontrar su 
nal, solo por la vía gubernativa misma, ó lo retriedio en la vía contenciosa: lo mismo suce- 
que es lo rnismo en su carácter de activa, de- derá con el empleado cesante jubilado & quien 
ben 6 pueden ser reforritados. El caso que ta l  se le niega la pension- concedida por las leyes 
vez parecerá, mas dudoso i algunos es el que á los que en su caso han prestado largos ser- 
hemos indicado de la oeupacion de las fitlcas, vicios ai Estado, con el huérfano ó la viuda 
por ejemplo, para la apertura de un ferro- respecto a sus derechos de orfandad, ó de 
carril: pero si se considera que la c~estion en viudedad y con el empresario de. una obra 
este caso no es de propiedad que por su in - piíblica, a quien el Gobierno se, niega satis- 
dole no puede ser juzgada nunca por la Ad- facer lo qiie le debe. En todos estos c a ~ s  hay 
~ninistracion, ni en su carácter de activa, ni derechos eo toda la esteasion de la palabra: 
en el de contencioso, ni de indemnizacion su violacion debe dar lugar á io cuuntencioso- 
cprc podrir pcrtenccer ya ii la Admiriistracion 
activil, ya h In ~ontenciosa, sino dc: octrpa- glomerar los ejemplos , pero 
cion de terreno$, se tendri que convenir en il detenernos .en lo que nos 
que no puede menos de corresponder ti Ia Ad- mente aclarado. Sin embar- 
ministracion activa, porque el derecho de ate hacer aquf espwion de 
propiedad lleva ea si implicita la condicion y ue terminantemente decfa- 
de 1s espropiacioo, siempre que para la nece- ho escrito, que deben ser 
sidad ó para la utilidad pública sea necesaria, ios conbencioso-administra- 
de modo que en tanto puede ser violado en e por eso se eccluyan h s  
ctianto se niegue ia iadeinnizacion. Ni jetirno por su índole, y que con 
slljetar a las condiciones de un juicio la ne- ipios que dejamos espues- 
cesidad de un camino, SU dirmcion , sus cir- á su competencia. LOS es- 
ciit~stancias y las reglas de policfa bajo cual- ycs a que nos referimos, 
quiera de sus aspectos? 

Para convencerse de la prudencia con que distrihueion de 10s bie- 
se tia establecido esta teoria, basta observar 
que si en los dos primeros casos propuestos 
se sujetara a1 Estado i seguir un juicio, aun- miento y e x a j a n  indi- 
q:ie fuera ante la niisnia Administraiion para de ewgas municipales 
decidir de las resistencias individuales , seria brma vaya unida & [a 
empeñarlo en mil pleitos , que podrian cer 
causa de que !a carretera o el ferro-carril ja- 

~ ~ t f ~ ~ e r ~ ,  b que se ~onstruyera , no 
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d." Los de incomodidad ó insalubridad de 

tss fabricas, establecimientos, talleres, má- 
qirinas ú oficios y su reniocion a otros puntos. 

5.OLos de deslinde de rérminos rniinici- 
pales, cuando estas cuestiones procedan de 
una decision administrati va. 

6.' Lo; de curso, navegacion y flote de 
los rios y cauales, obras hechas en sus cauces 
y mirgenes y primera distribucion de sus 
aguas para riegos y otros usos cornuoales (1). 

7." Todos los negocios de naluraleza ci- 
vil correspondiente a la adrninistracion de los 
ramos de correos, caminos, canales y puertos, 
cuando, segun sus instrucciones respeclivas 
pasen á la clase de contenciosos con incl usion 
de los casos de espropiacion forzosa por causa 
de obras públicas @), pero no los litigios so- 
bre propiedad y los procedirxiientos por rema- 
te y selita de bienes colitra sus dcudores (3). 

8." Los en que se alegue infraccion de las 
disposiciones estal)leciilas en la ley de enaje- 
rlacion forzosa por causa de iitilidad pública, 
Reales decretos y reglanicnto dados para su 
ejecucion en una disposicion gubernaiica 
adoptada sobre la ncccsidad de que el todo ó 
parte de una propiedad delia ser cedida para 
ejecucion de las obras públicas, provinciales6 
municipales declaradas ya de utilidad púhli- 
ca (41, 

9.' Los de minas que sc entablen: 
1." Contra las resoluciones por las cuales 

tie confirme 6 se desestime el permiso o nega- 
tiva para la investigacion. 

2." Contra las dictadas concediendo ó ne- 
gando la autoíizacion para abrir socavones b 
galerías generales. 

3,' Contra las resoluciones finales conce- 
diendo 6 negando la propiedad de minas, es- 
coriales, terreros y gaferías generales (5). 

4.' Contra las tasaciones de indernniza- 
cion á que se refieren algunos artícufos del 
Reglaruento de 8 de octubre de 48Ei9 para la 

j Ark. 8.O de la ley de 2 de abril de 1845. 
2 Art. 1.' del Real decreto de 23 de setiem* 11 

bre de i846. 

t 3) Art. 2.O da1 tnisrnir Real decreto. 
4) At t. 25 del Real decreto de 27 de julio de 

i893. 
(S) Art. 89 d~ Ir. ley de 6 de juba de 1830. 

ejecuciou de Ia ley de ulineria del misnio 
año (f). 

5." Contra las resoluciones gubernativas 
de las cuestiones que se promueven entre la 
Administracioo y. los concesionarios sobre la 
inteligencia y cumplimiento de las condieio- 
nes esiablecidas en la concesion (2). 

Pero hay negocios que no debiendo por su 
naturaleza corresponder á la jurivdiccion cou- 
tencioso-administrativa le están atribuidos es- 
pecialmente'por las leyes atendieodo á razo- 
nes de conveniencia pública, si bien desviáa- 
doce un tanlo del rigor de los principios. 

A esta clase correspoudcn: 
1 .O Las cuestioaes que se suljci ten respec- 

to al cumptimiento, inteligencia, rescidion y 
efectos de los remates y contratos que la Ad- 
ministra¿4on general, la provincial b la muni- 
cipal hayan celebrado para servicios y obras 
públicas (3) . 

2." Las de arrciidainicnto y venta de bic- 
nes nacionales y actos posecorios quc dc ellos 
se dcriven (4). 

3." Las de de~iin~ie y arnojortaiilicnLo de 
los montes que corresponden al Estado, á los 
pucblos 6 á los e~tahleciniieotos públicos (3). 

4 . q a s  de calificacion de titul0.i de loti 
participes iegos en diezmos (6). 

No nos detendrcrnos aqui en tratar de cada 
uno de estos puntos : los cuatro wrrespoti- 
dientes A la iiltirna clase encontrariru en la 
seccion 4 " de estc articulo el desenvolvimiea- 
to necesario, y todas en el lugar que les cnr- 
responde por el 6rden alfabélico que ea el se- 
guido en esta obra. 

Además de los punto$ de que queda hecha 

1) Art. 81 del mismo Reglamento. 
2) Arl. 93 de la fsy de 6 de jtilio. 
3) Art. 1 .O del Re~lamentQ sobre el modo de 

proccrfer el Consejo Real en los ~eqrreios eonten- 
ciouos. tie la AJmitiistr;icion de 30 de dicbmbre ds 
LR46, y 53 del articulo 8.. de la ley de II de abril d~ 
4845 sobre organiueion y atribucroaes da 10s U- 
sejos provinciales. 

(4) Ley de 20 de lebmm de 1830 fijando l i s  
bases de la cootabilidad ~ntt ra i ,  proríncíal y rnU- 
nici al, Real órden de 25 da encm de í 8 49 y ar 
ticok i . O  ds Ia bi brdeo da 20 de setiembre do- 
185.2. 

(3) 5. 7 do1 srl. 8.' de la ley eiladd da 4 dc 
abril de i845. 

(6) Arl. 4 de la ley do Wde marw de L846. 
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rnencjon y r e s p l o  los cuales espres a - 
inenle declarado que tiene lugar 13 competen- currir en 10s actos administrativos para que 
cja  con t enc~oso -admin i s~~a t i~  establecen las sean decididos por la Administracion en for- 
]eres una regla general reducida á que es coa -  ma ~onkncjosa: en 10s artjculos ooxñe JO DE 

peleote en todo lo  contencioso delos difereo- ESTADO: ~ O s f 3 E J Q R  PmOVf hCIALES: TEZ- 

tes ramos de la Administracio n para los cuales =UNAL DE ~ U E J V W Q ~  Y ~ ~ ~ B K J 3 i b L E S  DIP: 

no hay establecidos juzgados especiales, Asf ~ W E J V ~ ~ S ~ E  u t T E - ~ ~ ~ ;  fa que se refiere 
10 dice la ley cobre la organizacion y atribu- A la constitucion de estos Cuerpos, y la m- 

cienes de 10s Consejos de provincia ( 4 ) . Asf n e ~ a  de p"ceder7 9 en la se~cion séPima (le 
tambien lo ordena el caso ti." del art. 11 de la este artícul~ que se refiere a 10s cuerpos por 
ley de organizacioa y atribuciones del Con- que se ejerce hay la jurisdir:cion-administra- 
sejo &al, si bien con mas concisjon poniendo liva. ( V ~ U S ~  103 artículo3 ~ o ~ T E ~ c ~ o ~ -  

cutre los casos en que debe ser consultado * D ~ ~ ~ X S T ~ A T ~ v O  1 COxSEJa DE E S T A -  

necesariamente el Consejo el de los tiegocios ma : CeMsE JaB P ~ * ~ I N C ~ ~ ~ ~ @  : TmIlmf- 

coritejtciosos cle la Administraciou, sin ilidivi- R.4L m@ !:uaNTaB, Y T s I B U N A L E s  BE 

dualizarlos, frase esplicada en el artículo 1." ~ . J E V T A @  DE ULT-=R.) 

del Reglamento sobre el modo de proceder el 
iiiísmo Cuerpo en lo contencioso. En él, des- SECCXON 111. 
pues di: decirse qcle corresponde al Consejo 
conocer en primera y única instancia de las DE LAS ATRIBUCIONES DE LA ADMJaISTRACIoN EN 

demandas contenciosas sobre cumpfimiento, SUS RELACIQF~ES CON EL PODER LEGISLATIVO. 

inteligencia, rescision y efectos de los remates 
y contratos colebrados directamente por el No deben, no pueden confundirse las atri- 
Gobierno, O por las Direcciones generales de buciones de la Administracion con el poder 
los diversos ramos de la Administracion, se legislativo, como no dehe confundirse la ley 
añade que to misnio tiene lugar en las deman- con su ejecucion. El poder legisIativo coloca- 
das cor~te~~ciosas d QUE delt lugar las resolu- do al frente del Estado y ejercido por las Cór- 
ciortes de los Ministros, si bien añade cuando tes con el Rey, fija tos principios de Ia gober- 
e2 Gobierna acuerde préviamenle sometdi. al nacioxl; declara derechos y tiene una autoridad 
~itrocimienlo del Corisejo la reclamacion de ilimitada: %S !a genuina espresion be la sobe- 
Ins partes, adicion cuyo desenvolvimiento ranía. La Administracion , partiendo de las 
quedará completado en el artícuIo de Corrten- pre~ripcíone.j de1 poder legislativo, subordi- 
cioso-admirlis tratiuo. nado á él, encargado de poner en ejecucion 

Espuestas la competencia de la Adrninis- 1% leyes, tiene necesariamente que descender 
tracion en su carácter de conteucioso-admi- 4 rkfirnero~os pormenores, para que tengan 
nistrativa, tal vez se echara de menos por al- exacto, igual, recto y bien entendido cumpli- 
gunos, que no apravttchemos la ocasion pre- miento en toda la Monarqoia. Con razon 
sente para tratar aquí de los requisitos que ha dicho que el poder legislativo es la ~ b ~ z a  
deben concurrir en los actos de la Adrniais- del Estado y el ejecutivo ó la Adrni~istracioa 
lracion activa, para dar lugar a la jurisdiccíon puesta en accian su brazo ; el legislativo es 
mntenciosa, de la forma de proceder en esta inerte, el ejecutivo está e a  continua aciivi- 
clase de negocios y de los cuerpos en que de- dad: el primero es la ley escrita, la l e ~  muda, 
ben fentilafie. No 10 permite, sin embargo, la ley que no ha herido aun los oidos de 10s 
rul metodo de nuestra publicacion : en el ar- que han de ejecutarla; el segundo es la ley 
tkufo ~ O X T E S G I * ~ ~ ~  - .*~3iri~rsrirarilvo, en práctica, !a que hallegado por medio de la 
quedad completado lo que aqui no -se espre- prornulgacion á noticia del piiblico; ]a que SO 

I 
ejecuta en todas las divisiones y subdivisiones 
territoriales. 

pero por lo mismo que la i q  ea ss espíri- 



tu de generalidad y abslraecion, en la nrce- 
sidad que tiene, de no dcsccnder a pormcno- 
res alterables de suyo que fe qiiitarian ese 
carácter de permanencia y estabilidad que 
tan bien dice & su prestigio, y en la imposibi- 
dad en que está de hacerlo sin rebajar su im- 
portancia, sin esponerse á cometer errores 
trascendentaies, y sin confundir las medi(1as 
Icgislativas can las de ejccucion, i ntrodiicien- 
do así la perturhacion en los poderes piílili- 
cos, tiene que dejar al poder ejecutivo, todo lo 
que toca á su cumplimiento. Este, por lo tan- 
to, para llenar cumplidamente su mision, se 
~é aon frecuencia precisado á llenar b~ va- 
G ~ O S  de la ley, A deseavolver sus princi- 
pios, á dar reglas é instruccionev que hacien- 
da uniforme su inteligencia impidati la arbi- 
trariedad de los ajentec sul)a)&ernos q ~ i o  han 
de ayudarle. De este modo la Ailitiiriistraeion 
viene a tenor un carácter aiwiliar y snpleto- 
rio del poder legislalivo, que le d i  esa auto- 
ridad discrecional de que halilarnos en el par- 
rafo 3,Vel capituto que antecede, 

Dificil es, en verdad, selialar hasta dónde 
debe llegar la ley, y dónde debecomenzar la 
Adminis tracion. Muchas veces hemos visto 
discutirse con este motivo en los Cuerpos co 
legisladores la linea de separacion que debe 
haber entre la ley y cl reglamento: nunca 
hemos oido dar una regla aceptable, y que 
merezca el asentimiento de Ios hombres que 
mas se han distinguido en el Parlamento, ni 
de fa que mas kan hrillado en la Administra- 
cion. Por el contrario, muy frecueatemente 
hemos Y isto Ley es desmndicndo Q pormenores 
materiales de ejecucioa, y aliqunra vez á loa 
que ni aun parece que debian ser objeto dc 
reglamentos que tuviesen cierto caráe ter de 
estabilidad, sino de disposiciones transitorias 
que podian muy Bieo comprenderse en uiia 
circular 4 en una instniccion para Ea ejecit- 
&a de la ley, 

Por esto nos parece que hay mucho de a- 
biírario en manto a este punto se refiere. 
Vernos en efecto que el legislador p r  d a  
general Gja los prioidpioi mdinolm de 

qoe esíableee las 

círciiln a que ba querido circiittscrihirlos , y 
qiie deja lo denlis al poder ejeciitivo; pero 
observainos al propio tie:iipo que hay leyes 
que no  cornprendeo tanto, y otras quc com- 
prenden mucho más, de modo que parecen 
indicarnos que en cada caso el legislador, M- 

gun la importaoeia que da á su obra , deja 
ya más, ya menos, á la Adininistracion. Aal 
se han dado autorizaciones a1 Gobierao, ya 
para redactar leyes que pvr SU urgencia aí, 
daban lugar á la disctrsion detenido y Qmpdrn 
de los Citerpos colegisládores, ya para plan- 
tear otras formuladas, que, por su tecaickruo, 
estension o diIiculbd de ser examinadas en 
todos sus pormenores, babian pasado sois 
por una discusioa pmeneral de krs &erpos 
colegisladores, ya , por dltimo, se han adoy - 
tado bases capihles de otras leyes paro que 
el Gobierno, partiendo de ellas, formuliro y 
publicara lo que por razoaes de conveaiericia 
no habia discutido ni votado el Parlamrrato, 
Las leyes de organizacion y atribuciones de 
los ayun trrrir ientos , diputaciones provincia a 

les, Consejos y gobiernos de provincia y del 
Consejo Real, publicadas en 4843, csliiu en 
el primer caso ; en ei segundo se halla el 
Crídigo penal, y la Iey de Enjuicimknk, ci- 
vil en el tercero. 

Sentados estos principios , y en la ncmci- 
dad y ue tenemos di: fijar, si no cou precision, 
al menos del modo posible, los limites entre 
el Iegislador y la Administracion , diremos 
que estos se hailan fijados en la Constitunion 
de la Monarquía, que despues cle declarar que 
la potestad de hacer leyes reside en lae Cbr- 
tes con d Rey ($1, establece que la potestad 
de hacer ejecutar hs leyea reside en el Hg, 
y que su autoridad se estien& P todo lo qae 
conduce á la mnservaeion del &den páblrco 
en lo interior, y á la e t i r idad  del Estado en 
lo esterior (2)? y le d l  espresamente lo kd- 
tod de espedir los decrebs, i ' @ g l m .  &te 
denes d instrucciones oecesarias pro )a a$- 
cucion de k4 leyes (3). pPe @los 
limite% se tijan eon Irmenw e0 b e . 4  Ippe- 



m COMPE ~ m e r  A, 
cjales, en que se efi¿%fg% al Gobierno hacer las leyes ciuifés y penales en 10s caeos que 

que exige el cumplimiento de son llevados á 10s tribunales, no puede adop- 
ciertas leyes , y qoe por lo tan to todo lo que tar disposiciones y medidas generales, ni cir- 
no está escrito en la ley, pero que es uoa de- cularlas, ni prescribirlas corno reglas 6 SUS 

rivacion de el fa , es de cargo de la Adrninis - inferiores, ni á sus subordinados. 
tracion, la cual nunca debe propasarse a fa]- No sucede otro tanto respecto de las leyes 
tar á su ejpiritu , forzándolo y Ileváodolo á que se refieren al Estado mismo, 0 á 10s inte-  
donde no pensó el legislador estenderlo. reses colectivos de la sociedad. En estas, el  

Sin embargo hay materias determinadas en Gollierno y la Administracion por coilsiguien- 
que pocas cocas, tal vez ninguna, dejan de ser te, obrando en nombre del Estado, n o  pitede 
objeto de ley, A esta clase pertenecen todas menos de tener latitud para moverse, porque 
las que se refieren al derecho c i ~ i l ,  al mer- de otro modo sufrirían menoscabo los intere- 
cantil, al penal y a los procedimienlos que reses públicos. Ef legislador, que cediendo á , 

tienen lugar para la aplicacion de estas dife- dexmnfianzas estremas quisiera ligar las ma- 
reates daces de leyes. La capacidad civil de nos de los aj entes de la Qdmiziistracion y tu- 
las personas, la creacion de las personas ju- viese la presuncion de creer que podia pre- 
rídicas, las obligaciones de los ciudadanos en veerlo todo, concluirfa por dejar al Estado sin 
el órden de la familia, las reglas que orde- gobierno. Contra los abusos de lo3 ajentes 
narn las transacciones mutuas, la adquisicion, de la Administracion en todas sus categorías 
ctl.municacion y trasmision de la propiedad, deben estar las prendas de acierto que la ley 

que con su wncion penal vienen ii hacer fije para su eieccion, la vigilancia que los 
respetables todas los derechos sociales, las sujete, la responsabilidad que les exija, y el 
gne establecen la orpnizaciou del poder ju- rigor con que los juzgue, En los paises bien 
dicial, g sus formas sutemaes de proceder no constituidos mucho quedarh fuera de estas 
pueden dejar nada b la Admioístracion, De leyes que sea de competencia de la Adminis- 
este modo ptteden solo adquirir el carjcter 
importante que fes d i  GI tinte de los siglos, 
esa permanencia, esa especie de asiento de SECCION IV. 
que carecen las dernhs leyes, y que hace 
qae trasmitan de unas & otras generacio- ATRlSUClONBB I)E LA ADMXNISTRACION 

nes creciendo al compas det tiempo el respeto RELACIOPIES CON EL ~ R D E N  JUDICIAL. 

y veneraeion qne re eoocilian. En estas leyes 
debe huirse en lo posible de dejar algo 6 la ision de los grandes poderes del Es- 
pmdeilte disereeion del Gobierno, y lo que 1 principio de que dimanan las re- 
ea mAs al arbitrio judicial: tí ellas es aplica- fijan la competencia. de la Adrninis- 
bte el aforismo del ehlehre Canciller Bacon, n felacion al &den judicial. Al po- 
Oplimtt kz eat, que miaimum judicts ar&- ivo corresponde el cumplimiento de 
trio nlinpuil: la fijeza de estas leyes es pren- n general ( I ) ,  al judicial SU aplica- 
da de justicia, á. lo que se agrega que nadie negocios Cjviles y criminales 0, 
debe ser juzgado sino en virtud de leyes poder con independientes en el 
preexistentes, porque, como dijo con enetgica sos funciones; uno y otro deben 
cspresion el mismo jurisconsulto jsi en* vo- 
cem iton ciet Iztba, p i s  se patapvit ad bellzlrn? bordinarse. Mas, esta base que 
Lo qne la ley no dice en tan grares puntos, e al primer golpe de vista no 
no puede suplirlo el Gobierno, porque de otro veniente de ejjeeucim, está 
modo quedaria arbitro de intereses que la 
Coastitoeion quiere que sean del todo iode- 
pendientes de 61; tampoco puede ser suplida 
por h nyidntnm, que limitada á aplicar 



tica , dificliltades que vá venciendo la juris- 
prudencia interpretando las leyes, y llevando 
con perseverancia á cabo lo que exigen los 
princjpiw. 

Para comprender mejor esta materia, ha- 
hlaréonos con la separacion conveniente. 
1." De los líini tes respectivos de las auto- 

ridades administrativas y judiciales: 
"Lo De la necesidad que tienen de auxi- 

liarse rnútuamente. 
3 . V e  ias competencias, que entre ellas 

sc si~scítan. 
4." De la aii torizacion, que necesitan los 

jueces y tribuaales, para encausar á los em- 
pleados en la Administracion por actos en 
el ejercicio de sus funciones. 

Pero antes de entrar en el exámen de cada 
uno de estos importaritísimos puntos , debe- 
mos decir que no es lícito a los interesados 
dejar de acudir a la Administracion para ha- 
cerlo al órden judicial, en materias que son 
del exámeo y docision de la primera, ni por 
el contrario acudir a los tribunales en nego- 
cios de la competencia de las autoridades ad- 
ministrativas. Aqui no hay surnision posible, 
ni espresa n i  ticita : estas compctenciac con 
cuestiones, no de iaterhs particular, sino de 
brden público : en ellas se trata [te la inde- 
pendencia recíproca de los poderes ejecutivo 
y judicial : son cuestiones á la vez políticas y 
de gobierno, que se resuelven con arreglo ti 
10s principios de derecho público, que no puede 
sufrir alteracion por hechos de los particulq- 
res, ni por los de las mismas corporaciones y 
autoridades ahmínisbrativas, Lo contrario se- 
ria introducir la confasiun y el des6rden en lo 
que debe estar skmpre deslindado par8 e! 
bien. general. La competencia dimana de la 
ley, y e1 que solo la tiene esclustva para juz- 
gar de determinada clase de negwios, no 
puede, ni aun t i  contento de las partes, en- 
tender en otra clase de asuxitos. Asi f o vemos 
declarado, no solo en decisiones de compe- 
tencias (11, sino rambkn en numerosos plei- 

(i} Decisíon 4 favor de la A$ninistracjsa en 
la*mpetenciaJusditada entre PI  jefe pnlífieo y el 
wtrdrJiegdo de tmlos de Murcia, con mtttioo ds 
Jas mutrris impuest;ia á Fcanc@aco Melgar por no 

TOMO 

to.;, en que y n l  Consejo Real, ya el Tribii- 
nai con teucioso-adrnirris trativo, ya el Concejo 
de Estado han creido declarar en definitiva 
incompetente i la Administracion. 

Tambien debemos advertir que la misma 
division, entre las atribuciones administrativas 
y judiciales, es estensiva a los actor;, que tu- 
vieron lugar antes de que se hallara estahle- 
cida la armónica distribacion de faculiades, 
que por consecuencia de fa  division de I Q ~  
poderes públicos ha tenido lugar moderna- 
mente entre nosotros, toda vez que se han re- 
ducido las atribuciones judiciales en todo lo 
que los actos antiguos de la Administracion 
se refiere; y esto aun en el caso tambien de 
que estuviera antes incoada ta demanda, 
puesto que su competencia, como dice una 
decision (11, se fundaba únicamente en fa 
falta de tribunales en Io administrativo. Así 
espresamente lo declar6 fa Real órden de 84 
de octullre de 1846, ordenando que todos lbs 
negocios con teucioso-adminis trativoc , pcn- 
dientes ante los Tribunales á la puhlicacion 
de la ley de 2 de abril de 1846, sobre la or- 
ganizacion y atribuciones de los Consejos 
provinciales , correspondiao á los Conse- 
jos provinciales 6 al Real, segiin se halla- 
sen 6 no fallados en primera instancia: regla 

cumplir las condiciones del abasto de carnes del 
pueblo de Sanlomera (26 de enero de f848,). 
crConsiderrrnda: 8.' Que tarnpoeo obsta para 10 di- 
cho, segun Lo supone el subdelegado, la aquies- 
ceiicia del Ayuntamietito de Santornera, que litigó 
ante él como anta jttez competente, porque crearlo, 
no en beneficio da ius particulares, sitio de lo Ad- 
mi~istracion en general, el fuero contcnciolro- 
administrativo, no puede renunciarse espresa iri 
ticitamente, da manera que resulte surnision ti 'a- 
risdiccion ,eslr~$i 6 prarogiicioii de ella.» (&- 
rno 43, núm. !%,''de . ColeceSon legislativa.) 

( f ) *]La misma decísbn anleriormerrte citiita.- 
crConsiderando: 4.O Que para la rplicacion de ests 
ley al presenie coso no es óbice, corno lo creyó el 
subdelegado de renlas dtl Murcia , la ciitconstfi~icia 
de fiahrse iacoado antes de su publitidci9q et 
pleito que el jefe olitico reclama , porgus hab!én- 
dose úsicitiliente kndsdo hma entonen l y  eompd- 
kncia de 10s Iríbanrrles en t* artrninblraltw BD la 
falta de los de esla clasr, dejaroa de ser compe- 
tentes, desde ue,esios ~psrt~eicidn, en rirlud do 
dgella ley, prn!o cual ia Real órdm tambim ciiiidn 

,I ntitli+ira- &puso qae 1 ~ s  ncecicxq conlencioso - ' d 
tivos, pendientes eii aqueiln ilpfra niiic los tribuna- 
lea, se sometiosen In nueva jurisiliccinn ndrninis- 
ttaliva, para contirsriarlos sl ~ L D I I  +U ostatfu aiite la 
misma. n 

12 



que no e3 nuera; sino e~nrral  ea-i winprtq, 
cumdi-~ crean juriidiriiones nucvb y 
suprimen 6 limitan las anterioriuente estable- 

1 t11t t ~ t 1  ;ibl1tbl t , .  111 , ~ , ~ J : ~ I I P I -  al-f)~lth~tu- 

Estu 5~ C ? ~ ) I I ~ . , L  por t , ~  t i ~ ~ ~ ~ r . ~ ~ ~ f c  i f 1 1 4 t ~ i .  u ~ r ~ f i a -  
da ii unas ) ,h otra- ;iu1driLI;t~ha4. .\ h~ t r h u -  

5. 4 ,o Pl.iileipio~ generales oi q t i ~ *  se fri i idn 

la complenk tespeeliiia de la atctnritla- 
des anlmHristt*nt ivus y j?iitieiah's. 

La fijaeion de los límites entre las atribli- 

(le.; ailniiíii-ir;ilii ;t. la protcci*ion tll'li'nca &' 
lui!os 10. d~r r<~t io -  i80!ix~liW: ih' la ~oi'it'll.ifl* 
De a i p i  i1iiii;iiia 1 .1  ilifert~nris (*n VI ~jt*r~*it- i(> 
(le tina. y otra4 liinc.ionc4. l.%+ niitorida[!r~ 
adminiilrdtivíw ib5iit*ilil~fl G i l *  ah'i!lticii)nf'r 5 

cidas. nnles jiiqndus tiwa la yrotrrrini~ y drli*rica 
de lo- rlert-c.lirr; ~ i i ~ l i v i i i ~ i i t i t * ~ ;  ;I las nritorirtaa 

y adminisir~livas y judi- 
riales, bien se funda en principios que sr 
derivan mas ó menos i nmediataniente de las 
funciones, que á cada una esikn enconientla- 
das, ha agitado iuiicho los escrito re^. qtie 
en los tiempos n~udernoi u: tian dedicado al 
imprhntisimo estudio ile esla parte de- 
reeho. Sucede aquí que, seniadüs las reglas 
generales, que a falta de leyes escritas vie- 
nen practicándose en las naciones, en que es- 
tán deslindadas, g tienen independencia las 
funciones administrativas y jndiciales; en la 
&fieula, O por mejor decir, en la imposibi- 
lidad de reeorrer todas las diferentes atribu- 
eiones de una y otra clase de funcionarios, 
parece mucho mas sencillo, mas espedito 

inaiidiir t i  iiruhilbir tBii 10-  raw no rcpv'o' 
tbn la ley,  si le ibi>nerpliia~i ntbcrsario para sil 
ciinipliiiiit?iito, 3ii1iI ii*iii10 {b: czie niodn. y f r ~  
eiientementc por niedidas generales, Iü insti. 
ficiente eqirrsioa iIc 13 Icr escrita, rrrand 
así d~reihni:  lai jiidieial~i. se limitan i la 
aylii-aeioo ili: las fr!.~i, en los rasos pret'i*i(); 
casi iirn~liri? por P I  legislador, ti que ~r rlpri- 
iaa  del espíritu de la ley, 6 de su geniiina 
inteligencia ó recia interprelacion, rsto .;do 
en las ciiestiones particalares, sin que pc)r 
medidas generales piiedan crear derechos, ni 
reglas á las que hayan de sujelatre en la ad- 
ministracion de justicia: las autoridades Ami- 
nistrativas aplican las icycs de fa administra- 
cion en los negocios píib1icos y solo en los 

y mas al alcance de todas las ioteligencias 
manifestar las prohibiciones, que lieaen. tan- 
to las autoridades judiciales, como 13s admi- 
nistrativas, para no perturbarse en el ejercicio 
de las suyas respectivas. Asi hemos visto fre- 
cuentemente en el dereeho y en jurisconsui- 
tw de primera nota que, pn esponer quiénes 

10s que pueden practicar a1gu1.1 acto ci- 
vil, espongan que tienen pro hibkion de ve- 
rificado, como medio mas sencillo de que se 
a~nozca quienes les está permitido. Si- 
@endo en la presote oeasion, y contra nues- 
tra costumbre este método, por las razones 
que dejamos indiadas, espondremos en este 
Párrafo ~ r i n c i ~ i m  se -funda la leo - 
ria de la se~aracio~de atribuciones, para des- 
eender despues en lo9 sipienies i las prohi 
bieianes, que tienen 10s ajente de la Adminis- 
tracion y de la justicia. 
Tanto las autoridades judiciales, como las 

fidministr~tivas, están, eom hemos d jho, en- 
egR@a% dp la @'lemion de las leyes; pero 
~~ repetir y n i  F e  rs t s  io~cs m de 

, 

de los particulares ciianrlo están ligados y se 
complican con los públicos. Las judiciales se 
limibn á la aplieaeion de las leyes en los jui- 
cios civiles y criminales: las autoridades ad- 
ministrativas tienen delante de si el ancho 
campo del órden, de la utilidad p de la con- 
veniencia pública. Las judiciales, circunwri- 
Las dentro del estrecho circulo de la ley de 
la j iirisprudeneia, deciden siempre sobre de- 

; 

rechos positivos, sobre hechos precsistcnlcs, 
graduando y calculando las pruebas, segun el 
criterio juridieo; las administniivac, adelan- 
tándose previsorameok la perptracion de 
los delitos coa medidas de vigilancia, impiden 
con frecuencia su principio, otras su consu- 
macion, y cuando esta tiene Iiigar procuran 
nitriliar á los tribunales en atenuar sus. con- 
secuencias, eo hacerlas menos sensibles, en 
la isvestigaeion de los delito, en 18 apreheo- 
sion de los criminales y en la ejeciteion de Lo.; 
fallos. 
Mas á p a r  de eshs noiables direremias, 

entre lar aiiforUn&s jadicúks y rdriaidm. 



t rat isk é impugnáadose mútuamente, debe 
srrspender cuantos actos necesiten la inter- 
veiacion de La persona del heredero y la rea- 
lizacíon del pago, si resul ta aleance tt su favor, 
hasta que los tribunales declaren quién es el 
heredero iegílirno. Por esto tambien, cuando 
entre dos particulares sc sigue un pleito sobre 
la propiedad de un terreno, que el Estado, 
por error, ha  incluido e n  una obra ptiblica, 
el Tribunal, al declarar la propiedad al que 
reputa dueño, no puede estenderse á deela- 
rar Ia destruccion de la obra, ni hresiiiucion 
del terreno, porqiie entonces vendria ii ínva- 
dir las funciones administrativas ; sino que, 

h a s ,  bastante frecuente es que  se embara- 
Ceii recíprocamente en su accion, lo que es 
causa de contínuos conflictos, qiie han  dado 
lugar a repetidas decisiones del Gobierno á 
propuesta del Consejo Heal, del tribunal con- 
tencioso-administrativo y del Consejo de Es- 
lado, que en los últiinos catorce aúos han si- 
do, segun íos ticn~pos de. su respectiva exis- 
lencia, los cuerpos consultivos del Gobierno 
en esta delicrtdisjtna materia. 

Para precaver tales conflictos, lo primero 
que deben hacer las autoridades administrati- 
vas y judicjales es evilar ser invasoras, y cir- 
~unscr ib i~ndose  cada una á los limites de sus 
funciones, respetar escrupulosamente las de 
la otra. 

Pero es niuy frecuente que se compliquen 
las cuestiones de una y otra clase, y que, es- 
tando la autoridad administrativa 6 la judi- 
cial, etilendiendo en un negocio de su indis- 
putable co~iipetcncia, tropiece con una cues- 
tion de competencia tarnliieii indisputable, de 
la otra. En este caso, lo que  debe I~accr  cada 
uua es encerrarse en los liinitcs de su propia 
coinpetencia, dejando integranienle á la otra 
la resolucion que le üorrespoada, tanto eu el 
baso de que sea prejudicial la cuestion inci- 
dente, como en el que no lo sea; con la dife- 
rencia de que, cuando sea prejudicial, deberá 
esperarse su decision para que pueda con- 
tinuarse la otra. Por esto la Administracion, 
que está indisputablemetitc en su derecho, 
]iquidaodo un contrato de  servicio^ públi- 

( i )  Decision ti favor de la Adniinistracion de la 
competencia, suscitada entre el gobernador de la 
pravíncíii de Cáceres y el Juez tie primera insteneía 
de Mantanches, con mtttivo de haber negacio el 
Ayor~larniento de Salvatierra, permiso B D. Har- 
tin García Baqrl~ra para abrir dos ventnnas en 
casa de su propieiiad (e8 de i 5 de m r í o  de 1854). 
(Caleccion legislr>tiuu. Tomo 6J;, núm. 42.) 

(3) Decision 4 favor de la Administmeion uu 
la competencia entre el Gobernador de &?un 3 
Juez de primera insta~ieia de Murirs de Pareda, 
con motivo de la formacion ds una causa criminal 
por usurpacion de terrenos de rnonles wrnunales 
(26 de junio de 1859). Tiene estm dos coníidernn- 
dos: ~(Co~siderando: i .* Que, si bien B la Autoridad 
judicial corresponde conomr en el fonda del nego- 
cio de ue se Irata, ue es Ia persecucion y casti- 
go del dlslito, que s e j e ~ n e  en el citado articulo 414 
del Cbdig~ penal, hay en el mismo negocio una 
cucrtign prévia, de las que habla e1 articulo dd 

. 

, 

COMPETENCIA, 9f 
declarado el derecho de propiedad, debe dejar 
al que ha salido vencedor en el juicio espedito 
su derecho para que pueda acudir solicilandu 
su indemnidad á la Administracion, corno 

hacerlo tambien, siempre que una eje- 
cutoria imponga & esta el pago de alguoa su- 
ma 0 la indemoizacioo de daños y perjuicios. 

Hemos dicho que cuando uaa cuestion es 
prejudieial, debe ser decidida previamente por 
la autoridad, que competa, antes de que em- 
piece 6 continúe la otra, aunque sea anterior, 
pern~aneciendo suspensa en el intermedio, 
Eslo está decidido en una contienda de com- 
petencia, entre la Adiiiinistracioo y el poder 
j adicial, que en sus considerandos contiene 
irno, en que se dice: que hasla que la Admitlig- 
tracion haya resuetto definitivamertle, y por 
i%dos !OS trámites mac'cados uri egpedietlle, que 
es de su competencia, dando por termiriada 
En cuestion pl.évia, de la cual depetida el fallo 
de los Tribunates orditiarios, no tiene es- 
tado el asurilo patla que los Tribunales entren 
U conocer de él y aplicar, corno complerneiilo 
de la accioii civil, laaccion pefiol, que se con- 
sidere procedente (4). ilcwjucion justa, que 
~ o m o d a  B las relaciones entre la Adminia- 
tracion y el órdeo judicial, lo que el derecho 
COmun establece por regla general siempre 
que se trata de cuestiones, cuya resolucioa 
@vía tiene que influir decisivamente so 
otra* 

Esto mismo está d e m i s  confirmado en 
compettxcia, decidida 4 consulta del Consejb 

eor , desde el nioiiiento en que se presen- 
tan varios cuponidndose herederos del con- 

de Estado (91. 
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rioii y de la j t i - i~cir  , i*rr cnniiii, viar que lo+ 

5 ,  3 . O  1 1 ~  p).0hihici0)ke~ i ~ ~ p ~ d ~  t i  las 3h?islr:llio; Y Jtlixl*ei, p r  ~ . ~ r ~ ' u l a r ~ $  a ~ l  a 
nlctoridarlt)s jlciiicinies resl>c.cio 10s t t f -  Cc13i. [it>F 1) Ifii . a l~iildran rwlal*, '1"<' tu - 
gnt:ios rrrirnirrist~.atiros. + 1cr311 tin c.;?r;\c-trr, ina- n tuctln* general, 

p.tra I4i. I I~LP P ~ ~ A ~ H O  5u&W i cu j t i r t d i ~ ~ ~ ~ n :  
Todaj la?; prfihitjicionej, de que tratamos tnrlfid*, 4f"t'. "J) 4f)I" * r~ft'rta11 3 1 $9 r ~ f l -  

p ~ i p  p a ~ ~ f ~ ,  si Iiien son Ilerivacitjn ile lo- t D [ f ~ * ,  qllf* f b g q  ~ ~ ~ * n ~ - f b  ~ * ~ ~ ~ ~ . ~ ~ r  t i@'  ~ ~ ~ f 1 ~ l ~ ~ + -  

principios generales, q11"vjjnino~ tlspiitbiio* 1r;ltlsfl.i; +lntj t ~ l l i t ~ l ~ i  f~ (111~ [)"lt'~~'f'i;in 
p l  anterior alpinaj  iiiiiiaoan iiieipdi:i- a Isi a d t n i r l l ~ ~ r a r - i ~ ~  jtl*licia. Esta ~ n * l u l ~ i -  

iiiente de 13 ley esirit,i , cst;in eleienvii~Ii.t, t)r@% f i ; ~ t ~ ~ í - ~ ~ l f ~ l f ~ [ ~ t + ~  h31)ia h* ~ ~ ~ ~ r ~ r  nlaG f p p  4 4  
ea 11 jiirispriiileneia por Ins <lei-i>ionc.> de njni- r t : $ i ~ l b ~ ~ ~ ~ .  3 ~~~~~- ~ ~ ~ a ~ ) l ~ ~  -ii ar1Kt8n* ~ ~ f ~ r l l ~ l ~  pG l ~ ~ ~ s  

petencias entre la.; autorictnrlf-3 adiuiiiistrati- I~lhlo t fc~@n~(i lv i l l~ i t .n~f~  de la !y I l a ~ h  -ti4 

vas y judiciales, y frecucntcntenle taiiitlien por ~ i l t i f l i l -  i.+~ri+eruencia~. que Ir ~nlln~la~*ifin d i * !  

las sentencias reales, ri propircsta tic tos altus Ii:gi41acior. cn i l i i~ c-bhle~e princijbifl 1"': 
cuerpos consultivos del Estatlo. Por rsh acu- las ha de traer nc*ct?uarisllicnlc 10 sute- 

dirt:nlos aqui, mas que en oirai parte+ tic la 
EX~:ICLRPED[A, a huxar estos ~rrrbcedente.;, rliic r t l - t ~ ,  tbn Iii*fiipft+ t l k n  ~~io{lt.rno<, aun 
son los que han dado vida lttgal í i  niaíeria tan le+ de *3['ara(ias funri)nes &nini- -  
importan te. trativas tle las jiidiriales, liemo; t i4a, ron 

Prohibicioir 4." harta frecuenciaal principio, alw ueioncí cir- 
rularm de jueces, en qiic hacian rnanifeski- 

u*lr " * ' eion de la conducta, que ea el órden judicial y 
h &bidmcioa  de jnaicia. aun en el politicn se prnponiao seguir, remi- 

En la confusion antigua de fa Administra- niscencias todas del aníigiin sistema, ea que II 
Real decreto, que adeniás se rnriiciona (alude al 
Reat cfecteto de 4 de junio de 18471, cuítf es el 
destinde de: los inontcs e!!tnunnles, que reclnrns el 
C.~bern;iclor de 1ii prouinciri de Leun, y está atri- 
buido especial!nentc! á ta Arlmittislracion, por f a 3  
diapo$icit>ites en &\timo Iug,ar referbln~ f krs que ab. 
reifieren a! &din& de mantes mrnws). 

22 Que, por lo tanto, Ia hut~r?did adrniiiistra- 
tivs debe verificar sin demora este deslinde, pa- 
sado cw \ti innyor Bfeoedail pcwble; n~ w t a  ik sti 
resultada st Juez de primera instancia dp! v46~cias 
dé Pare& para !as efecloi que proceriaii en la ca u- 
sa cririlitlal en que este eiikiende. ti 

Deeision a favor dl: I:t Adrninistracion, en parte, 
v en parte de ld Autoridait judicial, eritre el Go- 
bernador da Leon y el Juez de primera "stancia 
de Valencia de D. Juan, sobre un interdicto de 
obra nueva (19 de octubre de 4859). 

Estos son siis cotisiderandoi;: 
1 .O ccQue e! interdiclo propuesto contra la nee- 

va obra, practicada en terreno ciel comuo, por con- 
czsien del Ayuntamiento, en sl ca&o drlt pueblo 
de S. Cebrian, anvuel ve necesarinrn*iite cuestio- 
rtes cle dos especies; unas de policía urbana, que 
victu;ilrncntc se refiere11 tí la ejecueion de obras, 
cuyo trazado y alineacion penifen de af.ribucion 
administrativa, segun la citada ley ; otras judicia. 
k, relativas ii la servidumbre particular á que pue. 
rlet, 6 no afectar estw fibras. 

2." )>Que 18s cuesliones referentes 6 la servi- 
damhrts privada que p e d a  6 no clxislir, y sobre 
que rema el  interdicto, resupoilen Ia decision de 
Isi ds @ida urbana, tJii vez que, ni  reeiamantb 

In Wwidui dd &den administrativo, se anula- 

- - - -- - 

sen d inotfifii*a-rln la ccmct?sion iiet terreno 6 traza- 
do ! ;tlinerrriiri!i que llevau las obras, en thrmincis 
que ~lesapirccierd el perjuicio que suporte el es- 
crito de i i i f ~ ~ ~ l i ~ t r t ,  c(34arí;i toda contro~ersia ju~ f i -  
c id;  y si srithistie+en6 se senfirrtrm5tsen administra- 
iivamente tip cat~cenicrn y el tntah daliileacion de 
las obra*, ito soriíi pmaiienb ímpeilrr ta cor¡tinria- 
c isn de las mismas, sino m f v 8 r  sobre 13 serví - 
dumhre f en !m o a ~ o  L;r iiide$nizal)íim.n 

k i s i a r  a f ; i v ~  de la Adriaioíststneiai~ ea la como 
pekericiir entre 14 Slla primera do la AuLiisncja d~ 
Vallñildid y el Gobernador de la pmiincid de $I- 
lam tnce, cotl nwtíro ds una c;luqa por delif~ de 
uwr ~ C ~ O R  de terreno en una dehesa de propios 
(ca J' e enorn de I8iiQ.). Sus canr i t l erand~  sol,: 
t~ l . *  Qiic si bien l ia Autaridntl judicial r;lirmspnti- 
de conocer cn el fondo riel negocio de que se trata, 
en cuanto se refiere la persecocioii y castigo del 
ddiko qne sa atriblrpe i Teresa alejo, cnnsignatla 
en el mtículú que cita del COdíso penal, bsy en 
d pn) iu iiegocio una cuestitia pdvia , iio las 
qite ~tapla e1 articulo t.:irnbisn mencioondn (sr sl 
3.@) ckrl n~a l  decreto de 4 Ae 'unín di! 15)7, y de 
Ir cual depende o! klla que k a  de ronunciar Ir 
misma Autoridid judicial, que es el Rsiiilne ag! ia 
lknrine* da los pueblos de Br&e y PiltaFfno, Y 
esta atribuido eipeci tlmente: d la Adrninislracion 
por las dis(iosicionc.~ acieind~ rcfcrid~s. 
2.' Que por tante, la sutorictntl ndrninistrativa 

debe rerilic-ir sin iIsmi>n esto desliada. pol.odo 
con la mayor brevetiarl posible un acta dt: su Jeli- 
l l i t l ~ o  f(39~Ihdo Q la Audisncja de Vallodolid s n  
los ektos p e  procedan en b uuu cnminJ ea 
que la misma entienda. a 



tan rnal se distingirian los limites de la justi- 
cia y de la tidriiiriistracioii. 

Todo esto es incornpatihle con la Constitu- 
cioii del Estado, que solo d i  facultad á los 
tribunales para juzgar en los ncgocios civi. 
les y criminales, y para llevar á efecto lo 
juzgado. Sus atribuciones, por 10 tanto, se 
limitan i (lecidir sobre los Iiectios particulares 
que se someten C1 su jurisdiccion: son, di- 
giinlosto así, siempre pasivas , nunca de ac- 
cion: han de ser provocadas, no espontáneas. 
Desde que esceden estos limites, desnaturali- 
zan sus funciones, é invaden, ya las de¡ Ic- 
gislador, ya las de la Adrninistracion. 

No se infiera de esto, que los tribuoales, en 
la dccision de los pleitos, no puedati apercibir 
á las personas, que en ellos intervienen, para 
el caso de tfcle en lo succsivo incurriesen en 
bltas, sen~ejantcs 6 las qiie se Iian notado en 
el pleito o causa que se decide: ni  qcie dejen 
dc ttbric-r fiieiiltarl para prriliihirli:?; tIetcrinin:t- 
tliirtii!nlr i:irrtw it(:t+i. Esto entra irirlii;piita. 
hleint?n te dcn tro ric sus fiineiones. Cl~anilo al- 
guno (!ti u n  iritcrriit-to (lc ohra tit~t:va Iiii  sitio 
~oritIeiiatio ii la dcriiolic:ioo, cstli el jticz c i r i  sil 

lugar, prrrhiltibndolt: cn 1;i i i l i * i t l ~  sentcocia 
rliic vuelva a inquietar ;:i su vecino, crilnio lo 
está cl, qiii*, cm(1enantlrr ;i i r~ io  por cahntnia 
inferida por medio de Ia iiaprenta, y tiiii~irlan- 
do inu ti1 izar todos tos cien! plarcs encontrados, 
le prohihc volver 8 imprimir el escrito r:ion- 
denado! u otro que contcuga iguales iinputa- 
cioncs. 

Actos hay de Ia Administracion , yiic por 
el poco roce que tienen con la justicia, no es 
de creer que den Iiigar á eootlictos de atrihu- 
eioues entre las autoridades de uno y otro ór- 
den. Mas hay otros, en que son mayores los 
puntos de co~tacto; y respeto a ellos debe 
ser m a p r  el cuidado de los f~lneionrrios ad- 
ministrativos y judiciales de no salir de los 
limites de Ia respectiva competencia, eviko- 
do conflictos, que ceden en perjuicio del Es- 
tado* 

Por esto los juews y los Magistrados, can 
singular esmero, deben abstenerse de tomar 
rnedidas qiie puedan ser cali ticadati como de 
policía preventiva, limitándose sola y esc:irt- 
sivamente á las que sean de policía rclrrc- 
siva ó judicial, porqiie la policia preventi- 
va, como que tiene por oltjeto la prevencion 
de los delitos en general, es solo de la Adnii- 
nistracion; al paso que la represiva, que con- 
siste en la averiguacion de los delitos y de las 
delincuentes, corresponde á los Tribunales, si 
bien en ello estUn auxiliados por todos los 
ajentes de la Adniinistracion y por la fuerr;r 
pública. 

Si trivitiramors r[lit: atcncr~ios sola y cscliisi- 
vallientc á la inrlctlc rlivt:rsn ctt: iris nc!gocio?; y 
ii las lelcs, scgiin la. citalcs dcf)cii rlccidiríc, 
parcci! fuera tfc rliitl;~ rjtic totlo.; la. c:c~iitl*alti. 

cclebratlos por I;i I\d~tliiii.trai:ion , atiti Ins: ri:- 
terentes 4 obras y scrviciw p~ilrlic»s, rlatriñn 
scr dc los Lriliunalcs coriiunea, [rclrqw ielios, 
por regla gencral, corresponda cokader en 
todas h cuestiones, riiil! srtscih el compli- 
iiiienio, intcligen(-ia, validez rescision efcc- 
tos de los contratoi, ctiesiioaes dc derecho 
civil en qtie la A~lrniniitraeion cs iioa persona 
juridica , que contrae en oornbre del Estado, 
de la provincia ó del puclilo. Esta regla gc- 
neral e3 aplicable a la didrnini~tracion, ntien- 
tras no se trata di! contratos, qiic tir?nen por 
ol~jetn servicios oliras públicas , eo los cua- 
les pierde su carieter de repreiientaoio de 
ioiereses, que eahen deotro del árden civil, 
para tomar otro mas alto, el de representapls 
y gestor de los intereses colectivor del Etlndo. 
Pero por lo miamo que aqui hay una devía- 
cion l e  las reglas generales, es mnueoboB 
que #esen~olvunoi Ion pfincipii, ryia b j'ils- 
tifican. 

Al tratar de la compeleoein Qe la hdmi- 
oiskwioo, bemas manifestado In necesidad 
de que su5 wlm, en &do qi ic l lo  fliie u: 

1 refiere i los inkrert)s cloiectiom de la 



9 l COMPE-I'ESClil. 
cualido 110 &m ril \ irtiiil dr u t r  1'4 l ~ l ! ~ i ~ ~ i i - t r a t * i ~ ) ~ l  ti , 8 )  ( . ~ i  h4- prt)~ itl- 

tiiiilo s ; l i i  <ieeidiiio+ por 13 .id- i . i a l t b i  o iiiiinit*ilt.ilei parü tiida c h s c  [Ir ~ i . -  

rtiiiri,trai:ic,n iiii.ima , cariCltar ~ q * i  1. y obrtis pti!~Iit*ds. E-pIit* intio , 11i;ia I)¡CII 
actir a ,  en el de riintciici~ia. tralrr , i I I i  i l t ~ t -  a111{)h:ifitL), t!<la ti@?t*l~rwb!li, f ~ r t l ~ ~ f l í i  tln 

~ ~ ~ i . ~ ~ ~ o  de 1% juristjiciioii, 4b;prkiiriio. lo; in- Neal (Itbcrt*io, d t a  ?? 11t' ~etictii!~rc* tic 1Hlti. fllic 
grave. (v-5" origiflariari. s i  pr i t  dtiv0 {ft ‘  Iris ~oiiiejii, ()rol lncialei t81 

en lugar de Ileyarst: los n p ~ o ~ * i ~ i  ante l,i . id- couoc'iillit1tl to ih? t~dll; 105 llinf:oe'¡0-i (fe ftalii . 
ntirii.;tracion , filtran !oi tril)ufiit]t.s ~ r ) l , l : ~ ~ ~ ~ ~  r d l ~ z a  vi! 11, k~orr~?sporl i l 6 ~ l l ~ t : ~  a !OS rall i t~~ ( 1 ~  
los q~mnoe i e r an  de ellos. ,tlli 1iiíkni[e.;ttiliio1i I* 1rreo.i , iaiiii~ios, 4-atide. Y pilcrl~d, fiidnil~, 
ryi i+? hay contratos celeljra&); por la Atiiili - >1:p111 sil.; iil~tciltmcbi~1nr~ re5pcctivab , tia! al1 

iiistracion, que, stljetar?;~ á 13. soleriini~fa- iIi: 1' i ' ; ~  de 13 r l a ~ c  de ~iil)cruativos a la IIC 
de lo?; juicio; coniunes, pndrian traer ira, co1ifeili~ioi0.;, con ¡tic-lii-ifiii dts loti ea*:, tlt* 1.4- 

.;i inmenso prjiiicio del Eitñr1t-1. La .\rl~iiinis- pn)piaipinn forzosa por cauja de diras ~>iihli - 
tr,rcion , si ha de producir los 1)cnelicio~ para c;v, i-on iujecifm ó lo ~irt~scrito eii las fli-puli - 
qnt' esti instituidii, e*; 1riener;ter q:ie titnga cainnt'.; r l r~ i*  arreglan esta rnaleria. :itia(te f i i l c  

deiitro si ~iii'inta todos los tiiedjos que -11 irji-  i i o  i8c~rrl:sl)ontit! ii la ,itiniiai~tracian roaten- 
-ion requiere, sin tcrier que acudir ;i otra par- ririj t i.onrirer en 10s litigion sotire dominio 
te para poder cumplir su rnision de hacer eje- propiedad, qtie por raron (le dicho- ramos ha- 
i:iitar las leyes, de proveer ti todos los ser,¡- ya que sostener, ni en las prucedimicntos pijr 
cios públicos, de llevar ii cabo las obras que remate y venir de bienes contra sus deudo- 
wo necesarias, ó que han de desenvolver los res: negocios, que corresponden 4 105 tribuna- 
germeoes de riqueza ó de bienestar de Ia Na- les. Ordena, por último, que los contralos de 
cion. Mal se avienen la espcdicioa y deseiriba- cualquiera especie, celebrados para el servicio 
razo, que ea de esencia en el Gobierno, para de 105  mismo^ ramo?; por la Adininistracion 
atender á las necesidades coiec t ívas de la XJ- con lo= particulares, son del conociniiento dc 
eiedad, con ligar ii la Idministracion, ii que los Clinsejo~ provincialez, con apelaeion para 
para obligar 5 un coutratista ii llevar á efecto ante el Heal (ahora de Estado), siempre que 
lo que hubiere estipulado, haya de acudir a se trate de contralas celebradas por la Ad- 
los juzgados ordinarios, entahtaodo ante eltos mínistraeion provincia\ 6 municipal para ser- 
la demanda, y snjetiíndose 6 todas las fórmu- vicios limitados a sus respectivos distritos; 
las, á toda las dilaciones, á todas las cues- pero que, cuando la contienda nazca de ua 
tiones incidentales, a todas fac insfancias, y ii contrato, que el Gobierno haya celebrado por 
los recnrsosestraordiriarioc, que la ley autori- s í  (1 las Direcciones generales, conozca dc 
za ea las cuestiones entre particulares, o á las ella el Consejo Real. 
cjue son entre los p~rticulares y la Admitlis- EI reglamento del Consejo Real (hoi de 
tracion, pero que se retieren á derechos iridi- Estado), de .30 de diciembre de 281.6, en que 
viduales, y no a 10s servicios y obras públi- se fija su competencia y rc'rgiiiien en los nego- 
cas, es decir, á derechos colectivos de la so- cios contenciosos de la  Adrninistracion , ea el 
ciedad. 5. I ." ordena que corresponde al Consejo eo- 

Justa, pues, bien meditada y prudente es la nocer en primera y única instancia sobre el 
prohibícion de que los Tribunales no se mez- cutnplímiento, inteligencia, rescision y efec- 
cIen eil conocer de contratos, celebrados por tos de los remates y contratos celebrados di - 
la Administracion. Esta doctrina es ley entre reclarnente por el Gobierno 8 por las Uinc- 
nosotros. El parrafo 3." del articulo 8." de la ciones generales de los diferentes raruos de la 
ley de " t e  abril de I M O ,  declara de la com- hdruinistracioo: pues, aunque en un principio, 
pelencia de los Cot~sejos provinciales lascues - dcspues de la paiabra Aílmittistraciorr se aña- 
tionec contenciosas, que se refieren al culii- di6 el epiteio de civil, esta palabra Iud supri- 
ptimiento , inteligencia , re5cision y efectos niida por el Real decreta de 17 de julio de 
de 10s conlratus y remities eclcbrados con 18 49 , que vino así a quitar las: du&í.s y nia- 



las interprclacione;, n qric rt tr;ln n i i t i ~ ~ l n  

dal)a 111pr .  
Espuesta la doclriria legal, y sus funda- 

~ilentoj, no podemos menos de manifestar la 
necesidad, que tienen de circunscribirse á sii 
tenor Iiterdl, tanto las autoridades adrninistra- 
tivas, como las judiciales. Por lo mismo que 
es esta una csccpcion de los principios gene- 
rales, no debe i l e~a r se  ni tina línea mas allá 
de su sentido riguroso: la interpretacion ec- 
tensiva en cualquier senlido seria u n  abuso, j. 

vendria á hacer que, ó el órdcnjtidicial inva- 
diera 4 la  Adniinistracion, b la Administra- 
cion al orden judicial : estrenlos peligrosos, 
de que ha huido el legislador, y de  que debe 
huir tambien el encargado de cumplir con srrs 
pteccptos. 

Contratos de servicios púf)licoj. son tactos 
10s que tienen por objeto satisfacer necesida- 
des de la Admiuistracion, cualquiera qiie sea 
e1 ramo a que pertenezcan, y el ministerio 
tle quc dependan. Así el aprovisionarnien to de 
víveres, iitensilios, vestuarios, armas y mu- 
niciones para el ejército 6 l a  marina, el sil- 
ministro de materiales para la construccion 
naval, los contratos para las subsisteacias y 
lo qiie ilecesitan los estahteeirnieritos de ins- 
truccian príblicca, beneficencia, sanidad, cár- 
celes, presidios y galeras, la prtivision de los 
cnseres para el Estado ó algunas oficinas, 
todo está comprendido bajo la denoniinacion 
de servicios públicos, Y esto, aun en. el caso 
de que, siendo un ramo centralizado el en. que 
se contrata, se limite a un distrito. Así por 
Real decreto de 23 de setiembre de 1846 se 
ílecfarb espresorrienle que 109 contratos de 
cualquier especie, celebrados para el servicio 
de los ramos de correos, caminos, canales y 
puertos por Ia Administracion con las parti- 
culares, son de la: competencia de los Conse- 
jos provinciales, con ápetacion ante el Real, 
siempre que be tratase de contratas ceiebra- 
das par la Adrninistmcion para servicias iirni- 
tados á sus respectivos distritos; p r o  que si 
fa contienda nace de un contrato celebrado 
por el Gobierno 6 por las respectivas Direc- 
ciones generales, conoced de ellas el Concejo 
Real (de Estado a hora). 

A 1~ cine do ~ervícíole @Micos correfipon 

deii i i idi i i la~ilei i ienk los qiie timen par objr- 
to  proveer tl!: ii~aterialt1s liara obras p~ibli- 
cas, todos los de policía urbana, y por lo tan- 
to los de limpieza, y alumbrado de las pobla- 
ciones, y los contratos que se celebran para 
acudir a necesidades de los piichlos. Entre 
ellos haremos rnericion de los otorgados con 
los rntSdicos titulares, ciiSlijanos, boticarios 
ii otras personas para atender al ser\ icio ge- 
neral de los vecinos de un paehlo (4 ) :  di: los 
celebrados con los ayuntamiento; acerca del 
aproveclinmiento de las leñas de los montes 
(le propios, lo que debe entenderse tamhien 
de los pastos y de las cuestiones acerca de la 
intíernnizacion de daños y perjuicios por I t t  

anulacion de los referidos contratos y rema- 
tes (2), y de los celebrados por los ay unta- 

( i )  llecision á favor de la Administracion do 
l a  cornpetericia, enlre el gobernaifor de Búrgos y 
el juez de primera ins1;tncia de Medina de Pottiar, 
cori motivo (le haber separado el a y ~ i n t a m i e n t , ~  do 
Eapiilosa dc los Rlonteroli á su mériic:, titular (3  de 
noviembre cle 1852). Su considerando único dice: 
crConsidera~ldo qLle son de esta clase (se refie+e (á- 
los servicios púbticos) los contra tos celebrados pa- 
rit la asistencia del veciniliirio entre los n \  tinta- 
mirntos y los mhdicos lilulares de los misrn6s, qire 
por lo tanto y cort arreglo á fa disposicion citarl;i 
(esta es el parrofo 3 . O  del ~r t ic tc lc l  8.' de In Inl 
de  2 de abril de 4845) correcpondij á la ~rlrniiiisl 
iracion coilocer de cuanto se refiereal cunlplitnieti- 
ta, inlcligencía, rcscision y efectos del otorgadrt 
eritre ei ayuntamieiito de Espiiiosn {te Iou nifotrle- 
ros y D. Manuel Solares.)> (Torno $7, ním. 68 de It\  
Coleccian legislativa-) 

(2) Decision 8 favor de ta A(irninistracion da 
I n  cornpetencia entre la Audiencia de Madrid y et 
gobernador de la misma provincin, con motivo de 
la cuestion promovida por el ayuntamiento de 
Gundarrama sobre danos y perjuicios por nalidact 
de fa subasta de lefias de un rnonte, otorgada á fa- 
vor de Basílio Montalvo (48 de mayo #@ f853). Nd 
aqui sus cuakro considerandos: 

«Consitiemndo: 1 .O con arreglo a! artLeulo 
citado del Real decreto e 4 de junio de 4847, no 
c;ibia ílirjgir el requttrimiento do inhibicíon cm 
respecto á la cuestion de sí el ayuntarnietillo esta- 
ha 6 no obligado A la indemnizacion de los da- 
y perjuicios ocasionados d Montalvo par fs anula- 
kioit del contrato ceiebrad- pues este ponto S 
halla ya resuelto por sentencxa ejecutorhda d0 Mtft 
manera afirmativa 6 irrevctcabie, y p sola p d @  
suscitarse competencia aesrcs de la euestion de 
apreciar los daños 1 pe~jtiídos B cuya indemniza- 
cien 11a quedado sujeto el ayuntamiento en virtud 
de diefta ejecutoris, que a3 el litigio pendiente hri? 

a:te Iw tribuoales ordinarios: 
2. Que esto, no obslante, p a n  determinar á 

uiém perteneca et conmimiento del li~igio pnw 
Bienla, es pr~eiso tener en cuenta la nítriraleza de 
la cugst ion que le ha dado origen, ~ . r  tteir, ~ t t í i t  ( t~é 



COMPETENCIA. 
mientos con los abastecedores de las pucl.)fos, 1 1  Por no concurrir ci primer requisito, no 
t j  con particulares para el siirtido de los ar- corresponde á la Adrninishrcicion, sino i Ins 

tícrilos de primera necesidad (2): contralos, tribirnalcs, el conocimiento de las oltligacio - 
qire en sí mismos llevan i~nplicito un servicio nes, que, aunqire procedan de una ohrd d ser- 
público de iitilidad general para todos los vicio público, no provienen del contraio. Así 
moradores de un pueblo. 1 1  vernos declarado, coiiio propio de la compe 

Coo 10 que hemos dicho de los conlratos 11 tencia de la autoridad judicial, el conociiiiieii- 
de servicios públicos, queda esplicado en ciial- 1 1  to de las obligaciones de los pueblos por ra- 
quier duda que pueda ocurrir, que es lo que 
tiá de entenderse por contratos de obras 

zon de suministros prestados, pero sin que 
mediara contrato al efecto; si bien, recaida 

ptíhlicas: frase que por otra parte u0 se pres- 
ta h torcidas interpretaciones, y que por sí 
misma está bastante esplicada. 

para que el conocimiento, pues, de una. 
cnesiioo, re\ati'i.a al eiimplimiento, inteiigen- 
tia, rescision V efectos de las obligaciones, no 

3." ~ i ~ e  ia coestiotl suscitada en un principio 
M referia esclustvtiinentc 6 declarar si era viiliiio 
í1 ilulo iin contrato yua debió cele11rnr.se ajustánrlo- 
se B reglas determinadas y que, pos la materia so- 
bswque versaba, segun itrs disposiciones eit;i&s 
de\ Real decreto da 22 de diciembre de 11133, era 
errencialmen te ndrninistm tiea: 

4 . O  ~ Q u ~ s i m d o  el coatrato de esta ~a tura lm,  
para refo6ver sobreha indemnjztcion Be los ditrtos 
y pwjuicias imgados por su antilacion, salo la 
Adminietmoion -f.% i& competente, y qoe ante ella 
IiabB csrrtinpar ventilindose la euestion en h par- 
teb que &&a no esth ejeeuitoriada, e& trlarido los in- 
teresados guberiativamcnte sus rec~amaeienes, 6 
uardolea 1s ~ í a  coeieneiosa Aa los recursos á que 
haya togar.~) (Tomo 59, nlirn. f 3 de la Cot~ccccion 
f s@htiro .) 

(.S) Decision ti hmr de la Adminístracion de la 
sompetmcia enbe el jefe poiitico y al subdelega- 
do de Rentas de Irdnrcia, con motivo de las multas 
írnpatlslas á sFrancisco'kleigar par no cumplir las 
Gapdiciones del abato de carnes can el pueblo dc 
Santomera (26 de enero de í848) .  Dice así el eon- 
sideranda 3.': ct Considerando que t3n lo tocante al 
mto de 1% cie010 veintiuna reses de la pertetieir- 
tia del abastecedor, que es el aiqeto restante de la 
misma demanda, ofrece esta un a cuestion conteil- 
cioso-administrativa de la atribucion del Conseja 
@awiociat, segun ia eiiada ley (alude a ia de 2 de 
abrii dc S845), por versar sobre los electos de un 
m a t e  crtbtbratlo con la Admiiliskmian de Santa- 
-para un servicia piiblicn.~ "ino 43, núm. 5 
de la Cofffcion !~gi*lirfit.a.) 

ejeciitoria, toca ya esclusivarnente a la Adnii- 
nistraci~n la ejecucion de la sentencia (1). 

Por fa1 ta del segundo requisito correspon- 
de ;i la aittorídad judicial, y no :i la adminis- 
trativa, e] conocinlient~ de 10s negocios q a P  
no se han celebrado directa é inmeiiitarilente 

corresponda ii 10s tribunales, y si al órden ad- 
ministrativo, se requiere: 1." que haya con- 
trato: %." que este sea con la Administracion: 
3." objeto sea un servicio obra PG- 
bIiGkt: 4.' qiie el servicio ú obra publica S o r  

su fihlero inmediato ins?~arAle: 5 . O  que !a 
autoridad admioisirativa, d celebrar el con 
trato, abre dentro de sus atribuciones. 

el asunto qua promovió el pleito sobre que fia re- 
caido la elecu toria: 

( 1 )  Decision á fiivor de la autoridad judicial, 
en  parle, y en parte 6 favtbr de la Adm~nidracioii, 
en la competencia entre el jefe polilico de  Guipijz-  
coa y el juez de primera instancia de l ' u lo~a ,  con 
motivo de un pleito ejecutivo, entre el Ayurita- 
mieiito de Astearu (23 de febrero de 1848 ) .  ((Con- 
sí6eraodo: f . O  Que ei pleito promovido por D. Se- 
basliaa de Zubiaurre, segundo rle los reclrrrnados 
por el jefe polilico, aunque Tersa sobre una  obli- 
gacion que trae su origen de un servicio pírbtico, 
no está en el caso previsto por 13. citada ley, por- 
que para prestítrlo rio nledib un cotltra1o.i) (l 'omo 
43, nUrnero 38 de IU Coteccion Iegislatiun,) 

(i) Decicinn á hvnr de la au~oridad judicial ~ i i  
la  competencia enlre el jefe polilico dc V,ilcucia y 
el juez de primero instancia de Carlet, cou niotivo 
dc haber saHci~ado varios regantes de 8i:níEt~ b de 
Epioca , que se declarase nulo u n  cnnirnio entre 
ellos y el Duque de Hijar (22 de setiembre de 4 849). 
Eslos son sus coi~siderandos: 

{{Collsiderando: 4 . O  que no es aplrcalrle nl caso 
resente el art. B.', parrafo 3.' de la cjl;idri I P S  C!B 2 

Se abrii de 1845, porque, eii primerlugar el ron- 
trato rio esta celebrado con la Adinirristracion eiqil, 
ni con la provincial 6 municipal; sirio con un nu- 
mero mayor 6 menor c7e propietarios, queai!ii nlri- 
buf éndoles el carhe ter de  un comun de regnnte~, 
nunca salen de la esfera de personas privadas; y 
en segundo lugar, no tuvopor  ob~eto diclio conlra- 
to un servicio ú obra pública, sino atrihuir al de- 
recho de Ins -rt.gantes al UZO del agil;\ un carhcter 
mas benelisioso para los r n i ~ r n n ~ ,  y hciiitar fa p r -  

,. 

con la Adniinistracion general, pro$ incial ó 
sino con un número mayor 6 me- 

nor de terratenientes ó vecioor;, que con el 
nombre de comuo de regantes, o cualquiera 
otro que indique que tienen intereses co]ecti- 
TOS, D O  salen de la esfera de personas par ti- 
cui&es, aunque la aiitoridad haya 
la celebracion de sus juntas y les haya pres- 
tado proteccion (1): ni los contratos de los 



empresarios de ohras públicas, celebrados con 
psrliculares para la e~ecucion ó si~rninistros 
de materiales, des t inados  á las o b r a s  que con - 
trataron con la iidminis tracion, porque serne- 
jantes contratos son de particular á partí- 
cular fl). 

Por carecer deI tercer requisito, esto es, 
por  no Tersar sobre obras o servic-ios públicos, 
se declaro que no correspondian 6 la Adrnini- 
tracion, y sí solo á los tribunales, las cuestiones 
sobre validez 6 nulidad de arreudamientos de 
bienes del Estado (1): punto, respecto al cual 

- 
cepcion [le Ins  prestaciones, a que en  recompensa 
de este uso tiene derecho el d~iclue de Hl ja r .  

2." Que  tampoco media ninguna alra circuns- itido demiirida de  elecucior~, pro- 
tancia que, dando al asunto el carácter de  adminis- 
trativo, permita la aptjcacion al inisrno del ar t ícu-  
io !J.', tarnbien citado, de  Iri espresadaley; porque la 
Adrninistracion na ha dictado providericia alguna 
directa sobre el fondo del negocio; sino que so ha 
limitado á usar de sus atribuciones de policía, dan- 
do permiso para que se celebrasan las juntas gene- 
rales de regantes y prestando su cooperacion al 
duque en la exaccion de  las prestaciones que Ie con 
debidas, 6 fin de evilar que, por eonsislir estas en 
una parte alícuola de frutos g ser tan considerable 
el número d e  los regantes, se turbar6 el sosiego de 
las poblaciories. 

3.O Que no tiene otro carircter el encargo dado 
nl jefe político, de q u e  cuiiic, del curnpfin.iienlo del 
contrntu en cuestion, porque n i  esto tiene relacion 
alguna a011 la ece~icia del inisnio, n i  se trata de to- 
inar conocimiento da medidas de ejecuciori, que 
haya adoptado aquella autoridad: 

4 . O  Que por lo tanto, -versando el contrato en-  
t re  personas particulares, con objeto de prolnover 
los intereses reeípracos de los contrnyei~tes, y sitl 
que La Administracion I iayn intervenido en él, ha- 
ciendo uso direcio de la autoridad que le es ropia, 
y i I  s o l ~  disp~nnando la proteceiaii que !e ella 
eniaan esta clase de inlereses coleciivos de la 
agricullura, no hay fundamento stliido para la re- 
ct amacioii del conocimjento de este negocio, hecha 
por el jefe político.), (Colecoion tegubrstiva, Tomo 
48, níim. S4.) 

Decision á favor de la Autoridad 'udicial,  en la 
competencia entre el Robernador d e  Valencia y 
el juez de primera instancia del Mercado de la 
misma ciudad, con motivo de un convenio entre 
e\ duque de Rijar los vecinos terratenientes ds 
Sollaiia (22 da ocluir8 de 1852): Dicen sus consi- 
datandos: 

i ," ((Que, segun es ta  diepicictn,  son dos las 
condiciones que han de verificarse para que la de- 
cision de las cuestiones, relativas B contratos, cor- 
respondan á los Consejos: 1.' Que se hayan cele- 
brado con la Administracion: 2.' Que Irapan teni- 
[lo y ten an por objeto un servicio ú obra pública: 

n.' &e el contrato, CUY. reseision solicitaron 
a n t e  el joz~jado de primera instancia Lozano y 
ilernds demandantes, no presenta ninguna de estas 
dos condiciones; no la primera, porque e n  41 no 
ha intervenido la Administracion eneral del Es- 
tado, Is pro~inciil6 rnunieipul, hafisndo sido es- 

lebrado por el duqua de Hija? con los propíetaricrs 
6 flevadore;~ de tierras dert~rrnrnadas; no la segun- 
da, porque la concedon dtt aguas y la construccion 
de la obra, que es su objeto, no sale de la esfttra 
del interés rivado de aquellos, del beneficio y fo- 
inanto de &has propiedad.dos.» (Tomo 97, nítms- 
ro 66 de la Colecca'on kgistatiwu.) . 

($1 bciaion A favor d e  la autoridad j u W ,  en 
TORSO X6 



98 
habido, con . r~lacion á Ioi hirries naciona- 0' 

les, un cambio importante, aoiiio espontfre- 
mos al tratar +de la prohibicion 4.', 10s con- 
wrnientes a arrendamientos de obras pias, 
anque estén adminis tradas por la bendicen- 
aia pública (i), las de arrendamientos de fin- 
cas provincialej (, de 
damiento de edificios para Iinbitacion de fun- 
cionarios públicos, oficinas otros estableci- 
mientos: si bien en este caso corresponde 
b A#ministracim la ejecucinn del fallo (2): 

Considerando que, aunque se estime el  contrato 
como de arrendarnieoto (le una oficina de  beneficio, 
actualmente no corresponde esta clase de riego- 
eiosd los Gonsejo~ provinciales, ni al Real.,) (Co- 
leccion legislaltuac, lorno XLVII, iiíim. 13.) 

(1 )  Decrsion á favor de Ig autoritfritf jnrliclsl en 
la  compelencia entre e1 jefe poiítico de Toledo 
y el juez do primera instancia de  I\loseas, en el in- 
terdicto de amparo en sl arrendamiento de tier- 
E L I ~  de una capellanía, administrada por la junto de  
beneficencbde IlLescas (23 de febrtlro de 1847.) 

aCoilsiderando: d.', que, segun esfa riispasicion 
degal (el pdr~afo 3.' del art. 8," de la ley de 2 de 
ahl  de 1045) para qu'e corresponda á 10s dichos 
Consejos la decision de las cuestlonea, relativas 5. 
mtqatos,  han de verificarse en estos G la vez dos 
cúndicionas: Primera, que se Iiayrin celebrado con 
ta Administracion, y segunda, que Iiayan tenido 
y tengan por ol)]elo una obra pízliiica 6 u n  servicio 
público tambieti. 2.' Que en los arisiendos á í j L i e  se 
refiere la cuestion del presente negocio no se ve- 
rificn ninguna do estas dos c~tltliciones: no 13 prí- 
mera, porque estos contratos se celebrni.on ari te3 
de encargurse la obra pía á la juntn de Detiificert- 
ch,  subalterna de la atlminístracion ri~unicipal cie 
ARaver de Tajo; tntnpoca la segixnda, porque no 
tuvieron ni tienen ninguno de 10s dbs indicadoc; 
objetos, &no so10 el de asegurar cn !a renta e! 
cumplimiento de los fines rfe la frindacion.i) ('romo 

COXPETENCIA. 
las de nrrendarniei~tc~s de csqils, licchos por 
lo? Ayilntamientos (1). las que versan acerca 
de concordias con los pueblos (2): las que tic.. 

fnlio competerles, coino en los casos comunes, por- 
que, debiendo, al verificada, atenderse & la necesi- 
dad  de evitar que ef serviel0 público sufra coi1 este 
motivo paraiizacíori 6 etntorpecirniento, d ~ b e n  á 
esle fin dictarie providslicias que solo caben en lar 
facuftades de fa  Arlrninistracio~i , y gae tegititna In 
utilidad pública, superior 4 la p r i ~ a d a ,  hasta e l  
punto de autorizar en s i l  cao  contra esta 14 espru- 
piacion forzosa 

3." Que no por ello se deja dewtendi'da la pro- 
pieikd particular, .por (la, aderrlás de  quedar á 
salvo el doble derectio a7 alquiler, que  se devcngue 
on el tiempo indispensable para realímr del modo 
dicho el desaucio rle l a  casa i l q u i I n d d ,  y al resar- 
cimiento ('le los perjuicios, qkle Cte aquí s e  originen 
al duefio , y qrie puede e a  exigir [le la Atfrninis- 
trncion y ail ie l a  rnisrnn, le ofrece u n a  garantía. la 
responsa!~il~ilarl, e n  que no pueden menos de incur-  
rir los jefes políticos, que en casos de  esta natura- 
leza no procedan, atenihndose estrictamente á lo 
que la necesidad del serv~cio e.tija,)) ( f imo 42, mi- 
mero 74 de la Coleccion te istatiua.) 
(0 Deeision h favor de  f a  autoridad judicial, en 

l a  competencia entre el jefe #olílico de Suría y el 
juez (te primera instancia de Alrnaznn, sobre e\ er - 
rendamiento de una. casa al Ay~ln tamkn to (le Cher- 
coles (27 de octzibre de  1847.).  

ctConsiderando que no tiene n inguno  de estos 
dos objetos (es decir, nl  un servicio, ni una obra 
publica) el celebrado por 1). Antonio Peña con 61 
Ayuntamiento tie Chcrcolei ni apoyo nlguno por 
lo inismo la Admini.;triicion en la citada Iey (la de 
2 de abril de i845) ,  para esta corfipetencia, como 
lo creyó el jefe político d e  Sorit! a! promover1 a u--- 
(.rom6 42, núm. 86 de f a  Coleccion Eegistativa), 

( 2 )  Decision fnvor de I I i  Autoridad jtrdicial 
de !a complencia  entre 61 jefe pofítico y e1 juez 
de prirnera instnilcin Re Lériila sobre el curnpfi- 
miento de nnn concordia entre el Ayunt;xrniento de  
e ~ ! a  ciudad y eI de Bell-Lloc (23 de febrero da 

40, nhm. 5 de la Cdeceion legislativa.) 
(2) Decision á hvor  de la autoritlad judicial, en 

parte, y en parte rie la Atlmiiiistracioil, en la com- 
p t e n c i a  entre ei jefe político y el juez de primera 
~nsrancia deSoria, sobre ef desahucio de la casa ocu- 
pada por el jefe político y ~Ecitias de Ia Adrninis- 
traeiy 127 de octubre de 1847). aConsidcr$l~do: 

4 .  Que ios contratos de I n  clase, á qiie perte- 
eece el iie que aqui se trnls, no tienen ptir i ~ ~ m e -  
diato objeto un servicio flbtico, puesto qiie nin- 
ljluao deben prestar los dneños, en Jluerza de !o con- 
venido, lirniidnduse iai oblignci~n j permitir á los 
ajentes de la Adrninisrr~dicni~el uso de la casn para 
el servicio en general, rlurahfe el: contrato , por fo 
cua\ las cuestiones, que, sol~re este se susciten, no 
e&&o c~mprsndidas en el pdrrafo y nrtleulo men- 
eionados &.la citada ley (o¿udeliaE urrufo 3 . O  &¿ 
articulo 8.0 de la Icy de 2 de ubril cfc 1813), ni su- 
jetos por lo mismo al cctnokimíento de los Tribu- 
ades adminisiralivos, sino nl íle tos ordinarios. 

2.' Q u e  cii:itido cslw drnridcn (irre ha ecsodo el 
mntcal~,'y mntidnn q \ ~ ~ ~ \ ~ ' l i t  msrl & ta lihrt! dívpo- 

f 847): ~~Cotisiderando : i ," Que eqlas cor~oractone; 
n0 están a u t ~ r i z a d a s  para dejar sin efecto por si y 
ante sí ur; contrato, ~ U R  les imponga ohligiirion'y 
les dé derecho, c-lebiendo para etlo acudir, como los 
particulares, que estar] eil igual caso, ril Trihunal 
competente: 

2 . O  Que en este rie6ocio no lo prradc ser el 
Consejo provincirtl (fe Leridn, p e s t o  que la cuas- 
tion en él es rdativa, n o  on coi~trato Te fenga 
por objeto una obra pública, 6 un servlcio de la 
misma clase, á que torrníilanternente st! contrae 
la citada Icy (L de 2 de abril de i843);  siiio 6 una 
concordia, celebrada para asegurar un:r pension á 
los propios de Lérida y fa excncion del pilrtnzw de 
Semre á Bell-Lloc, por todo lo cual i ~ o  cs ap)rcablc 
Ia %ea! órden tamhien ciiáda, iii I i r j  en gil6 se 
funde por parte de la Administracisn esta compe- 
tencia. 11 (Tiirno 40, núm. 4 do 1% Col~ccion Iqqisla- 
fiva). 

Decision R favor de la autoridad judicial, en ia 
competencia i.otre cl jefe político d e  Badiijoz y el 
juez d t ~  prinlern instancia d e  D. Benita, en in- 

@ielon llel aliipiin, no P I I I * ~ P  C ~ P C U C ~ O I I  4~ elte far j ic tn  en q:ir r~ri:il,l I R  eu~ i t i on  de nulidad de 
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Den por objeto la validez o milidad dc la eun- 1 chos señoriales (1): las de enfitéusis (3) las de 
jeiiacion de lw fincas de propios : las de sola 

( 4 )  Decision 6 f,ivor de  l a  autoridad judicial en enajenacion del dominio dli'ecto de las ~ i s -  l a  compelericiz 0nti.e l a  Sala primera dala Autiieo- 
mas (i): las transacciones relativas á dere- cin ¡ir: B.irceluiln y e\ jefe político de io misrn:i, so- 

bre el derecl~o se5orint d e  l a  carnicería y pastos de 
llIdlgrat (29 de diciembre de 15.57). ccConsideran- 
do: 1 ,"Que  I ~ s  reciarn~icloiies deducidas ailte el 

enajenacion de lerrenos d e  propios, correspondien- jucz de primera iristrincia, de Arenys de Mar par el 
tes a l  pueblo de Renn (24 de T J ~ ~ T Y O  tic 4837 ). duque de Medinaceli tienel] por objeto el doble 

(tConsiderando: 1 ." Que eri eliiccho de lirn~tarse derecho a¡ arr iendo de la caraicgría y & los pastos 
Ia p r ime ra  de estas dispó5iciones (et párrafo 3.' 
del art.  8." de lta ley de 3 de abrit de 4845) los 
cont ra tos  rcI;ltivos á un servicio ú, obra pública, 
e sc lu~c  del c o i i ~ c i m i e n l o  de los Consejos provin- 
ciales todos 103 que, coinr, el de que  se trata, no 
tienen alguno t le estos dos. i tlmediatos objetos.  

2." Que rncclicirido es la  esciusion, no pueden las 
cuestiones sobre conti.ritos comprendidos en ellas 
sntrar en la ge:ensnldart clk.- 10 diaposicion segunda, 
(es el art.  ?.O de /q mism4 +y. de 2 de abril), la 
cual no decrgoa como administrativa , no califica 
de takcuajlírtn nlguda, sino que atribuye gendrlas- 
?@te las quo de sayo lo son 6 los Consejos pra- 
vlncla1es.v (Torno 40, núm. 20 de la Corteccion fe- 
gisiSEutie)lk.). 

(1) Decisíoa á favor tio la autr~ridad judiciai en 
la competencia entre ol jefe político y el juez (fe 
primera ins tancia  de Sevilla, sobre nulitiarl tic la 
venta ó censo de la Isla Mii yor del Guadnlqui\rir (4 4 
de marzo de 1817.). $11 cotisiderrindo 2.' dice: 
ctConsiilerarido que tntn oco es ilplic:ibic , como 
aquel ( a l  ay uii t;imienlo ife Sovilla) l o  sujrono , BI 
ar t ,  9.', lanibien citado, (la ia ~riisirin. lay , porque 
en  la gener~tidatl de su disposicioa, soto se en- 
cierran las cuosliones que pueden calificarso de 
contencioso-tldministralivas, y no admite esia ca- 
liiieacion la do la demanda del ayuntamiento pues- 
to que limit5ndose el párriifo 3 . O  del nrtículo 8,', 
citado igualmente, á las que se refieren 5 contra- 
tos ceIebrados coii la Ailministracion para ser- 
vicios públicos, Uobras dc igual clase, dsja las rc- 
lativas 5 contratos que no tiericil este inrncdilito 
objeto, como tio le tuvo ql susprlicliu, en \a clase de 
cuestiones ordioarias, sujetas coino tillcs al coiio- 
cimiento de la autoridad jucicial,)) (Torno 40, níi- 
nlero 17 de tn Colt.cciotz legislativa). 

Ilecision á favor de la aytoriliad judicial de la 
competencia eiilre el jefe pqlít\eo de CBdiz , y et 
juez de primera instancia $6 Al ecir~s, sobre 9I 
dominio útil de terrenos, coneedi& por el Ayuiila- 
miento dc Algeciras (48 de agosto de 4 547 Sus 
dos considerandos dicen: aconsider~nda 1 ." k i e  si 
el derec'tlo de los herederos de Antonio Cniitalojo 
ticiie distinto origen qric el que dá al suyo cI do- 
rnai~dai~te sobre tas i ios porcroiies de tierra que ro- 
clama, la cuestion de[ pleito por este prorrpvido, 
QS bajo todos conceptos ordí~uria, y no 
meterse A h decisian dc la autoridad i&%k'a!~ 
tiva. 

2." Que tatrlpoca pertencce á su coi~ocirniertto 
aun en el supileslo de que ainbos dereclrozl proce- 
rian de concesiones onfitéuticns del ayuntamiento 
de Al~eciras, porque estos contratos no están erltii - 
prendidos onke los liriicos sobre cuya validez y 
sfecto.j corresponcle ii 10s Consejos provinciales, de- 
cidir segun la ley citada, no teniendo como no tic- 
nen por objeto írimediato una olwa 6 servicio píi- 
blico, si tio la enajenacioii de biittile; corauaa1es.u 
(Toigo 4 1, n ~ o i ,  6 L, de la Cokccion kgisEaf iuu.) 



C@ COhf PETENCIA , 
pensiones vitalicias atrasadas (4) si bien, re- 
caida toca a la Administracioo su 
cumplirnien to (2). 

Es el cuarto requisito, que el servicio ú 
obra pública sea la causa inmediata 6 insepa- 
rablc del contrato. Poco debernos decir res - 

pecto a este punto. En las decisiones de coiil- 
petencia, que dejamos insertas en las notas, 

do su iJeree\io con la providenciii declara- 
toria, acordada por el a!utrtfitrliento de Alf{lro, so- 
hre el nprovecharnientn de  las aguris sobrantes d a  
,ss fuentes de la Canada, acudieron al juez do 
aquel partido, no intentaron anle él un interdicto; 
siiio una accíon ordinaria para obtener el entero 
cumplimiento de l a  venta qus  diclio cuerpo otfirgb 
en 1837 6 la rescision de ella. 

2.' Que esta venta no  tuvo Por ob.i@to iiime- 
diato iIn servicio ú obra pública. 

3." Que p r  todo ello n o  sor) aplicables j. \ a  
cueslion prosente las citadas disposiciones, f i n i c a ~  
rlue en todo caso pudieran soi~vir de apoyo á la 
Administracjon.<i (Tomo 44, riúmero 58 de la Co- 

aparecen muchas declaraciones en este sen ti-  
do. Aquí nos limitaremos á liamar la ateo- 
cjon de nuestros leclores para que, exarrii- 
nándolas, se fijen en dichas circunstaucias, 
y observen las en que terminan temente w, 
dice que el servicio púhlico ha de ser inme- 
diato. 

Por ultimo fienios señalado como q u i n t o  rc- 
cjuisito que la autoridad administrativa que 
celebre el contrato obre dentro del circul- 
de sus atribuciones. Lo qiie hace fuera de 
ellas no es acto admjnistratiro, ni puede s i i r -  

tir los efectos de tal. La competencia de la 
AdmioistraciOo en lo que a los uintratos se 
refiere, solo tiene por objeto que no se pon- 
gan ol>stáculos arbitrarios al servicio público, 
y cuando estos o ~ s ~ ~ C U I ~ S  existan, que la Ad- 
ministracion pueda removerlos : faltando la 
causa, es IEcesario que cesen ]os efectos ) ea- 
peciafrnente cuando se trata de aplicar una 



consideran corno contratos, que tengan por 
objeto el serviciopúhlico. los que celebran los 
ajurit~riiientoc pwra las sustituciones de quiu- 
tas: estos son contrato3 de seguros mutuos, 
que deben ser juzgados en los tribtioaies. 

Con lo espuesto nos parece quedar c u 6 -  
cientemente espuesta la doctrina general de 
los contratos, cuya apreciacion, cuniplirnien to, 
interpretaciou , rescision g efectos correspon- 
den A la Adniiaistracion por referirse á obras. 
ó servicios públicos, y la práctica que ha ve- 
nido 4 corroborarla por repetidas decisiones 
de competencias y sentencias. que han iiierc- 
cido la aprobacion del Gobierno y que en de- 
fech de leyes escritas, con la minuciosidad 
que algunos tal vez desearán, forman nuestra 
actual jurisprudencia. 

Concluiremos presentando el teslo de una 
dwision ( l ) ,  en que espresamerite se dice que 
no piiede invocarse la ley de 2 de abril 
de 1846 para los casos no espresos en ella, 
pides, son palabras les tuales, eri el hecho de 
)M haber reseruado (la ley), d la Admiiiis- 
tracion mas cotltratos que los 1.eferirlos (esto 
m, los que Lienen por objeto un servicio Ú 

obra pública), declot*~ i~lici ianieirte  que to - 
cIou lo8 clemós son yripnlicios dt: la ouforidad 
judicial: decision;qoe corrobora el principio 
general de que hemos partido, al empezar a 
tratar dc esta prohibicion. 

P~ohi&cut~t 4." 

b m c r  de Los rau de la v1Wz. U(elisicia 7 
cmngliintionto Qd los nrricrrdas y subajtas de Blsnas 
mkmdts J acta psmríw, leFivab de elim y 
~onrtratos da baeras mimafes. 

CO;).fPETENCIR. f 01 
servicios -y obras yiílilicas , porque no puede 
decirse que sii ejecucioo, interpret~cion, 
rescision y efectos, en el caso de ser juzgados 
por los tribunales ordinarios, paralizariaa la 
marcha de la Administracion, ni serian un 
obstáculo de cualquier otra natliraleza i l a  
accion def poder ejecutivu. 

Considerados el arrendarnienlo y euajena- 
cion de estos hienes con arreglo al rigor de Ins 
principios, no podrian correspooder á lajuris- 
diccion administrativa; porque en ella se Ira- 
ta de cuestiones de orden civil, qlie con arrc- 
glo á las prescripciones del derecho civil debeii 
entenderse y fallarse. El Estado, cuando coa- 
jena bienes, para que pasen al dominio de iin 

particular, es solo una persona jurídica, si 
bien goza de las preeminencias de menor, y 
tiene una jurisdiccion especial, la de Hacien- 
da, a la cual por regla general, se  someter^ 
las cuestiones en que eslán complicados siis 
intereses, Pero esta jurisdiccion de Hacienda, 
si bien especial, tiene un carácter esclusiva- 
mente judicial, se atempera en el procedimien. 
l o  á las leyes comunes ; y lo que es mas, las 
apelaciones y los recursos de casacion contra 
las ejecutorias van ii los tribunales ordiuarioi, 
en 10s cuales se sigue ]a segunda instancia b 
el recurJo. Lo que se dice de 13s enajenacio- 
nes de bienes nacionales es aplicable á sus rr - 
rendamieotos. 

iQiié hay, pucs , para qiie, separando 
contratos de enajenacion y arrendamiento de 
bienes nacionales de la accion regular y acofn- 
pasada de la justicia, se haga declarado que 
deben ser decididas las cuestioucs, 

de ello se susciten, como los pleitos con- 
tencioso-administrativos? Solo un alto - 

Las ventas y arrendamientos de bienes na- 
cionales no esun en el mismo f%&o 10% 

que la Administracio~ celebra para 

k r é s  politico: los intereses y los derechos, 
pae nacen de la enajeoacion de bienes nwjo- 

nales, han tenido su o&en en media 
de las reforinas del reinado: las apiaio. 
nes iiatiirafmente se han dividido, como esh- 

al servicio pfibtico de la quinta, sino al particular 
inteds de los mazas contribuyentes á dicl~o servi- 
cio: que por Ias consideracinia,espuestns, Con- 
sejo proviacial da Barcalonii , conociendo de este 
pleito, ba obrado si11 jurisdíceion para ello,» 

($1 Decision favor de la au(ofidad judicial en 
Ii coinpetcneia enirc el jefe político de Tamgnna 
y el juez de primen ioslaoci~ de Valis sobre In 
rwtlstruccion de un acueducto. (31 de jutio 
tk EgW.) 

bao divididos los á n i m ~ ,  amrca del @r@, que 
debia darse A IP gestian de 10s interese9 Po- 
I l l i ~ s  y p o l i t i ~ ~ n ó m i ~  de! E~!ado: eol11- 
plieaeiones n a c i d ~  de o t r ~ ~ u ~ a s ~  por todos 
anocidas, @iao iotmdocir desconfianzas y 
hacer temer por de algiioas ventav 
i se las dejaba metida5 á los tri hunales, en- 
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cargados de aplicar la jusliüia en las ~ u e s t i o -  
nes entre los particulares, Leyes que teniao, 
un fin, principalmente económico, y poiitico, 
que tan directamente influían en la marcha 

de1 fuero A que par su mluraleaa correa 
pondiaa, bien merecia ser objeto de una M .  
Así sucedió, y el articulo 10 de la ley de 2 
de febrero de 1850, fijando las hases de la 

de las reformas, yen  que tanto interés publico 
se encerraba, se cceycí que tendrían mas ga- 
rantido su cumplimiento, fiintlolo la Adriii- 
nistracion, por estar el Gobierno mas inuiedia 
Lamente bajo la inspeccion de los cuerpos co - 
legisladores, y oo tener esa independencia 
absoluta, de que gozan los tribunales en el 
ejercicio de sus funciones; pero sin que por 
esto pueda entenderse que no deban ser res- 
petados los derechos legitirnos de todos, yuc 
es el principal fin, que en este punto se pro- 
ponen las leyes. 

Indudable es la corllpetencia dc la lid~uinis- 
tracion activa en toda lo que se refiere ilt la 
direccion , admiaistracion y diligencias, que 
deben preceder ti ia subasta; si bien, cuapdo 
esta tiene por objeto la enajcnacion, sc hace 
ea los juzgados de primera instancia, a los 
cuales las leyes han designado al efecto para 
revestir as[ r6 las ventas dc Ia solemnidad C 
importancia, que son de esencia cn todos los 
actos judiciales. 

Pero una vez hecha Ia venta, ya toca á la 
Adniinistracion conocer de sus incidencias. 
La Real órden de 14 de junio de 1848 fu6 
la primera que abrió este camino. Espedida 

' contabilidad genemi, proviricial y municipal, 
ordeno que correspandian al &den admiois- 
trativo la venta y adrninistracion dc bienes 
nacionales y fiucas del Estado: que las con- 
liendas, que sol~ie iacidencias de subastas , o 
de arrendamientos de Lieoes nacionales ocur- 
rieren entre el Estado y los par titulares, que 
con 41 contrataran, se ventilaran ante los 
Consejos provinciales y el Consejo Real eo su 
caso respectivo, si no habiercn podido ter- 
minarse por n~utuo asmtiluiento : y que las 
cuestiones sobre dominio ó propiedad, cuando 
llegaran al grado de contenciosas, pasaran & 
los tribunales de justicia á yuicncs correspon- 
diera. 

Ea la conveniencia de lijar bien la línea de 
separacion entre los negocios judiciales y 
coa tencioso-administrativos, a1 suprimirse las 

por e1 Hinisterio de IIaeienda, en conformi- 
dad de lo consuitado por el Consejo Heal en 
pleno, ordenó, entre otros ponlos, como el 
cuarto, que se declaraba como contencioso- 
administralivo, y rle fa competencia de los 

antiguas Subdelegaciones de rentas, y crcar 
los juzgados de Hacienda, hoy existea~eu, 
se dió una neal c.irden en 20 dc sctiembrr, de 
183.2. En su prc;irnbulo se consigaan con 
cuidadosa tiiligencia Ias razoaes de la adop- 
(:ion dc las diferentes reglas que establece: y 
como es muy importante que se conozca cuti- 
fui d verdadero ecpfritu del Gobiecno en el 
punto que aqui se ventila, no sera ajeno de 
este lugar copiar sus palabras, porque á la 
fuerza qiie les dá la autoridad (le que eina- 
nan, se agrega la de las razooev poderosas, 
íiue las rcconliendan en el brden cicntíli- 

Consejos provinciales, y del Real en su caso, 
todo lo relativo a la validez 6 nulidad de las 

co. a IIé aqui su testo: La l~.opic<lad csti pues- 
ta por las leyes bajo cl nmnpa,.o de los tri- 

ventas de bienes nacionales , á la interpreta- 
eioa de sus cláusulas, 4 la desigoacion de la 

buiioles iicarnovibles, y $10 pucdcti po,* 10 larito 
corresponder las cuesiiofle~ que oriyin~n los 

cosa eoajenada, y declaracion de la persona i 
quieose vendió, y á la ejecucion del contrato. 

Esta Real orden lué circulada de nuevo 
por el 3finisterio de la Gobernacion del Heino 
en 23 de enero de 1849, en la parte que sa 

arlministra~iaos, que soii por srr itidole amo- 
vibles y mas dependientes del podsr ejeeutiuo. 
Seguii este priricipio, los Tisibuiiales eoinuiirs 
y no los admitii:;li-aliv~s, co,hwr d c  lag 
deniaridaa sobrae bienes y Fircas clel Estncio, y 

refiere á la enajenacion de 10s bienes nacio- sobre los cotilralos ,*elaliuos ú su disfi-ule, 
nales, y así en este parlicular aparece dos 
veces en la Calecciolr leyisiatiua. 

Cuestian tao grave y que sacaba muchas 

Siti cmburgo, poi* rarones yolilieas d e  imj~or- 
tancia, ha m o d i ~ r l o  ese priticiyio la ley de  
ooafabilidad úe Ilacie~da ~~ública,  de 120 de 

W~~URW, relativas a los bienes nacionales, febrero úe i&jU, declarapg& en sg articulo iQ 



q l ~ e  coi.rvespottd~ nl tjrdc~i nchrzi tlistjnt itln i csrisn, riianda el rlcrechn, qi ie iino ó a h f i  
ve~zla y admi~zistraciorz de ttls bieltlís ?lacio?? contendientes aleguen provenga, de la subas- 
les, y dir;ponie?rrlo ea tal virtud, que tas co ta, ~erificada par el Estado (11, bien a trate 
tiiirzdas, que ocgrrieren sobre in~dconcias, Re - 
subastas ó $8 arrendamisntos de bienes 71 la competcncia entro ol gobernador de la proyin- 
cio,zales e7rtl.i: e[ Estado y los pizrticuiaras, q tia Lean .Y l a  $ubd@i@@cj~ l  be rentas d e  @ 

misma, con motivo de unascflii,yacins practicadis 
con di conlralaseiz, $2 ~ l ~ ñ t f ~ ~  af%te C 4 instancia de D. Frutos Marín Snncllcz, contra el  
sejos p~.ouinei~tes y el Re&! el2 su ctaso. G o n c ~ ~ o  de V ~ l l a v a n ~ r  (5 de jTeby~1*0 de 1834). 

ciConsideraridu: 1 .O Qcic? ~ s i u  /(?y ( la  de 20 d e  f f b r - -  
consiguiellte, corresl?~ridrin a lo ~0jltetzci ,-O de 1850) no es aplicabfo al c;isa ItreseIlre env81 
~rlmi?zistr.ativo los izego arli<:illo qire se c i k  (et * O ) ,  porque tsl pleito n b h  

sobt*e la Yaiidexl, prorriouiclo enlf@ el Eslatlo y el comprador, 
único suprlesto de que sn éI se habla .» (Torno 52, 

mienlo de las srihastas y @VI-endamien ní tm.  E de ia Goleccicln kgzjflatiercr.) 
Decísiun Fí favor de fa autoridad jucliaíal cjn da las bienes 1zacio9tales3 9 acbs que se ~~~~ 

el goberna&)r de fa  prsvjneia 
ellas, bastr& púe e l  ~ ~ q ~ t a d o r  6 lsdrni7t2 de Cíudad-Rm] y el pez de primera imbnaa 
fi la p l Z ~ a  sea pueSto ert pacifica p Piedrabuena, con,tnoti~o da UI hteadkto de am'~ 

psro ( 4  4 de engro de.i 852).dt bnsidsr8ndo. +., - 2.0 
de ella- .las ~ ~ ~ ~ ~ ~ f %  &? d ~ m ~ ~ ~ o  QUB t~rnp~w es aplicable el B F ~ ~ C U I C )  40 de la /e$, 
le$q~ii&t*n otrhs, p e  se fi~iadelt el t t l l t ~ f o  tarnhien citada, da 20 $ 1 ~  ft.b.rero cfe 4850, porque 

ni Ia cuestiori, en su estado actrral, versa entre el siores b pussfriei'es, iritleviaitielrtes ik K.5tado y eompr;tdor, único caso que dicho 
*as& 6 arm~sdamtic)~rlo, se~icl sie?n)n.e licrr lo se lirnitn, ni, determinadas como :lo 8stán 

en fn subasta los ttnbec y cnbida de fa &a &ml 
j e n n d n ,  mítarse como re,otiPa 4 la u@ab 

Aectni, principios, citableridos en la trna con trouersia, que n o  tiene por objeto acta a[.. 
20 de setieallre, de/jian corre auno  de la n?í9J-Kla*)j (Tomo 55, núm. 3 de la Co- 

beecion le gislnliua.) 
sus p~@%l.i@oaes para completar 1 { I f  Bcisioo 5 favor de la Administracion en 
y así ordeu6, segun queda ya espu \ a  eornpelencia entre el gobernador il.13 la proein- 

ciri de la Corutla y e \  juez de primera instancia de 
la parte legislaliya, v e  correspondia 
nocimiea;to de los Consejos provincial 

en su caso * ci.zer;tjoaes coate 
relativas á la validez, r'nteiigencia y 
miento de arriendos y sub;tstas d 
mcionales, y actos posesorios, qtie d 
deriven, hasta que el comprador 6 a 

sea en. posesion pacifica 
af de los Jazgad~s y Tfibunaies 
@rnl;let@Q&%, que wrsen 

wchos, que se .fuadqn en tituIos 
p69@1"iores la ~ m b ~ h ,  6 i 
tes de ella. 

fas ~ ~ S P O S ~ ~ ~ O Q ~ ? S  de que 
hacer menciio, y principalmen 
t2 de febrero, se d4xiucen 
eias irnpbrtaatec, que Ia j l i r i s  
sivamente ~á &senvoiviendo, 

h d e  luego se infiere que 
lugar la .aptiacioa & Ia 1 

"do (41, debien*&) considera 



dad de los remares, ó en cualquier otro punto, pectivam601a; y 'siendo esio una  incidencia de di- 
chas enajeriacione?, corre;ponde determinarla á ts. en qiie se trate de la remate "- autoriridd administrativa. en virtud da dis~ucl,slci 
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lebrado por la Administracion (2). 

e\ E g t a d ~  & C). Ramon Prieto (8 de diciembre de 
4852,). (Tomo 57, ní'm. 76 de la Cobccion legis- 
tatiua.) 

( 4 )  Defiision de competencir\ entre el gober- 
ilador de ]a provinci;l de la Coruña y el juez de 
ptiaoer~ instancia de Betanzos, de  29 de setleinbre 
tia 4852, citada antes: ctCoiisiderando: 4 . "  Que la 
eLiestion, proinovidd coii motivo da la decnltntio en- 
tablada ante r : [  juzga1Ji3 (te [ii'irnera instancia de 
Bctanzos por los llevadores de los terrerlos sujetos 

pago de la renta, cuya adquisicion verifictí de la 
Hacienda pública, D. Juan dos& de Aratiii, está re- 
ducid,r 6 si en la enajeiincion, que este supone, es- 
taba 5 no comprenditia la parte que en conceplo 
de prestacion decima1 satisfacian los primeros al 
priorato de Cines.)) 

X)ecision en la competencia entre el gobernador 
a0 Zaragoza y el juez de primera instancia del dis- 
trito del Pitar, citada antes (10 de novienabre 
de 4852): ctConsideranilo: 1 .' Que fun;fhuilose 10s 
dorachos alegado5 por I,rir.ion y Leyula da  una par- 
te, y Ferruz por la otra, i la posesion de l  trozo de 
terreno de qua se trntn, cii el título (le rernate que 
eiida uno retende tertar en su Favor, 1:i cueslion 
eii el lo$ esi9 reducida ti averigiiar en cual de 
los ilos remates celebrados en los ailov de 1822 y 
,848 fué aquel comprendido, y por tanto enajerta- 
do, 6 caso de ltsberlo sillo er l  lino y otro, cuál de 
las dos eaajenaciones tielse coiisiderarse vdlida, 

2,"ue su resolucion pende del sentido y npli- 
cacion, que se dB á los ttlrminos' p actos de la refe- 
ridas subastas, y que en este concepto es patente 
que dicha cueslron se refiere á una incidencia de 
Las mismas, y versa sobre su respectiva intefigen- 
cía y validez.)) (Tomo 57, núm. 72 de Ia Coleccion 
legislat ivn,) 

En iguales lérrniiios, sin mas alterecion que la 
necesaria de los nombres, estan puestos los consi - 
derandos 1 .O J 2." de 1ñ deeision, qne antes tam- 
bien citamos, en la competencia entre cf goberna- 
de la provincia de Z1lmora p el juez da primera 
nstancla de la misrna ciudad.# (8 de diciembre de 
4 852 .) 

(4) Citaremos además de las dos decisiones dc 
i~ denoviembre y de 8 de diciembre de i852, cuyos 
considerandos dejamos trascritos, otra rlecision á fa- 
vor de la Adrninioiracion en la competencia entre el 
gobernador de ia provincia de Valladolid y el juez de 
primera inst;incia do Villalun con motivo de  las di- 
ticultades suscitadas sobre ideiitidad y linderos de 
bienes aplicados ail Estado (30 de ahí1 de 4 85 i :) Decisjon antes citada en la  competencia 
í4bnsiderando: Que la eues tíon suscitada entre los el gobernador la praviocja de Lean y el 
cornpr"0res S% res;uel~e ne~e~ar iamente  eo dos legado de Rentas de)a misma (5 de febrero de 
rmlims ~ r i k ~ l ~ r s ; 1  t%ilrp cidi de ellos y 1 j RJ 1 .). Considerando. 2,. Que la ciiestion que 

de la validez 6 niiiidad de los remates, bien (Ir 
l a  inteligencia ó eqtension de sus clhiisulas y 
de la cosa vendida (1), y esto, tanto ciiando es 
lino el comprador que litiga contra e l  Estado, 
como cuando son dos 6 mas compradores lo; 
que disputan entre sí, respecto á la interpreta- 
cion 6 identidad de lo vendido, valtdez ó nu \ i -  

! Mas no es estensiva esla ley, como de sii 

letra aparece,  ni a los accidentes poikeriorei á 
la  subasta ( l ) ,  ni cuando se t ra ta  de una ciieq- 

tion aejna la de la subasta coino de la d p  

propiedad de los terrenos vendidos (o),  D I  

,! Esta lo, sol>re cJue fue lo  q u e  hcta les ve,ldió res- 
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enando es citado el Estado en litigios sobre / /  que propuestas a en mismo tiempo las accio- 
bienes nacionales, porque entonces no se dis- / /  
puta ni puede prejuzgarse la eiiestion del re- 11 
mate, y es por 10 tanto un jiiicio ordinario($). 11 

Por  último, dehemos advertir que, cuando 11 
coinciden Las acciones civii y crimiaal %obre 11 
iioa cuestion de enajeoacioo de bienes aacio- 11 
oales y que no puede conocerse de d a s  si- /I 
inultineamente , corresponde conocer antes / /  
:i la Admioistracion, cuando 1% delitos per- 11 
seguidos no pueden resultar coa claridad, sino 11 
despues de ventilada la accioo civil, como se (1 
declaró en una competencia entre el gober- 11 
oador de la provincia de Zarnora g la subde- 11 
legacion de rentas de la misma ciudad, beci- 
dida en 26 de marzo de -186'7, que tiene los 
siguientus wnsiderandoc: «Conside~ando: 4 ." 

pretende ~zusciter el Cansejo de Villivañez , no soto 
no está en su derecho, por no haber sido parte ni 
Lener interés alguno en el contrato, sino que  es 
de todo punto estraba al litigio proirrovido, puesto 
qua versando este sobre la perte~eacia á la enco- 
mienda de1 terreno en disputa, queda e n  pié la re- 
eiiamacion de ta-Bacienda, ya se haya vendido 6 no 
diehp terreno.» (Tomo 52, núm. 5 de laiColemion 
legishtiva.) 

(4) Decision favor de la autoridad judicial en 
ir csaipetencia entre ei gobernador de la prwviocia 
de @enea y el ,juez de ,primera instancia b la 
misma cíudarl, en u n  pteito sobre e! hbre uso de tss 
aguas del rio Mosca, en qrie fué citada de eviooiun 
la ,Hacienda pública (2 de diciembre de 1853.1. 
ct~onsiderando: f ." Que la cuesticn sobro yosssion 
que se versa en esle espediente, eslá ya resuelta y 
ejecutoriada, lilighdose hoy sobre la propiedad .en 
virtud de titulos muy anteriores á l a  subasta de 
)OS bienes nitcioaales, pues si bien un adquirttnte 
Be eslos coarlynva la accion det principal demaw- 
dante, lo hace solo para asegurar, caso de ser 
vencido en ef juicio pendiente, e! cumplimiento de 
Iaii condiciones con que supone haber comprada, 
y tiene parte su el pleita hiill6ndose ya en.yleao 
domiaio de los bienm que pertenecieron al  Estadso 
J' han entrado hoy por esta última cireunstaneía en 
la esfera de particirtaras, sujetos por,lo knto.exl las 
cuestíunes, que sobre ellos se originen a la p i s -  
6icc:cioti de los tribunales ordinarios. 

2." Que aun cuando la cihciun de e~icaiQn 
supone que la Hacienda pública ha de alir al-juicio 
v a  defe~der al comprador, ao prejuzga ni resuol- 
ve en este caso si dicho comprador pretende .con 
raaon que aquella le vendi6 la finca con .la cuali- 
dad que se le disputa, g mientras esto no sea obje- 
to de controversia, que baga nesesarb ei exQmen 
g declaracion del acto de la venta, fa merrr*rspoa- 
sabifidad 6 saneamiento es un juicio orctinario de! 
que en todo caso conocerin la jrrrisdiccion 6 jnz- 
hado especial del ramo, pero de ninguna manera 
la ~dmiitislracion, al tenor de lo dispuesto en la 
Re8t órden que OJ8 rne~~iol f~ .»  (Tomo 80, aem. 5 f 
d s is G ~ Q R  fe@lat#ta.) 

TWQ %T. 

nes penal y civil en este negocio, no es posi- 
]>le conocer de eilas simultálieai~iente sino en 
el caso de que la segunda, ó sea la civil, lo 
esta secundariamente. 

2." Aun en tn1 supuesto, es indispenssbie 
que el juez sea competente bajo ambos aspee- 
tos, lo cual no se vcri6có en el asunto en 
ctieslion, por-tratarse de si en la venta se wm- 
prendieron. ó no los terrenos en disputa, y si 
respecto de los comprendidas se faltó 6 no á 
las formalidades debidas y demás condiciones 
de legitimidad del acto, puntus todos que m- 
rno incidentes de la enajenacion están reser- 
vados á la autoridadadministrativa por el ar- 
tículo 10 de la ley cjtada. (es ta de 20 de J le -  
brero [le 1850 ,) 

3.' Que tampoco es dable rescindir el co- 
oocimieato, dejando que cada autoridad t o ~  
el que le corresponda, pues siendo unos mis- 
mos, los hechos, que se han de calificar parael 
dable objeto civil y penal, se correria el ries- 
go de que resultasen dos juicios cnntradicto- 
rios sobre si exisZian ó no tales hechos. 

4." Que siendo preciso optar entre ambas 
acciones, no puede seguirse en este caso la 
regla comun de dar la preferencia á la penal, 
porque los delitos perseguidos son de tal m- 
taralega, que no pueden resultar con la cla- 
ridad necesaria siao despues de ventilar el 
negczcio en lo civil (i). 

Admit ir  llutsrdidas cmtm las pvidendas de Ia h b b  
tracioa rut el circula de sw ritribPGMaes, 

Poco titwip kbia tras~urrido desde qw 
se sepmon , si bien inmmpletamen te, las 
atribucienec administrativas y judiciales, yse 
cunfiaroa á brdems diferentes de fti~cionarhs 
públicos, eaaado-apmcib ya coma una W- 

sidad apremian te la adopcion de medidas, gue 
impidienn qne las autoritkb del &den ju- 
dichl perturbara. coi inte~dilm la accion li- 
bge de h t U a i s t d ú n ,  cuando estaba den- 

(1) Tomo Ci2,aYai. 12 de la Colecclon legisla-. 
ttoro* 
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A ,  
den, antes mencionada, ~ i i  que se de~lar6, 
por punto general, que las disposiciones y 
providencias, que dictaran los ayuotamien- 
tos, y en su caso las diputaciones ~roi-in- 
ciales, en los negocios que perlecian á sus 
atribuciooes , causaran estado y debieran Ile- 
varse á efecto , sin que Los tribunales adnii- 
tieran contra ellas los interdictos posesorios 
de manutericion y restitucion , aunque de- 
berian admiaistrar justicia á las partes cuan- 
do entablaran las otras acciones que legal- 
mente les competieran. 

Fut. circunstancj a feliz que saliera la api- 
nion, que prevaleció, del Tribunal que esta 
al frente de toda la magistratura, porque asl 
encontró menos obstáculos en sil ejecucian 
una rcsolucion, q u e ,  si bien justa en el fon- 
do, y por todos títulos necesaria, no se ave- 
nia muy bien con las ideas dominantes en 
aquella época, en que las buenas teorías ad- 
ministrativas no estaban tan desenvueltas, ni 
eran tan conocidas como lo son en nuestros 
dias por efecto de los estudios que se han 
hecho en los úllimos tiempos, y por las re- 
formas, lentas, si, pero no interrunipidas, y 
progresivas siempre, que se han inlroducido 
en todos los ramos de la Adrninistracion pú- 
blica. 

La voz del cuerpo mas elevado en e1 órden 
judicial no podia aparecer sospechosa á los 
que, bien avenidos, 6 preocupados tal vez 
por la antigua confusion de atribuciones ju. 

4 (16 cOMPETENCI 
tro de los limiles legit;mos de su cornpeteo- 
cia. Una Real Cirden de 8 de lilayo de -1839 
f i ik el primer paso que se dio en este camino. 
Estaba entonces vigente la ley de 3 de febre- 
ro de 1823, que daba a los ayuntamientos y 
& las dipiitaciones provinciales grao cúmii- 
lo de atribuciones , que despues se creyó 
eran un embarazo para la accion de la Admi- 
nistracion central, y para la gobernacion del 
Estado. Por esto naturalmente estas corpora- 
c,iones eran las que debian resentirse mas de 
las estralirnitaciones del órden judicial en las 
funciones administrativas. Strcedia con fre- 
cuencia que los que se creían perjudicados 
por los actos de las diputaciones provinciales 
y de los Ayuntamientos, recurrieran á las 
autoridades judiciales, pidiendo, va ser am- 
p;iradoc en la posesion, ya ser resti tuidos ea 
ella, suponiendose despojados; y Las autorida- 
des del &den judicial admitian estos interdic- 
tos;, y ora citaban en los de retener &las cor- 
poraciones administrativas para que se defen- 
dieran, ora las co~ldenaban en los de despojos 
sin oírlas, haciendo imposible el ejercicio de 
la accion administrativa, destrliyendo la in- 
dependencia del poder ejecutivo en sus dife- 
renles escalas 6 introduciendo la desorgani- 
zacion: contiendas tanto mas trascendenta- 
les , cuanto que no habia entonces fúrmulas y 
trámites para dirimir tales conflíctos, ni se- 
Ealado superior ií quien correspondiera de- 
cidirlas. 

Esto no podia menos de influir en la Ad- diciales y administrativas en ias mismas per- 
ministracion de un nodo lamentable, de re- sonas, miraban con prevencion todos los 
bajar el prestigio de unas y otras autorida- cambios que eran necesaria consecuencia de 
des, y de poner en situacion bien critica a los la division de 10s poderes públicos, estableci- 
particulares, a quienes se imponian preceptos da en la ley fundamental del Estado. puede 
opueutos, y se 10s constituía á las veces en decirse sin inconveniente que la Real brden 
la incertidumbre de no saber á quien debian de 8 de mayo fué una de las disposiciones 
prefereiiternenle prestar obediencia, vidndose que mas contribuyeron 6 hacer práctica la se- 
conminados con multas por las autoridades paracion de límites entre las autoridades a& 
administrativas y coa amenazas de ser encau- rninistrativas y judiciales, como puede asegu- 
sados por las judiciates. ra rx ,  tambien que, á pesar de que en un prin- 
En estas circunstancias, y no existiendo cipio no pareció njuchos eonyenienie, habrá 

entonces ningun alto cuerpo ~01isultivo de la poccts hoy que duden de su necesidad, de (;u 
Administracion , buscb el Gobierno en el Su- conveniencia, y de 10s buenos efectos que ha 
premo Tribunal de Justicia el dictamen au- producido, para conservar la independencia 
toriaado qtre necesitaha. Conformándose con la armonía de autoridades, que no deben e*- 
f 0 1 " ~  klr piopu~o, se espidió la Real ór- barazarsc. i~iútaanwole el ejercicio de 
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COMPETEKCIA, 107 
los ayuntamientos y diputaciones proviucia- 
les se limita á estas corporaciones : ó debe 
ser estensivo a todas las autoridades y corpo- 
raciones que administran , mientras obran 
dentro de los limites de SU respectiva coinpe- 
tencia? Si solo se atendiera al testo litera[ de 
la Real órden, parece que deberja contestar- 
se negativamente, porque habla solo de cor- 
poraciones determinadas, lo que parece escluir 
á todas aquellas, a que no se refiere espresa- 
mente. Pero á poco que se pare la atencion, se 
conocerá que no es este el espíritu dela ReaI 
órden. En ella no se quiso dar un. privilegio a 
corporaciones determinadas de origen popu- 
lar: esto no tendriaesplicacion posible en aque- 
IIa época, en que tanta oposicion se manifesta- 
ba a toda clase de privilegios y de desigualda- 
des. La Real órden fué de origen mas impor- 
tan te: este fut5, la necesidad de conservar á la 
Adnlinistracion su independencia, la de itilpe- 
dir inv-iones de un poder en otro poder, la 
de evitar conflictos entre los diversos ajentes 
del poder ejecutivo y los del órden judicial; 
la de destruir antagonismos, haciendo que los 
que dehian cuidar del c:iirnplimíentrl de las le- 
yes en general, y los que tenian la rnision de 
apticarlas eo tos negocios civiles y cri,rninaies, 
no crearan por su falta de armonía dificulta- 
des á los mismos á que debian protejer, po- 
niendolos en situaciones comprometidas, y 
considerando criminales las resistencias, que 
no podian menos de hacer en las coptradicto- 
rias prevenciones, que de autoridades recipro - 
carnente independiente emanaban. Si el testo 
literal de la Real órden se limitó á los ayunta- 
mientos 1 diputaciones provinciales, es por que 
esbs corporaciones eran las en que, por reunir 
mayor ~ ú g l ~ l o  de atribuciones entonces, y ser 
por lo tanto mas frecuente con ellas esta da-  
se de conflictos, la necesidad se presentaba 
corno mas apremian te, y porque di6 causa in- 
mediatata á la resoluchn la svspensioa de 
providencias, emanadas de e ~ t ~  cuerpos Po- 
pulares. Y esta esplicacion no es arbitraria: 
aun en el testo literal de Ia R w ~  en- 

funciones respectivas ; sino por el contrario 
darse recíprocamente auxitio para llenar la 
rnision que en diferente órden les esti reeci- 
nrendada. 

Para persuadirse de Ia necesidad de esta 
medida, baste considerar que, siendo indepen- 
dientes los fuocionarios admiuistrat-ivos y los 
judiciales, micntras obran dentro del circulo 
de sus respectivas atribuciones, no pueden 
los unos sobreponerse á los otros, anular sus 
resolucionesni impedir el cumplimiento de sus 
brdenes. Esto supuesto, el juez, en el hecho 
de declarar contra la autoridad adminictra- 
tiva, cuando hilhiese adoptado alguna medida 
en negocio perteneciente a sus atribuciones, 
que habia lugar á mantener ai agraviado en 
la posesion que alegaba ó que debia ser res- 
tituido eoi aqueila, de que se fe habia despoja- 
do, venia, no solo á poner irn veto a la Admi - 
nistracion; sino á juzgar á un filncionario de1 
órden administrativo, en cosas por que debia 
responder á su superior gerarquico inmediato 
y no á la autoridad judicial; y lo que es mas, 
i castigarlo con condenaciones, con costas y 
con eonminaciones, que no podiaa ser proce- 
dentes, cuando se dictaban por quien no tenia 
derecho de juzgar 10s actos de la Administra- 
cion, ni calificarlos de justos ó de injustos, de 
legales 6 de abusivos. Por esto fué atinado el 
precepto; de que las providencias y disposi- 
ciones de los ayuntamientos y diputaciones 
provinciales, dentro de su respectiva compe- 
tencia, causaran estado, es decir, en el. senti- 
do de la Real órden, que no fueran reforrna- 
das por actos judiciales. 

Manifestada la justicia y procedencia de la 
prohibicion de que q i t i  tratamos, debemos 
descender á esplicarla. 

La teoria, que la Real Orden de 8 de mayo 
de 1839 eleva á precepto, se reduce á que los 
tribunales respeten las atri buciones de 1% au- 
foridades administrativas, abstenigndose de 
dejar sin efecto las disposiciooes de estas p r  
niedio de admision de interdictos, en que se 
procede rápida, y sumariamente y á las veces 

[ 
sin audiencia de aquellos, a quienes perju- 1 
diciin. 

enentra su fuodamentu: las palabras que en 
ella se escribieron y d fin de que no se q j r o -  

%as desde luego ocurre preguntar: 10 que 
se dice de las pruvidenciac gubernativas 

dztzcan cotr @te motivo los !/rat'Ps Y peljtldi- 
cialee coriflictos, ~~ tjtr tlex hala le- 



ni& lagar entre Fas nt~toi-idades judicinles y 
II-; admittist~-ativas , vienen en apoyo de lo 
que, fundados en el ecpiritu de ella, estamos 
sosteniendo. 

Por esto no necesitamos acudir ii otras cou- 
sider;tciones, tornadas del cariibio, que ha ha- 
bido cn las lcycs administrativas, para apoyar 
nrtestra opinion, que sostendríabos, atinqrie 
iiitiehas de las facuItadec que la fey de 3 de 
febrero daba á 10s ayitntatnientos y diputa- 
riones provinciates no hutr'ieran pasado por 

La j usisprudencia ha venido a fortalecer es- 
ta opiníoti. Así vernos decidido por el Gobier- 
no ,  á propuuests 6el Consejo Real ,  que son 
iilip roccdentes tos interdictos contra las pro- 
videncias de los alcaldes, que tienen por o!) - 
jeto medidas de pdicía, de cuyo uso,  cuando 
no hay delito, deben responder ante los g9- 
I~ernadores dte provincia (1) , d contra las ea 
que un alcaide dispone la blibjmacion de 10s 
!sienes de algtrri arileadat%ib ¿fe %Mtrios mri- 

nieipales, 6 conti-íbuyente moroso para hacer 
las leyes posteriores de organizacion y atri- 1) -- 

huciones de las autoridades y corporaci~nes 
administrativas , á los atca'tdes, á los gober - 
natlores y hasta al Gobierno supremo del Es- 
tado. 

Ni icorno podria sostei1er;e que  la Real 
hrrien, que protenia las providencias de los 
ayuntamientos y de las diputaciones, y q u e  
libertaba de intrusiones a estos cuerpos, de- 
jara & Ia autoridad de los gobernsdores, y 
sobre todo ii la del Gobierno Supremo, sin 
defensa contra las ttsurpaciones del 61-de11 ju 
diciai? i No huhicilcr csto equivalido rycie et 
potit:r ejecutivo holiicra rennnciadn su inde- 
pendt!nci;l, ?;oincticntlo sus actos en la ges~ion 
rtc los negocios piihlicos á los jueces y ~ i~ag i s -  
trados, instituiclos por la ley para bien dife- 
Whte brdeu. de fttnciones '! ¿ Y  que saria en- 
kaces de ta responjabitiiiad de la Adtüitliutrs- 
ctbn, y sobre todo la del Gobierno ante el 
hdamento, si ea  cosas feferedle3 á. Sil3 2tci- 
bud~nes tuviera v e  sujetar s ~ b  actos cLt po- 
der judicial? iY qué seria de la subordinaciion 
y dependencia, qtle en el brden gerarquico ad- 
mihi~trativo tienen hs inferiores respceeto a 
los superiores, y de la obediencia debida que 
estan obli$idos a prestarles? Por mas consi- 
deraciones, si cn aigun dia se creyó por al- 
gitnos qiie el tenor literal de la parte disposí- 
tiva de la Real órden debia preniecer cobre 
su espíritu, se rectificaron despues las ideas, 
y hoy puede decirse que es unánime fa opinion 
twntraria, y qtrt! nadie pone en duda qae to- 
das las autoridades del orden administrativo 
estan defendidas por la Real orden de las in- 
trrisiones, que en el ejercicio de sus atribiicio- 
nes pueden hacer por medio de interdictos las 
m [midades j udieia les. 

( i )  Uecision 5 favur del jefe politico de Valcii - 
cia de la cocnpetcliiciu suuc i t ad~  contra el rnisrno y 
el juez de  primma instancia de Sueca sobre et 
derribo de uiios riiilzos que obstruíiin el camino y 
ofrecinri ocul tacion á rniillreclioies (de 23 de junio 
de 1846) .  

Sus d ~ s  corisideratldos $011 los sigiiientes: 
rrr:ottsiti~ra~~ilc,: 1 .O que  la resolucicl~i dcl alcdliit: 

de Cu1let.a Ti16 prir~ciprilmeníe u n a  medida d e  po- 
licía, compretidida eri sur Facultades, se u n  la ley 
citad& iIc 8 do cnero di; 1845: 2,' Qus 8e1 i i o  de  
l as  que Ie competcxi solo delte respoiider , cuanrlo 
rro Ilüy delito, atits el jefe politico ; siendo por to 
ini.;tun iri~proceilciito de todo en todo e! medto i n -  
dircr:to del iri tcrilicto, que  contra su providenciii re 
criiplc6 , y nt~ierttltnatite cntltrilrio ademis á la Re:\\ 
6rdeii (1,: 8 rl+: rn0tuo de 1839.)) (Goleccitt~ii legisla- 
l i u - ~ ,  t í ) r ~ ~ )  3 7 ,  11íli11. i 9 . )  

1)ticisi:m Ci filvor de [ t i  Admiriistracion tia l t i  
co~~ipetei~cin succitliilrt otitre el goberiiiidor de Pa- 
lc~iciii y cl juir,  di: pririiera iiistancia de la rn i s r~ i~ i  
ciudad, cnn,?~otivo tli: urr auto rcstitutorio, dicta- 
do por circe a r:rstiin~ia r)o %Latín Gmealez (es de i ! 
de seticrmbre de 1850): ccGorisiderando: 1.' que la 
reforha de una eliitnenen en eI radio de la pobla - 
cion pah evlitdr un incendis, es nntorinthente uii 
arlunto de policid urbana, g por lo rnisrno de las 
atril~uciunes ifei alcalde á quíeii someto esto cuida- 
do f:i rcforida Iey On el rrrticrilo y párrafos cit;tdos, 

2." Que diciéiitlose apresarneilte eri ellos que 
esta niriliucidn le cnrrespontle, coirio admii~istra~iui. 
dcl p'iebio, y Iii ti 1 (10 ejercer bajo la vigilancia da 
la Adriiiilistrnciori superior, cyuerfn cometido esdli - 
sivarncntt: á. eíta Id reforrna y rcpriracion de toti,i 
injusticia G ribuso, que dicl~o afcaldo pueda come- 
ter on el deseinpcrio de tal edrgo. 

3.' (&u es por lo mismo patente e¡ nitlgun 
fundamento con que la recurrente 7 el juez ale- 
gan el flecho m:itaiíi l  de la perlo~aeron de! atero y 
la itifonnalidari í, yu5brantamienlo de las diaposi- 
cienes del caso, coi1 que haya procedido el alcal,le, 
paes el rllferido hedio es inseparable de la provi- 
dencia qtre to prsvib y ciircpuso , y las detnás repa - 
ros no puedeti ser apreciados potl el juez, por la 
razon aencilln Y coricluyenle de que ni te corres- 
ponife entender en materia de policía urbana, ni es 
el sup~rior del alcalde, cuino administrador del 
pueblo. 

4 . O  8s por 10 t.1IltO npficabl~ al  caso de [ a  
k ¿ l  &de& que se ha citadu, estelisira en su 8s- 
pírilu 4 to4a autoridad administmra(iva.~> ( ~ o $ g & ~  
&i"Vcatiru, Ir~rncl 50, iiínn . 33,) 



efeefir o3 sus a1r:ances (it), 6 contra las de&- 
n&ciancs de ua alcaide pedáneo, que ejenita eo 
su démarcacion una circular &f phernador 
de la p v i n c i a ,  dicta& dentro del círculo de 
sus atribuciones, debiéndose ~ e c u r r i r  en que- 
ja al ciiperior del que causa el agravio m, 
6 contra las providencias del delegado de un 
~lyuntamiento,que eiri su  representacion Cum- 
pla la deiegacion que le está encomendada (31, 

t i )  I).ricicioii á favor de 1st -4drui tlj.-.tfñci1111 de la 
cumpeleoeia entre ef intendenle (fe  rerrlas de A l a  - 
m y el jiim de prirnera instancia de V,ilverde, con 
motiva del procedimieiito de apremio del slcs tde 
de l a  Puebla d e  Guznaan contra Biego Macíes (es 
d~ 18 de octubre de 1850). 

c(Coo.;jdorando que curnprendiei~~io, cuiuo con)- 
prentlo en su es lritu esln Real hrllerr que se acii- 
Iia de ciiar, A t08d  auloridad adrniiiistratíva, Iia si- 
do i l i fri~~gii i .~  en e l  c,iso preseti tc ai1rnitien:lo of ia - 
terdicto rest i íuto~io contra O .  Diego Gorizale?:, por 
la et~~ijenacíon que dispuso como alcalde, pues t1.1-  

hieii.lo obrddo en erto eli materia de sus  atribucio~ 
nos, seguti 1;i l ey  y Reiites ilecrett~s que tamhieri 
se Il,iri citrillo, solo al superior e11 su mi.;rn;i línea 
puede pedirse l a  rcvocacion o refurnia ilesua actos, 
y an1.e la autoriilnil jurticiltl no puedan tlcdncirse 
inns acciones, qiie las ixstailtes dcjcirliii ;i s;~li?i) por 
aquetlii I'Z~JI c5rdeo.u (Colcccion legislativa, Ir~ino 
31, núiii. 48.)  

f 2 )  Deeision tí Pavor tle 1;i \tliiiiirislrdciott ds  la 
crun-rpatencia entre el jefe polirido y juttz de pr-iine- 
ra Stistarrci:t (te la Curuñs, con u~otivo de la rqa-  
racioil Je  la cercn tie iiils dctiesa del Esiarfo e s  el 
birrniiio da Cañas. (dr9 23 da febrero de i8i8.) 

Tiene los siguientes cot~.;idaraiitlos: 
((Considerattdo: f .O que dict:idu en el círculo do . 

sus atribuciones por ol jeff! político da 1:i Coruiia, 
segun d Real decreto citwcts de 2537 (el de 31 dc 
rttayv) y tlealas órtferties de 35 g 39 (las de 2 1 de 
foftrero do 1838, y t ,' de marzo y 42 de wlubre drs julM de f 838 y h de 2 de obi( Pkr i &AS), %i 
de 1839), la circular, queel alcalde ~iedárteo dc Ca- t.eqlame~ to (ea el  de t8 de &vil de t839) y Ea&& 
nas ejecutó m la dehesa, rlirs posee et Estado ea su órderi de 25 de rnano ds 1044, que se kím L.l$a, 
demarcacion, no pudo el juez de priroers instan- no pcrtniterl dudar que las providoticiw rehttvils 4 
ci;l de) [jertitlo, stn contrirvenir 8 fa Heat úrrtea, [as dispusiciotles [estameliliirias de U. GliluaJer g 
igualmenta citada, de 8 de tnayo de i 830, aplicable 1). Juan Galnbreg, acord;idas por la oemislor S* 
á todas fas aulorid.&oi aileniiii~tralivas , admitir et r*r de iastrlirrr;ion primrja y el @e polfllco de 
íriterdieto restitutorio ínlentiido por D. Pedro del Lhrida, recayaron &re wmp~ad)rili sus 
Oro contra la insinuada ejecucion. atri bucíones. 

'-2.' Que si en 8110 l ~ b ~  ~ S C ~ B S O  y se urnrpó, co- 2.0 Que por elfo le[ ioteodicta aLkgití40 4 
mo lo cree dicho interesado alguna parte esa da primera ins@u&o bla.Seo de U 
deliiesn, debib recurrir en quejii al superior itlme- ~ n t c i r i o  6 Ir Real &den, kmbien ,S$ 
diato del alcalde pdáneo  6 al jefe pofítico, ma or- H ~ ~ F L  ,te $89 que t e n i d o  porsbjekt awsupwr i.ii 
iberik @ U U E ~ O  por perten<.eer 4 la autoridsi de iadep!:rltjencja que k AdnrtS-iín g o e  t f* 
este, sqyn el Real decreto de 4." d3 abril de fa46 cot i~t i ru&~~,  con nayeoro 6 la siitarib4 A 
oitado rrsirnisino, el dcshndc de ctntrarnbasdefie~s, abraza su aspirita 4 todos iou cuerpos y Wií* 
Ic: corresponde fa facultad privativa de decidir au- asies  n&&&qwigm,o (Cd- , 
bernativamente si se cometi6 en efecto Ia indi&dn a a, núm. H.) 
asurpacion, ó si por el coritrario h safrió la dehe- (2) l)ecision h fi~vor de la Administrac'b 
sa del Est:ido, al vt!riticar el cerramiento de ti! otra c m  fwanahándsned jiiCB: p f t t í h  g UU* bs f.o- 
en t 842, dcliiendo en tal caso mirame cruno unecio 6~ $1 p r i m  i o m a  2iirpsfi. con n)0<iu@ 
de justa reparacioti lo practicado por dielio fntdá, de gn itrmtlleto mtealad* or U. Tiburclo J i t t t ~ - -  
neo. » ( ~ o ~ ~ c c ~ ~  !ei$s'kttiotr, toluo 42 , xlGm. 23.) n<n, par4 qw uo SB 1s p F L O r L @  )o ~~s6 i0< l  <b 

(3) Becaion d fmr d~ fa Adriiinistracioo de .h las bienes de ari aaI.qlo. (3 1 de N& f 847.) 
eempel8naia antrc el plitico de Ovisdo y $1 amwri~d*~; 1 ." qae, u;, procedeuta, 

COSPETEPiC1 A. 409 

;! 

o contra las diqosiciewt; acwdada pr las 
cpinisiones svperiores de iortniccioo primarir. 
suasdo se m6erels á a ~ u ~ @ s ,  que e t i n  W ~ H -  

. prendidas dentro del círculo de sus attibucio- 
nes; (1): contra las providencias de los gober- 
nadmes de provincias @f, cea niayar rawa 

, 

uez da prirnera instancia de Cangas de Onis, prr h abcr F~aiicisc~ da la ahiate -9 

gue se cerró, para recti6círr tri direceion de, uti cri- 
inino. (es & 26 de enero & iI448.) 

, 

((Cotisiderarido: 4 .O que arribaido 2 lo:, ayti!&- 
. nlieolos por la citada ley ( iu de 8 de t7wa de 

1845) el cili,fado, conservacisn y reparaeioa 80 Ii6 
mrnirios vecinales, no pueden tenm por reglameti& 

. alguno, otro cardcter que sl de delegadas de lus 
misrnos los inspr~tores y ca a t a c a  de  camiaa3 t.lo 
In  provincia de Oviedo, por fo cuat, siendo n%rii- 
mente contrarios b la Beal orden tanibiert ~ i tad3  
(In da 8 de i w y a  de 1835) , los inierdicioii que atl 
intenten eoibtra les dispasiciooer da dichos werpos 
en este asunto der su legal iiicumbacia , la sota 
lambien los que se dirijaecontra lo que en SQ re- 
presentr~cion dispon a11 on el inismo Ius referidos 
del8gado.1 suyos sn dSesempefio ds eu iieiepachn. 

2," Que por ello D. Francisco d e  la Herí, ei! 
vez del  itltordicto q u e  itilentó, debió  lirnit;trst! t i  
reclamar a n t e  el respeclivo ayunlamioi~io, y uii *u 
caso anLe el jefe poli~ico, Ia revoe;ii:inn dc lo tri5w 

puesto por sl ~ap; i i ; ix  y ; ~ )~ r t fb ; t l l ~  por C L  iti.;lber:\rtr, 
5 pritriiover desilc fuego el corrospn~!(lioitt~ j t l i~ ic ,  
coutr;i~iictorin aillrs el juez cornpele;i~te pacu tt;iecr 
valer su pretendido derecho, repetarido erilre takr- 
to esta disposicion odministroliva.~ ft)ollocciorr kw 
gislatíva, tomo 43, ntim, 3,) 

(1) DeciMon á, ktvm dela A J t i l i u b t r i  rfpr lir 
~u~lpotenciri en&* et jeb titico de W ~ P  y d 
juez d c  priiiiero iiistuncir gla Sm de Urgd WLM 
la ew~iclii de Prrts y Sampsor. (es de 27 de jufio 
de i 848.) 

Sus coiisiderandu; dicen: 
aCwsitfenodo: 1 ,O que Ilia dos byes (l# ok: 44 



4 40 COMPETENCIA, 
contra las cewluciories del Gobierno ti), y 
para decirlo de una vez, contra todos los actos 
de los diversos funcionarios y corporaciones 
- 

gun esta Real liipojicion (La de 8 de mayo de 1839) 
tales interdictos con respecto i providencias dc un 
ayuntamiento, bien ó mal dailas, pero dentiso del 
circulo de sus atribucioncj, deben scrto rnuct~o 
inenos respecto de las que dictan en asuntos de su 
rticuinbencia los jefes poiíticor , mayormente, si 
coino sucede an el presenle caso, se tiinitao en ellos 
5 ejecutar una disposicion superior del Gobierno.)> 
(Colecoion legisiatiuo, torno 4 l , núm. 56.) 

Deciiion 5 favor d e  111 adrniniitracion, en la corn- 
potencia entre el jefe Mico de Granada y el luoz 
de primara instancia EGur i l ix ,  con motivo do u n  
auto de nmpiiro, dictadoá instancia del marques de 
Cílrtes (26 de enero de 4848). Sus consicierandos 
son los siguientes: rtconsidorando: 4 ."que atri bui - 
da por It~s dos citados Reales decretos (10s de 9 de 
iiouiembre de 1832 y 30 de raoviembre de 1833) a 
la Administracion suprema y á la superior provin- 
cial l a  f,icultad de deslindar los thriniiios (fe los 
pueblos, os manifiesto que el j e f ~  político de Grd- 
liada obró dentro del circulo de sus alribuciones, 
disponiendo el deslinde general del tér in~no de 111 

villa de Pez,!, á solicitud de su ayuntamiento, por 
to cual no pudo el juez de primera instancia de 
Guadix admitir interdicto alguno contra esta dis- 
p ~ i c i o n ,  sin contravenir á la Real Srden, cltrtda 
tambíen (la de 8 tle mayo de 4839), estensip.ii en 
su espiritu á todas las autoridades adrninislrativtis. 

ZqO Que aun sin esto seria improcedente el in- 
terdicto q u ~  a&initió, puesto que la cueslion pro- 
movida por e! rnari uéc rle Córtes sobre Iicrberle 
causado despojo el deslinde mandado ejecutar por 
dictto jefe, es, por una parte una cuestion relativa 
a este deslinde, y procede, por otra, de la disposi- 
cion adrninistrñliva en que se ordanú; y ias cuestio- 
iies que ruunen estas dos circ~iiistancias, sen de 
la atribucion' de los Coilsejos provinciales , co- 
ino contenciosas segun fa ley igualmsnta citada 
(& 2 de abril de iS45), correspon~iiendo por una 
consecuencia rorzosn, cotno sirnplernents adrniiiis-. 
traliva, al conocimiento de  los jefes politicos.» (Co- 
116cim legislativa, tomo 43,  ~ ú m .  2.) 

Decisiori á hvor iLe 1ii AClmi~~str;iciol~ de l a  eom- 
pekricia erllre ol gobernador de l a  proviirci~ de 
Alrnarie y el juez de primera instancia de Ganjayar, 
cm motivo del aprovectininiento de las aguas del 
rio Andaraz (os de 9 de juliode 1852). Su úiltirno 
considttrando dice: «que por lo rnisino es improce- 
dente el interdicto entab!ado conkra la providcrici;~ 
dal gobernador, dictada en una ms teria peculiar de  
sus atribucio@s, en conformidad con fo dispuesto 
en  la Real órden citada (la de 8 de mayo de 1838) 
estensiva en SU wpíritu & toda autoridad ailrniniu- 
trativa-U (Cotscf?ion iegislatiua, tomo 56,  núrne- 
m 4i . )  

( i )  ~ e c i s i o n  de la competencia de 3 1 de  julio 
d e  f 847, cuyo primer considerando antes hemos 
trascrito. 

Decision á favor de 1;i Adininistracion en la com 
petencía entre  el jefe pl í t i co  de  Lbrida y el juez 
de ~ i m e t ~  in9tanci;i de Cervera, con rnutivo do la 
rmlatnmic:ron de la Uriiversidad de Barcelona, por 
h* h a ?  f h s m  Antonio Siuelia entrado 6 
i*rpr.doa "illicas, pertenecíanbes al ~ColegH, de la 

administrativas, cualqiiiera quc  .;ea su clase, 
mientras sus disposiciones esleo dentro de 
su respectiva competencia (Z) ,  Estas dccisio - 

A~tincion d e  Cersera,. de que est4b.i en poseiio~i 
(es de 24 de mayo de i 848). Diceii sus conside- 
r a n d o ~ :  

riconsiderantlo: 1 .O que dej?r s i t i  efecto Ufla Real. 
órtian, espedida sobre asurito comprendido cii las 
atribuciones del r-espectivo Miiiisteriu , es por su 
naturaleza p r i~a t ivo  de  este, por~ltre soto as¡ pacde 
salvarse 13 independencia de su au tn r id~d .  

2 . O  Que las Reales úrdenes sobre ajiregiiciori 
de los bienes del Colsgio do la Asuiicion de Cerve- 
ra á la Universiddd de Barcelotla está11 en este caso, 
puesto que dejtiiiados diclios bianes esciusiva- 
mente A los dtirnentos de deterinitl,itia clase de Ín- 
divíciuos, durante sus estudios en la antigua üiii- 
vei5,i I , i , 4  de Cervern , ito puede ponerse en dudd 
que er,i;i bienes destitiados á in iristruccion públi- 
ca,  pnr mas que no  ?e diese esta en el rnlsino 0)- 
legin li que perteliccidn. 

3." Que si D.  Gaspar Ruestek sc creyrí pr"r)u- 
dicado en el dereclio, que pretendo tener sobre es- 
tos misrnos biet~es, en virtud di: lo dispuesto por el 
ftiiitlador de t i ic l t~  Colzgio, ctebió acudir a l  Gobierno 
con la nportuna reclarliacion , ó bicn proiriuver 
desde luego contra la Unrversidad (le B ~ r c a i o ~ l a  el 
juicio plenario de pok;esioii ó el petitorio a ~ t l c  el 
Lribunal ordinario competeiite , mas no u n  iiiter- 
dicto , el cual , si fuese s.uficiente para dejar siti 
efecto las iiidicadas Reales órdenes, tiaria inferior 
la condicion del Gobieriio Supremo á la  del úllimo 
de los atcoldes y 10s nyuritarnientos , cuyas prnui- 
denciris adrninistrativ¿s no se pueden alacar en 
iiingun caso por oste medio , segun el e~p i r i lu  y 
letra da la citada Real órdeil de  8 de mayo de 
1839.1) (Coleccion legisk-rtiva, tomo 41, núm. 46.) 

( i )  Decisioo 4 favor b~ la Admiuislracioii , en 
parte, y en parte á favor de la n~toridadjudici~if ,  de 
ia compete~~c ia  eritre el jefe poliiico de Granada y 
el juez de primera instancia di: AlbuIiol, con [no- 
tivo de una prúvidencia del alcalde de Narila (es 
de 23 de febrero de í858). Sus consideraildos mil 
estos: (~Cansiderarido 2 . O  que en los anlecedentes 
de este n o q c i o  resuttari dos cue~tiones:  la ittiii de 
ósden público relativa 6 la rtlediiia qtie d e  acu~?rtlo 
con el ;iyuntaniiettto, atlopth el ,~lcalde de IVariIa 
$e agregar ri, !as itgu,i; de la fueiit ! públicd, t i t .  ilue 
nacen en la Iiacienda del precliíter., D. José Míir- 
tinez, y la otra sobre la propiedati de las agua5 
agregadas, 

2 . O  Quer la prilnera de dicliiis cuestiorles cor- 
responde al jefe p l í t r c o ,  porque á solo coriio 
encargado d e  mintenar 81 &tden y ,.1 sojiego píi- 
blico, brijo su responsabilidatl, wgun  la ley citada, 
para gobierno d e  las provincias (es de 2 de 
abril d e  f84f,í), es fi quieo t m a  averiguar si ]a r,i- 

zon en  que fundó el alcalde In insinuada riiedicia, 
pira que le autoriza en su caso la ley de 8 de  elie- 
ro de  iSZa, igualmente citada, y siibre que, s g u n  
la misma ley, pudo oir af aynniomiento, fué uo 
pretestn ó no para e ~ i g i ~ f u  en afirmativa 18 res- 
ponsabilidad, reponiendo las cosas al estado q u e  
atites teil ian, 6 aprobar la n e p l i v j  su coiiducta, 

3." Que 1% olrd cuestion e s  orifiiidria, ~iue. t~j  
que refiriéndose 6 la propiedad de un aproveeila - 
miento, y on 4 su uso, no esta comprendida en la 
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competencia entre el gobernador de Palencia y el 
juez de primera ínstailcia de Saldaña, á cctnse- 
ctiencia de uíi iriterdicto, entablado por el alcalde 
pedáneo de Bustillos, contra un vecino de Morales 
(3 f dc agosta de 1853). Hé aqui su considerarido 
cuarto: «Considerando: 4." Que por otra parte, ora 
wa que el permiso otorgado 6 Gutierrez para la 
construccion del cobertizo , dimanase de Ii1 luiiia 
directiva de la comunidad, ora que procediese es- 
clusivamea!e de su prasidente, siem re resuliará 
que existia un acuerdo de una autori8ad de la Ad- 
minístracion , adoptado en materia tan esencial- 
rnenie en las atribuciorieu de esta corno es la Gja- 
cion de la forma, en que ha de verificarse el apro- 
vecliarnicnto de pactos sujetos Q u t ~ a  müncornuni- 
dad; por cuya razon si to autoridad de donde emai,ó 
na era 13. compelente para dictarle, 6 or dicho 
acuerdo se vulnerasen deredios que deeieron ser 
respetados, no es 61 remedio del ~nterdicto el que 
debió emplearse corno opueslo lo prescrito en ia 
Fieril órden de 8 de ma a de !839, sino el r e c u m  
dnie el Goberiiudor de pronlria, como superior 
io;er&q~tictr. 

nps que citamos, ronio pruelin de qrie la Rca1 
Orden d~ 8 de iirayo de 1839 no se liniita 1 los ayiiotamientos y diputaciones provin- 
rialer; sino ytie son apticables, por regla ge - ' 

disposicion, igualmente cilada, de la ley de orpnni- 
zncion y airibuciones de los Consejos provinciales, 
por lo coül, su resolucion correspoiideh 10s Tribu- 
nalcs de Justicia, no quedando respeclo á ella mas 
faculrad g la A~ , , , i i , i s~ rac ion ,  qiie l a  de exigir l a  
continoacion do1 disfrute def insinuado nprovectin- 
miento por el piieblo, si Ic necesita y se declara de 
1,) pro iedird, de diclio presbítero, B quien en tal ca- 
so es Porzoso indemnizar. 

4.' Que sieijdu ia primera cueslion preferente 
por sn naturalez;~, es contrario B la citada Real 
ótdeu de 8 de rnapo de 4 839, aplicable, ateiidido 
su espitiru, á todas las autoridades adrniriislraiivas 
el interdiclo, á que el juez de priinerti instancia en 
Aihuiiol, di6 lugar, dqal~do en o1 mismo I~ccho sin 
efecto ia pro~ideiicin del alcalde de Nd~llíi .  1 )  (CO - 
leccion legislol iva, tomo 13, iiúm. 3O.) 

considerando segutido de la dec i~ ion  qiie,  al re- 
ferirnos á las comisiones de instruccion primaria, 
hemos antes transcrilo. 

Sentencia en el pleito seguido ante el Conse'o 
provincial de Vizcaya enkre el ;,y untainieiiio da 
las ntiie iglesias unidas de Castillo y Elejabeilia y 
el presidente de la socicdsd direclivo del camino 
de Arratia, en ue sc declaró nulo Lodo lo actuado 
(19 de n o v i ~ ~ e  de 1648). Dice su s6ptimo 
considerando: 

<iConji,iderando que aparte de Ins eussliones de 
propiedad y de servidumbre del terreno litigioso, 
incuinlie esclosivarneiile i4 la Adini tiistracion apre- 
ciar y resolver la cueslion de  conveniencia pública, 
que se versa eu la designacion, variscion y direc- 
c b n  de una vía púbiica. 8 (ColeecMn ie$irloliua, 
tomo 43, núm. 42.) 

Dacjsion favor de la Adminjslraeion en la 
Esta doctrina encuentra tnmbien su sancion 
en la ji~risprudencia (1). 

Mas, como la Heal orden de 8 de niayo solo 
hace espre ion  de los interdictos posesorios 
de rnanulencion y restitueion, 6, como hoy !u5 
denomina la ley de  Eojuiciamiento civil, de 

literal de la 'Real órden parecían escluidos; 
Pero no era ,  no podia ser su espirita Si 
la Adminiskracion no (jebe ser perturbada 
en e¡ ejercicio d e  sus atribuciones por los jus- 
gados y tribunales por medio de los iokrdic- 
tos de amparo y despojo, q u e  son los mas h- 
vorecidos por el derecho, pues que en ellos 
se t r a t a  de la ppriurkcjon que se a u n  en 
la posesion del que legítimamente obtiene, 
6 que ea ella rerfitui& el que hp &do 

menos debe poder serlo el ifl- 
terdicto deadquirir, porque al fin la Ahink- 

es en caso la que posee, y que 
entabla el interdicto nuaca ha poseido. De- 
be tenerse en cuenta que el art .  693 de la ley 
de  Eojuiciamiento civil pone entre  los requisi- 
t o ~  paraque  proceda el interdicto de adqiiirir 
que nadie Posea titulo de dueña 6 de usu- 
fructuario la c w ,  cuya posesionse pide. y or- 

que e' que posee sea privldo de su 
posesion s in  ser oido y vencido en juicio. A 
las pues? de la de la 
accion administrativa agrega e n  este c m  
otra civil, porque no debe la Administra- 
C ~ O R  d e  peor condicion que 103 particulares. 

(t) Decision á kvor de ta Adrníaistracioa de 
la eompetsncia entre ei jefe plítico de Murcia y 
el juez do primera instancia de Lorca, con motivo 
de la posesion dada á D. GinBs Ara oa de bienes 
de una fuiidacion, que estaban aplics%os a l  Institu- 
to cie segunda ensenaoza (24 de abril de $847). Es. 
tos son los considerandos que contiella: 

rtconsiderando: I .O Que si or esta Real brden 
(io de R de tnayo de ,8391, so R a ~ a o  i c u b i v t ~  de 
los i~iterdiclos espresados las provideneiu dichas, 
aunque periurbe~ en su posesiou 4 un particular, 
6 lo priren de ella, debe decirse lo mismo coa loa- 
yoria de razon en uuestro uso; lo uno orque no 
se t n i ~  en bl de uoa proiideneii de gputacioo 
provinciai 6 de agontamiento, sino de dos reales 
&denes wbrs cosa relaliva 8. Instruccion piiblica, 
y coniigoienlemente delel eoooeirnienb del Gobier- 
no: y lo oiro pwqw si  la Real órden de 8 de mayo 

nerat, á todos los acios que las atitoridades y 
corporaciones administrativas ejecutan dentro 
del rírcgrtlo de siis atribuciones. 

retetrer y recobrar, puede preguntarse, si es- 
tán o no  escluidos los ialerdiclos de adquirir. 
Debe decirse de eala c~eslion lo que d e  la 
anterior queda espuesto: atendiendo al tenor 



449 COMPETEHCIA. 
La probihicion, impuesta 6 las aiiloridad~s Lo dicbo aHi, debe tenerse muy en cuenta 

jrtdiciates, de admitir interdictos posecorins para conocer hasta donde pueden las autori- 
mabr;r 4 % ~  provideacjas y actos de las autori- dades adniinistrativas estendcrse sin ser per- 
&&S, funcimários y corporaciones adminis - turbadas por las jt~dicialcs, y donde cnmien- 
tra.tio;zs, rre Iitni;tía á )as negocios, que perte- zan estas á tener fac,u;l tad para admitir los i u -  
~ e n  & r;ns xtri-buciones; no á &ros al,wt.i~os. lerdictos posecorios. Larga seria ni~estra kx- 
 sí b p s c r i h e  la k a l  Órdm de 8 de maya rea, y necesitaria~ulicba mayor esteosion, ( j t i ~  

y solo así tiene fundammo m los metivos f a  qtlc podemus dar á nuestros artículo;, si con 
que #a aconsejaron. Slrlir de estas limites ge la jurisprudencia establecida sucesicarnerire 
ho serla, a tender á .una necesidad adrninislra- por el Consejo Real, .por el Tri bunol contencio- 
riva y salvar ie. integridad 6 independencia SO-adrnjaistrativo, y por el Consjo de Estado 
de la hdministracim; si no conceder privile- quisiéramos corroborar las doctrinas, qiie c k  - 
gios B los que ejercieran ~ l e r h s  cargrrs pú- ]amos sentadas, g descender todos y á cada 
blicos, y dar lugar ;i anular frecuentemente una de las decisiones en que se ha declarado 
los wtudables e f e c t ~  de los interdictos, tan la competencia de la Adrninistracion para en- 
necesariosal 6rder.i ptiblico .y á la seguridad tender en materias determinadas, rechazando 
de las personas y de las cosas. Por esto, al pa- al propio tienlpo el uso de los interdictos di!-- 
EO qite vernos repetidas decisiones contrarias tados por la autoridad judicial. Aunqtie can 
S su admision, crtando se trata de actos que relacion a otras cuestiones, ya hemos presenta- 
M a  .dentro de sir sompetencia administrati- do algunos ejemplos de decisiones, que bastan 
va, remos aras que .declaran su,proce&encia para que no insistamos mucho sobre este pun- 
en otros raasos i-dientes del eireulo de to; y mas, teniendo en cuenb que en los ar- 
Iss atrflrwlonec, tpe Iies obnaeponden. tículos especiales de la ENCICLOPEDIA, en qiie 

htqtrateir .de f a , c o m p e ~ i a  de Ia Adrnhis- se trata determinadamente cada. rna~eria, ten- 
ttrtcspba, al é%ébtnSnar Is diversa iodole de sus dra colocacion oportuna lo que, sin dar e n -  
aietm, ya cusoido activamente, ya c tian- des proporciones á este artículo , y sin faltar 
do por h i'ia contenciosa destrr~ye las resis- al brden, que nos hemos propuesto, de colocar 
Ittnciaci, que se eponen á su libertad de accion, en cada palabra todo lo que a ella se refiera, 
qiit! w el elemento principal de su vida, con. no podria tener cabida en este lugar. Por esto 
stltkndo en sus fallos al respeto que de justi- preferirnos poner ejemplos, tomados de dcci- 
eis se dek fi todos los derechos legítimos, siunes dc competencias, en que por no ser el 
hm~m fijado las reglas generabs para esta- negocio que ha dado lugar a l  interdicto, de los 
~ W r  la eomgebneh adniini'stra*a. ( qtie estin dentro de las atribuciones de la Ad- 

ministracion, han sido resueltas 5 favor de la 
ari toridad judicial. 

Bs-W, óikda, h y e  tsstua!mente los interdic- 
tos de manutencion y restitricion, con mas motivo 
dek'r?nteniteme oscluido tarnbien e1 de adquirir, 
pasto p~eftma en al dermlio menos favor que los 
otroe dos. 
2? Que pr'etio D. Ololés Aragm, en ver, del 

que p r ~ p u q  y por cuya-admiMdn quedb el fnstitu- 
to 'de 'sreigumta -mskbnza 8e Mm?ia, despu'ado dc 
 UD^ bienes que didmkba, siete &m liakia, por 
fas'dos ia9hadas Reafeabtdenes, dQLbi6 hacer viiler 

El primer caso de esta naturaleza se deci- 
dió paco despues del establecimiento del Con- 
sejo Real. Un jefe politico s~~scilb competen- 
cia A un juez de primera instancia, qitc habia 
admitido interdicto de despojo íí un particu- 
lar contra otro particular: no se trataba de 
dejar sín efecto, ó menoscabar una providen- 
cía administrativa: esta no existía: ~ e r ~ ~ a b a  PI 
interdicto sobre la construccion de una presa, 
hecha para regar una posesion, y se suponla 
que así se habia despojado á otro del agiia 
que disfrutaba para un molino y varias tier- 
ras de su propiedad en un punto inferior al 
de la presa. E1 Consejo Real propuso que se 
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decidiera la competencia á favor de la autori- Por falta de competencia se declaró c[lie 
ridad judicial, fundindose en que  no Labia procedia igualmente el interdicto, atlmitido 
providencia ninguna del  ayuntamiento, de las por el juez de primera instancia de Viver, por 
esprcsadas en ia ley, á que pudiera atribuirse, el despojo que  alegaba el alcalde de Benafer, 
como a causa inmediata, el despojo que rnoti- el cual se quejaba de que e1 ayuntamiento de 
v6 el interdicto , quedando por 10 tanto la Caudiel , contrariando 1a costumbre inmemo- 
cuestion reducida á la de un  despojo de par- rial, qite se observaba en la djstribucion de 
ticular á particular, la erial e ra  ajena á la Ad.  las agiias entre los dos pttehfos, ha f~ i a  man- 
ministracion (1). E1 Gobierno adoplo este dic- dado abrir una zanja, para variar la direccion 
tkxrien. de las aguas, y hacer esclusivo este pueblo su 

Por no ser tampoco sobre asunto sometido aprovechamiento. El Consejo Real se hizo 
D las atribuciones de las Diputaciones provin- cargo de que dos aytintamientos solo pueden. 
eiales, se declaró á favor de ?a autoridad ju- acordar providencias para aprovechar las 
dicial una competencia, suscitada sobre acota- aguas, qde Ies pertenecieren en coman, con 
mientos de terrenos sujetos a dbminia partícu- siijecion á las estipulaciones y costumbres, y 
lar, con relacioh á una &poca, en que, segun ta que por lo tanto lo que uno acuerda y ejecuta 
legislacion ehtonces vigente, era atribbcion de en daEo del otro, está fuera de su competen- 
estos cuerpos adoptar las medidas convenien- cia, y solo tiene el carhcter de despojo come- 
tes sobre el acotamielito 6 adehesamiento de tido .por rin particufar contra otro particu- 
terrenos públicos, que siempre hubieran sido Irir ( l ) ,  porque en este caso los pueblos tienen 
de aprovechamiento conlun de uno 6 mas pue- solo la consideracion de personas jurídi- 
bios (2). cas. 

Otro caso notable presenta tambien la ju- 

(1) Decision á favor de la autoridad judicial de 
fa competeilcia eritre e l  jefe político de Avila y el 
juez de primera instancia da Arenas d e  S. Petlro, 
sobre dej-i#r es editas las aiguas del rio de la Torre, 
para  el riego f e  i~uqrtas y movirnieoio de uii moii- 
iio (26 de junio de 1846 ). Su úriico coitsiderando 
dice: ((Considerando quc en el presente caso no hay 
providencia ritguna del ayuntamiento de ia vilfa de  
Arenas, de las que  en el citado párrafo 2.', articu- 
lo 62 de la ley de 14 do julio de 1840, se espresan 
á que pueda atribuirse como a causa inmediata, el 
despojo que rno!itó el recurso de do8a Rernigja 
Jaen, al juez del partido, por lo cual queda aqnel 
raducido ti ia ctase de despojo de partkular á par- 
ticular, justificada la procedencia de\ interdicto, y 
sin a licaeion alguna de !a mencionada Real 6r- 
den & 8 de mayo de (839. (Coleceia legislativa, 
tomo 37, núm. 24,) 

(2) Decision6 favor de la autotidad judicial de  
la cornpetencja suscitada entre la diputacfon pru- 
vincial de Totedo y el juez de primera ínstancin 
de Torríjos, en su interdicto de míinutencion, con 
motivo de cerramiento y acotamiento de Iiemda- 
des (8 de agosto de 4846). Dicen sus cansideran- 
dos: 4.. aconsid~raiido que las dipotsciones #?o- 
vincinles, en la época en que ocurri6 estc con feto 
contaban en sus atribucione.c, segun la ciWda Real 
órden de 47 de mayo do 1838, fa de resolver lo 
conveniente sobre el acotamiento 6 adehesathie%lto 
de terrenos públicos, que hubiesen sido siempre de 
aprovecharnlento comun de tino 6 mas puebt-ds. 
2," Que ni de dicha Real órden, ni del decreto de 
las Córtes, tambien citado (e# el de 8 de jzrnio de 
13% 3) se deduce que esta atribucion se estendime 
igaalmente al acotamiento cie los terrenos sujefos 
i5i dominio partícular, antes se infiere precisamente 

TOMO XI* 

risprtidcncia. Esta es la declaracion, como doc- 
trina espuesta en los considerandos de una 
decision de que procedia. el interdicto de am- 
paro contra una providencia de la Junta ad- 
ministrativa y de gobierno de la acequia de 
Carcagente, á pesar de ser autoridad, á quien 
era aplicable en su espíritu la Real órden de 

lo c'ontrario , puesto ue !a autorizacion general y 
directa concediila ú 10s dueíios partieulaies en el 
espresado derecho hocia superflua la especial de 
las diputaciones provinciales. 3," Que por ello es 
visto no versd la providencia de I n  de Toledo B fa- 
vor de los terratenientes del Cnrpio , sobre asueto 
sorneli~lo B SUS atribuciones , ni siendo por lo rnis- 
mo la citada Real órden de 8 de mayo de 1839 
aplicable d esta competencia. 

(1) D~cision ii favor de Is autoridad judicial de 
la coinpctkncia entre el jefe; político de C;tslellon y 
el juez de primi~ra ihstitncia de Viver, coi1 rnotivo 
del interdicto de despojo, que se indica en el testo 
(4 6 de febrero de 1848). Su útricti consi~lervndo 
dice: trCorisiderando qwe 10s a~untamientas de 
Caun iei y Benafer sola pheden acordar pmvídemias 
relativas á aproveclramientu, de-ias ayuris, que en 
cotnurl les pertenecen ct~a srsjecion esrffcta 6 lo 
estipulado en la i n s b a t l a  rmtiottiia , 7 á lo esta- 
btecidb entre eltos parZmkr3mbrz? teeitima ; por lo 
cual no tiene ni pude rtsadr otro carácter 10 que 
sin esta sujecion del uno de ellos decrete en per- 
juicio del otro , mas que el de uii despojo de par- 
ticular & particul;ir, no giendv por lo mismo tas 
disposiciones citadas aplicables al presente caso, 

A F ?  



414 COMPETENCIA. 
8 de iiiayo de  1839, porqde no eslalia en si15 
atribuciones al marcar la regadera para llevar 
el agua por una heredad contra La voluntad 
de su dueño. Y aunque la competencia se  de-  
cidió á favor de la Adrninistracion, lué por 
otras razones que asi lo aconsejaron (4). 

Por último, y para no multiplicar los ejem- 
plos, presentamos e l  que se encuentra en una 
decision, e n  que se declaró que procedia el 
interdicto de despojo contra la providencia de  
un alcalde, en que ordenaba que los ganados 
de un particular evacuaran un terreno, que 
este habia adquirido por compra, y en que 
habia sido amparado el vendedor por diferen- 
tes providencias judiciates (1). 

Uecision 4 fíívor de la Adrninisirncion de la coln- 
yetencia. eritre el jefe político de Valencia y el ~ u e z  
d ~ .  primera jnskancia de Alcira, con inotivo de un 
inlcrdicto, entablado por Pascual Galan ,  contra la 
r~solucion de la Junta administralive de gobier- 
na ne la aeeqeia de Carcajenle (25 &. agmto de 
4849). Sus tres primeros eon3iderandos dicen: 
*considerando: 1 .O Que c(;n arre lo al citado artícu- 

Las decisiones, qiif acni)n!nos de mencio- 
nar, prueban el gib:tii esmero con que la ]u- 
risprridencia procura no coafundir Los actos, 
que están dentro de  las atribuciones de  las 
autoridades administrativas con aqueltos, e& 
que s e  estralirnitan para negar ó reconocer la 
procedencia de los interdictos. 

Mucho mas Frecuentes, que las declaracio- 
nes de procedencia, soa las de irnproceden- 
cia. La Administracion en esta clase de com- 
petencias ha  salido niejor libr&da que las au- 
toridades judiciales. Grande es ya el cúmulo 
de decisiones, dadas a su favor: entre ellas 
se cuentan especialmente las referentes á las 
prohibiciones de adrnitir interdictos poseso- 
rios contra las providencias administrativas 
sobre materias de policía y de  seguridad 
dc personas g de bieoes: sobre pastos y de- 
más aprovechamienlos coniunes : sobre dis- 
frute de aguas de uso comun : sobre cons- 
lruccion, r e ~ a r a c i o n  Y con~ervacion de Ca- 
minos públicos y sus usurpaciooes : sobre 

lo (el de la ~~~~~i~~~~~~ def Reino, le ley 
igualrnenie citada ds 17de julio de 1836, {a Admi- 
nistraeion no puede ordenar ]a espropjacjon for- 
zoba, si no por causa de utilidad pública, y en la 
forma que prescribe la ley úl~imamento men- 
cionada. 

2 . O  Que tratandose en el caso presente del in- 
teres esclusi~o de doña lnbs Garcia, la Junla adrni- 
ni~lraliva y de goliiertio de la acequia do Carca- 
jente, no pudo considerarse facultada por el artf- 
culo 9.O citado de sus ordenanzas para tomar una 
providencia, que no estaba en las atribuciones del 
mismo Gobierrio. 

3.0 QUC por lo tanto fué prudente la adrnision 
del interdicto en la epoca, en que la decreló el. juez 

arbitrios municipales: sobre el seriicio de ha- 
gajes: sobre la posesion de  bienes nacionales 
dada por la Hacienda pfibiica : sobre sus- 
pensiones de acotamientos, que daiien B 
10s caminos, veredas, puentes g pontones: 
sobre deslinde y amojonamiento de monles 

2,' Que la verdad de este aserto está confir- 
mada por la medida, que la corporacion municipal 
adoptó, orcknando la insiruccion de espediente, en 
que se hicjese conslar la cabida y Jímitps de la 

de primera itlslancia, comodirigidocontra u11 acuer- . parte que 4 Lopez Nebredri corresprrridia en los 
do, que, si bien procedia de una autaridad, 6 quien 
es aplicable en &u espíritu la Heal &den citada (de 
8 de mayo de 18391, no ienia e! requisito que esta 

parajes ya ciladoc, pues dirigida ri poner en claro 
cuál era la parlc de que Nel,reda podia disjloncr, y 
cudl la q u e  perteriecia a l  ccniuii, dernueslrn que  el 

erige de estar tomado en maleria de su incum- mimo q'untairiitnlo se  hallí~hs PII duda ; f e i  d l ,  
bencia. la pxjstencja, 6 a l  m e n r ~ s  de la cstensjon de la 

( 4 )  Decision á favor de la autoridad judicial 
de la círnpelencia enrre el gobern:td~r de Ciudacl- 
Real g cl juez de primera instancia de Infanl~s, en 
un jn~iitenie proinouido por D. José Lopez de Ne- 
breda, sobre aprovechamiento de paslos de ierre- 
nos que le corre~pondian y lindaban con tos del co- 
rnun (3 de not;s'embre de i853)+ Sus tres primeros 
considerandos son los, siguientes: «Considerando: 
1.'' Que la cireunstai~eia da haber entrado D. l o ~ é  
Lopez de Nebreda en posesion de las referidas b- 
negas de tierra por contrato de ccmpra, que cele- 
bi6 con D. Alfonso Valcirrel, así romo la exirten- 
cia de lasvarias providencias de nmpiro en 1s PO- 
sesion de los mismos terrenos, que el úliimo Iiahia 
obtenido aiiierioimente, dcrcuesira que no retrata 
en eJ presente caso de una rici~rynríon ( 1 ~  fecha re- 
giente 8 k i l  de comprobar. 
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puestos bajo la adriiinistraciari de la autoridad 
pública, ó de los particulares, en la parte que 
lindan con aquellos: sobre la construccion de 
obras de necesidad, de utilidad 6 de conve- 
niencia pública: sobre policía rural ó urbana: 
sobre uso de las servidumbres publicas, y so- 
bre los términos municipales de los pueblos. 

Anotamos solo estos puntos para dar una 
idea de los muchos negocios, en que las auto- 
ridades judiciales no pueden perturbar á la Ad- 
ministracion en el ejercicio de sus funciones, 
mientras no traspasa los límites de su com- 
petencia, Esta simple indicacion bastará para 
justificar que no descendamos a demostrarlo 
todo con casos prácticos de jurisprudencia. 
Para ello seria necesario trasladar á nuestras 
columnas gran parte de 1a coleccion de deci- 
siones g no pocas sentencias, dadas a coosul- 
ta del Consejo Real, del Tribunal Contencio- 
so-administrativo g del Consejo de Estado. 

No basta qirc la materia sea atirninistrativa 
de suyo, y que por lo tanto esté dentro de 
la conipeteneia de la Admiiiis tracion, para que 
no puedan entablarse los interdictos poseso- 
rios: además se requiere que las providencias 
de fa Administraeion sean puras y no condi- 
cionales. Ni es necesario que la condicion sea 
espresa, basta que tácitamente se sohreen- 
tienda 6 que se presuma, 

Cdnviene csplicar esto. A veces la Admi- 
nistracion hace una concesion , que no ha de 
producír efecto desde luego, sino que pende 
de una condicion , tiasta cuyo cumplimiento 
fa concesion no puede ser efectiva. Si el con. 
cesionario hace uso de la concesion antes de 
tiempo, es decir, cuando no ha tenido lugar 
el acontecimiento de que depende, amete in- 
dudablemente un abuso. No puede decirse en 
este caso que esta autorizado por una provi- 
dencia administrativa: esla no existe, porque 
hasta que se cumple la condicion, no ha cedi- 
do ni venido el dicr , si nos es licito usar de 
evta frase juridica. La autoridad judicial, ad- 
~ilitiendo en este caso el interdicto, no vá COQ- 
tra una providencia administrativa, sino con- 
tra un abuso, cometido á la sombra de uoa con- 
cesion, que, no se sabe aun sí ha llegado, ó 
si ha de llegar el día en que sea eficaz, esta 
ea su derecho, Bsi, lejos de desairar la autá- 

ridad judicial lo que la hdministracjon activa 
ha resuelto, viene a darle mayor fuerza, repri- 
miendo el abuso que hace eI concesionario 
contra el precepto de la Admioistracion. Lo 
qi le se dice de la condicion es estensivo al 
termino, cuando la concesion es desde cierto 
dia, que aun no ha llegado, 

Esta doctrina esta confirmada por la juris- 
prudencia. El jefe político de Valencia auto- 
rizó a algunos para aprovechar cierta parte 
de las aguas de ia acequia del Molino, sin per- 
juicio del riego de los terrenos inferiores: 
los concesionarios, para utilizar la autoriza- 
cion, empezaron it construír un partidor en la 
acequia : los regantes antiguos reclamaron 
por interdicto de despojo ante uno de los jue- 
ces de Valencia la posesion en que estaban 
de regar sus tierras en la huerta de Alboraya, 
con el agua, de que se velan príuados, a 
causa del par tidnr , qiie se estaba constru- 
yendo. El jaez, despues de recibir la infor- 
rnacion sumaria, ofrecida por los que entahla- 
ron el interdicto, dio un auto restiktorio. De 
aquí nací6 una competencia entre el jefe pn- 
titicn y el juez de primera instancia, que se 
decidib á favor de ta autoridad jridicial, fun- 
dándose, tanto en que era una cuestion entre 
particulares, y por lo tanto correspondiente 
B los tribunales, como en que el auto, de- 
clarando el despojo, no se oponia á la provi- 
dencia pecmisiva del gobernador, ni Ia modi- 
ficaba, pues que no era mas que una declara- 
cion implícita de que no existia ct caso de no 
causar perjuicio á tercero, que era para lo 
que solo se había hecho la concesion (i). 

(1 )  hcision á favor de la autoridad judiciat 
de fa competencin, entre el jefe político y uno de 
los jueces de primera insta~lcia de Valencia, sobre 
ta construccion de un partidor .ira riegos en Ia 
acequia del Molino (7 da novieni ih de tI.348). Di- 
cen sus consicterandos: ctConsidenndo 4 .@ Que 
la cuestion única que ofrece en el fondo este ae- 
gocio, reducida á si el permiso csncsdida pot 6t 
jefe polfkico de Valencia 6 D, foa txin Cata14 de 
Moosonos, D. Juan Muatielea D. %snQet Beoa- 
dilo, perjudica 6 no cl ~ e m 6 0  del Marguds de 
Malfefit, O. Luis Orellana y Mrrnuot Api50, es una 
cuestiort enlm particulares, una ~ueslion or lo 
tnixrno de ioter6s privado, g u ~  como todas Pis de 
wtr elirse, por punwgmen'l, toca ii los tribunales 
decidir. 

2.' Que esta dwision, acordada ya eli este 
asunto interinamente por el ~ u c z  do primera iris- 



yi es necesario que la condrcion sea tan La prohibicion de adnritlr 1~~erdlcLoS pose- 
espresa, como lo era ea el caso aoterior: has- sorjos contra los actos ad~ninistrativos no pr i- 
ta aparezca que la ~oudicion eslste, que va á los rntercsados de poder acudir en que- 
están Salvados en ella los derechos, legalrnen- la  de los perjuicios, que providencias poco 

te para que el juez pueda adnii- meditadas de las aubridades puedan irrog.zf- 
tir e1 interdicto instancia del que se halle les. A1 contrario, abrerta tienen la plterh 

de este inado. Asi para el efecto de para reclamar, si bien debsn hacerlo ante 103 

que iiatauis, es indiferente que se haya he- re8pectivos superkres gerárquicac, en. el br- 
&o la c~ncesiafi, como en el caso anterior, s i r 2  den administrativo, de la autoud+d, que no ha 
pr. juác9 riego de las fe~'renos i~rferioi.cs, respetado tos de&chos inilividllaIes. 

diciendo, sin perjicicio de tercei7o. Hay Además quedan recursos judiciales en los 
Irlas: aun en el caso de que ni esta clál)sula j uicios ordioarios de posesiun y de propiedad, 
se esprese, se sobreentiende sieitlpre en to - cuyas demandas procedea con arreglo á los 
das )as coilcesiones, que solo de esLe modo principios establecidos, de que hemos hecho 
puede hacer la Administracíon , coino sucede rnenclon, y en conformidad al derecho escr~to. 
especialmente respecto A las aguas. Hay de- La jilrispr~idencia Io tia consignado tamb~erl 
cisiones del Gobierno en este senlido, que han 
venido formar jurisprudencia (1). Por eso 
digirnos antes, que para que pudiera proceder las notas (1). Solo, pues, limj ta la accion de 
el interdicto, no era necesario que la coadi- la autoridad judicial en cuanto puede tur-  
cian fuera espresa, y que la tácita y presun- bar á la Administracion en el ejercicio de sus 
ta eran suficientes. atri huciones y cercenar su independencia. 

- 
laiicia en  juicio sumarísimo, no se opone a la pro- 
uitleiicia perrnisiva dr: dicho lefe, i t i  la moriiiicd, 
piiesto que  serneiante decisiori iio e s  mas qus una 
d~clardcroi i  iiriplícrln tic? que tlo e x ~ ~ t t ?  el cas~,  úiii- 
co pr1rd que el perrnisc, st: coiiciiiid, clnefuc el (le 
rro cnrisnr su uso pi:rj~iicio (í tercero, por tollo lo 
cu,it r r i i  es aplii,able 13 citadni Real brcleri 6 esla 
coirip~tt?ncia.i) ('I'oino 30, nún~. 67 de la Colecchon 
legislativa.) 

(1) Uccision á Favor (le la autorrclaii juriicittl en 
le co~npete i ic i~i  enlre el jefe político da Val~ncia 
y el j t iox de prirnern i i istnncin de Denía,  coit moti- 
vo de u i i ñ  concesioii de aguas, Iiecha por-el Ayun- 
t a ~ i e r i t o  de S'inet y IYegr~Is a U. J ~ j d  Qliyqr (25 
de u,qosto de 1947 ). S u s  tloc prirneros co~s ideran-  
dos 8icei): ctC!t&immio: 1 .O que la enncesion, he- 
clia p r  el aluntamiento de Sailet y Negriits á doa 
José 0\iver, etivuefve por su na tura leza  la cl6usula 
de sin perjuicio del derecho da tercero que fa llaca 
condicipr!al. 

2.' Qye siendo de esta clase, es victo, que  el 
juez, deciar;r~do, como declar6, coi1 la adqis inn del 
iiiterdicto del' marqiiés di: Vallel~errnosu que sxís- 
tia semejanle perjuicio, no del:idió sobrc In eonca- 
sien, sitio sobre iit cnndicinn con que fué ot~rgadir, 
y que es  preciso se verifique para qus aquella ten- 
ga efecto, por lo cuiil no es aplicable al preseate 
cnsn 1ii citada Real órden, cuyo objeto fijé so10 im- 
pedir, conio Ici requeria 1'1 indcpendeiicia do ta 
bdrninii.trncion, que las providenaas de estti en lo 
de s u  :itribucioi~, no lucran revocsdas por los tci- 
bunales en juicio surnari~irno.i~ (Tomo I I ,  niíin. 68 
cie ia Co!eccion tegiblatiua .) 

Decisíon a firior de la autoridad judicial de la 
competencia crltre el j p f ~ ?  político de Vdcticia y el 
juez de primera iasrancia de Moncada, con motivo 

una concesion de aguas, hecha A D. Juan Bau- 
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Al  concluir @te pirrafn debemos hacernos 

gargo de otro caso, que rnas de una vez se ha Prohihcion 
presentado en la practica. Cuando las autori- 
dades administrativas dan providencias, que (hlocitr ejecntnmente por deudas la &d&&arrcia, 
se EXQ de ejecuhr fuera del término de su 
]urisdú:cioa respectiva, ¿tiene lugar la prohi - El Estado, las provincias, 10s puebles y los 
bicion, impuesta a la autaridad jqdicial , de establecimientos públicos, dependientes de la 
admitir interdictos posesorios contra ellas? La Administracion, no deben el page de 
jurisprudencia ha resuelto afirmativamente las deudas que bao contraido, ni burlair ras 
esta cueslion, cuando la autoridad competen- justas reclamaciooes de sus acreedores 
te ha aprobado, 6 consentido al menos, ta pro - mos. Paro no por eso dehe permitirse que 
videncia, porque por e s t ~  no se desnaturaliza acreedores, entabiaado ac&oes ejecutivas 
el acto administrativo, ni deja de ser unapro- ante las aiitoridades judiciales, pongán en iin 
teccion, que Se dispensa á intereses colecti- conflicto á la Admioistracion y dejen así de 
vos (1). satisfacer% las atenciones mas apremiantes, 

quedaodo comprometido el cervicío púbtico, 
Poner en arnionia los intereses parthufares 

en\rE el 6oberfla[lor de  Leo[i Y e] Juez de primera con ei genera[ , der*hos jegíti- instancia de Saliagun, con motivo de tlaber admiti- 
do este cuatro íijtcrdic tos restit I torios sobre ¡a po- mos con la riecesidad de que no eeaa inter- 
sosion de unas reguerris, sitas en el campo de Pon- rurilpidos los Servicios públicos, es e[ &jeto cavada. I,n cornpclc~ieia se decidió á f d v o r  de la 
Adrni!ii~tracion (28 de julio de 1859.) de la prohibicion que en este Iiigar examina- 

Uicen sus considerandos: ciCoo~ideranda: 1." 
q u e ,  sicndo como es rn;iniiiesta, recor~ociila. públi- 
ca y de toda notorieiliid, segiin los convuninu do t a -  mdo hace algunos años se proclam6 
rloc 10s vecinos y acuerdos dictarlos por 13 i1ul 0r11iild octtina y entró en el cuerpo dc nucs- 
rnuaicipal del distrito d e  Vjllaselan, n l  ineitos cri los 
años de 1834 , 1857 y siguierites, 13 ,~siirpacirtn, s~osiciones administrativas en l a  f ~ f m a  
que sufreii los terrenos (te1 coinuii, Liaii~ados de y tiene, se levantaron mil voces para 
Fniic;tvadn, ha estado eri su lugiir, coi] arrrlglo 4 lag 
artfculos citados de las leyed de 8 de enero y 2 dir 
abril do 1815, la proviticncia del alcalde, do  22 ds 
mayo de 1838 , rnaridatlii r,~rnpljr por el goberna- 
dor de In provirlcin y que ha t enitfo por objeto oje- 
cutar definitivamonte ]o que djferentss veces $8 

babia coricertado con los ~nisrnos vecinos usurpa- 
dores y resuelto I~galrrientc y sin violencia. en una 
materia esenriialrneri te ridrninistrativa, la de conscr- 
vaciol) en bicues cornunalus. 2.' Que la cireunstaacia de ilaberse, qecut+.\o 

2,'' Que contra providaricins, dadas c,?n tales 
antecedentes y circunstancias por la  autoridad ad- 
rninjdntiva en materia de su atrjbucjnn , solo es 
de adrpitir la raclornacio!~ 6 la autoridad del mis. 
mo brden, t j  la demanda ordinaria de posesíot~ d de 
propiedad; pero wn improcedentes tns iiiterdictos, 
cotlforrne ti la Raal drdsn adernis mencionada de 8 
de tilayo de 1839, que tiene por objeto itnpedir 
que los tribunales de justicia puedan ref~rmnr 6 
anular en singun caso en jiricio surnnríeimo los 
ackos legítimos de taq autoridades rconocidas, m u -  
cho tnonos sin oirlas ni siquiera conocer sus acfós, 
cual srrcederia en los interdictos di? y113 se tf;rts, 
austan,c.iaiios, segun con totla deJ.jBeraciorg fuyon 
propliestcrs, sin audiencia di! tos gcieiiettnbo3. 

(1) Decision á f a v ~ r  de l;t Administracjon, en la 
cor~petencia catre el jefe político #e Mwcía y al juez 
de primera instancia de Mula, con '$otivo de ua 
interdicto, iaterpuusto de resutlak da una r&olu- 
ciar,, tomado por los regaii tes de la aceqyia de Al- 
budeite (3 & enaro de (8 19). Dicen así 1 6 ~  consi- 
if81(ao&s: ctm&dep$nd~: 4.0 Que la mofi& de #a 
rpjqyh & Aibudeyb ss un a- relativo á la Q+ 
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ct-cyó que e r ;~  una iiivasion tales, A que eran acscedoscs se i.rlían reduci- 

que poder ejecutivo hacia ep las atribucio- dos hasta ii la indigencia, por no cilli1plir el 
iiczl del órdcn judicial, y una perturbacion en Estado con ei reinlegro de k, recibido, (í con 
la division de 10s poderea públicos. Se consi- el pago de los intereses estiptilados , nin$iino 
<Icrfj que 105 c]erecIios civiles no estahan ga- pedia ejecutivamente contra el  Tesoro, ni aun 
rlm~i&os con ¡as disyosiciones, que se adopta- contra Ias rentas, especialmente hipotecadas 
toa, para fieniplazar a la vía ejecutiva, que al pngo , y se hubiera tenido por poco avisa- 

veiUa frecuentemente e i  tnodo tfe pro- do, ó por mai dirigido, al. que por tan ejtra- 
d e r  en este clase de negocios con otros me- viado camino ce prcipusiera llegar al thrmino 
dios, que, sin perturbar y hacer imposible la 
hdministracioo , no desatendian tampoco los 
derechos de ¡os particulares que a ella eran 
acreedores. Se declamó corilra la inno vacion , provincias, como lo aori hoy, t ~na  

sin examinar, si era nuevo lo c~ue de tal se ninistratativa, con vida propia, con 
calificaba. La opinion se ha rectificado ya eo ropios, con cstafilet:ix~iien tos piibli- 
gran parte, conio tendremos ocasion de da- nian ol~ligaciori tlt: soslener, y cori 
~riostrar; sin emll~rgo, no cu~tiplirianios con os p~oviric~inlcs.  1,:t ~irovinciíi crit 

13 iilisioti qiic nos hcnios propiicsttr , si no 
c\ami itararnos I~ien esta niakritl. 

&ES nuevo, es iniisitado en Espaca c~iic pos atitaririnctcs solircsalia el cariictcr 
deutlas de la Ad~ninislracion no pueda proce- potilieo ; y ciianrfo se ocupafim 
tlcrse ejcci~ tivamcn te? IJcstlc Iucgo tiiremos r c s s  materiales del pais, era >ulo 
que euaodo se trata rlc la alia A(liuinintracion, 
dr: la central del Eslado, no crt:e~iioñ que U, 

nadie It: Iiaya nctirrido qiie iisfria poder pro- pusona j~jlli í~lica, 110 tcnia i r r -  
c~dcrsc cjecutivnoiente contra ella (rrtr I(w s r;nli:r.livris , no cra ealiax ric 
trihti~~;tles. n1rlig;rcir)ricl; cn cl órdcn civil. 

Y nn sc?r;r 1 ) ~  hlla de ocasio~i , porcliic n tic esto Savarra y las I'roiin- 
tferiia5iado sahirio es gr,ncratntt!ntc cjtic en los as, que tenian ei carácter u:r- 
8raodes conflictos por que ha paado el país, onas jurldicas , que contraia- 
cn los ahogos del tesoro, en la imposihi- 
lidarl dc ruhrir todas las atenciones pfihlicao, 
que pesaban sobre el Estarlo, ha hallido repe- 
tidas y desgraciadss tipocas, en que no se han 
podido sati~facer ohligacioncs muy sagrailas, 
ni los intereses dc la deuda del Estado, ni con 
regularidad los sueldos d~ los ernpleadoci pií- 
blim. Al contrario, qlrdandn en descubierto 
por estas diferentes cla.)(~;s de oliligaciones sri- 
nras considerabies , cuando se ha vtielto otra 
vez 8 la mgularidad y cirden, se ics ha sa- 
tisfecho rna v a f ~ r e ,  que tenian en et mercarlo 
un precio hasiante inferior al cr&ito que es- 
tinpian. 

Y entre esta% obligaciones hahia algtlnas 
qne tenian rentas bienes ptíhlicos hipote- 
cado3 Q st i  satigfaccion. Sin embargo, t\n- 

medio de las angustias en que Fe vieron coos- 
~ i t d w  -&9 i P-r 4 2  10, mpi- 
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Iian fenida, t f c - d ~  10s níai; rciiiotos tiempo.; rí todac sil: cni-iqyi1enciac, Iia lwiido complefii 
~ntttieses coleclivos , hienes propios, ia factll- renlizacion en fiueslrot; tfjas. [Tna Real &den 
lad de adquirir, la de enajenar, ia de oldigar- de 22 de noviembre de $763, que hoy *tipne 
se,  la de obligar á olros a si; en una palabra, lugar entre Ias leyes recopiladas ( f )  fd 
siempre han tenido el carácter Y considera- que comenzó la reformrt. En etla se trató, para 
ciones de personas jurídicas. alivio de los pueblos, que los productos de sirs 

Hay mas: puede decirse, sin temor de er- propios y arbitrios no fuesen gravados con 
rar, que srr unidad adminsirativa, que su per- cargas indebidas : que sus productos se apli- 
son2 jurídica, bsn precedido a la del Elslado. caran a las necesidades comtinalec: qtre no se 
No estaban en el caso de las provincias: ad- sigiiieran por la via contenciosa muchos cie 
q iliri an créditos y contraían deudas: necesario fos espedientes que antes se llevaban á ella, 
era, por lo t ~ n t o ,  que hubiera medios de ha- diciendo que no debian serlo, y que el consi- 
cer eficaz la satisfaceion de los que no paga- rarlos de este [nodo, no solo prodilcia el per- 
han oportunamente. La eqiiiparaciori de estas juicio de causar costas á las partes, sino el de 
personas jurídicas con las particulares hizo introducir una grave confusion. Af efecto en- 
que se les aplicaran - las mismas reglas para tre otras cosas ordenaba, qtre #as espedientes 
compelerlas al pago de 10 que legirítnarnente sobre pago de réditos de censos, deudas y 
debian, y por cualquiera causa no satisfacian otras cualesquiera cargas ordiparias y estraor- 
cumplidamente: los acreedores tenian espedi- dinarias, asi fijas como alterables, ciertas 
ta, ya fa via ordinaria, ya la e-jecritiva, para o inciertas, se inst ruysran precisamente por 
demandarlos, segun los casos: y del nlisnio mo- la Contaduría general de propios y arbitrios 
(lo can que se procedia al embargo y venta de cvn informes de fm intendente9 , y se despa- 
bienes de  un deudor cualquiera , se procedia &aran en el Consejo por ella, es decir, con 
tambien contra los pueblos: sus propios, sus formas gubernativas, y no por las escribanfa3 
rentas, sus arbitrios, todo estaba sujeto a la de ~Qrnara,  esto es, no con el aparato f'orense 
accion de la justicia, hasta que quedaban cu- y formulas judiciales (2). Añadiú despues la 
biertos los créditos, que habian sido declarados misma ley, qiie los asiinto~1 de propios y ar- 
coma legítimos por los tribunales. Los incon- bitros sobre qrie se despacharan provisíoneg, 
venientes que de aquí se originaban no nece- no se hicieran contenciosos, cuando solo me- 
si tan encarecerse. La Administracion munici- diara interés del comun , pues si las provi- 
pat quedaba muy embarazada en su accion, dencias que se hubieran dado fueran nooivas, 
y no pocas veces se creaban conflictos de re- ce podian reformar girbernativamente: y si 
medio difícil, como sucedia siempre que las mediara otra persona, 6 huhie~a disputas m- 
proviaencias judiciales se estertdiiaa al em bar- bre propiedad, 6 agravios de cuentas, 6 cual. 
go de todo lo que recaudaba la Adminiskra- quier otro interés, antes de remitirlo a justi- 
cion inunicipaI. Se conoció, por lo tanto, que cia, 6 hacerlo contencioso, se tomaran tsdaa 
era necesario, para alejar esos inconvenien - las providencias gubernativas y eqnitati~as, 
les, no sujetar tan rigurosamente á los pue- que aseguraran la buena admioistracion ide- 
Nos á las reglas geoerales, que estaban pres - rina, y evitasen los perjuicios futuros, sin dPI 
critas para los deudores comunes, qtle deja - lugar á que se eterniz8rfio (3). 
han en descubierto sus obligaciones. Este mismo esplritu preiideeiú en otn Rml 

En el reinado del Sr. D. Carlos 111, epoca órden de 14 de noviembre de 4778, rlw -* 
en que fueron atendidos y considerados, mas encuentra tambien en la K@vbima R m -  
que en los tiempos anteriores, 10s verdaderos eion (4). En ella, despues de p r d b k @ W e  
intereses actministrativos de los pueblos, ea - - -  

que el- suprimida Consejo de Caslilla propuso 
tan&+ y. t*n dGIa refoirmas, en lo que á su Ci Ley 46, tit. 4 %  Iib* ?.O de li3 Noy- Rece 

(91 9. 1 .# de In espresada by. dininistraeion se referia, se inició ef pensa- a .g. kOde ta.esprmada lay+- 
4 Ley 48 del mismo lit. y lÍh mienta, q«e, perfeceioasdo despum y !leyado 1 1 
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las facuhadea de los intendentes, respecto á onflietos. Eri el reinado de D. Cárlos I V  se 
los propios y arbitrios de los pueblos, debian encargó la observancia de la Real órden de 
entenderse ceaidas á lo gubernalivo , ordena- de noviembre de 1 763,  en la par te ,  que 
ba que estas autoridades no permitieran que enaba que los espedientes, tocantes a pro- 
los eqresados negocios de propios y arbitrios s y arbitrios no se siguieran en el Consejo 
se hicieran cootenciosos , y que en el caso de las escribanias de Cdrnara, sino por la 
oo ser su6cieotes á su resolucion la audiencia taduría general de propios (1). 
instructiva y providencias gubernativas, se ue el espíritu de las disposicioues, de qtie 
remitieran 6 la justicia ordinaria que corres- amos de hacer mencion, es el quk espo- 
pondiera para que la administrase a las par- S, no puede á nuestro juicio parecer du- 
Lec, sustanciada y determinada conforme á de su letra se desprende lo que inferi- 
derecho, otorgando para ante el Consejo las Mas, p r a  que se pea que el espifitu del 
apelaciones que se interpusieran (1). Gobierno en el siglo pasado, era el iriisrno, 

Se ve, pues, ya el giro, que empezaba á to- fijarnos en algunas palabras de otro 
mar la lesisIacion, introduciendo a favor de los decreto de 32 de mayo de 1762, inserta 
pueblos, que las cuestiones que podian afee- dula del Consejo, de 31 de octubre de 
tar a sus propios y arbitrios, y por consiguien- que, como las disposiciones anteriores, 
te las de las deudas, que pudieran dar lugar a anibien su lugar en la Novísirna Rempi- 
embargo g ejecucion, se terminaran, habien- (2). Inhibibse por esta ley a los Consejos 
do posibilidad, en la vía gubernativa. Si en enes y Hacienda de entender en los ne- 
aguetlrr clpoca hubieran sido tan corrocidos de propios y arbitrios, aunque con at- 
como hoy los limites que separa la Adminis- limitaciones, que na scin de este lugar. 
traeion ;g el órden judicial, si la ckcwstancia tivos, por que dehian ps- 
de estar confiardas .las atribu~iones de gober- onmjo de Castifla los negocios de esta 
nacion y de administracion be justicia á unos ue antes eran de Fa compe teneia de fbs 
mismos foncionarios no hiciera menos nece - ems y Hacienda, pone corno causas, 
saria la separacion ri~aterial de los negocios, n la unifomid$d de la Iq$siadbn en 
de que respectivamente debian entender; si , el b l e ~  de tos y mblos, e1 que pa- 
ea la práctica se hubiera compreodido bien el posible unbos 9 dnidas, el li- 
espiritu de !as disposiciones, que quedan es- ara siempre, efi cu~nto d este pbr- 
puesttrs, y 'la iahrpreWion del Eúro no las p~gquisbg y re~i&nnCias, el f i ad -  
hubiera dessakuralizado, probablemata que a h a ~ ,  a r b i m  nporfunBk, jnn 
de hecBo quediido desde entonoes e$ ni gaslos, el prest?rvarlt% de 
abmiti8cr como corrienb, b que despnes como dertm, en gw, cauidenados Ibr 
nuevo ha encontrado crioicas, mas apsiona- as #wmd(~'eg, pad&h @uaE 
nadas que justas, mas dictadas por la idea 
política, que por el espíritu imparcial con que ley, ksp&~ ae &4prttier, 
deben ser malizadas las reformas. Pero no ea d Cbmjo O&nes, 
pede n q p r ~  qr#iy cualquiera que fuese 1~ CBan,cilIetí~, 
inteligencia, que 'debiera darse á las leyes, f6, manim, $e se balkt- 
que quedan mciQnadas en .~1:btia *tesi qoe se entiendi h d  
prmdia c!@mtioameate coatrb Ibs agun r&U&n, y &?*as de ella, 
mientas p o r  las deadas de los pueblos. ~ i rcaonrdc  IOW $- 

La Administracion, sin embargo, tetndi d &i&ti -de sus &- 
emnciparse de esta intervencion de la autu- 
n5d mieiat, que tantas vecés la pouia en ,, 



clitos, sin meaelurse pwesfo en la actual ad- [j no pagarlas de los fondos de1 presupuesto, 
ministi.a&o?t d distribzrciolz de  los folzdos, 
pues pat3a este f i l t  quedu~a tevatrtarlos los con- 
CUr'SOS . 

No son menos notables las palabras de la 
misma ley, cirando, despues de espresar qué 
espedientes debian pasar al Consejo de Cas- 
tiila, y cuales quedar en e1 de Hacienda, di- 
ce, con referencia al de Castilla: proponién- 
dome él solo Los arbitrios que estimare ?te- 
cesarios, y cesartdo absolutamente las ad- 
ministraciones judiciu les d particulares de 
los propios y arbitrios, concursados ó sin con- 
cursar ,  las t.eg1a.s que para su gobierno se 
hubiere,l &do por otros kibunales (5 salas 
del rnisnlo Consejo, Ib esceycio?a de la primera 
de gobierno de el, y aun tos decrelos reales 
g ~ :  en estos asuntos se hubiesen espedido, No 
puede aparecer mas claro, á nuestro juicio, 
que el espíritu que dictó estas disposiciones 
es el mismo que domina en la IegisIacion ae- 
tual, por mas que no llegase á desenvolverse 
en la práctica con todas sus consecuencias. 

No es, pues, nueva la teorla que ha pre- 
valecido por completo en los tiempos moder- 
nos: veamos ahora como ha ido desarro- 
llándose, 

La ley de 3 de febrero de 4823, que tan 
grandes y radicales reformas introdujo en la 
legislacicui municipal, y que fue  restablecida 
por Real decreto de 15 de octubre de 4.836, 
estableció (1) que los ayuntamientos forma- 
ran presupuefjtos anuales para cubrir los gas- 
tos hunicjpales, En los presupuestos es daro 
que debian comprenderse las deudas, qoe 
fueran responsabies los pueblos, Esto ya ha- 
cia imposibles las ejecuciones contra los ayun- 
tamientos p r  deudas, porque estas, ó se halla- 
han comprendidas en los presupuestos, 6 no: 
si se hallaban comprendidas g. no se pagaban, 
el ayuntamiento incurría indudablemente en 
ma fafta; pera que no era el Brden judicial. 
el que dcbia corregirla, sino su superior ge- 
rarquieo en el &den administrativo; y si no se 
ballaban comprendidas en el presupuesto, no 
p&an satisfaeem, y lo p e  correspundia era 

- - 
destinados a otras atenciones, sino presupues- 
tarlas, si eran legítimas, y por lo tanto tenia el 
acreedor derecho á reclamarlas. Así lo enten- 
dió el Consejo Real, y así se declaró por el Go- 
bierno en una decision, que se referia á títulos 
del tiempo en que la ley de 3 de febrero esta- 
ba en observancia (1). 

Si los ayuntamientos, comprendiendo bien 
la ley, hubieran querido satisfacer sus deii- 
das, y salir del caos, á que las antiguas djs- 
posiciones g la inflexibilidad de los reglamen- 
tos de Propios, los habian traido, fácil les ha- 
bría sido conseguirlo, g con medios ventajo- 
sos á los mismos pueblos, y á los acreedores 
salir de angustiosas obligaciones. Pero no todos 
obraron del mismo modo. En algunos pueblos 
no se iucluian las deudas en los presupuet;tos, 
no se satisfacia, por lo tanto, y cuando re- 
clamaban los acreedores, se les contestaba con 
que no podiau hacerse pagos por cantidades 
no incluidas en los presupuestos. Burlados de 
este modo los acreedores acudían á los jueces, 
los cuales, librando mandamientos de ejecu- 
cion ~ o n t r a  los fondos municipales, cuando aun 

( 4 )  Decision ii favor de la Adrninistracion de la 
competeiicia entre el jefe político de la ~ o r u i a  y el 
juez de primara itislancia de esta ciudad, con motí- 
vo de la ejwccjon entablada contra los hndos mu- 
nicipales, para el pago de sueldo3 atrasados de sere- 
nos (29 de agosto de 4846.). Sus tres rirneros con- ¡? siderandos, dicen: rsConsiderando: t .  Que, sancio- 
nada por la primera de las dos espresadas leyes (Ea 
de 3 de febrero de 1823) la necesidad de un pre- 
supuesto municipal, no uede Fa mconocerse coma 
legltirno nin~un proee&nimiento judicial, que des- 
concertase directamente sus partidas, y turbase fa 
regularidad de sus efectas, por lo cual fue irnpro- 
cedeote 0t apremio ue di6 l u ~ a r  rl este conflicb: 
2.. Que Ia demgofa ordinaria, primerorfgen de 
aquel, fué ociosa, puesto que por una parte el ayun- 
tamiento, contra qtxien ss diri~i6, Lejos de negr  fa 
deuda que formaba su objeto, batia acordado can 
aprobacioa de Ia di utaeion provínciai el modo da P pagarla, y por otra a ejecutoria que mgeiw! 4 fa- 
vor de los demandantes, no podia, segun lu dicho, 
autorizar al ' ea para despachar et apremio d qna 
esim aspíra%rn: 3.O pus todo esto, oporinoi y 
justamente reconocido r ri uel, primero en la 
jn hibieioo nirocada. por AJieneia del territorio, 
y despues en te limitacion, que él mismo puso 4 su 
sentencia, y. que uuripaco ti:ereció la aprobacion 
de dkho tmbunal, es ha) tanto mas evidenle, 
manto es nvas ampleto k, que, sobre el pago da 
ata clase de deudas, &pone la segunda de ia 

{ T m  38, núm. 4.1 de la Cok- 

M 
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no habia Ilegado á farrnarsr: jurisprudencia reglado á las par tidas del presupuesto; a% 
respecto á este piinlo, perturbaban la marcha diendo la ley de 1845, que bajo este concep- 
administrativa, imposibilitaban la satisfaccion to podrá negarse á pagar los ~ibrai-iiientos del 
de las necesidades mas apremiantes del ser- alcalde, y que las dudas y diferencias susci- 
vicio público, y goniaa á las pueblos en una si- tadas con este motivo, se decidieran por los 
tuacion inconcebible, porque no se comprende jefes políticos de acuerdo con los Consejos 
adrninistracioa municipal sin recursos para po- 
der atender á todas sus atenciones. Semejante con estas disposiciones, se dio 
estado era insostenible: hacia10 mas grave, y n de 22 de enero de 1845, en 
de consecuencjas mas trascendentales, e1 des- ó que Ios ayuntamientos inclu- 
acuerdo que in troducia entre 1% autoridades das líquidas, como gastos obli- 
administrativas y judiciales. gatorios, en los presupuestos municipafes, sus- 

La ley sobre organizaeicrn y atribuciones n tre tanto todo procedimiento 
de los ayuntamientos, sancionada en 14 de ju- apremio contra los fondos pú- 
lio de 1840, no publicada entonces por los acon- isposicioaes, que están enlaza- 
tecimientos políticos, pero mandada observar adas entre sí, en nada perjudi- 
despues por Real decreto de 30 de diciembre edores de los pueblos, puesto 
de 1843; si bien con algunas modificaciones, ores facilidades para que que- 
ocurrió en parte á estas dificultades. Despues us crkditos, que las que po- 
Qe repetir el prinyipio de p e  anualmente de- erles por la vía judicial. 
bian formarse los presapuestos munieipa- ene siempre el derecho de 
les (11, dividi6 los g&tw en oh ligatorios y YO- sion de Ea deuda en el pre- 
fwrarius fQ las definia con claridad (3'); cali- y si este esti ya formado, 
flcó tambien las iqgresos; entre los gastos ubli- haga otro presupuesto 
gatoríos comprendió el pago de deudas y r4- atamiento se niega a 
ditos de censos {4), y autorizó, en fin, la for- , que la ley le impone, 
macion de presupuestos adicionales, cuando íenta agraviado podrá 
hubiera necesidad de aumentar los gastos Wquico en el orden 
para objetos indispensables, olvidados 6 im- e corrija la sinrazon 
prevkb (8). Sobm estos mismos principios 
está calcada la ley de urganizacion y atri- 
hcione;s & los ayuntamientos, de 8 de ene- 
PO de 4801, que frecuentemente copia has- 
k con fw mismw paiabss las disposiciones 
de la de 1840 (6). 

En una y ea otra ley 0) e orden4 , que 
íos p-os sobre las cantidades presupuestas, 
se hicieran por medio de libramientos, que 
espidiera el alcalde con las formalidades eor- 
respondientes, y que el depositario fuese res- 
ponsable de todo pago, gue w> estuviese ar- 

Por decisiones del Gobierno, á propoesia - 
i) Art. 88. dei Consejo de ~ s t r ~ o ,  se h& resuelto que no 
2 Art. 89. i puedan los jneccc y tribmales ordinarios exi- 
J{ dits. 90 y 92. 
4) Art. 90, ci'tado a n t a  
S Art. ~OO.  1 Arts. bl, 92,93,94, 402 y 403 de ia lap 

de 8 de enm'rfe 1846. " (2 M- de' i i  ley de 4840, y iO4 da la 
dr, t 4% las, cuando se bicieren f ¡ti- y qaa aptt 



cuando no sean ejecutivas, mientras no se 
niegue la obligacion. ó fa legitimidad del cr6- 
dito, debe el acreedor ante todo acudir guher- 
nativamente para que, reconocidos ambos es- 
trernos, se disponga la inclusion de las deu- 
das en el presupuesto municipal para su pa- 
go [1), pudiendo solo acudir á los medios ju- 

( 4 )  Decision 6 favor del jefe político de Madrid 
eri la cornpete~icia entre esta misma autoridad y el 
juez de prrmera instancia de Navalcarnero, sobre 
si habia de llovurse á efecto la venta en pública 
subasta de 1:1 posada de la villa de Quijorna (25 de 
mayo de 1846) .  Sus cor~síderandos dicen: ccconsi- 
derando; 1." Que establecido para el pago de las 
deudas de los pueblos por la primera de las dos 
espresadasleyes (Ca b y  de 8 de enero de 4845) sin 
distincion de casas, y por consigtiriente para todos 
los que ocurran, un procedimiento adrninistralivo 
iitcornpa tible con las ejecuciones y los apre rniús, 
quedan escluidos como improcedentes estos dos 
rnodos de exaccion judicial, y snri nulas en conse- 
cuencia todas las diligencias de osta clase, practi- 
cadas por riisposicion del juez de Navalcarnero pa- 
ra la ejecucion de la sea~encia. 

2." Que habiéndose prescindido en ei pleito, 
donde esta recayó, de la furmalidiid prevenida en 
la segunda de dicl~as leyes (La de 1 4  de julio de 
1840) se di6 motivo á la reclarnacion del ayunla- 
rnien to, pendien te aun .ii (Coleocion legislativa, to- 
rno 37, núm. 3.)  

Decision á favor del jefe politico da Tolodo, en 
la competencia entre esta autoridad y el juez de 
pr i~era  instancia de Illescas, con ocasion de un  
juic~o ejecutiva contra los fondos rnunieipales de 
dicha vblla B instancia de D. Domingo Losad~ y 
Iierrnanos (23 de mayo de 1846). Sus d ~ s  g ime-  
ros considerandos dicen; c~C?r.isiderando: 1 + Que 
la ejecucioti desconcierta la replaridad intraduci- 
da en la administracioti muriicjpai por las citadas 
ley m (Iaa de 3 de febrero de 6823, 14 de julio de 
4 840, g de 8 de enero de 1845), no solo can grave 
perjuisio de los pueblos; sino privando 4 sus acree- 
dores de sus mas apeteciblss garaotias, que es esa 
misma regularidad, 

11.O Que siendo esto así, no puede sostenerse, 
Ri aun MII apariencia de  razon, que reiativamen- 
ta tí la.; deitdas de los pueblos subsisten, ~ i n  0m- 
bargo tle ser contrarias á did~iis leyes, las ante- 
riores, que establecen en general las formas de la 
ej jttcucion. 

3.' Qua para evitar toda perjuicio á los acre$- 
dores de aqiiellos, es preciso suplir el silencia de 
las leyes y reglamentos, que no prefijan á 1íi Admi- 
nisimeion un término para deliberar sobre la in- 
clusiaa de estris deudas en el presupuesto muni- 
cipal, cuando no media toda!ía una ejecutoria, 6 
para decre tw la inclusion bajo su respoosabilidad, 
cuand~ y a estan ejecutoríameote declaradas.» (Co- 
Imwn leg.aPlativa, tomo 37, núm. 4.) 

Dtxisioo á favor de la autaridad administrativa 
de la mpatencia entrs el jefe polfticlo de Valen- 
cia y el juez de primera inutoncEa de Suierca can 
~ i i o n  de uii juicio ejecutivo, prolne~ido contra 
los bienes 4e prapios dq este p u l o  por el  Baráu 
de Chm (25 de mayo de 8846). Dicea suu cm%- 

, diciales -cuando vea desestimada su recla- 
rnacion legítima; pero consignando siempre 
que  la inelusion de las deudas legitimas en 
los presupuestos rni~nicipales es obligatoria. 
De 10s muchos casos que pudiéramos citar, ilos 
limitamos á poner en la n o k  los que  puede 
decirse que fueron los generadores de la ju- 

derandos: «Considerando: i.' Que segun la ley ci- 
tada (la de 8 de enero de 1 8 4 5 ) ,  Unica vigente so- 
bre ay untamien tos, no pueden estas pagar can tidad 
algum que QO esté iaduida en el presupuesto or- 
dinario, 6 en el adicional correspondiente, y an 
virtud da fibhrniento del alcalde con arrieglo 6 
sus partidas. 

2.* Que debiendo incttrltsrr ea ellos, conlorms 
á la dicha ley, las deudas de los pueblas y los ré- 
ditos do masas on el coacspto de gastos obligata- 
rios, es visto no poderse pagar sin que proceda es- 
t a  indusion. 

3." Que tocando esdasivamente á la Admiriis- 
cioo, segun la misma ley, formar, aprobar y modiii- 
car en su caso estos presupuestos, a ella soIa cor- 
responde hacer los tales pagos en la forma di- 
cha. 
4.' Que por el mismo caso no pueden los jue- 

ces y tribunales ordinarios exigirlos por si, aplican- 
do las formas del juicio ejecu~ivo ni de otro modo 
alguno, y sí solo decidir dentro de 103 límites de su 
competeacia lo que corresponda sobre la lsgitirni- 
dad de esta clase de deudas y obligacion de satis- 
facerlas, cuando pasan á ser asunto contencioso. 

5." Que no pudiendo IIegar este aso ,  mientras 
la Adrninist racion no aíegua la obiigacion y legiti- 
midad dichas, es indispensable que preceda k toda 
gestion judicial la de d ic i t a r  los acrmdores res- 
pectivos ante aquella gubernativameate que, reco- 
nocisndo ambas cosas, disponga la inclusion de las 
deudas en el presupuesto municipal, para su pago. 
8." Que desestimada esta soltcitod y t'intablado 

en consecuencia el correspondiemite li tígiú, es for- 
zosa la ixlclusion de la deuda en dicho prasupues- 
ta, y no puede en manara afguaa ooigarse íí ella la 
Administracioa, si obtiene ejecutoriamente el acree- 
dor un fallo favorable. 

7.O Que estos pmstfimientos, junta con Ia lore 
mlidad de los pagos, ia r e  nsabtlrdad del depo- 
sita*, que los reri6ca, la80ble aubriracioo pn 
aumentar el presupuesto de gaetos obligatorios, f 
arbilrar el ameoto de fondos ue resulb aece~a- 
rio para cubrirlos, en el hecho !a aMguqr 81 M- 
cierto y la regutaridad de ta administracioa rnuaí- 
cipal, ofrecen 6 los aereerdoras );a mejor garmtfa 

8." Que no habiendo disporiicioo hgal ni  .- 
glamentaria que tije un tsrmino par4 qu6. I~  ddm* 
nistracíon resuefoci gut~ernativarnsnte mbre @?as 
pagoos cuando no medi todavía una, f&CufOh?, 
r e d e  ía aiiacioa ps r juhu i  4 1.p- 
iendoles el uso de su derecbo jaqlicia, y ha- 

ciaoda ilusoria al mismo tiampo la @Uafit[a insi- 
nuada, 

P 9.' Qm ta&a les sería perjudicial el dila- 
tar en estos ica~ntr la sutclrizaciot~ , y ue para litigar 
fiecsfiitan 10s ayunta.i~ieo@, para to cual no puc -. 
& kber uRa r+mn plausible, sto que si cono - 
cimiento, qub 11 msoluciou gurrnatira sobre b. 16- 



gitimidad de estas deudas requiere, es e!  mismo exactitud en el pago para los acreedores, y de 
ue se necesita para la espresada autorizacicze.» acierto en la distribucion de la nueva carga para 
Colecciun Ieqislatiuo, tomo 37, ~ u r n .  E;.) 9 los vecinos, que han de sufrirla. 

Decisjon á favor de la Adrni~~istracion, de la corn- 2.' Que viene á suprimir esta garantía la con- 
petencia entre el jefepofítice de Cádiz y el juez de ducta observada por el juez de t e rma ,  contravi- 
primera instancia de Cliiclana, con motivo de una niendo á lo que dispone el Real decreto citado, 
ejecucion, despachada contra los fondos comunes porque al paso que hace mas dificil la completa y 
del pueblo de Conil (26 dt: e n m  de 1848): Dicen exacta solucion de la deuda, grava inmotivada- 
sus cottsíderandos: «Cansiderando : 3 .(' Que segun mente á detsrminndos vecinos, que ilo son deudo- 
las dos citadas feyes (tu de 16 de julio de 1840 y res sino colectivamente con los demás del puebio, 
la de 8 de etiwo de 1845) no puede verificarse et que no pudiendo sar ob j~ to  de las medidas del v' ago) de las deukis de los pueblos si110 en virtud juez como simples particulares, sino en el concsp 
t e libramiento del alcalíle, arreglado al presupues- to de vecinas , deben ser amparados, e~itando d~ 
to  municipal, y de consiguients precediendo siem- este modo que queden ineficaces las medidas adop- 
@re la inctusirin de ellas en el mismo. tadas por la rnistnd para establecer la .re 
2.' Que por lo dispuesto en el Reai decreto y el órden en materia t an  importante.» (g::,": 

Iguatrnente citado ( el de i2 de masao de i 847) ,  legislotivr, torno 7 7 ,  nú~n. 39.) 
8s forzosa asta inclusioa , si la deuda se halla de- Decision á favor de fa Administracion, de la cono- 
darada por un fallo irrevocable de la autoridad petencia entre el gobecnsdor y ot juez dt~ Hacienda 
judicial, m ~ s  no cuando no media esta declaracion, de Toledo, scrbpe cumplimiento de una ejecutoria 
pudiendo la Administracion optar entonces entre (28 de enero de i 859). 
~ncluir la deuda en dicho presupuesto, 6 impugnar- Dieeu sus tsonsideraados: c t .O Que et sistema 
la en el correspondiente juicio ordinario, segun sea de contrhbltidad mrnutrilf, establecido por 1% teges 
clara 6 dudosa six legitimidad. citadas (las de orgmiaackon y atribuciones de los 

3," Que de todos modos por tales deudas no cryuntamieientos), estarian espuestos 4 una pertur - 
procedían en 1846, ni proceden ahora en ningun bacion de trascandeneia pam el s~roício phblico, 
caso el apremio ni la ejecucion iiicompatibles biyo tol si los acreedores pudiecreri ventilar con los ayunta- 
dos conceptw con lo prevenido para su pago on di- mientas judieiahente otras cuestiones en materia 
ellas leyes y Real decreto, por lo cual no pudo coit- de créditos, que las que se susciten sobre w le i- 
siderarse cornp8tent.e para la ejecucion que despa- timidad, cuando es conkestada , 6 sobre su preB, - 
ch6 contra los fondos municipales de Conil el juez reneia , cua tido median circunstrincias que exigen 
de primera instancia do Chiclana, ni pnra las diti- que sea deelarada por 10s tribunales. 
geticias de apretgrio y pagos c~nsiguientes á la sen- 4.' Que, coaforme á lo determinado en el Real 
t atlcin de rema te. » ( t?oleccion I@gk~di?~~a, tomo decreto, que tambien se ha citada (el de 42 dc: 
43, ntirn. 4.) marzo de 1847), si bien es forzoso que se incluya 

( 1 )  Quedan ya mencionadas algunas de Irs prí- el crédito en el pwsupuasto municipal, y su subsi- 
meras decisiones, y ahora ponemos otras dos de les guiente pago, cuantto se haita declarado por eje- 
mas rnorlernas. cutoria , cual sucede en el presente negocio, esta 

Decision d favor de la Adrninistraicion, de la com- inclusiorr en el presupuato, además de escluir de 
j'etencia entre el gobernador de Bf rgos y el juez todo puoto fa ~ i a  ejocukiva, solo puede redamarse, 
de primera instancia de Lerma, sobre cumptimiento caso necesario, por los interesados ante la autoRc 
de una ejecutoria (30 de selíembre de 4858). Di- dad, que es competente 'para ejecutar et indí~dcr 
cen sus considerandos: (t 1 .O Que con arreglo 4 las pago del crhdika, con s u j ~ i o n  gt tas re las que ea el 
disposiciones de este Real decreto ( el de It de mismo Real decreb se pr6fijm.o (Cokceiai &?gis- 
marzo de i847), declarada por ejecutoria la Iegi- lativa, tomo 79, nhm, 2.) 
timidad de una deuda de la municipalidad, loca á j.f) En estos mismos t&minos, est8 redactado 
la Adminiritracioai liacerla efectiva, con sujecion á el considtrmndo tercero de la daision anbs citoda 
1% regias que en el mismo decreto se establecen, en ia cum tencia entre al jele paiitico de Toledo 
y QW 6 cxrnstituir una dable .g;wantía de g sl jw. dBme2a iotancia da uaw. 

1414 COMPETENCIA. 
risprudenci a ea el punta de que aquí trata- dariaa burlados 10s acreedores. Al efecto es- 
mos, y algunos de los Ultimos, cuyas decisio- tableció fa  regla de que, para evitar todo per- 
nes han sido consultadas por el Cousejo d e  
Estado (1). 

Pero no bastaba que los ayuntamientos tu- 
vieran la obligacion de incluir en los presu- 
puestos niunicipales de los pueblos las deudas 
legitimas de los acreedores: era necesario que 
no pudiesen dilatar indefinidamente el cum- 
plimiento de este deber. La jiirisprudencia 
abrió kmbien el camino para salir de esta di- 
ficiil tad, sin cuyo allanamiento, solamente con 
la resis~encia pasiva de la Administracion, que- 

. 

f 

juicio 10s que 10 fueran de 10s pueblos, era 
preciso suplir el silencio de las leyes y de los 
reglamentos. que no prefijaban á la Adminis- 
tracion un término para deliberar sobre la in- 
clusion de estas deudas en los presupiiestos 
muoicipales, cuando no mediaba todavia eje- 
cutoria, O para decretar la inclusion bajo su 
respoosabilidad cuando ya estaban ejecutoria- 
mente declaradas (l) .  Al efecto señalaron eo 
cada caso las primeras decisiones de compe- 
tencias, en que se ventiló esta cuestion, el tkr - 



COMPETENCIA, 
mino, dentro del cual los ayunta~riientos de- 
bian ioctuir las deudas en los presupuestos 
ordinarios ó adicionales. 

Estas decisiones sirvieron de base á una 
disposicion general, el Reat decreto de 12 
de marzo de $847, qi;e fijó esta interesantísi- 
ma materia. Segun él, cuando las deudas de 
los pueblos no están declaradas por una eje- 
cutoria, toca esclusivamente a la Administra- 
cion examinarlas para determinar, despues de 
vistos todos los antecedentes, si deben ó no 
incluirse, segun sea clara ó dudosa su legitimi- 
dad, en el presupuesto ordinario, ó en el adi- 
cional (4). 

Al efecto los ayuntaritientos, eu el término 
de i:iri ~ u e s  , contado desde el dia en que el 
acreedor presenta la solicitud, para lo cual el 
secretario dará recibo en el acto de la pre- 
sentacion, Ia tienen que resolver baja su res- 
ponsabilidad (2); y á los diez dias in~nediatos 
sigriicntcs i aquel, en que espira el térrriino, 
han de elevar el espedtente con una esposicion 
razonada a la autoridad, a quien, con arreglo 
a la ley vigentede ayunlamientos, correspon- 
de la aprobaciou del presupuesto municipal, 
dando decde luego por escrito conociniiento de 
ello al interesado (3). E1 gobernador O el Go- 
hjerno, segun los casos, resuelven respectíva- 
mente lo que estimen justo. 

Cuando el gobernador 6 e1 Gobierno aprue- 
ban Ia resolucion en que el ayunta~niento haya 
desestimado, 6 decaprrieban la en que haya 
admitido como legftimo el crddi to reclamado, 
han de autorizar ctl mismo tiempo J cuerpo 
rnunicipai para comparecer en el juicio, que 
e1 acreedor promueva, por consecuencia de la 
denegacion (4). 

Si seguido el juicio, liega a declararse por 
ejecutoria la legitimidad de la deuda, el ayun- 
tamiento tiene Ia obligacion de incluirla, bajo 
PU responsabilidad, en el presupuesto mu- 
nicipal, dentro de diez días, siguientes al. en 
que el acreedor á quien se facilitar& reci- 

( 4 )  Art. l.' del Real dacreto de #2 de marzo 
de 1847. 

bo, presente testimonio de Ia sentencia. (J), 
Si aplicadas las disposiciones, que, con ar- 

reglo 8 la ley de organizacion y atribuciones 
de los ayuntamientos, deben observarse, rc- 
sultare que algun pueblo no tiene los medios 
ó recursos necesarios para pagar todas sus 
deudas, ha de proponer a sus acreedores el 
arreglo, que, atendidas sus particulares cir . 
cunstancias estime mas oportuno; y bien se 
consiga la avenencia de los acreedores, bieu 
se nieguen estos á admitir la propuesta del 
ayuntaniiento , se renii tira el espediente al 
Gobierno o al gobernador, a quien corres- 
ponde la aprobacion del presupuesto munici- 
pal, para que resuefvan lo que eslimen jus- 
to (2). 

Por ultimo, la decision de todas las cues- 
tiones, concernientes al arreglo, á que acaba- 
mos de referirnos, como el mismo arreglo, 
tocan esclusivamente á la Administracjon, es- 
ceptuando las relativas á la legitimidad y 
prelacjon de créditos, las cuales son de la com- 
petencia de los tribunales ordinarios (S). 

De este modo et Real decreto dc 12 de marzo 
regularizó la competencia de las autoridades 
administrativas y judiciales, en lodg lo que se 
refiere á las deudas de los pueblos, partiendo 
de la jurisprudencia, que desde el aEo aote- 
rior venia fundándose en las decisiones de los 
conflictos entre la Administracion y los tribu - 
nales, y conciliando can las atenciones iin- 

prescindibles de las corporaciones populares 
los derechos de lo+, acreedores legitimas de los 
pue bios. En todas sos prescripciones aparece 
muy claro el principio de que, mientras se 
trata de cuestion de derechos, es a los tribu- 
nales, a quienes se dá el conocimiento de lo 
que se refiere k las deudas de los pueblos, 
pasando a la Administracion en su mriicter de 
activa todo lo que se refiere al modo y i los 
procedimieotos, por los cuales debe bwem 
efectiva la responsabilidad de los deudores. 

Los que desapasionadamente mediten 
materia, no creerán que los derechos civiles 
han sido miradw con poca escropulosidad. De 



notar es, que el Real decreto de 1% &e mano 
se espidió por conducto del Ministerio de Gra- 
cia y Justicia, lo que, evitando cuestiones 
respecto al conducto por que se comcnicaba 
ii los tribunales, facilitó mucho la cumplida 
ejecucion de la ley, que se aplica ahora sin 
dificultad en 10s casos, que en la  práctica se 
presentan, siendo ya mucho menos frecuen- 
tes que lo eran antes de 1847. 

Desde entonces á las razones antiguas pudo 
añadirse la declaracion espresa del Real de- 
creh de 12 de marzo , y así se hizo en las 

Es la segunda cuestion, si cuando, por la 
superioridad se ha prevenido que se proceda á 
la venta de fincas de pueblos, que estaban sil- 
jetas a hipotecas especiales, con objeto de, que 
can su producto se haga pago a los acreedores 
hipotecarios, pueden entablarse litigios antc 
los tribunales sobre este mismo punto y sobre 
los intereses de los capitales garantidos. A 
poco que en la cuestion se fije la atencion, 
se convendrá en pve en el hecho de rnandar- 
se vender una finca hipotecada, para el pago 
de que era garantía , el crkdi to esta recono- 

decisiones de las competencias, que despues cido y no presenta duda ninguna su Iegitimi- 
se han suscitado (1). 11 dad, versando por lo tanto solamente la cues- 

Establecidos los principios y su aplicacion, 
por regla general, debemos hacernos cargo 
ahwa de algunas cuestiones, que en la prácti- 
ca se han ofrecido, 

tion acerca de su pago, en el que no puede 
riiezclarse la autoridad judicial, segun los 
principios que dejamos establecidos, pues que 
este asunto es de la competencia esclusiva de 

Sea la primera acerca de si los pueblos, ya 11 la Adrninistracion. 
que no sean ejecutivamente mmpelidos por In 1) Pero no puede decirse otro tanto respee- 
autoridad jodicial al pago de sus deudas, po- )( to de los intereses, que no se hayan manda- 
dtincer declarados por ella en concurso, como [( do satisfacer tambien con el producto de la 
los particulares. P&O dudosa puedeser la re- 1) finca hipotecada, porque respecto á ellos 
solucion: si están prohibidas las ejecuciones puede haber lugar á impugnarlos, como es- 
por razon de deudas contra los fondos de / /  cesivos, ó como indebidos (1); pero, aun en 
10s pueblos , con mas razon deben estarlo los 11 este caso, el litigio podrá versar solamente 
concursos, que, como dijo el Consejo Real en (1 sobre la legitimidad y la estension de la deu- 
el considerando de una sentencia (21, son un 11 da, y de ninguna manera sobre el modo de 
canjunta de ejecuciones. 11 satisfacerla: el procedimiento ejecntivo, de- 

(i) La mes terminante de bs decisiones en 
gua sa espresa esto, es la de 16 de febrero de 1848, 
suscitada trntrer el fete político de Sevilla y el juez 
dtt primera instancia de Osma , con motivo de un 
apremio des achado por esle última contra los pro- 
pios de fa v iR :  se decidió i favor de la Adniinis- 
tracion. (Coleccicnr tegislativa, tom, 43, núm. f 6). 

Su único mnsiderando dice: 
ctConsiderando: que, si las ejecuciones y los 

apremios contra los puebtos para 1s exaccion de sus 
deudas, eran itnproc&ntes antes del 12 de mamo 
ÚItimn, como incompatibles con el modo de veri6- 
car su pago, establecido sucesivamente por las ci- 
tadas ieyes, lo son ahora mucho rnas, ea vista da lo 
que, para la mas ficit ejecucion de la Uiltima de 
ellas en esta parte, dispone el Real decreto de la 
espresada fecha, citado igualmente.» 

(2) Decision á favor de la autoridad judicial, en y, Y en parte á favor de ¡a Adrniiiistracion, en 
a competenci:~ entre el jefe poli tico tfe Vagadolid 

y el juez de prirnera instancia de la Nava del Rey, 
mo motivo del coticursa contra los propios de esta 
vílta ( t8  &e setiembre de 4 847). 

Estos son sus considerandos: « t .' Cansideraudo 
que, si B f  pago d~ estas deudas, heclro en la forma 
spm*, ~ o n i a  tiene y ha tenido que harcGrse, ien 

cumpiimiento de las citadas kym, desde el resta* 
blecimiento de Ia primara en 1836, es incompati- 
ble con fas ejecuciones , g las esctuge en conse- 
cuencia, deba con niayaria de raaan esetuir tos 
concursos necesarios da acreedores, que son, no ya 
sirnpíes ejecuciories, sino conjuntos de ellas. 

2.O Que sobre esto no dejaii la mas paqueE:t 
duda los artícutos, igualmente citados, del Real de- 
creto de 12 de marzo último, ni tampoco sobre 2i1 
pita que 4 la autoridad judicial debe reservarse 
en esta ctlase da Ite cios.» (Cokccion legiskrtiua, 
loma 12, núm. 747 

(1) Decision 6 favor de la Admitii~tracion, de ta 
competencia e n h  e! jefe político y sl jaez de 
primera instancia de Málaga , sobre el otieío ds 
rkceplor de carnes de esta eíudad (3 &e mara 
de 1847)- 

Diceri ~ U S  considerandos: 
((Considerando 1.O:  que el indicado sistema de 

contabilidad mtiniciprrl, por el mismo caso de ser 
iacornpatible con la exaccion ejecutiva d e  Las dea- 
das de los ptiebfos , suclaye aa cuanto.& ellas esta 
dase de procadimisntos judiciales, 
2." Que &re la deuda principal ti# l 40 W 

ducahos, rscismada por los haredw ll Li- 
nuet de Cea , M, cabe litigio, pues& #e, & g u ~  &t 



eretqdo por Los triliunales, no es aplicalile se- m ccrler ejeeokivarneote las autoridades del ór- 
gun las doctrinas, rjue dcjanlos c.;piic?<fn.;. 

Otra cueslion se ha presentado en la prac- 
tica, no ruenos importante, que las que ante- 
ceden, a saber: si es Iícito á los ayuntamientos 
separarse de Ias prescripciones generales de 
que queda hecho mérito, y someterse á otras 
reglas, y á la competencia de los tribunales. 
Pocas dudas puede admitir 1a re3olucion: pa- 
ra conocer que es irrenunciable la competen- 
cia de la Administracion en su doble carác- 
ter de activa y conleneiosa, basta obser- 
var que las disposiciones Iegalcs, qiie prohi- 
hen que los jueces se entrometan en la exac- 
cion de las deudas de los ayuntamientos, no 
son un privilegio introducido á favor de estas 
mrporaciones populares , sino una necesidad 
pública, para que no quede paralizada, pcr- 
turbada ó imposibilitada la acciori adminis- 
f rativa. 

Ni las leyes prohibitivas, ii cuya clase per- 
tenece la que inhibe á los tribunales de rnez- 
darse en esta ciase de cuestiones, son re- 
nunciabtes , ni  la competencia, que está limi- 
tsda por las leyes á cuestiones determinadas, 
puede por una interpretacion. estensiva Ile- 
varse & otras que espresamente se hallan es- 
ciuidas de ella. Por iguales razones no pue- 
d ~ n  tener fuerza los convenios ó transaccio- 
nes de los ayuntamientos, separándose de las 
reglas, que para el pago de sus deudas se ha- 
llan establecidas (2) .  

Hemos espuesto hasta aquí la le;~islacion, 
hoy vigente, respecto a la pirohibicion de pro- 

artículo 82 , pár. f 2 citado de fa ley actual de 
n yuatarnientm, nttcwita al de MBLaga 6 a t e  fin de 

núm. 12.) 
( f ) Decision B favor de la Adminístmcion, de Ia 

molpetmcía entre el jefe polifiso de lid;ifagp y un 
juez de primera, iostaacia dtz Seala, con rnotl~o 
de una demanda 'ecutiva del maqubs de AldGi- 
as mntm el pusbqada~a i sb~sd  (9 &fJD 
dc. 184% SUS ~nslderandps e 1 ~ 8  

cien judicial con li.a los puehios por deiidas, 
los nledios adoptados para qlie no sc perjudi- 
quen los derechos de los acreedores legítiinos. 
Cuando se siente la necesidad de modihcar 
nuestras leyes municipales y está auuncia- 
da repetidas veces la reforma, no nos pa- 
rece inoportuno llamar la akncion acerca de 
lo  que se aprobó por las Córtes conslitu yentes, 
convocadas en 1834, respecto á las deiidas de 
los pueblos. De notar es que el proyecto nie- 
reció ser adoptado, J.' llegó á ser ley, par tlaher 
recibido la cancion en S de julio de 1856, aun- 
que quedó sin efecto por Real decreto de 26 de 
octubre del mismo año. En esta ley, despues 
de ordenarse que debiaa ser incluidas en pre- 
supuestos estwrdiliarios las deudas, á que los 
pueblos fueran condenados por sentencia de 
tribiinales competentes (i), se establecia que 
no pudieran aplicarse por los juzgados y tri- 
bunales las formas del juicio ejecutivo ni del 
procedimiento de apremio contra los ayunta- 
mientos por las deudas de los pueblos : que 
cuando estos fueran condenados al pago de 
una cantidad, se formara y remitiera 6 la 
aprobacion, dentro del término precisa de diez 
dias, contados desde el en que fuese ejecato- 
ria la sentencia, un presupuesto cstraordjna- 
rio, bastante a que quedaracumplida en todas 
sus partes: que la diputacion provincial apro- 
bara ó reformara el presupuesto precisamente 
en los veinte dias siguientes; pera sin alterar 
la cantidad nemsaria para la ejecncion del fa- 
llo (2). 

ítconsideraado: f .@ Que es contraria á eettt método, 
y par ta urtro halrrrisibler la eio ds ejwueian y 
a remio por ante un jozgido ordinario p r a  hacer 
efsiivas las erériita, que estén pendieutss eop(ra 
dio bas corparaciwes. 

2." Que es te nltdtodo , asi como la competencia 
de la Adininistracion para aplicarlo, no pueden ser 
renunciados por los ayuntamiieolos, en mrr d ha- 
llarse establecidos , no eu benekio de ellm, aUtQ 
para el buen Srden y servicio pSblico, 

3,' Que por Iri mismo tos tmveerrios con el 
ayuntamiento, cqalquiew qm~ kJrdgrs~h que 
atribupn al m uhs ds Alcsñicea, tacaote 4 la M- 
@dad J prel% de kt cr6dlt0, rp pueden auto- 
rizarle para presciadir en su cuacclon de fa form 
etstabliecrda eg Irr% citrrdrio d i q J a k h * »  (Cd&- 

-g&hh't~, tm 47, núm. 42.) 
(4) Art. 494. 
[rt) ArC. f 95- 



Esceptuábtám de esto las deudas, v e  tuvie- 
ran constitirida á su favor prenda ó hipoteca, 
en cuyo caso eran exigibles judicialmente en 
1s misma forma que las de los parbiculare~, 
hasta donde alcanzara a cubrirlas el valor de 
10 empeñado ó hipotecado ( I ) .  Se establecia 
por íiltimo , que cursndo un pueblo no taviera 
recursos dispooibles para pagar todas sus 
deudas, el ayuntamiento propusiese al arree- 
dor ó acreedores un arreglo que conciliara la 
justicia con la posibilidad, inc,luyendo en el 
presupuesto ordinario la partida ó partidas 
necesarias, ó formando uno estraordinario, 
segun lo convenido : que si los acreedores se 
negasen á admitir la propuesta, se remitiese 
el espediente á la diputacion provincial, que 
decidiría lo conveniente para que el pago se 
efectuara. Por último , se ordenó que que- 
daran esciusivamente al conocimiento de los 
juzgados g tribunales las cuestiones, que pu- 
dieran su~citatrse, respecte, á la legitimidad y 
prelaciod de los crbditcrs, debiendo sujetarse á 
sns décíslo~m los agunbmientos y diputaeio- 
nes pminciáles (2). 

Si se comparan estas prescripciones con las 
hoy vigentes en conformidad á la ley de or- 
ganizacion y atribuciones de los aytintarnieatos 
de 1846, y al Real decreto de 12 de marzo de 
1847, si bien no puede negarse que unas y 
otras están bd,sadtts en los mismos principios, y 
que son, en gran parte, iguales en elfondo, si 
bien con las diferencias, que h ditinta organi- 
zacion proPirrciat hacia índispensabIes, y otras 
accidentales; se vé, sin embargo, q u ~  hay en- 
tre ellas un pmto notabfe de discordancia. Es- 
te es, que la fey de 1836, dejaba a los jueces 
la competencia para compeler, por los proee- 
dimientos ejecutivo y de apremio á los ayun- 
tamientos, del mismo modo que a 'los parti- 
culares, en los casos en que la obligacion es- 
tuviera garantida con prenda & con hipoteca, 
10 que no sucede, segun las disposiciones hoy 
vigen tes. 1Y cual de estos sistemas es el pre- 
ferible? A nuestra modo de en tender, el que 
prevaleció en la ley de 1856, cobre las pren- 

das y las hipotecas, cuando estas son eope- 
ciales. 

RlanifestarC'mos las razones que nos mueven 
á opinar en el sentido que dejamos espuesto. 
El que presta sohre prenda ó sohre iiipoteca, 
mas que á la persona, puede decirse que pres- 
ta á la cosa, O si se quiere, presta i la per- 
sona, pero sohre la cosa. Sin la prenda, ó in 
hipoteca, probablemente no hubiera contrai- 
do : no se ha contentado con la ohfigacion, 
con el derecho h tu cosa: ha buscado un de- 
recho erz Ia casa: ha querido que la obl ig-  
cion personal se convierta en obligacion real: 
ha estipulado que, con preferencia i deman- 
dar  al que se le obligó, ha de tener, si quiere, 
la libertad de reclamar contra la prenda, 6 
contra el poseedor de la finca hipotecada, 
sea quien quiera: se ha iutroducido por la 
prenda y por la hipotoca, una modifieacion en 
la propiedad, que la sigue por do quiera , Y 
que solo pagada la deuda, 6 destruida la cosa 
empeñada, 6 hipotecada, puede estinguirse: 
el doeiio ya no tiene, como antes, un domi- 
nio absoluto; lo tiene afecto a cargas que 
disminuyen considerablemente el vaIor de la 
alhaja, ó de la finca. Privar de las ventajas, 
que obtuvo al acreedor, así garantido: hi~cer- 
lo de condicion igual, al que sin tales segu- 
ridades contrajo: convertir el crCdito , que 
era real , e n crédito personal, no nos parece 
lo mas acertado, ni Xo mas justo. 

Ni es de temer, que por esto se pralice fa 
aceion de la Adrninistracion ; porque ti5 se 
trata del embargo y enajenacioar de todos sus 
bienes, sino de los que están empeEados, es 
decir, de los que se hallan en poder de los 
acreedores como garantía, y de 1uc que espe- 
cialmente han sido bpotecados ; y por lo tanto, 
no de todos los bienes y arbitrios de los pue- 
blos. Si se cree conveniente prohibir en lo su- 
cesivo & los pueblos 1% facultad de dar bienes 
en prenda, 6 en hipoteca, hágase asi, si no se 
teme empeorar notablemente su condicion, 
porque de seguro que, con fa prohibicion, 
alejarán á los que, en momentos dados, pue- 
den auxiliar ó la administracion municipal 

con anlicipo de cantidades, que sin  M e s  ga- 
r i m t f ~  no les &m, 6 si se hs dierrn, seria 
pr~~oonmirsoiraeroa>issMuadieioarPrs; 



pera que nu se falte a1 cüinq,li~inento de fa / I  Y )os ayuntamientos, en todo i o  que es presrr- 
obljgacioa en los términos con que válidamen- 
te sc estipuló: esto no puede parecer justo, y 
es sin duda digno de reforma. 

No decinlos que se haga estensivo, respeetó 
á tos creditos garantidos con hipoteca gene- 
raf , 10 que opinamos de los que están afjan - 
zados con prenda o con hipoteca especial : la 

piiestos y contabilidad: puede decirse que 
tinas mismas disposiciones las rigen sustan- 
ciafmente, sin mas que diferencias accidenta- 
les, efecto de su diversa organizacion y de su 
diferente dependencia en el dfden gerárquico. 
A nuestro propósito basta decir que hay tam- 
hien gastos, cuya, inclusion es obligatoria en los 

garantía, sino que en el hecho de referirse á 
todos los del pueblo, es claro que atendió 
mctc Ir los recursos del municipio, que a 
una finca determinada. Ademis , en este caso 
habria el inconveniente de que se pardiza- 
ra el servicio publico, y que no pudieran ser 
atendidas las necesidades de la Administra- 
cicln, que no debe quedar constituida en una 

hipoteca general, por lo mismo queafecta á to - 
dos los bienes del deudor, no se refiere de- 
terminadamen te á ninguuo; no puede, por lo 
tanto, decirse fo que en el caso anterior, El 
acreedor no miró tales á cuales bienes para 

incluida ec el preslipuesto proviacial. para 
cada establecimiento, rama 6 servicio públi- 
co m; y que cuando, despues de aprobado el 
presupuesto estraordjnario, se reconoce ia ne- 
cesidad de un aumento de gastos para objetos 
indispensables, se forma un presupuesto adi- 
cional, sujeto á los mismos trfimites y condi- 
ciones que el ordinario (3). 

presupuestos provinciales: que entre ellos esd 
tá la satisfaccion de las detidas legítimas mi- 
giblec (1): que el depositario no puede hacer 
paga alguno sino en virtudde Libramiento, es- 

1 pedido porel gobernador, ? hasta la cantidad 

ne la consideracion d e  persona jurídica, yca- nado que las autoridades judiciales no pue- 
paz por lo tanto de derechos y de obligacio- dan admitir demanaas ejecutivas contra las 

situacion imposible. 
Lo que se ha dicho de las deudas de los 

pueblos ¿debe ser estensivo a las deudas de las 
provincias? Ya queda espuesto que no es el ca- 

nes. A esto debe añadirse que las diputacio- 
nes provinciales están sujetas presupuestos 
y 4 reglas de contabilidad, de que no puede 
prer;cindir%, si la accion administrativa ha de 

Puede así conocerse como, bajo el puato 
de vista que examinamos, lo que se dice de 
los alcaldes es aplicable a los gobernadores, 
lo que se dice de los ayuntamientos Eí las di- 

ser ordenada en 2& inversíon de loa recursos 
y en la satisfaccion de los gastos, y que por 
lo tanto, baja este panto de vista, se hallan en 
igual situacion qnt: los ayuntamientos. Ni mn 
menos importantes que las ateñcíones muni- 
cipales las que deben cubFífse 600 tus presa- 
puestos provinciales, lo poe hace tambien ne- 
cesario, para que la AdrriurEstracion no sufra 
enbrpecímiento, que no puedan ser embarga- 
dos y aplicados por ]las aufaridades judiciales 
al pago de deudas deteminadas, 
TYo noc dekndremos, prque no es de este 

lugar, en man.Ifestar aqui los puntos de gm-  
& adogla que by a i r e  las pr~víoeías y los 
prtebtos, en@ 1PS diptreiunes p m v m  

TmOn 

dcter que las provincias tienen actualmente, 
el mismo que las distiaguia en tiempos ante- 
riores, y que hoy forman una unidad que tie- 

provincias, no se duda que es esbnsivo á 
ellas lo que esta ordenado respeck, de los 
pueblos, g antes dejarn~s espuesto. 

Una vez, sin embargo, se, sriscitá cstacues- 

putaciones, y lo que se dice de los municipios 
á las provincias. Por esto observanzos que, 
aunque ninguna disposician especial ha orde- 

tion eo la practica: la circunstancia de hn- 
ber, con gran cúmulo de razooes, emitido su 
dictámen el Consejo Real, y haber mere~ido 
su opiníon la apcabaciún del Gobierno, nos 
mueve á hacer mencion de BI ,%y trasladar li- 
teralmente aqui su decision y considerandos: 
preferimos su redaocioo, como que tieoe un 
rarketer oficial, ti la que pudihrawwrwsotros 
dar¡ e, 

Ilobia mostituido la aatigoa Wu'ücb del 

lalsy d e 8  de eneco.de 1845 
y r~ibucioaei ile las diputacio- 



4"i GObPPrnCICR. 
Prj.cipdo de i a r i u l  un da dos rea- litica, y aun 6 S&, %la euando erntsig~~ag 

bs fmge de sal 6 favor del duque de órden en un libramiento, espedkh con arreglo 
Frias: e s b h  en descubierto 431 pago de pen- 81 presupuesta provincial. 
sbnm atrasdatil, lo que hizo que se acdie-  S." Que este procettimicet~ ks incornpali- 

;11 jaez de primera instan~ia de Ovie- bb con las ejmcioues, porque en ellas colo 
do por el acreedw, para que se despachara manda el juez, y & ét soto se obedece, y sien- 
~tanrtamienta de epueian, que se ~btuvo,  do incompatible con las ejecuciones, las es-. 
riel mismo modo que: el embargo de bienes: 
d jefe poHtico ce mostrú p ~ t e  é hizo opoci- 5." QUQ fama de esto, la í m p o s l b i f ~ d  
&n en el ~ ~ I M B ~ O  & representante de b e pagw dichas deatda dt: distinto m. 
provincia, prae timndo dile feates g estiooes, el insiauado, h e  qae ha "plikaelwa! 
hasta gue, rpercitlido el Gobierao, le mandó Finas del juicio ejecutivo 4i -z ezim 
goc promera compelpsicia B 1s. auhrikd elva trm injusticia, mrr ilegalidad, 
ydicid. una jnsabsanabb y notoria nulidad; usa iat 

entablis en e b t e  , y su resultado M 
Mdr1rm ti favor da?l jefe pokitice h Ovkdo, 
% qae se derohie~on con el erapediente 1oe or eondicion que ii tas prcivkim+ 
ahi tos, para que, bajo sd responsrib$add, g en estaslas ventajas, q ~ a  á ape3hns 
d t w i m  de d g ~  mmfll~, pr el , de svihr bs  gasta^ 7 1% V e j t i  
M ~ I U W Z I ~  fo e t e t t 3 8  a de - 
de 48.W, oyera, ctmW@q@ sl W. 66 de la S: u= i)ergdirfad, pmqtze arrrA 
~ghikga, is U dlipek#ion pviagal  mbrsE Is le- es que ek frie%, b~f~t& d 
jgtiadoad de deuda l%Sh!Ndw &qw!iet~ , eom@dje~&! que haeQr10 
a#l f fW&'bd, gi Ak;* k@h&, m @4 p m -  ibtimros: al #fe .@l%)errc 

piwiecid , fmmando p m  ello el adi- 
Mana1 mtrwpmdiente, segun les ar&. 60 y 87 e 4w deadas d~ t& 
&dicha lcy, pw 8er el pago de les deudas 
&jeto iiidispeasable ; biciera Ir aplicacion 

se tequiers de su ari. 83, para que si@ 
filapdnr puam nnüsuse el m, que se eri- 
sir; f M d a w  dt hdoer la k&timidd 
iaa le. deado d que & í ~  ?m $&a, aevdv.k& 
asl que -1-41 Wraanlr M h ,  loa 
M& # m, m~matidsle SU mlrbgcliaa 
& &$&de4 lai provincia tm 4 oomssw- 
diente juicio adhr ie ,  &ndm B qud desde 
kep ódn&&eato de es4adscision p sus nna 
fwos. 

IMa decid6~ se itindak en b siguien@ 
coaswdsiabbs. r Cmsi&cll)do: 4." Qire pxwh 
d pgs de k~ deadí~ pmim¡&, .mtlqae- 
ra qee sea el t4te)o qaf! .cRdlc n 4egiirni- 
dad, se establece por b citada ley de 8 de 

rdce %ih utlst&& de oasos, 'y de . . e para todos, un procedimiento 
W i v o ,  segun el eual, solo puede 
%qudtim%m por nndepitariu respeoubk, 
qne no debe obedecer para ello á aiwna 
otreprsouaú aatoridarl, ma. tpe i I  jefe po- 



CWPRmNCf il 18.1. 
)n iasiat~ada ReaI orden; y lo otro, porque las pago de obligaciones que  es;^ en descubier* 
gestiatres de! representante jndicial de la pro- to, son inmmpalihles conel sistema de presv- 
~ i n c i s  ao piiieden obstar de modo alguno al puestos, que se halla establecido para el régi- 
USO obfigsttorio de las facultades del delegado men económico de tales establecimientos (1); 
del poder Real (1). D y que cuando se trate de cuestiones de fegití- 
h que se dice de las provioeiau, con ma- midad y antelacion de créditos, corresponde 5 

g~ razon es aplicable al Estado. Saa tan. no - los tribunales, cuya competen& cesa tan lue- 
bwios Tos motivos qite hay para decirlo, que go como estos derechos se dedaran por eje.;u- 
hacen innecesaria t04a esplicacisri.: de otro ria, correspondiendo despues á 1% Admioistra- 
mtido seria necesario repetir aqaí cuanto se cioa mandar que se pague iomedktmente de 
ha dicho respecto á Ios pueblos y Ids proMa- los fondos que tenga 1a junta de benificencítt; 
&Ash Los fmdmmtss cm hrts tnismos. y si no los tleue, qne se forme et presnpuesto 

Paes no son mk, el Estado, rti las provi~t- adicional neces.arío para! que qbede el acre- 
cías y los p & l o s ,  los que M) ptieden ser m- &r pagado por completo f2). 
fectahs por hs auto~idades ju&iab, ni eje- No es esknsivo fo  que ~ e d a  q ~ u e s b  & 
-rrYti~ammtt, ni pw aptwfio, d pago de los crstaMeeitñkntos, qú1.9 no están adimiristm- 
deudas: en el mismo caso se haflan £M esfa* dos por el Estado, por !M provindás 6 por tos 
blbcimieotas públicos, pue d e p n * ~  de la pueblos, y solo se haflan bJo )a ~ B S ~ C C ~ ~ I  de 
Rdministr acinn y están sujetos 5 presupuesto. la antoridad gobernstiva, iafs  tpe cof& & 
Tampoco mto se htfá  escrito en una disposi- 
cien general; pero las ~azories que antes que- 

($) De~ision á favor de la Administracian, de 
rían espuestas, han hecho que & tales estahle- la competencia mtre ef jrrfe pblitieiis y el juez de 
cinlientos se fes las micmas reglas, ~rim@pa iflsbr~cia de Búrgos, B Q ~ @  e u ~ ~ l i m h f i @  

de una sentencia (26 de setiembre de 1849). 
que A l os  pueblos y provincias, y la jnrisgru- Este es RU tarcer considerando; «Consídera* 
tieneia ha venido á disipar cua1quier duda que a-o Que {aQBnte 6 ?fPdo J ,!i sea 4 la hu 

procedenc~a 9e i a  nra gijg~rtiva para haear glqctina 
pndiera abri,lr~ en sentido contrano. Asi el crédito de que se trata es notorio el fandamen- 
v~rnos consubdo por el Conseja 8 ~ 1 ,  g deci - to Ir ~ l r m o i o n  dei le& pdab, 

rnás 4% ser ia-pagbls dido por 61 Gobierno en negocios de compe- de presupuesib, ihandado%ez:r~ 4 
tencia, qae esta clase de estab1eciniient.o~ es trrácioa eiconórnice do bg m%ilaiedb;a 

aplicable Red &%reto de $9 de de 
d849, espoesto antes al tratar de las deudas 
de los pueblos, cuando setrata de hacer efsc- 
tivas las deudas municipales (2) ; que la. via 
ejecutiva y fa dd apmkfrto para reclamar el 
F 

(9 ~ d i c i s i a a e + 8 d e c  ~P&?OLB y 
esta inser en Ir Cokccion bagisgva, tomo $8, 
núm. 28. 

(2) Decision 4 favor de ta Administraeion, da la 
ympeleacia entm el @fiernador de Granada el 
juek de primeraihstancia del disirito del sagr#rio 
.dB b ekppmda d a ,  cogi boorh,& b e h  ata 
$espab;lr& mandamianto de apremio caatrft Los 
bien& p reatas de la junta provincial da hnsocenl 
e% censasaeneia de ~ t a  gjieeatorir (9 jriririr, 
ole 1WtL).: Su piay cgnswartdo Qice: uCqIpi&- 
ran-: t ? Que en virtud del perralo 7.' del irt. (j 
dt! !a ley 4e t 4 agl jurtio &e i844 p las dispmidá; 
ines ihenwlasts &;h a . 8  be easrodp SU&, 
halla prescrito el sistema de preoupusstos para la 
administracion econdmim dde fos estabfecimienbs 
& -@e&tlttek, y qno con asb cssiPi-. 
p a b  el- aso ,* ~ j p  de *u$ n,y rq io~f ; i -  
h f&!f&balr 61 pago 4~ d(hlpder 81i8a%~(i.6 
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que se cumpla con el objeto de su fundacion , y 
que se empleen las rentas en el objeto para 
que se destinaron, como sucede en mirchos es- 
ta hlecimientos de beneficencia y de enseñanza. 

nistracion pública. Y esto no puede ser per- 
judicial A la Hacienda, porque, por los medios 
ya espuestos , sera indemnizada de los deseu- 
hiertos que tengan los pueblos ó estableci- 

 sujeta^ á presupuestos, cesan las razones que 
liay para que no pueda dirigirse conlra ellos 
la autoridad judicial, conigeliéndolos por la via 
ejecutiva y la de apremio ri que paguen todas 

Como ni el Estado, ni las provincias, ni los / 
~iueblos vienen en auxilio de sus rentas, y no los 1 

la Gobernacion en 19 de mayo de 18 i5.  Nas 
habieodose entendido por algunos que con ella 
se derogabas y limitabas los derechos, acclo- 
nes y privilegios de la Eacienda para la per- 

mientos qiie le sean deudores. Así se previno 
por una circular, espedida por el mini3;erio de 

sus deudas. La marcha de la Administracion cepcion de las cantidades que formaban el 
en estos casos: no sufre entorpecimiento algu- 11 presupuesto general de gastos del Estado, se 
no : semejantes establecimiectos, mas que dc 
p\íhlicos, tienen la condicion de particulares, 
y lo son por lo que á sus fondos y contabili- 
dad se refiere, por mas que la Adruinistracion 
deba vigilarlos para que los fondos no se in- 
vierta~ en distinto objeto, de aquel á que es- 
taban dedicados. Tarnbien en la jurispruden- 
cia encontramos corroboracion en este senti- 
do (1). 

Lo que queda espuestu de la prohibicion 
de las autor idades judiciales par a proceder 
ejecutivamente por deudas del ErZ;tado, de las 
provincias, de los pueblos y de los estableci- 

espidtó otra Real órden por el ministerio de 
Hacienda en 22 de setiembre del mismo año, 
previniendo que por la anterior no debian 
considerarse menoscabados 10s mencionados 
privilegios, derechos y acciones, y que la 
medida adoptada se limitaba á ordenar que 
los intendentes , antes de proceder segua sus 
atribuciones, manifestasen á los jefes políti- 
cas el estado de los descubiertos líquidos en 
que se hallaran los ayuntamientos O corpora- 
ciones de inmediata dependeuciii del ministe- 
rio de la Goberaacictn, á fin de que por los 

' medios estahl~cidos en la ley inunicipal y en 
niientos publicos , en los tkrminos que deja- las demás disposiciones vigentes, hicieran 
mos manifestados , tiene lugar aun cuando fa  // efectivus sus desc~biertos á la Hacienda, con- 
acreedora sea la Hacienda pixblica , parque 
de la contrario, puestas en eoxltradici~n las 
disposiciones qae se refieren al gobierno mu- 
nicipal y provincial con las que tienen por 
objeto la recaudacion de los fondos del Esta- 
do, quedafia destruida la armonía que debe 
haber entre las diversas partes de la Admi- 

(1) Decision á favor de la autoridad judicial, 
da !a competencia entre el jefe politico y uno de 
los jueces de primara instancia de Murcia, sobre 
tina deinaiido de ia coudesa de Fuentenilevii con- 
tra bicaes ptzrlenecientes á fundaciones piadosas 
(4 S de setiembre de 1846). «Considera~~do: Que 
a(lrniiiistradou estos estabtecimientos sin mas de- 
peidencia do IR autoridad gubernativa que la que 
resrr i ta de la irispeccion inmetliitfamente ejercida 
por efla sobre los rnistnos , segun la citada Real 
&den (lo de 251 de marzo de 1846), sus gastos 6 
iagr~sus no forrilan prtrte de1 presupuesto proqin- 
cíal ni municipal, por cuya razon Ins legitinias .y 
neceseriris consecuencias que se detiucen de las Ie- 

de qyuntaniientns y diputaciiines provinciales 
e 8 de enero de 1845, para escluir fas ejecucianes 

*ue tienen por objero deudas de las provincias 6 
l e  10s purhlos, no son aplieablos á la ejeeucion que 
~ t i v 6  étsta compebncia,» (Coiiecclion ilegislutiva, 
tdma 38, núm. 53.) 

siderandolos de interés general y preferentes 
ilr. los demás , haciendo responsables á los al- 
mides y depositarios de los ayuntamientos de 
los pagos qrie hiciesen sin estar la Bacienda 

l pagada por completo. 

]Entender en el apeo y desliade de los montes corrp;spo~- 
dientes al Wado, 8 las providas,  ii los pueblos, 6 1 

c ~ I M e t r t m  pliaIiGUs, 

Si para fijar fa campletencia respectiva de 
las autoridades adnainistrativas y judicialec 
so10 nos atuviéramos & la naturaIeza de Ios 
negocios, cin otras cunsideraeiones , parece 
que. el apeo y deslinde de montes correspon- 
dientes al Estado, á las provincias, á 10s pue- 
Nos y los establecimienbs pibiicas dobian 
corresponder á las mismas autoridades á 
quienes compete el eonúeimiento de los apea, 
mtm& se trata de propiiades parth:uta- 
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que, atendido el rigor de los priocipios, po- 11 

res, y por lo mismo a la au toi~idad judicial. 
En ellos, en úilinio resultado, se trata de 
cuestiones íntimamente ligadas c.on la propie- 
dad, o por mejor decir, de cerdaderas cues- 
tiones dc propiedad, porque su objeto es 
pouer en claro lo q i ~ c  a cada' tino de los 
dueííos colindnritec corresponde, para que 
puedriu drslriitarlo sin ser perturbados bajo el 
pretesto de que no estin bien conocidos los 
límites de la5 respectivas heredade.;. Ni ei Es- 
tado , ni las provincias y pueblos , ni las de- 
más corporaciones, tienen en el concepto de 
propietarios otro carácter, que el de personas 
~urídicas; y por lo tanto, parece una conse- 
cuencia declinable que, respecto á todas las 
prcscri pciones que se reGeren a la propiedad, y 

las fúrrnuhs que hay establecidas para hacer 
eficaz este derecho civil, deben estar sujetos á 
10 que por regla general se halla establecido 
para todos. 

Stn eiiibargo de esto, es innegable que 
nuestra legislacion actual, separando las cues- 
tiones de propiedad de los montes que perte- 
necen al Estado, á los pueblos ó á los esta- 
blecimientospúMicos, de las de su apeo y des- 
linde, al paso que deja las pt*inicras encomen- 
dadas á la accion reguhr de los tribunales, 
atribuye las segandas á la Administracion, ya 
en s i l  carácter de activa, ya en el de conten- 
ciosa. Circunstancias que tienen tal vez mas 
de transitorias que de permanentes, pueden 
haber contribuido á esta deviacion. Los mon- 
tes no son propiedad de las generaciones que 
viven; corresponden tarnbieo a las que han de 
venir, por lo que el Estado debe tener sobre 
ellos, y espcialmeote cuando son públicos, 
uaavigilancia especial qne impida la destruc- 
ciao en pocos años de una propiedad que no 
puede velirer tt crearse en mochos. Por esto, 
en el estado lastimoso en que se hallan mu- 
chos montes de dominio público, eo con- 
fusioo de sus limites, en las usorpaeiooes de 
que son objeto, g i cuya sombra 10% talan 10s 
que no son sus dneños, se creyó que B Ia hd- 
rninistracion debian confiarse atribuciooec, 

rece que debian ser de la esclusiva compe- 
tencia de ¡as autoridades judicíates. 

(I) pecision á favor de la Administracioo, de 
h contienda de compebneia enlm el jefe polilico 

Esto supuesk, nuestra Larw al de Jaui y e! jwx de primen i~s€aocia de Sepra 

. 

e s b  prohibicion, no puede ser estensa, porque 
en otra parte de la ENC[CLOPEDIA hemos trata- 
do detenidamente de esta materia, examinan- 
do en los párrafos 4." y 5." de la ceccion 6.'" 
del artículo AnroionamniFxws, la cuestion 
en general del apeo y deslinde de los montes 
correspondientes al Estado, á los pueblos y 
estalilecimientos públicos; y en particular, la 
que se refiere a estas mismas operaciones, 
cualido 10s rnontes públicos conrtnan con los 
de particulares. Allí espusimos la divergente 
inteligencia que se habia dado á las disposi- 
ciones que esláa vigentes en la materia, y Ia 
inteligencia que venia dándoles el Consejo 
Real en las decisiones de competencia, que sc 
elevan al Gobierno, y que este aprobaba. 

Huyendo de in6tiles repeticiones, debemos 
limitarnos aqui solamente á manifestar, cual 
es la jurispriidencia que ha prevalecido, yes- 
to circunscribiéndonos solo a los montes pú- 
blicos qrie confinan con otros particulares; 
porque respecto á los que están rodeados por 
todas partes de terrenos púb\icos tambien, 
no se ha presentado dificultad alguna, ni 
en la iatetigencia que debe darse al dere- 
cho escrito, ni en el modo de aplicar10. La 
jurisprudencia es q u ~  a 1a Administracion, 
tanto activa como contenciosa, en sus casos 
respectivos, toca el apeo'y deslinde de 10s 
montes puestos bajo su adrninistracion, 6 bajo 
el réginien de la autoridad puhlica, y esto 
aun en el caso de que confinen con propieda- 
des particulares; que 10s gobernadores Pue- 
den exigir garantías suficientes a salvar la 

' eficacia del deslinde que ha de practicar k 
Administracioo, cuando los particulares, que 
han usurpado terreoos en mentes públicos, 
temerosos de que sean reivindicados por la Ad- 
ministracioo, los usnrpa talPndolos y destru- 
y8ndolos; y por úitimo, que los juzgad- y tri- 
bunslcs tienen limitado su conocimiento 4 
cuestiones de propiedad, despoes de verifica- 
do el deslinde gubernativo, m m ~ h n d o  
á los consejos pronocides el da ligaios 
qoe a ~ r c a  de este i3~&iten ((1; Pero que 



tle la Sierra, sobre deslinde de montes y facultad 
de cortar y estraer madertis (1 9 de agasb de 18-46]. 

Estos son sus cot~siderai-idos: :tConsidernndo: 1." 
Que seaun los citados artículns (20, 2 +  y 22) de 
Isa ~rBenanzas de montes de 1833, el deslii~de de 
los qos osláii puestos baja la Admiiiistrricion, ó el 
regimen de la autoridad pfiblica, tiene el car&cter 
de gubernativo, y ninguna de las cuestianes'4 que 
dé omion puede llevarsa á !os tribunales ordina- 
rias b s t a  despues de concluido. 

2 . O  Que esta disposicion comprende los montes 
rle ptapledad particular ert la parte que linden con 
lrts insiouados, puesto que, eavd~bndo'irewsaria- 
niente el deslinde de un rnqnte cualquiera, colin- 
danter can otros, y en Ia parte en que IO es, el da.;- 
)inQe tls totlcrsl y eeda uno de IM bemás, BS aiiden- 
te que deslindar tos dichos montes de propiedad 
particular, es et deslindar tos rt* propiedad pública 
que le soir colindantes. 

3 . O  par elio es vigto que la derogiicion 
coiiteni n en cl referido decreto de las Cdrtes (es 
el de 34 de enero de f 8 12 , res?trbkilgdo en 23 drt 
loavimbre de i836), no compremiid á su resla- 
blecimienlo esta clase de mclntes de dominio par- 
ticular, porque para afirmar lo contrario seria pre* 
ciso eocltener que, sin embargo de ser el desliade 
gubernativo insinuado una garantía establecida, en 
ol iriteres de la sociedad por Ins citadas Ordenanzas 
I favor de tos montes de propiedad @Mica, rio po- 
dia tener cabida en ningufio de los casos en que gu 
ejecucioa afectase ras de propiertad psrticutar, 6 lo 
qw es lo mismo, seria indispmsabie demostrar qtie 
d dicho decreto uiio favorecer el inteds privado 
hasta al estremo &urda de anteponerle al geiieral. 

4.' Que enargado B los jefes polítioos, por el 
Real dac~sto de 3 1 de mayo de f 837 y las Reafes 
irrd~nes col1 6l citadas, el cuidado de los mon le(r 
iltrlicczs, 16 qued4 ea consecuencia el deslinde gu- 

k n i i t i r o  ds los mismis, y lo adopeion de un tem- 
per;lrnento euficieate 4 salvar la eficacia de este 
rnerdio necestirb, que en la iiievitable lentitud de 
YU pmpam~iob y aplitach, &mu oportwidd 
los usurpadores para asegurar el fruta & sus 
usurpnciones, con grava perjuicio da los i~itereses 
hli Estado. 

5 . O  Que la citada ley de 2 dar abril de 1845, 
presupoaiendo este mismo deslinde gubernativo, 
solo modifica las Ordenanzas quc le ?mciomron, 
ümitasdo á las cuestiones de pm M a d  et a o m i -  
miento que IU mismas dieroq f ros lribunalas or- 
dinarios, .y a!rih*iycitifo el destinde contRnciosa a 
los Consejos roviticiaf es. 

SP :Qus eherl decreto citado, conlorrne en sus 
disposrcloiies á las que quedan referillas, y á sus 
insipuadas wnsecuaneias, fija de un nmod~~ cl?ro y 
&@!MW*QS thkwts 1 Iis Ipculta.ch de los1qfes 
WfiWh'wriie Ik m o W *  ). ~a ~ . u i o ~ a  M- 
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prosamente para exi i r  it los iittaresados en los (les- 
lindes, euaodo puafan l r u s tn r  s u  resul~ado , Iss 
correspndieates Ganzds que lo impidan. 

7." Que por todo lo espuesto no h a y  d u d a a l ~ u -  
na eii que el jefe politico de laen, no solo a\r6 
dantrodel drcu!o [le sus ntribuciwes , sino que 
hizo de etlas el uso que rlebia, tomando la resolti- 
cion que  di6 motivo a l  ititerdicto deducido ante el 
Juez de Segura de la Sierra; y tampoco la tray ctri 
que este funcionario , admitiendo dicho remetito 
cotno legal, y ccindoniniio en ias costas 6 10s de- 
pendientes dé ja Attininist~acton, que ej~cutarítn 
como tales la rtrsalucion indicada del joíe p*lilico, 
no eclió de ver que faltaba á lo dispuesto en la ci- 
tada Real órden de 8 de ma o de 1839, que com- 
prmda eu su espíritu tolas las autoridades ~ d -  
xninistrativas, ni advirtió tampoco que atacaba la 
itidepetiderrefa de t a  Administracion , sancionada 

1 p r  la ley fusdarnnintat + saperior 4 todas las lego% 
particulares.» (Galrrc. kg., tomo 38! núm. 43. 

Otra decisiona favor de la Adipinislracion, de ia 
cornptttencia entre el gobarnatiot @e Totetio y e f  
juaz de primera irlstancia de i%sc;lfow, sobre nu 
deslinde (20 de marzo de 1850). Dicen cuu congi- 
darandos: «Consid.erando: I .O Qus, apti~ecfsnd@ 
esgresamaate alegado, g ihp~tatriwate &ocw4i#6+ 
qua La pert~nencia de propios de Escalona, c 0 
que mnfisli por ona si Leneno deslinda&, 
es monta , m pwdrt paawnresn d d a  ta aflicrcicra 
que tienen al caso pmseote 14s dis~sic iooea -que 
se acaban de citar (e M. 20 de€ Raiarn.. & 29 b.1! 
mamo, y el í,* de fluhsstrr~;. $LI3 t& 
i846), pues 0 s  de toda y i b c i a  Re al s w ~  &l 
jues delaria filados los limite$ de bedio iñonta por 1 e4 p m t o  e8 q\w,mofina m ei ~ptemth, I e i M t q  
lo cual está reseryado á la Msaiaiskraeiao. 

2 . O  Que esta, no obstante , n i  puede tlecirsg 
que ba roclarnad~i, ni le avtd c6~1ietida por kít iiq 
la resolucio~ de todas las cueskiueeg qne prañ#lb+ 
ve el ayuntamienlo de Escabna, sirlo iiaicamente 
?a fijacion de fo.os Emites d4t monte de gas propios, 
6 ad. rpso d~ los bemenas M Drtrjtre m el tras m+ 
clucivamento que ctloClna con el miama ,;par 
rnzon debe reservar B la autofídnd judrcial, a su 
debido ti!rnpe, las cuwnleat da seirddmnbm 'f 
demás retatívas á la propiedad, y $P4pao aiw $9 
los espreaados terrenos en la porciop restante quer 
rre linda 80n montes precisamnte dlt dícfrss p m ~  
pioa. ~2 (Colw. lea., krw a9, ni&@. ,F2) 

(4)  Decisi~n á favor de la A4mriir$raqioy cfe 
la compstmeneia en& el g&rnador db &o&d- 
Real y o1 jum de gaiicgen instancia de Aknagrp 
con motivo de haber este procedido al apeo des- 
linde de un cortijo ti@ propiedad pafiinicnlar f20 dt 
no8arzo de 4WO). Scer sw bbs &S#%- 
cí6onsidmartdo = w la cU;cpqstan - 
piedla @al W U ~  14 Bdai g4s ws 

siempre es de la auloridatl judicial el conmi- 
mienta de las cuestiones de servidumbre y 
demás relativas i la propiedad, g el apeo mis- 
nio de los terrenos en la porcion que no lin- 
den can rnaates de dominio público. 

Y esto no se limita al caso en que los mon- 
l es  p$blicos linden con otros de particulares, 
sioe tambien aunque sea con tierras no mon- 

tuosas, en la aceplacioo legal 6 comun de esta 
palabra, y aun cuando los dueños de estas fin- 
cas sean los que propongan el apeo, porque 
los montes públicos, segiio se espresa en una 
decisionde competencia ( l ) ,  ao pueden menos 
de quedar deslindados por la parte que se de- 
clara que formsu el limite de una fioca par- 
ticular. 



COMFf3'fENClG. 135 
Mas debe absterrerw lai Acfrnioistrwi~ ilc no k ~ a n  el carkter Iegal de d e s ,  por no 

hacer deslindes en todo lo que se refiere ,i los batlarse cul~ierbos dc arbolado, ni ser sil cufri- 
montes de particulares, y cuando no sea ne- vo y ap~ovecIiamieolo e1 objeto principal á 
c ~ s a r i o  para fijar los límites de los que cor- que se hallan destinados (1). Ko sirve p m  
responden al dominio público (1); y tambien que adquieran la consideracion de montes, 
de estender los deslindes, para que solo está terrenos que antesiu, lo eran, el que se haga 
facultada en materia de montes, á terrenos una plantacion en suelo que no eslabacubier- 
que con a~ reg lo  á las disposiciones del ramo to de irboles, y mucho meuos cuando no n p -  

rece claramente: que el terrena del plantío es 
propiedad pública, porque de la conlrarir, re- 
sultaría el gravísinoo inconven&nte de que 
para este cfwio quebrantase e1 prcceyl~ 
constitucisaal que garantiza la prq-$e&d, y 
soto permite privar de ella A w dueño por 
causa justificada de utilidad eomw, prBvia 
la indemnixacioii. Ggrrespoadieqte @], para la 

( 4 )  Decision favor de la auloridad judicial, de 
I n  com petencla entre el gobarnader de Ci fidad-Heal 
y el jwz de r i w a  íustancia de Viblanww de hw 
Infantes , soke  reslilucion de  varias tierras de 
dehesas a! cornun ( 1  .' de mayo de IEICJO). Dícen 
así (SW wnsiderandos: nCo~siderando; t ." QUB, sed 
g u n  noanifiest~n al comisario 5. guarda mayor ds 
montes en sus informes, las deltesas de Laserna y 
Ojudo ~a reunen fos requidtos oe exiga al ar- 
ticulo 1.' de las o~denanzas c i t a z s  ( lcaa dr Mon- 
tes de 22 de diciembre de 18331, para que  !es sean 
aplicltbfes las dísposicionser p~rticnlams dictadirs 
para este ramo especial, pues lejos de estar dicims 
terrenos cubiertos de  los firholes ue cn aquel se 
espresnn, 7 ser so eultivo y apromIttamionin el @h. 

principal . sino esclusivo, de los rnhui~i, uo 
ay ibatia en ellas que deje de estar dsstinado 5. I;i- 

bor, siendo soro aecidentat y raru que se encuen- 
tra bl mal niata de 136 qqye ss eqmsm. 

2 . O  Que por lo mismo, no pudiendo tdribdrata 
6 ins mencionadas dehesas e! carácter de rnonte(rt 
no son a Iicabfes á las mismas a uellas Ordenan- 
zas; en articub 21 & la Ls l e  2 de abril de 
4845; en el B.', pdrrafo 7.9 3 Real decreto de R 
de julio del rnismo año, en el 1.', ni el regla- 
-te de 29 de mar,@ B b$kaPQiag! & k9,& 
abrd de 4846, todos citados; Fdtando por lo mts* 
mo la cualidad estYrnai que f a  Real drden tambien 
citada exige en su espíritu, da que la providencia 
adraíliisfrativa este dictada en la materia 
pm su naimiaa, pesto qiis pira orK:Z 
deslinde no estan encomendadas tí la Ad-minisqp 
cion mas propiedades comunes ue las que tengan 
ei ciidctei legal de maotw.s (8dgccM lqgíd&- 
U@, htma 50, núm. 24.) @) ~ecisioo + & favor da la autoridid &Wi, 
de t. co eteqcls entre ef goberaa* ?e lk896p 
y el jaez primen iasti&ii dr t! moli. 
yo de Iirbei designado el Haioeo%quinranes 
pra  plantío de trm ala* ckrio F e 0 0  (9 da 
]dio de t 851). Sqs &os primkt~s consrdmndss son 
10s siguien@: ubnsáded:  4.' Qw, 
mmmcimieilto peücrdo par el ~ l e i ~ d e  dY:iaj 
61 t e m o  que se diiputirg 10s a ~ e j o s  de Qei- 
!mw y .Pauls, no teaUb antes de la planticreion die- 
paesía por el del filtiw, el mpiEík, eeea- 



e 1) 4846, y con los buenos principios del derecho 

4 3 6  
cual han de observarse escrupulosaniente las 
reglas establecidas ea la ley de eipropiacion 
por causa de utiliddd pública y el reglanieulo 
dado para su ejecucion. 

Hemos hablado en este articulo, no solo de 
los montes del Estado, de los pueblos y de los 
establecimientos públicos, 6 los cuales niencio- 
nan solarneote las disposiciones administrati- 
vas; sino iambien de los de las prouincias, res- 
pecto a los cuales nada dice el derecho escri- 
to, si5 duda porque, no existiendo antes esta 
unidad jurídica mas que en Navarra y las pro- 
vinciaf Vascongadas, pocos 6 xiiogun caso ha- 
bria de poseer montes alguna provincia. Mas 
considerando que pueden existir estos montes 
provinciales, y que hay comarcas que poseen 
rilontes en comuo, nos ha parecido que no se- 
ria ocioso indicar que de cualquiera clase que 
sean los montes, con tal que tengan el carác- 
ter de públicos, están sujetos 6 las mismas 
reglas en lo que a su deslinde y amojona- 
miento se; refiere, 

lae deslindes de terrenos divisorios de 
los pueblos, y de terrenos adyacentes á carre- 
teras, caminos y canales, qiieda dicho en otro 
articulo lo eonvenientc (VPase Aaor0.v.a- 

MRSBWO). Cuma no es tan ficil que en las 
cuestiones que con este motivo se susciten, 
se confunda con 1% atribuciones adniiois- 

COMPETENCIA. 
de 10s títulos de los partícipes Iegos en diez- 
nios, para que obtuvieran la indemnizacion que 
Ici f u e  acordada en reconipensa de los derechos 
que perdieron, debia corresponder loi. tribu- 
nalesde justicia, atendido el rigor de 105 prin- 
cipios, porque se trata en ei!os de cueslioiies de 
propiedad, cuyos tiluioj estaban sujetos á las 
reglas del derecho civil, y segun ellas se de- 
ciden todas las cuestiones que acerca de este 
piloto se suscitan. Una razon, sin embargo, 
ha hecho que se lleven á la Admiuistracion 
contenciosa, y no a los tribunales ordinarios, 
los pleitos, en caso de no conformarse los inte- 
resados con Ja resulucion del Gobierno, co- 
mo lo ha declarado espresamente el artícu- 
lo 4." de la ley de 20 de marzo de 4846, se- 
ñalando para la primera instancia los Conce- 
jos provinciales como competentes, y para la 
segunda. instancia el Consejo Real (de Estado 
ahora). Esta razon es la de evitar aumentos 
que no esten debídamente justificados, á 
deuda púbiica, puesta por la fey fundamental 
del Estado bajo la garantia de la nacion , y 
mas que esto, el car6cter que tiene esta clase 
de deudas, que hace que el interés pUblic;o 
predomine en ellas sobre el de los parlieu- 
lares. 

La cotiipctencia de Ia jurisdiccion coaten- 
cioso-administrativa, en estos asuntos , no se 

eial qne exige el articulo citado el 1.O) de las Or- 
denanzas de montes de estar eo 6 iartos de &rh\e% 
pan merecer Isp~lmenle Ir eonsidetacion de te1 
monte; y el acto do dicho pedáneo no !m podido 
cambiar la naturaleza del (erreno por la mera ,-ir- 
eonsiaoeia de ser cuestionable la legitimidad de 
aquel en 10 roneernienie á la pertenencia del suelo. 

irati~as IW judiciales, no hablamos de elias 
en aste lugar. 

Prohibidon 8." - * txükdm tit@ks h ha ~ i u w  
lqplseptliazm~ 

No puede WBerae en duda que la califieacion 

civil, segun se espresa en ella-misma. 'Q hablar en este artfculo de' 
modo de seguirse los negocias de reelamach- 

de participes legos diezmos en las 
gukntativa y cooleociosa, ni de las demes 
&spsiciones v e .  6 esan en la ley de 20 de 

limit(, a ]os negocios que no esg&jan incoados; 
sino que se hizo estensiva tambien á los que 
pendian en los tribunales ordinarios par una 
Real órden de 44 de diciembre de 4847, en 
que se adoptó esb medida, despues de haber 
oido al asesor de la superintendeneis de Ba- 
eienda pdblica y al Consejo Real; disposicion 
que se adopt6 por su conformidad coa el es- 
pfntu y letra de la ley de %O de mano  de 

2.' Que no pudiendo por lo mismo atribuíme 
1 dhho bmno ei eai8cfer de monle, no son q l j -  marzo da jm, ankriormenk ~ibda,  a soo 
cables a1 aso prescote el art. PO, parralo 2.' del su eonseeueacit, pn lo col# es pr@pio bJ deerel~ de S I  da -de 1846, oi el art, B.*, 

oiro CY- ru 7.' da k b~ dd S? de abrilde 1815, ambos -sawa 
d*@kkl.*10(1~&111& 314 



5. 3.' P~ohiiióifiizes de las a w i d a d e s  id- 11 
ministmtiws t-espedo cie dos aepcios judi- 

lezctarse en la c n e s t i o ~ ~  Be estado civil, de capi&dad, 
&ales, 

de demfcilio, de prafiedgd, da Gdfttratm efBiJes Y de 

No sou menores las prohibiciones que Ias 
autoridades adrrlinisttativas tierieri respecto a 
las judiciales, que las que, en el párrafo an- 
terior hemos visto, h. su vez tiene el 4rdm 
judicial en sus relacianes con Xa Administra- 
cion. Frindanse en 10% mismos principios: en 

sucesion testada d intestsdsi . 

&a Admiatsbracio& debe cuidadosawnáe 
ahte~rse,  como hemos indicada ea otro lu- 
gar, de todo agueUe que directamente pueda 
a t w r  a 10s derechos ei viles, porque esttts 
encmntran. su nabbml pmlmcion en_ los tri- 

la conservatii~a de la independencia recbro- b&m, y sn ks leyes que astaldecan las re- 
ca que dehe haber eutfe las funciones &mi- 1aGiom ~ecíp~oaas ds l= pers~nas, y de l~ 
Bistrativas y judkialtls, sin ia cual mo sria  c o s a  que B las rnhmas se rehrm. Cuando 
posible conservar la ermhiea divisioa dr! 10s ea kb esfera de sii w ion  eauuentre uno de 
poderes públicw, y vmdrra d quedar iafriagi- e w s  asuntoe, pee no son de sic competoacia, 
da en su espíritu la ley fundmental de la debe abstenerse de ~solrerlos, dejar espedi- 
rnonarqufa. to al tamino d las ourX,~idades judicules, y es- 

Esks prohibiciones son: pe~i4d~ SU oomptente deciaio]~, 
1," Mezclarse en las w%stjones de esta- A estas correspde resolva mbre el es- 

do civil, de capacidad, de domicilio, de pfn- tado &if de l a  petreonas, aUd cuando surjan 
piedad, de conbratos civilas y sucesion tes- tales cuastiones a1 aplicar 6 llevar 4 efecto 
&da 6 inhtada. disposiciones administrativas. Así la filiacion, 

2." Provocar c~mpetencie en los b ~ o c i o c  dedámda por Iss iribunales, no podre ser re- 
orimiindes, e u p  c u ~ ~ i & a a t o  no e ~ b  espe- chaeada por Ia Adminiskwion cuando algu 
samente re*rv& A la Abinistracion. no, 4 titufo de tiijd da pobrs que mantiene 8 

3 . V m v o c a r  competencia m los @ e i b  su pdre, p~eteM3a 8er esceptusdo del servi* 
de comercio, en primera instancia. cH, militar; y la ouahdad ds ospañol, recon* 

4." Provocar competencia en loc actos y cida en una ejecuímia, deberá, en su dia, ser 
juicios seguidos ante los jueces de paz. h k t n t e  para mficitar con justicia la inclu- 

5," Proywar competencias en iuiclos cu- slori. m las listas electoraies d ~ .  ma~ p r s ~ ~ ~  

yas sentencias haym side e)eeu+uriabas. eliv&aii;r por hbber mneeptuado b autori- 
De cada uno de e l k  hablaremos cop sepa- abmihfgtratiw qw carecir de aqueb 

m ~ h ~ ,  carácter. Fijar el; estado civil de u@ ifrrJivt 
&vmtir, c@e BU wrner&nm en- duo, declarar si es padre 6 es hijo de famifia, 

tm atasaphibíciwm las e n d a s  es k s  m q m  ámemrr*tdad, easa8eB&e,le- 
parralas 4p" 3 6: tlel'zutimb !!E.' bel;Rea de- gatario 6 causa habienle de otro, son pnntos 
creto de 4 de junio de 4847, refere- &b ~Ssrniamsie de deid& cikn; y ~ h d b w i  
eánsasengae M, bapiteeedkb ht ~ t w a c f 6 n  mtacM&ftz iotoerPPsa 4 la Admíaktradorr;isa 
m p e r s e g u ú e ~ j D i o i e 1 t o s @ a  y sw rehitmes con 1 ~ s  partícrilgres, debe &e: 
&b!,p)eitmén p l a e b e , w  h a u w  nerse A lo que resuelvan 6 hym r t s ~ t t o  hk 

Dadores paEa IíC.\g&t Wfl: 
mi&- p&ka, pñx- 

P ~ % O O  no tiqBen el m- 
lPcter de verdPdam e& a8mia(akr(ia, pun 
la cuwtfon de mni'pk%mcb. Be efb if-r;rtar& 
m@$ i i i r s P d a b i ~ r p e s ~ a i i s o r o ~ r ~ g  
rnmiqgares- 1 

mmu 



4% C O M r n C I í a *  
redero; y deben esperar , para pagar la4 au- 'i A los tríbunafes, y or Laoto, Im entender 
toridades administrativas, á que remiga la 
conveniente ejecutoria, (r bien retener A dis- 
posiciw del tribunal la cantidad en que con- 
sista la deuda, á fin de que en su dia la entre- 
gue á quien corresponda. 

Lo que X~bamos de decir es aplicable a las 
mectionec referentes á la capacidad de las 
persoiias, porque son del resorle del 
derecho civil, asf como tambien las tf e dumi- 
G+liO, uno deja en so testamento por here- 
dero al Estado, y se duda de si tenia la sufi- 
ciente aptitud menlal para otorgar testamento, 
este punto deber& ventilarse y Msolverse en 
los tribunales, sin que la Administracion deba, 
ni pueda mezclarse en ello. Del mismo modo 
corresponder& al órden judicial apreciar la 
legitima personalidad y la capacidad legal, 
con que un regidor sindico nombre de un 
ayuntamiento demanda un particular (4). 

Las cnestion~ propiedad, c ~ ~ a f i h i ~ ~  
depende de titajospriv*, yd~laafiics-  

de leyes y de' 
tampoco son de la compeieocia de la aotori- 
dad cuando directamente 
afecten A los intereses de las provincias, del 
Es(ado, 10s pueblos, 4 de los eslablecimieo- 
tos piiblicos. Por el contrario, los tribunales 
conmn, g deben conocer de hs demandas, 
fPQ como persona j o r i a  entabla e' *'Mo 
contra las particulares, 6 tos particulares 
matra el Esb&, y de las p a ~  deducen los 
ayunlomienlos mntra otras personas, 6 estas 

en tac cuestiones sobre la propiedad de las 
' agrias ( I ) :  sobre el derecho 4 su aprovecha- 

miento esclusivo por los pueblos (2); sobre 

Cáceres y el juez de primera instancia de Garrobi- 
110 (4 &junio de 1817). Dice su 2.' considerando: 

crConsiderando: ... 2.' Que la euection de pro- 
piedad, cuy" resolucio11 e[ivuelve la de la principal 
sobre la nulidad propuesta por el duque,  es de suyo 
ordi~aria, por lo cual no hay de parte de la Admi- 
nistracion en que  se funde esta competencia.)) (CO- 
leccion legislativa, torno 41, núm. 49 .) 

( 4 )  Decision & fasor d e  la Administracion, y 
en parts 3 favor de la autoridad judicial 9 de la 
competencia suscitada entre el jefe político de  Gra- 
nada y el Juez de primera instancia de Albufiol, 
con motivo de una providencia del alcalde de Ha- 

r i ' ~ d ~ ~ , ~ f $ ~ ~ ~  ,: 38$$1e la eueStion es 
ordinaria, puesto que, reririkndose 4 la propiedad 

Di ~ , ~ p ~ ~ ~ ~ $ $ L ~ n ( ~ , "  ~ ~ ~ ~ ~ L $ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ L  
te citada de la ley de organizacion y atribuciones 
de 10s Consejos ~ m ~ i n c i a l e s  (art= 8 a 0 ,  párrafo <so), 

por lo cual su resolucioa corresponde á los tribu- 
nales ds 'nsücía, no quedando respecto & ella mas 
facultad la Mrninislracioo que la d s  exigir 1s 
continuacion del disfru tet del insinuado a royecha - 
mieolo por o&lp si le n a ~ i t a  y leelara de 
le propiedad dicho pr~t~hlt~ra,  6 quien en tal 
ea90 %S f 0 r 2 0 ~  indemnizar.)) ( C ~ ! & G ~ O T ~  /egid¿Xlih 
ua, tomo 43, n-Um. 39). 

(2) Decision B favor de la autoridad judicial, 
de la competencia suscitada entre la  Sala segunda 
de la Audrencia de Valencia y el jefe poIítieo (3 de 

da 1849.) 
«Considerando. . 4." Quer no se cita con o r- 

tunidad el indicido irt5eulo 80, pdrrafo 4 .O dala 
rep. de Consejos pmrinciates , pues las euestiooas 
que par 4 ser someten d estos c u e r p s  en 1" pía 
~ ~ " b n ~ i ~ s a ,  110 8011 OW@ S ~ W  gUC9 produzcan 
las dis sickm de la Administrac~on al -ordenar 
ei rnog form de usar de los aproreehamientos 

contra aquellos, relativas al derecha de pro- 
piedad (9). 

( f )  Decisioo I lavar de la rutoridad judieia1,de 
la competencia suscitada entre el gobernador de 
Ciudad-Red p al juez dé primera instancia de 
Piedrabuena, con molivo de un inbrdictode m- 

m interpuesto por el regidor síndico de esta villa 
E 4  de mero ds i892): 

«Considerando ue la notoria incapacidad con 
&os (los auto3 fueron promovidas por el sin- 

%im, atendida la disposieioo de! articulo 74 y pár- 
rifo $0 citadas de la ley de 8 de enero de 4845, 
ex@ alguna medida par parte de mi gobierno, sin 
perpicb de ¡a spneiacion ue de este estnrno ha- 

pmvincjaíes 6 ~omuniles entre los interesados 6 
quienes reconocidamente prtemzcan: 
6.' Que evidentemente no se trata en el caso 

actual, del cmo, navegacían d flote de un río 6 
canal de obra hecha en su cáuce ó rnárgen, ni de 
1 i  primera distribacion de sus aguas para riegos y 
otros usos; siendo r lo mismo iaconducente el 

' pán~fo 8.' citado & artlcolo p ley iiltfmamenta 
referidm:~ 

tio Que !a ~ i ~ ~ m ~ t ~ ~ ~ ~  de la Adnainiskacíon 
en este asunto es noton& , porque síendo el dere- 
cbo asctnsiro de apmwebar eierba agws  ni ver- 
bderá propi&d, igual absolutamente ante ia ley 
al domíoio que se ejerce hs demis coaas, y 
no fralPodoae m diebo m n t o  siso de dsl~rminnr 
4 col1 de Iw dos ppebla, de Tabarnes B Beoilairó 
pvteoece e n r i o n  aquei derecho raspee(o del 
agua que qu a en b . a q u i a  g fiiltra por ella d e s i  
p u ~  que a1 salir m e c b  11 cempserb , el- - aa su lugar y üemp Pos tribuodes.u juicio pudiente lo  es ordinuio da pasesion, en los 

cion @ÚCotiua, t o m  35, número 3.) 
@) hisioa 4 fiivsr de la autoridad judíeid, de 

cuales ~ ~ ~ s ~ o I I ( ~ E I ,  POP re@ gentfrak, Q 1% 
Admialát.ach tam& mnocbm.rr [m 

Is $wpWwb ssieihdi entre el lefe pdiüco ds Iegisfafioq tom M, e S%) 



COMPETENCIA. 
pertenencia 6 propíedad de los aprovecha- 
mientos comunales (1): sobre los juicios pte- 
riarios de posesíon, ó petitorios que,  por 
creerse perjudicados en SUS derechos, entablan 
los particulares contra las Universidades, 
acerca de bienes destinados a la instruccion 
pública (2) : sobre pertenencia y propiedad 
de aprovechamientos de leiias muertas (3), 

(4) Decision á favor de !a autoridad judicial, de 
la cornpctencia entre e1 jefe político de Córdoba y 
el juez de pririlera inctaocia de Fuente-Ovejuna, 
con motivo de Iiaber Vito Rivera tratado de aco- 
tar y cerrar un pedazo de tierra montuosa que ha- 
bia comprado (27 de julio de 1848). 

ctConsiderando que el jefe político decórdoba, al 
-tiplicar es l a  dispaslcion (el párrafo f .O de ¡a ley 
d.e 2 de abril de 1840) al caso presente, confundió 
las cuestiones reidtivas al uso y distribucion de 
los aproveclirarnientos comunales, que son las que 
Sagun ella corresponden A dichos Consejos, con las 
que versan, como la promovida por los ayunta- 
mientos de Belmez, la Gran~uela y Fuente Ovejuna, 
sobre la pertenencia de tales aprovechamientos, Ias 
cuales, así como todas las cuestiones de este géne- 
ro, son estrañas á la jurisdiccion administrativa, 
atandida su ordinaria  naturaleza.^ (Coleccion le- 
gistioa, tomo 44, núm. 54.) 

(2) Decisio~l h favor de la Administracion ,de 
la competencia suscitada entre el jefe politico de 
LCrida y al jiiez de primera instancra de Cervera, 
con motivo de una reclamacion de la Universidad 
de Barea.lona 24 de mayo de 1848.) a «Consiiieran o... 3.' Que si D. Gaspar Ruestes se 
crepd rjudicado en el derecho que pretende te- 
ner s o E  estos mismos bienes, en virtud de lo dis- 
puesto por el fundador de dicho colegio, debió acu- 
dir al Gobierno con la oportuna rt3clamacioi1, 6 
bien promover desde luego contra la Universidad de 
Barcelona el juicio plenario de posesion, 6 el peti- 
torio, ante el tribunal ordinario competente, mas 
no un interdicto, ei cual, si fuem suficiente para 
dejar sin efecto las indicadas Reales órdenes, liaría 
jnferior la condician del Gobierno supremo B la del 
último de los alcaldes y IW agnntamieakr~, capas 
providencilrrs admittteativas no m pueden atacar en 
ningun caso por aste medio, segcln d espidtu y 
letra de fa citada Real Eirden de 8 de mayo 
de 1 $39.)) (Coleccíoni ieghialiucr, €umo 44, núme- 
t'o 46.)  

(3) Decision h favor de la autoridad judicial, de 
fa  com etencia suscitada cnt?e el jefe político de 
~ ~ d n 8 ~  el juez de primera iostineia de Buitrago, 
sobre el lrm y aprovecharnlento de las leñas muer- 
\as de an rnonte (6 e marao de 1847.) 

~Considenndo: f .  Que el Sexrno de Lozoya, sl 
proponer el inhrdicto en el juzgddo do prunera 
instancia, se supuso con el derecho de a rgvechsr- 
se  de las leEas muertas del monte eabezr de 
Hierro, que la saciedad belga le neg6 por et mismo 
casa de reconocerle solo, apoyada en la letra del 
indicado capitulo 5." de la concordia de 1677, con 
la espresa Iimitrtcion de Iiaber de aplicar 4 usas 
prop'torr, sin poderlas vender,.Ias leñw comprelidb 
das en este aproveckamisnto. 

y pastos (1): sobre %rvidumbrec priva- 

2." Que de aquí resulta manifiestamento una 
' ciiestion relativa, no al uso de semejante derecho, 

sino al derecho mismo ; la cual no está encerrada 
en el citado art. 8.O, párrafo f . "  de la lag de 2 de 
abril de 1845 ,  ní puede menos de caliticarse d e  
ordinaria. 1) (Colemton legislutiva , tomo 40 , nú- 
mero 15.) 

I (1) Docision á favor de la autoridad judicial, 1 de la competencia suscitada entre el jefe político 
y el juez de primera instancia de la Coruña (15 de 
marzo de 4 848 . d «Consideran o que la cuestion que ofrece el 
presente negocio, no se refiere al uw de 10s pastos 

evquilrnos que el ayuntamiento y ve.cirzos de 
ganliago de Arteijo pretenden corresponderles en 
el monte Das biestas, que, en el concepto de due- 
ño de esto, les niega Eerónimo Yaceiras; sino que 
es relativa a1 a rovecharniento mismo, al derecho, 
B la propiedad l e  Bi, que no se prueba ciertamente 
con el informe de dicho cuerpo y un número ma- 
yor 6 menor de contribuyentes , por lo cual no es 
aplicable l a  citada dis osicion (art. 8.', pórrafo 4.' 
de la ley de P de a&l de L815), que se contras 
testualmente á t a  primera de estas dos clases de 
cuestiones.l) (Coleccion legislativa, tomo 43, nii- 
merd 43.) 

Decjsion á favor de la Administracion, de la com- 
petencia suscitada entre el gobernador de Búr- 
gos y el juez de primera instancia de Bribiesca, 
con motivo de la pretension del alcalde de Barrios, 
relativa que su pueblo estaba en el derecho de 
pastar sus anados en el ttlrmino llamado de los 
Campos (8 $e diciembre de 4852). 

((Considerando que las disposiciones preinsartas 
( d . a ,  2." TJ 3 ' del Real decreto da 17 & muy@ 
de 1838, y Real órden de 8 de mayo de i 839) son 
aplicables al caso presente, porque cuestion es& 
reducida 6 que un ayuntamiento pretenda que la 
pertenece privativamente el aprovechamiento de 
cierto terreno, mientras que otro sostiene ue hay 
en BI mancomunidad de pastos, y que por ?o tanto 
mrrespoudtt iI la Administracion mantener el esta- 
do de cosas existente hasta tanta que se resuelva 
or los tribunales ordinarios la cuestion de propie 

$ad, siendo en eonseeueocis impmedeo te el ia- 
terdicto posesorio entablado por el alcalda de Bar- 
rios. » (GoCeccion b istativa, tomo 67, nhm. 78.) 

Decision B favor f e  it  aoiondad .udiciai, en ir 
competencia soscitida entre el je/e polítiw de 
Santandeir y el juez de primera instancia ds Ca- 
buérniga 3 de enas  ds (849). 

((Consi d erando que la resoiucion del ayuntada- 
to de Cabuhrniga prohibiendo 4 varias ganad- el 
disfrutede los: paatat del t6rmino de aquel u%bl~, M, 
tuvo por objeto el arreglo de esta apmvBc\omisoto, 
sino el d~recbo gas preteoden tener al mismo di- 
chos ganaderos, que no Ise r e e ~ m  1. r e f e  
corporaeion, por 10 eotd no m opüdfm, C Q ~  lo 
preiende.sl jefe.politico en el p-b 9 ningu- 
na cta las dos citadas dispoeiiciaass(arL 8. r ~ á w a -  
fo2.*, t q d e  8 de-& i845yReddrh  8 
& mago & 1839).» (Cdeccios kgisla~iv~, tomo 

r - 
46, núk. t4.  

hisim i kror de Is autoridad judicial, en ia 
competencia eotre et gobernador de Cdceres y el 
juez de L o g m n  (17 ds rclienbre dc 1 854). 1 ucoosideraodo: L .' Que la cuestioo de mero usa 



fd@ WZlitltPBmrnd. 
($4: sohe si =a maec4 no de apro- das (1): sehre derecho á bienes de parroaato 

vcchariiiento comuo (2): sobre pertenencia U otra clase de beobfica fundaciones (2) : so- 

de usufructo (3): sobre propiedad de caña- hra censos, foros, y deinás cuestiones dedomi- 

y distribucion, de que. bablan.las leyss citadas de 
ayun tarnientos y consejos provinciales, la primera 
en ai art. 8.", párr.  2 . O ,  y la segunda en. 61 a r t .  8.', 
pirrafo 1 ,O, supouen establecidll y deMmiriado ei 
tloreclio de ~IH? se trata der risar ó .qVa se vá á dis- 
Icibriir, y por lo misma sor1 irtapliiables at caso 
presente, en el q u ~  se disputan preoisamenke la 
niituraleza y Iíraitfws del apravwtrmiento 6 dere- 
dtu.~ (Coleccion lagi&iua , tonla 58 ,  núrna- 
ro 38,) 

(t) Decision can ciarta limitacian 4 favor de la 
Administraeioo, en la contpetenoia suscitada antre 
el gobernad. de ia provincia de T&do y el juez 
de primera insbncia da Escalona (20 & mapm 
de 1850). 

tr(l;crnwderand~: . . . 2,' Que esta (la Administra- 
eioo), no obstante, no puede decirse que ha recla- 
railtlo, ni le estb carnetida por lo ley la sesoiucioo 
tLe lodas las cuestiones que promueue el &junta- 
tniento de Escalona, sino ÚtLhaua~ntg @ fijaoiun ds 
los límites del monte de sus propias, 4 el apeo dcia 
los terrenos del duque, en el trozo esclusivam~mte 
ei3;e cunha  con el  mis,^, polr mya xazelil b b 0  
raservai. á IP autoriiiad ludiorat , 4 su .bebido tiam -. 
po, lore cuestiones de wrviduinbre g demis rslati- 
er 4 la propiodod, y 91 apeo taismo de los es resa- 

ksterreoos, en La poreiou rogtante que no l inL con 
mor& tav precisarnon te do dictios coptos.~ (Coieccian 
Icyisl~tioo, Loino 40, núm. 1S.f 

(g) Ueeisiorl 4 @or de la autoridad judicial, de  
kt conlpateacia suscitada entre el: gchernadar de la 
proviticia de Toledo y el juoz de primera instancia 
de Talrvera (9 de junio de 1852). 

ciConsiderítndo: ., . 2." Que esla deciaracion (la de 
si oxisb tti derecho al aprouechsdenk, wmuoal), 
aea cual fuera el nombre que al misrab (derecho) 
so t~oya dado 6 pret?ridtr dar, es una cuestioa 6- 
dinarir de perteoamy, sye? por SU aiaturaleza at 
domi$a de la autoridad judicia1.u (Qokrccion kr- 
ghokirlrw, tomo 56, núm, 33.) 

(3) bcisiou Cavor, de La autoridad judicial, 
de k competencia silscktada entre el obernadar 
<le I;i pmviocia do Santmder J el juez f o  primera 
iris\aiicia da Rei~tosa (23 dit junio dde i85i) .  

Dicen su f ,O y 2 .O  con*iderandos: 
tiCoiairi~rantio: f ," Que liiet~ se miro la cilestirzn 

brijo el puiito do vista que la preseala el petiilieo de 
Carnpo, esto en, que la proporcion an la propiedad 
eii vtieivs lo proporoion en h psreepcioa da los lgu- 
tos, á yit cemo lo preteiiden Los tres pueblos ras- 
trntes, eslo a, ue el derecllo a esh rcepcion @ B iiilepeodiente e h pmporcion en e$domiaio, es 
tal?, ttiio y olro aspecto una mstion dg propiedd, 
unil ci~estion da perteneocia del defactra d13 do&- 
síu 6 usufructo: 

2." Q Í I ~  esta cuwtion m ese~iallrente de la 
w ~k311cia de ltrs tribunales, como monoce la 
~h% R ~ a l  órden, y por lo tanto mientns con ar- 
reglo 4 olio.; se respeten, como apaceceii respeta- 
des s @ ~  ssta eii90, las di-posiccinnes administrativas, 
d@@Whmb whdo m s o r i a  que se ha de ob- 
servar ha* que UW 4 an ttkrsiuo al lit@e yo- 
brod &* de psrtrpeut, - iDbUdpPg l a ~  

preteasiones de la Administracion que se apoyen 
en la órden rnencioiiada, corno lo son tambien las 
qiie adapten por base el artlculo y párrafo de 1~ 
otrn ley de 2 do itbrii que igualmente ss Lin citado, 
porque en él se supone constanle 6 establectdo lo  
que aquí se disputa, esto es, que por títulos noto: 
rios 6 por reconocimisnto ticito no h a y  duda  sobro 
la naturaleza estensian del uso 6 aprovecha- 
miento que re 1;3 de disfruhr, y que solo se trata 
de las difereucias que ocurran en el modo de ve- 
rificarlo.)~ (Coleccion legishtiucr, tomo 53, núrn8.l 
ro 27.) 

( 4 )  Ducisíon áfíuor de la autoridad judicial, d~ 
la competencia suscitada entrad goberaadar de la 
provincia do Ciud.rd-Rsal y el juez de primera ins- 
tancia de Pkdrabueaa f i k  &e enero de 1852). 
uConsiderando;. ., 4." Que respecto iil otro estremo 
ir que debe repumse limitada ta  reclomacion del 
conocimiento, á saber; sí ea tfl SUPUBP~O de estar 
comprendida ia caña48 en disputa en lo que  s ~ i  
vsqdió ii D. Clmqta de bs &os, formaba 6 no 
avpella, parla de l o  que al elera perteoecia, y ven- 
dd al ktatirr, 6 k, gua es lo miomo, si con a r r q l o  
a i  &racha cclinun par-e dicha cabda sn po- 
sesioia 6 propiadad a l  eamua de Pudrabuena, 
independientemente de ia cnajenacian por al fiscs, 
6 4 persr & eila, es una cuestinn ordirlaria judl; 
cial . u (Caleccion legislaiiva, tomo 15, n6m. 3.) 

(2) Decisioa i I"LVOF de la autoridad 'ud ic~a l~  
de i a  wunpetencis entre el gobernador de A l b i  
ceto y cl juez de primera instancia da la Roda (34 
de ogosdo de 18331, 

Cansider~ndo que cualquiera que sea e'l derecbe 
de la heoefieencta pública ti los bienes de qua ss 
trata en virtud da las disposicionas de la oitada 
ley (kr de G de f&ero de i822), tratándose., com4 
aquí puceds, de fa aplieacion de e t a s  mkms dis* 
posi~rones para e l i s r a r  la prtenencia da cigrtar 
pfopledadas partrculareg, y siendo a t a  mabria d~ 
derecbo cyun ,  w~responde esclusivamentb & la 
auioridad juJiciJ conocer dsi asuata en cusstioa 
Itacer en kl las declaraciones eorrespoadkntsi~ 
( C o b h  Ie@~krt9uc;i, torno 59, nám. 3%) 

Decisiatl á ficv~r dtt la autoridad judicial, da b 
competaacio entra el g&wra;rdor do Gran& y 4 
juert ds pnmeia Instaacía de BBsnLeCrio ('20 dd 
ag-&o de 1862 , d eCansiderao o que por notorio que sea el de- 
rwho dtrr ie be-encia p6Bliw & Ita msion 
propiedad de los bieass da ue sa tnis, en w&ir<d 
de la d i s ~ ~ $ i c i ~ n o s  citadas l o  le sobls Ir i q ~  
te&, g por mas que ao sea iplhLa P k>J mes- 
mos el otro deoreto 4s Urteo, qirq tambíen se 
hit citado, ito puada dGar de rmnocw ta com pe- 
teocia de Ea autcrifidad jubícs;rl, cwnda se i a ~  
para h a w  la iiplic+a de a tas  ¡oyes; y no h- 
ta la temeridad 6 inlustieia de la domarda pa- 
ra que, versando sobre pertenencia do bienes, se 
dwmnorea, kü eslusiva de diella autoridad parq 
declarur esto m i m q  pidierJdo .en forma In fuiota 

beseireswía, grévia Ir autorbian admiaistra.. 
ttvg que c o r r - e s w  tiki ar.o (Cdecea91, b* 
gidorim, tomo 50, tlE H.! 



nio ó de p s e s i o ~ ,  que interesen a la Admi- bastas de bienes nacionales ; achs posswios 
nistracion general, provincial 6 municipal, eo derivados de ellas; interdictos contra las pra~ 
las cuales pierda su caricter publico, y tome videmias de la Administracion en el círculo 
e1 de una persona jurídica ( I ) .  de stis atribuciones; amo y deslinde de los 

Todo esto, 40 obstante, debe enteaderse montes correspondientes a l  Estado, a las pro- 
sin perjuicio de lo que bemas dicho en el. pát- vincias, a los pueblos g a los establecimien- 
rafo anterior, respecko de los arriendos y su- tos públicos; y catificacion de tos títufos de los 

perrtícipes legos en diezmos. 

( 1 )  Decision 5 favor de Ia autor idad judicial, 
Los cotxl~atos ci-viles, que regulan un de+ 

de la competencia suscitada entre el jioberna&r rechtl privada, no afectan riinpa ioterés p Ú -  
da la prc~uineia de Tarragona y sl juez de primera blico, gae haga nccemh eacanriendar instancia de Valls (3 i ds j u l i o  de i 850). 

uConrid~rando; .,. 3, Que par lo tnisluo es i i i-  apreciacion a la aut~ridad admioistrativa: 
e~acto afirmar que en el mero hecho de Iralarse de deben, por ianto, quedar sujetos á la com- 

spruvecliomianto comun, se basta 4 si rtlisma la 
tlu&riddd mcrnicipa\ ds Tarragonn s in  aewsjdad de  petencia de la autoridad judicial, aun cuando 
iavwar bflmcfloa í~id yairidos, pues en FU 110 du seau celebradas por el Estada , por las pro- 
la dguirtciw, aun W W ~ Q  verse s o b r ~  aguas sus- vineias, pr fús , 6 por los es- ccptibles de uri dominio igualensus eEmtas, al qua 
t;e w b r ~  la3 dmáa cosas, ai le c~mspoade tablecimkntos pii blicos. Bf principio que do- 
mas ~ a f h ~ l a f  que 01 de un wrlicdar C U ~ @  uiecd, ni en la es, que solo esf,&n rawr* puede regarse por otras leyes que tae da1 &erecl-ro 
comun 6 da1 especial, en razoa da la materia: vados al conocimiento de: las autoridades ad- 

4." Que tojfa la clie3lior1, etl el presente caso, nlinistrativas Los que reune@ la doble circuns- 
esa rcituctiln a l n  corlcvrdia de 1819, que alegan tancia de haber% con la ~ d ~ i ~ i ~ -  los propieb;irios di: Puigpeta t; pues aun ese carác- 
ter de d ~ e l i o  por titulo propio, que invoca el ayun- tracion civil, provincial ó rxiunicipal, y de te- 
k&mienb (le Tnrllrigoaa, en ijiogun a acasion puede ner por objeto servicio ú obra pijh]ica; oporierso y jusli[icar.ie con mas oportuniduil que 
cuando se trata de exigirle e] ~ u m e i m i e n t o  dci, uiia [@S demás wa privativos de la autoridad )U- 
obligwiod, por d becbo de haber sucedtclo á quien dic)al. Este es un pufilo cansian&mente re. 
ka con trajo; e d e d s  de que @Sil dccliiracion do do* 
m#iio por títuia propio, es en ~aifio una cuas- u01 del mismo modo por nuestra juris~ru- 
 tia^ perbeuencin? erl la% que, segun ueda es- 
puesto, koda autorldatl pierde este caricter, to- 
mw40 el de ysrsofia particular sujeta al derecho 
mmun.)) (Colecciozl legislatiun, torno50, r1ú6, 32,) 

Beoision á fdvor de ia autoridad judicial, do la 
o o r n ~ t o n c i a  suscitada entro el goborn~dar de 
b provincia de Taledo y el juez iiej primera instan- 
cia de P~errte ds4 Arzobis o ( i f  de  agosto de 
18b2). Dican sus considetan&s. 

uConaidarro&: 4 ,' Que, la dispo&ion ei- 
tada de la R. O .  de 17 de mago & 18381, es 
ltscultad da la Administmoiw mantener el estado 
de cosas oxistenles en matork de patos mmufie~ y 
ssnridu&rm piiblic@gElgl m& b f i a  da ohkuir- 

el decreto de las C&m de 1813. 
las los p~rticulares, IUodadoe ea io que mtabla  

2.' Que BI ulr~ de esta atribucion en nada li- 
mita las que corrssponden % la jurisdicciort ordir 
naria para rrcntilar p rwt  ver en juicio plwarie 
d l m  mn las propiedades cupos pastos pertene- 
ean al eomn, y que pr  !o tántrr, $u el caso prce- 
H&B, t ~ m ~  toca á la Adrninistracioa naanlm 
ner B los ganaderos en el oee de los astw que 
vitmtm dllruiando, aei ipmfieo los trilunalw de 
jusikla d e h  mtínuar conociendo de los litigios 
ptrndisnte$y 4 dde los que m entablen rle nuevo, para 
dmidir ii SU tiempo ~i In mincornuní~l~d, á gua se 
pretende suklar bs ilelresas de dornirtio particu- 
hr  de que aquí se trata, descansa subre títulm le- 
@irnos, 6 si proviene d~ una práctica abusiva, 
mi;mea f i  18 natuxalegti d4t ~ o F ~ . C E I O  ds wopiedad 
y dsf +iLu ded &trrsto citu3o.n (Cobcian k- 
pidatiga, tomo 66, nim, 48.) 
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Aplian& este críterío se ha decidido que los 6 serricío público (1): para decidir las cwsL 

tribunáles son competentes; para  conocer so- tiones que pueden suscitarse sobre inquilina- 
bre la interpretacion y cumplimiento de con- lo, por esiar ocupado un edificio de propiedad 
tratos de enajenacion de bienes comunales, particular por oficinas del Estado, si bien 

que no tienen por- objeto irimdiato una obra cuando decidan que ha terminado el arriendo, y 
manden que quede la casa á disposicion de su 
dueño, no  pueden poner en ejecucion por si 

como aquel lo supone, el art.  9 . O  tarnbien citado 
de la misma ley (2 de abril de 1845), porque en la 
generalidad de su disposicion solo se encierran las 
cuestiones que pueden calificarse de contencio,so- 
adminislrativas, y no admite esta calificacion la de 
la demanda del ayuntamiento, puesto que, ljmitán- 
dose el pgrrafo 3.0 del art. 3 . O ,  citado ie;ualmente, 
d las que se refieren á contratos celebrados con la 
Administraciofi para servjcjos públjcos obras de 
igual clase, deja las relativas á coiltratos , que no 
tienen este inmediato objeto, como no le tuvo el 
susodicfio, en la clasei de cuestiones ordinarias, sujo- 
tas como tales al conocimieiito de la autoridad ju- 
dicial.)) (Coleccion Eegistutivo, tomo 40, núme- 
ro 17.) 

Decision á favor de la autoridad judicial, do la 
cornpetcncia. suscitada entre el gobernador de la 
provincia de' Tarragona y el juez de primera ins- 
tancia de Walls (3 1 de julio de 1850). 

«Considerando,, . 7.Q Qua el conmimiento de es- 
tos (los contratos en 1 i  vía contencirrso no cor- 
rasponde it Ia A d ministr;tcion segun sl citado ar- 
ticulo 8.", phrrafo 3.' de la ley de 2 de abril da 
f 845, sino en el caso de que reunan la doble cir- 
cunstancia da haber% celebrado con la Adminis- 
tracion civil, 6 con la provincial 6 municipal, y te- 
ner por objeto un servicio ú obra pública.» (Co- 
leccron kgislatiua , tomo 50 , número 32.) 

Decision d favor de la autoridad 'udicial, de la 
competencia snrre el gobernador de CAceres y ei cisioa admiaisf r a t í ~ a )  que se M- 
junz de primera instancia de toerosan, con inotivo de estas das cuestiones, no toca 
de cierta reclarnacion del administrador de las de- ial, com )o dá por supuesto el 
h a s  de 10s Gusda t upes (1 7 de $alimbr$ de í 8M fíi), en el pBrrafo 3.", art. 8." de 

aEionsiderando .. ... 2." Que versando ademss el t cie 1845), porque no ha- 
filigid subre fa inteligencia p cumplimiento de cier- u conúrato esttri~urado por 
ta clhsuia de un contrato* en que ni ha sido parl pilblka , oo es apiicafiie 
te fa Administracion propiamente dicha, ni ha te- .n (Gt$&&m w b t i v a ,  
nido por objeto servicio ú obra piibliea de ninguna 
especie, deja de estar en el caso de esce cion á que e la autoridad judicial, de 

~oncrela el rrafu 3.' trmbien citalo del mis- entre el jefe políiico de P articulo 8. de 1~ ley de 2 de abril de 1845, y a instancia de A lgecirias 
por 1ú tanto qneda en la clase de cuestiones ordi- 
narias.» (Cdcccion leg&tatiuu, torno 54, nYm . 38.) 

necisiún B Favor de ta autoridad judicial, de ta 
competencia suscitada entm el gaberitador de Va- 
lencia y el jYez de rimeea Insbncia del M~rcado, 
de la misma Capitat con motivo da haberse recia- 
matlo 'udiciahente la nulidad de un convenio m- 
lebrado entre el du 48 de Rijar >. los vecinos de 
Sollana (22 d¿ oíhijra de 18J.t). 

ctO)nsiderando: 4 .O Que segun esta dispos;eit n 
(el art. 8.', $. 3.' de la ley de 2 de abib de í825), 
son dos las condiciones que han de verificarse pa- 
ra qua la decisinn de las cuestioi~es relativas ti 
contratas corresporldan á los Consejos: l . " ,  que 
se hayan celebrado eoo la Adrninistraciao: que 
hapan .tenido y tengan por objato un servicio ú 
obnpbblin : 

5, Que e1 coatrato cuya rescision solicitaron 
iwado da primera instancia Lozano g de- 
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ecle falb (4): para resolver sobre coniratos de 
arrendamiento de fincas urbanas, celebrados 
entre particulares y los ayuntamientos (2); y 
para determinar sobre contratos de concordia 
de aguas, otorgados entre un prelado y los 

(4) Decjsion favor de l a  outoridRiI judicial en 
cuanto al  rondo, y á favor (le la  Administracion en 
cuanto al Fallo ejecutorio que  aquella pronuncie, de 
la competencia suscitada entre el lefa político y el 
J U ~  de  primera instancia de Sorin, con rnolivo del 
desaucio exigido por D. Juan de Dios Va1 (27 de 
octubre de 1847 . 

SUS consideran 4 os son estos: 
([Considera~ido: 4.' Que los contratos de la clase 

a que  pertenece el de q u e  aquí se trata, no  tienen 
por inmediato objeto un servicio público, puesto 
ue ninguno deben prestar los dueños en fuerza i s  lo convenido, lirnii8odose su obligacion b per- 

mitir 4 las ajenles de la Adrninislracion el uso de 
la casa para el servicio en ge~ieral durante el cori- 
trato, por lo cuai las cueslionas que sobre este SB 
~useiten, no estáii cornprenilicias en cl ~~Eirrafo ier- 
cero, y articulo (8.7 rnoiicioiiados ilo I u  citada ley 
(ds 2 da abril de iY45 ) ,  iii sujetos por 10 iiiismo 
a1 conocimiento de Ios tribunales administra tivos, 
sino al de los ordinarios. 

2.O Que cuando estos deciden que ha cesado 
el contrato, y mandan quede la casa B la libre dis- 
rdc ion  del dueíio, no puede la ejscucion de este 

Prohibicion (2," 

an e m,6 

asye-mts Wrnrdo * Ad- 

El art. 3." del Real decreto de 1847 esth 

a ~ b r i d i d  judicial, de 
la competencia suscitada entre el jefe política de 
Soilia y el juez de primera instancia de Almazan, 
con motivo de haber D. A*foaio Pena al uilado 
por cuatro abm al aluntamiento de ~~ i~rco les  una 
easa de m propiedad (27 ds ot?ubrt! de 4847). 

aConsiderando que no Llene nragum de estos 
dos objetos (servicio y obras piiblicas) el (contrato 
atquiiando por cuatro a& una casa) celebrado por 
D. Antonio Peña can el ayuntamiento de Chérw-. 
les, ni e oyo alguno or tomismo Ia Administra- 
eion en Pa cita+ ley (& & abril de !as) pan es- 
t a  cam tencra, como lo creyó el efe 
Sorh ir romorerlr.u (Cdeccion kBis&f!,"cg 
m& 42, *%p. 884 

- vecinos de un pueblo (f). No d e h  aqul olvi- 
darse Jo que hemos espuesto en el párrafo an- 

. 

1 terior sobre la cornpetencia de la Administra- 
cion para conocer acerca de la valirfcz, inte- 
Iigencia y cumplimiento de arriendos y su- 
bastas de bienes nacionales, y en los ptoecdi- 
rnientos ejecutivos por deudas de la Adrniois- 
tracion. 

por ú ~ ~ i ~ ~ ,  es alribucioo de las a u l o r i ~ a .  
des judiciales entender en las con tiendas que 
se con. de la sucesjon testada 
6 intestada. 

E s b  clase de cuestiones goo, por su nalu- 
raleza, complejas: afecbfi a la capacidad de 
las personas, á la propiedad de las cosas y á 
la9 formas de los acroJ? y mas que Otras sa- 
len por lo mismo del circulo de la competen- 
cia de 1% adminisrrativac, 
rado, 10s pueblos $' 10s eshblecimienios @- 
blicog, ~ ~ l o  pueden intervenir en ellas como 
personas morales pidiendo justicia ante los 
tribunales civiles por :medio de sus legítimos 
representantes en juicio* 



eiones de las leyes y regtá@bdtori administra- (1) b i s i o n  6 f'kwr de ta autmídarf ja@eld, $4 

tipes, y reprbk, por m& de c o r r e c c ~ s  la Gompete~ieia a&.3kada &re 1 @xmad@r 
In provincia de Castella db fa &aoa 1 el jur>. de 

disciplina*, la9 t t b ~  en el @je&cio de SUS prrben instancia &e  es, mn mdrvo de d. 
cargos que comekm los ajen te3 cabalternos, paradas Pe Propia fktd@ridad idci5rofl 

kYicenta lltbgmo eo el hocf"eke da h acequia m el caso de qtie tates &las DO ljepen á r 2sidemt#m tb i~rrt.1. 
-tituir verdaderos delitos. Y estas faculta- (( d crtnsidaraada:. .. 3.e QUE no obstante Icr m;inl& 

fe@ado, lag rnmttades da fa Aaminfstraehn d w  
des jagifimh~ PW la ratm Y pcir fa - d a r  mpkbm~tt3 ItM pm&iel denw 
6kPoa. la$@ seda que la ley determinase @Ifim dc so!,! t&amcioaeg cm am%fo 6 
bs- hw h a l b  dote I~w, ado~tandrr wdisfalt ~6 ~0~~~ bpord 

f- arapmteab:-da qa@&mkm7@@- 
8drpbkMkdc O b-am, BID (&-- tomo* n@ *i:) 

f.44 com-. 
este p n l 6  l~rdíasnle. Las tmforidades sf tr/slac atfibuck~s no ftabían -2: fm* m- 

abinktratívas ao tíenea juri~diccion paca siiltados en SU aplicaciob, por depender de 18 

entender en negocios criainates, a escepcion voluntad de los partic~iares la ~~se rvanc i a  
de aquellos que leyes ecpociales reservan 6 de lag di~po9jciones y. reglarnentos, que en stt 

sú conocimiento; pero hay otro a s o  en que, virtud dichas funcioahrios creyesen conve- 
si bien no pueden conocer sobre el ncDmocio niente dictar, cwo sttcederfa estos no es- 
c~ntinal al efecto de aplicar fa pena, pueden tuvie~m facultados para reprimir y corregir 
y deben, no obstante, provocar la competen- las infr%cciones ( t j ,  
cia ;i los jueces y tríbanales, y es cnan80, Pan que el servicio públim sea ateodida, y 
siendo una circunstancia indispensable, pa- el hden gerárquico n~ trastorne, nwesarifl 
rb que estos pueda ejercer su jurisdieion en es, tambien, que el superior pueda corregir ii 
un caso dado, la de que se decida préviamenb sus inferiores, que no cunp)en, ci que ahua;&u 
por la Administra~n alguna cuestioo, de que de sus deberes, mientras que tales abusos no 
dependa el fallo que ecbs hayan de pronnun- entren en la esfera de delitos. Y no se diga 
ciar, iniciarori, sin embargo, el procedimiento que, así en uno cama en otro caso, la autori- 
y lo continaaron sFn aguardar la resolueioa dad judicial no dejaria. impunes aquellas ia- 
de dicha cnestioti. wcuer te  qlie tan solo en fracciones y estos abusos; porque e! castiga 
dos casos los gobernadores podrjn entablar que impusiese, seria esthril en resulkdos, pro- 
competencia con las autoridades judiciales en cediendo toda su eficacia de seguir ilírnediah- 
materia erirninak 1 . O  cumdo el conocimiento mente Ii la fa1 ta, lo que no se daria habiendo 
del delito corre~pori<ta por lepes especiales de practicar todo el largo prmdimiealo del 
4 10s hneibñtwlbs tlfG la AWistracion: 9." edj~ic iaaie~tb criminal. KdemPc: la au ton- 
cuando no haya precedido *ti dethioli dad judicial BQ &a sglir pre css6gar estas 
una caes tion fadispensblemen te prkvia al fattas, potqríe no tompra~deria, tan petfwta- 
conocimiento que del hecho hayan tomado mate corno el funcionario administrtitivu, d 
las autoridadee judiciales. espiritu de 13 di~posjciun 6 reglanrento infrin- 

Ahora bien: ~cuülos son los delit~s, que es- gido, la importancia de su aplicacion, y l;t gra- 
t&n reservados a la Arliiliiiistracion por leyes vedad O ligereza de ta iafraaion 6 &trso eoA 
especiales, para su conocimiento y correccion? metido por el particular, 6 por el ajente de h 
¿ea tp6 asos indispensabte la decision Admirustracian; de suerte qae esta fxultad de 
de una cnestion por la Administracion, pré- carreccion , si estaviese cometida 6 fa autwi- 
viamente d wnocimiento y ~98(i@ del bech 1 
oimiaal par Iw jueees y t~bim&les? 

Respecto td primer puab bar que tewr 
pnsente pra  sn ~ & 8 0 h i ~ ,  que h Wiois -  
tracion no ejerce en niagun caso verdadera 

d?d jiidioid. eqaivaldria en sus efectos B la 
impunidad dc lus infrsetonc, y por co8sl. 
miente i la inutilidad 4 iPefi@ de b ede- 
ra adrninistrstiva. 

Por otra parte 1% dihcacitin ea el mi@j~ de 
jarisdiceion wiwiool: I& fachbdes que las fatbs, B gae duá mhrg~o la iste~psidm 
kmceden & sus funcionaritrs, están concreta- de la competencia h la sututidad judicial, gaB 
das 6 ~orrsgir gubernaEivamt las infrae- . -C--.-.--*.cc 



punidad en. los verdaderos delitos. 
Pero al intentar deslindar las justas atribu- 

ciones que corresponden A ta Administracion; 
deben tornarse muy en cuenta las alteraciones 
que en esta materia ha introducido el Código 
peaal. Los reglamentos administrativos á BI 
anteriores consideraban corno simples infrac- 
ciones algunas de las cometidas por particu- 
lares 6 funcionarios, que hoy el Código con- 
sidera como verdaderos delitos. En este caso 
la Administracion no puede privativamente 
corregir tales actos, correspondiendo su cas- 
tigo 5 10s jueces y tribunales (4). 

No se crea, sin embargo, que ea la pala- 
bra delito se hallan tambien incluidos aque- 
llos actos que el Cbdigo (2) castiga de una 
manera general eon la multa de medio duro 
á cuatro, cuando consisten en infracciones 
de reglamentos, ordenanzas 6 cos turnbres lo- 
cales de policla urbana 6 mnl, no compren- 

COMPETENCIA. 445 

(4) Decisiun á favor ds la autoridad jadiciat, de 
la competencia suscitadrt $re el gollernador de la 
provincia de Oreose y el juez de primera instancia 
de la capital, con motivo de !as diligencias ins- 
truidas por al alcalde de San Miguel de Melias, á 
conwcuencía da la se uftura abierta por Andrés 1 Rodriguez en áI iitrio 8 la iglesia parroquia1 para 
enterar á su difunto cuñado Fraacisco Yazquez 
( i O  de aCml de i 860). 

rrConsiderando que dade e1 momento en que 
el Código penal imprimid ctl cardeter de delito tí 
actos como el de que se tmta, y les señaló una pe- 
na propórcionada, segan resulta del att. 135 eih- 
do, no procede sa reprmion por la via gubernati- 
va y con un castigo mas leve, ,por cuya rtszun es 
inaplicable al esso presente si par. 4 .", art. 3.0Rel 
&irado Real decreto de 4 de junio de 18 1 7 . ~  (Colee- 
& legisfalíua, l m o  49, núm, 49.) 

(2) M. 6%5, núm. 27 del Código penal. 
n#oU. 

pretenda conocer de ellas por la administrati- 
va, Q ia cual reserva la ley el conocimiento, 
no es razon atendible para que este deba ser 
trasladado á las autoridades de aquel órderi, 
porque estará compensada con la premura, 
con que en la mayor parte de 10s casos, eslo 
es, cuando la intrusion del juez O tribunal no 

(1) Real decreto de 18 de mayo de 1853. De- 
cision B favor de la Administracion, de la compe 
tencia suscitada entre el jsfs político de Cáeeres y 
la Sala primera de la Audiericia del territorio, con 
motivo de f~abar D. Antonio Asensio introducido B 
pastar una Tegua y su cría en e1 monte del Ghjo 
de  Granadílla (31 de octubre de 1849). 

liCbnsiderando: 1 .O Qoe al eonfenr el ~ ó a i ~ ~  
penal á los iilcaldes la atríbucion de juzgar ea prl- 
iiiera insiancia J en juicio verbal las faltas que se 
mencionan en el mismo, ha estadolejos de privar- 
les de  los demás caracthres, facultades y atribucio- 
nes, que á dichos funcionarios competen como de- 
legados del Gobierno y como administradores de las 
pueblos. 

2 . O  Que correspondiendo por las leyes 4 los 
alcaldes y otras autoridades administrativas su- 
periores é inferiores , la facultad de impooor 
rnultas gubernati~arnonte como atribueion ne- 
cesaria para el desernp&o de sur fuociwes; y 
habiéndose orgariizado sobre este fundamento toda 
la Administracion por le es recientemente ubli- 
cadas, este fundainento désapareceria si el &digo 

enal se entendiese en o! concepto de ue todos fk hechos de esta clase- han de ser ealixcados de 
faltas, y todas las faltas juzgadas por 10s alcaldes 
con la dependencia y bajo la subrdinacion de los 
jueces de primera instancia. 

3.@ Que esta inlerpretacion acarrearía los gra- 
ves inconvenientes: Lo, de que se entendiese va- 
riada la forma actual de 1a Adrninistracion pública 
en su parte rnas esencial,. que es el e'eteicio da la 
autoridad, que debe ser Libre desembarazada, sin 
perjuicio de la responsabilidadde sus ajenies: I.', 
de que esto sucediese con motivo de una ley pro- 
visional, en lacual, ni en el C6digo para cu a obser- 
vancia foB dictada no se tmt6 ni discutilde pro- 
pósito un punto de tanta trascendencia, 1 84-4 da 
evitar 10s conflictos entra la Administracion y la au- 
toridad judicial: 3.O, de que con esta dmtrína de- 
berian cenirse y concentrarse en el juicio de 19+itb 
caldes y tenientes la apiicacion do 10s nredíos CQW- 
cjtivo~ y correccioaoles, g lo$ actos @o#r de W@- 
ridnd que quinesen la, irn~skion d8 molai 6 
ottw reprensiones semqitmtes, ssliahkdas las la- 

ko de gne mgan &to e s W n  los ajenias r 
ds h A~lrniuhWaciou, (ales, so- 

metidas $ h funci&naríos def órden judiciai, g ade- 
,& 6 las fwtama&aes.de los particularere 
N m *viidm, por iiiai iemerwla 

$3 

didos espresamenie en su letra. Porque si hl 
esteasion dieramos á la palabra, La bdmjnis- 
tracion municipal quedaria impotente y des- 
armada ante sus subordinados, y los funcio- 
narios del órden administrativo estarian de- 
pendientes en su accion de las autoridades 
judiciales. Los alcaldes, por consiguiente, al 

haga necesaria la competencia, el funcionario corregir las infracciones de las disposici~ne~ 
administrativo impondrá la debida correccion 
al culpable, sin tener que sujetarse a la len- 
titud y tramites del procedimiento; siendo, 
además, bastante leves todas estas faltas 
para que su impunidad sea causa de la sub- 
version del órden moral, que produce la im- 

espresadas, no obran como funcionarios ju- 
diciales, sino como autoridades administrati- 
vas, y podrán imponer dichas correcciones 
gubernativamente, sin tener que sujehr% 
las fórmulas del procedimien~o (1). 

.-. 



- - -  

k l e x b m  ds es(o, pae el que sr  eo8síi8era 
agm~.iaib por la disposkio~ administrativa 
an v e  se le impaga alguna c ~ e e c i o n ,  no 
deberlr acadir á la autoridad judicial, que es 
incogpeteate, sirte á la inmediatamente su- 
pe* del &den administrativo (11, & fin de 
qw levaaie 6 modifique la dispasicion de la 
idwisr. 
Lgs eorreoelones que los funcionarios ad- 

Woistntivos paeden emplear, deben ser por 
m@ geserel-las multas, sin que puedan pro- 
ceder en e) mayor nhem de casos al arresto 
del infractor, sino en el de insolvencia ['Y). 

P-msm?ativ%mente á aquelas, es necesa- 
rio averiguar si tienen fijado por la ley el 
m$iximuni que pueden imponer, como los go- 
hraadores y alcaides, porque en este caco, 
c w r f o  algun reglamento u ordemza de un 

ramo cspecial señale B nn hecho una multa 
superior & aquel, la autoridad administrativa 
no podrá impoderla gubernativamente, y ten- 
drá que remkir el negocio al juzgado de pri- 
mera instancia (i). 

Pero jestarán vigentes las leyes y regla- 
mentos administrativos anteriores al Código 
penal, que sezalan á ciertas infracciones pe- 
nas 6 corecciones mas graves, que las en esle 
consignadas? Esta cuestion se ofrece todos 
10s dbs en la práctica, porque hay un grau 
desacuerdo entre aquellas y este, que desgra- 
ciadamente no se ha tratado todavía, ó no ha 
podido tratarse de borrar por completo. Y aun 
respecto ii los reglamentos que se han forma- 
do con posterioridad A la sancion de"l6dig0, 
no se h'a observado en su precepto general su 
artículo 505, que prescribió, que en los regla- 



mentos y ordenanzac generales de la Admi- Ij el que ha de sufrírl~ CO~MJ las que se le im- 
nistracion que se publicasen en 10 sucesivo, no 
se señalasen correcciories mas graves que las 
contenidas en el Cbdigo. Bien es verdad que 
la Administracion, al íijarlas mayores, usó de 
la escepcion en dicho artículo consignada, 
a saber, que dejaba sin efecto lo prescrito 
cuando leyes especiales así lo determinasen. 

Sin embargo de esta anarquía jurídica, la 
cilestion no ofrece para aoso tros dificultad 
en su resolucion. Las autoridades admi- 
nistrativas no pueden castigar con simples 
correcciones las faltas, que tienen la categoría 
de delitos; porque ei conocimiento y castigo 
de estos es privativo del órden judicial, 

A b r a  bieti: pnáles con las infracciones qne 
deben. ser cdnsiderádas como delito? &Serán 
aquellas que tienen ceñdadas en los reglamen- 
tos y ordenanzas penas, que el Cbdigu pone 
en la lista de las correccionules? j, ó serán 
tal vez aquellas, que este castiga con penas 
de este género? Creemos que tan sdo de- 
ben: ser tenidas como delitos las infracciones 
que el Código registra en el número de awe- 
lbs, y que para esta clasifimcioa no se debe 
atender Q las penas, que les hayan señalado 
los reglamentos ú ordeaanzas adnaifiistrtkü- 
vac, porqae sabido es que el Cbdifo ha intro- 
ducid~ radicales ianovaciones en la penafi- 
dad, reba~ando á 1s esfera de faltas actos que 
antes se consideraban delitos; siendo por otra 
parte aa principio inmenso eo materis pe- 
nal, que no deben considerarse como delito$ 
otros actos qne ios imtuidos por la ley ea 
este nbkro, Por cd~sig~hter .se 44uce qne, 
auoqw un r@a~leate admuiistnüvu msU- 
@e nh hecho 6 naa &Asion een una pena 
que el Código ia~luya en Ia escala de las cor - 
mimales, no por elfo ese hecho -tí omisioa 
será delito, si no eski dificado de tal. 

3 m este caso, @ni aplicarse guberrrati- 
vameate 4 ese hecha ir omision la pena qoe el 
reglamento 6 disposicim dminickativs le 
asignan? Creemos pue si. t%rr&%iones, 
gobernativame i e  P las idrwiones 
de dichos reglamentos, ni, timen el cacáetezl 
jurídico de verdaderas penas, y por €asir 
guiente, aunque sean HiaysFes que estas en 
inteasidad, no por esto s&an tan @aves para 

ponen bajo'este concepto, y en virtud de cen- 
tencia judicial. Por otra parte : el Código pe- 
nal no contiene, ni puede :contener un sistema 
completo de penalidierd para este variado nú- 
mero de faltas adrninistrtttivas, hallándose tan. 
sola en él disp~siciones aisladas que, si bien 
son sufrcieritsg en la esfera judicld, setian 
ineficaces en la gubernativa. Esta opiaion qac 
sostenemos, está confirmada por todas las le- 
yes y regtamentos, en. asuntos de administra- 
cion, publicados con posterioridad al Cbdigo 
penal, en los cuales se fijan á sns ioff$ceitxies 
castigos nuas:gravm, que bs c~nsi$n&w por 
regla gweraf ea el ~t.\Im. %I d d  art. 495. 

Espues&s mtaS nucianm generales sabr& 
la nzateria, vamos a procrrrar destiadat. f~ 

administrativa y judicial, en los negocios p 
son objeto del conocimiento de Ia primera. 

mas que el castigo de aquellas faltas admiuis- 
trativas queno lleguen la categoría de ver- 
daderos delitos, es necesario saber ante @do, 
cuál es la adtaridad qae ha de calificar el he- 
&O, es decir, á q u i h  corresponde declarar 
d el hecho es 6 no verderd &lito. Lá aakrn- 
dad judicial, dnica enmrgada por tr ley 4s 
averiguar y p e r e r  los delitos, 6 i m p r  6 
los delincueates las penas que merezcan, ei 
la que debe examinar y conaer la natrtra* 
za del hecho, contrasisadolo con !a ley penbl, 
sin qne La autoridad administrativa puedo ara 
rogara!! esta csligcscian. No par e@ dsta 
dar& B merced de aquelk p o t p  pl dWa 
halla garantida coa la antsrizacion ned%Witk 
para proceder ctiminaImente cwtn f d b  
nsrios 6 ijentes de Ir Adhdiningt-~~ g*, 
han deliaqnido en el ejercicio de wi 
Esta dootrior asa coakmads en ru*. M- 
siones del Consejo Reat (11. 

( f )  De&W 6 farqr:& la aqpdW ipak@tI da 
ir ~ ~ ~ @ í ~  #t#@Qdc wtM $1 @fe p&#ísb 
Tol&o el iuag de insttocl@ e &reilo+ 
na, sobre pmoa4irniegtos @rbr coii)rr e! a b t -  
de de AImítrox (# 8 dq seticqhk de f 846) 

uconsidenqdo: Qya pse atribocion miunira b 
da atmipm~ y ~ t 1 9 -  +tit~* M p m  Itt- 
t M) easuelva la facultad asclwiva tambiao de a- 
fificar un hecho de delito, y proceder ti Lo que ie- 



148 GOMPETENClA. 
En materia de co&r2bucigms, 10s alcaldes 10s alcaldes con su aprobacíon, hayan publica* 

y ayuntamientos, y en general las autorida- d~ (f), por 10 tanto incompetente la 
des admiaistrativas, no tienen mas atribucjo- autoridad judicial en esle punto, Es necesa- 

que para, castigar gubernativamente to - ri0, sin embargo, advertir, respecto a poli - 
das las infracciones y abusos que, sin. llegará tia rural, que aunque 10s asuntos de montes, 
ser delitos, cometan los cobradores y pagado - de corte y tala de maderas, etc., correspon- 
res, y al efecto pueden vaIerse de la suspen- den los alcaldes; no es en el concepto de m- 
sien respecto 10s primeros, y de la ejecu- toridades administrativas , sino judiciales f2), 
cion respecto á los segundos; pero el conoci-• y por lo tanto, que la ayeriguacion y castigo 
miento de los delitos que con ocasion de ettas de los delitos esto referentes, es propio de 
se cometan, eslá reservado á la autoridad ju- los jueces de primera instancia (3).  
dicial: v. gr. á esta corresponde el castigo de 
estafa y falsedad (1). 

En JBaterias de polich nH=at Y urbana 9 Y 
buel6 gobierno, los gobernadores y alcaldes 

facultados Para imponer gubernativa- 
mente las correcciones que hailen fijadas en 
los reglamentos Y bandos, que Jos primeros 7 Y 

gun las leyes correyda; por lo cual, si lo es- 
puesto por el jefe iK) ftico de Toledo, puede taner 
mas 6 menos valer como razon de; defensa en la 
misma causa, g como fund~mento de responsabili- 
dad en su caso, da ningun modo puede servir de 
apoyo esta competeilcia de parte de la Admi- 
nistracion.>l (Codeccion legislativa, tomo 38, nú- 
mero 5 i ,) 

Decision á favor de la autoridad 'udicial, do Ia 
competencia suscitada entre el je/a político de 
Toledo, y el 'uez do rimera instancia de Quinta- 
nar da la orden, ror\aber mcesado este al aleal- 
de y teniente da elcalda de &iltrnueva de Alcaude 
te. (7 de noviembre de 1866,) 

Considerapdo: ,.. 2.@ Qua esta calificacion toca 
indudable y esclusivamente 4 los tribunales y juz- 
gados ba~o su responsabilidad, puesta que es ente- 
ramente Suyo, segun las disposiciones constitu- 
eionajes citadas (atticuicrs 63 67 ds kr C o ~ i t u -  
c i ~ n  de 4837, qw uam d 60 y 79 da la de i845), 
a v e n ~ a r  castimr 10s delitos, bajo su responsabi- 
lidad títmiieri y conforme 6 las leyas.s (Cokmion 
kgidativo, Totno 39, níirn, 67,) 

(4) Decision contra la Administracion, de la 
competencia suscitada entre el intendente de Lu- 
ga y el juez de primera instancia de Moadoñedo, 
con motivo de la averiguacion mandada ltacer por 
el alcalti? de dicha villa. (.23 de febrero de i848,) 

«Gmsid@ritndo: 1.' Que la causa pefidiente ante 
el juez, de primera ínstaaeia de Mondoñedo, tiene 
por objeto el castigo de los delitos de sstafa fal- 
tiedad, no estia oi pueden estv sujetos f una 
correccion gubernativa, ni euqrendílios en los 
citados artículos 62 y 63 de dicho Real decreto 
(ei  de 23 de mayo de 1845), los cuales indudable 
y manifiestamente se contraen á los incidentes ci- 
viles y ti las medidas coactivas de que hablan los 
capítulos citados (7.6, 8.' y !l.'), tarnbien del mís- 

Real decreto, reducidos priocípalrnente a l  pro- 
mdimiento de apremia y pago para hacer efectiva 
ai de 10s dfibitos par eootribuciones,~) (Colecckm 

tonno $3, n h .  29.) 
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entre el mismo y el jefe político (10 G ~ a d a f ~ i j a r a ,  
sobre conocer en el asunto de las rnturaciones ar- 
bitrariirs do tarrenos, hechas en el término de Pa- 
jarss por Juan Retuer ta  y otros vscinos del pueblo 
( 1  7 de julio de 1 8662, 

«Considerando: t .  Que la facultad de conocer 
el juez de Brihuega soflre el hecho denunciado a l  
mismo por el promotor fiscal de aquel juzgado, 
está rnanitiestamente fundada en las citadas Orde- 
nanzas de montes y Real decreto de 2 de abril 
de 1835. 

2 . O  Que la jurisdiccion esta es priva tiva + y no 
cabe por lo mismo prevencian por parta de las je- 
fes polfticos.)) (Coleccion legislativa, torno 38, nú- 
mero 29 . )  

(4) Oecision á favor de la Adminístrncion , de 
la competencia suscitada entre el gobernador da I R  
provincia delagroiío y sl 'oez de primera inetancia 
de Bam, d conseeuancia de la quejn del subdelega- 
do de medicina y cirujb de esta villa, hercira al  de 
farmacia del mismo partido (29 de e w o  de 185 f ). 

sconsidermdo: ... 2.' Que la represion de estos 
abusos está eornetida iá la Administtacion por la 
iey recopilada y la Real Mula que se han citado 
(ley 8.', tit. 13, lib. 8 , Nov. Rec. , ?y Real ~édvla 
de f O dé diciembre de f828), y así ha venido en- 
tendi6ndasa y aplicando res cto del caso de esta 
úItirna, en virtud de la 6 r E  de 25 da agosto de 
1842 y las Reates 6rdenes de 23 de noviembre de 
1845 y 17 tle f~brem de f846, ijy~atrnente citadas. 

3.@ Que aste conocimiento guber~atfvo se halla 
admitido g sancionado por el art. 605 del Caigo 
penal, que se ba citado.)) (Caleccáon legbkrdiua, 
tomo 59, n6m. 3.) 

(2) Decirrioa á favor de la autoridad judicial, 
de la comptenela suscitada entre la Sila primera 
de la Andiencia de Zaragoza y d gobernador de 1:1 
provincia, con motivo de la apreehension de @ne- 
ros, yerjficada en rticlia ciudad por los dadores don 
Mariaoa Gimeno y D. Josil! Mana Adeva (12 de; no- 
vimbre dde t 85 i). 

dhnidenindc: f .O Que segan esta ÚItima parte 

No corresponde al órden judicial el conoci- 
miento y castigo de Ios abusos cometidos por 
los iutt ' ttsos e.rt el ejercicio de las pt*ofesionas 
de médico, cirujano y farmacéutico, cuando 
la pena, á que sean acreedores, sea una pecu- 
niaria que no esceda de 4,000 rs., máximum 
de las multas que pueden imponer los gober- 
nadores ( 1). 

Respecto al co~ttrubando y fraude, para 
separar las atribuciones adniinistrativas de 
las judiciales, es necesario a tender á la buena 
ó maia fe de los interesados, en su primer 
paso, presentándose los efectos en la aduana 
u oficinas destinadas al efecto, ú ocultándolos 
y tratando de introducirlos sin este requisito. 
En el primer caso hay lugar á la intervencion 
administrativa: ea el segundo entra de lleno 
la autoridad judicial (2). 

cie la Real 6rden que so acaba de citar en Ultimo 
l u v r  (la de 24 de abril de 1850), y el testo y es- 
píritu del art. 298 de la  iostruccion de aduanas 
igualmonts citado , la circunstancia quo d~terrnina 
y separa la  vía gubernativa de la judicial en esta 
materia, consiste en dar  6 no los interesados el 
primer aso de buenri fé , de resentar sus electos 
en ia afuana para el despaeEo.ri (Colec~ooion ~sgis- 
lativa, lomo 54, núm. 42.) 

( i)  Decision B favor de la autoridad judicial, 
de la competencia suscitada sn el proceso 
dienie de consulta entre la Sala segunda g;; 
Audiencia de BÚrgos y al jefe político de Santen- 
der, á consecuencia de la denuncia da obra nueva 
propuesta ante el juez de primera instancia de 
Reinos2 por varias vecinos de Requelo contra d@n 
Felipe Rodriguez Caldoron (23 dde agolpk> de i849). 

Cc~nsiderando:.,.,. 5 .O  Que tampoco pudo este 
(el juez) adoptar las dis~siciones que tom6 para 
roner espediio el ejercicio de su jurisdiccion por 
o que concierne al jefs polílico, ues aun cuando 

se considereo las providencias cfe esta atxlotidad 
como i i i ~  ataatado, dabió IimiCarse dicho jiia d 
devar l a  oportuna queja aI Ministariu de la Gobet- 
nacíon del Reino, de quien depode el jefe polilie!, 
dando conocimiento de eXIa al de Graeta y Juslina 
para los efectos oportuno$. 

82 Que los damás ppocsdimicntos dirigidas 
contra sl alcalde de Enmedio y el pedinea de Re* 
quejo, si bien preeeti directamente ooatrsti~d 6 fa 
garnntia ?e indapeuddncitx establecida 1 hror da 
15 A~!minislrrcion por sl pimfo 8.. a&. 4.' da h 
cita* ley de 2 de abril de 48-45, CONM 6 4 le* 
mudad absoluta que Ir misma mmda B loa r en- 
ics subalmos do d 7.. y 8.', m puede& ssr &@- 
to de competencia por im irlo, en cuanto 6 lo 
primero, el ;irt. 3.*, caso p d e l  mencionado Real 
d m l o  (el ds 1847 cikuk, ~~ uéceg) , p per- 
tenecer mtoliamen& lo segundo B la defensa ante 
la autorilCad judfeial, y 4 la r~pssbi l idad que ante 
l t  misma puede ea su caso erigirse i4 sus qt~nlntas.n 
(Coksion bgiskrtioi., tomo 17, nhrnsro 45.) 

Los jueces y tribunales pueden tambien 
proceder contra los alcaldes y demás funciona- 
rios administrativos, previa la correspoodien- 
te autorizacioo, por los delitos comunes en 
que incurran ejerciendo su cargo; pero nunca 
por los abusos é infracciones que no sean de- 
litos, y para cuya correccion tan solo esten 
facul tados los superiores inmediatos (1). 

Vengamos, por ÚItimo, á la segunda es- 
cepcion del párrafo 1 .', articuto 3." del Real 
decreto de 1847. La autoridad judicial no 
puede proceder criminalmente contra un par- 
ticular ó ajente de la Administracion , cuando 
en virtud de una ley b disposicion es necesa- 
rio que preceda ladecision de una ~uestion por 
1% autoridad administrativa, pudiendo hta,  si 
aquella procediese, entablar para su inhibicion 
el correspondiente recurso de cotnpeteacia. 
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SJo es la causa de esta scepcíon que la au- que m-4J-Nio se pretende que un fun~~omrio 

W3ad jgdioialsea estraza por la ley á la ave- del orden administrativo, ejwuhdo las órde- 
riguacion y castigo de aquellos delitos, ó que nes legitimas de su superior 7 ha ~ ~ K l e t i d o  es- 
la administrativa sea la facultada para conocer casos que constituyen delito, la autoridadju- 
de ellos. La primera es la única que tiene jii- dicial no puede proceder contra el Presunto 
ri&wion para esto, y la segurda tiene lirni ta- rea, hasta tanto que dicho silperior no tkch- 
das sus facultades a la decision de la cuestion. re, que el ejecutor de sus di~osiciones se ha 
prévia, sin que pueda estenderlas a la princi- ~ ~ ~ e d i d o  ea  la e ~ e c u c i o ~ ,  y no libre el tanto 
pal. Pero hay delitos cuya existencia no de culpa al juez ó tribunal 6 quien corres- 
puede probarse por otro medio que por la ponda, P r a  proceder contra d ~ u l ~ d l e ;  ha- 
averiguaion y exámen de un acto adminis- bhldo lugar, en GIS0 de w~ocimiento pre- 
trativo , que tan solo eslá facultada para ha- ~ a ~ ~ r o  de aquellos, la fQmacion de la fXm- 
ter la autoridad de este órden , si se ha de ~eteneia por parte del gobernador u). 
evitar que la judicial usurpe sus funciones 4 ~ u a h  se pretende qur: Un aPnCaulie~t0 
invada &u estera de accion. De suerte que, en ha malversado 10s fondos del ~0mu1.1, 6 ha co- 
todos aquellos casos en que no pueda constar metido otras i@plias en esta materia Y 
d delito y el delincuente sin que haya que ea a lenbs,  no se puede proceder crimi- 
ejecutar pré~iamenle un a ~ t o  de la Adminis- d m e n t e  ~Xntra 61, enks tante que f%Jas no 
tracion, habrh lugar á la segunda ascepcion 
del pgrrafo l.", arlicuto 5." del Real decreto 

(4)  Decision, en par te 6 favor de la Admiois- de i@47* PWJ d@b@ tenerse c a m  We trac$,i,, y en parte 4 kvor de la autoridad judi- 
este acto pr&yio wisd;ra,tivo no m mwG- cial, de la competencia suwilada entre el jefe p- 

litw y al juez de primera instancia dt? ta Corucra, 
isl porqm leyes eo*eKQden m, mattvo da haberse denuocildo como una mur- 

f~ncionariosde este orden; sino porque, aten- pacion el ct3rtamien~o de casi todos los rnootes 

dbdo su sea pn>pio de la ~ d -  comun~q, 6 dcl E&&&, de nprovecharniento de la parroquia de Oseiro. (27 de octubre de 1847.) 
ministrseion (4 f. ciConsideranda: ... ZnU Que respecb al primer 

~ ~ l k d  la dmirim espuesta, se conoce, punto, es evidente que el &/lo criminal supone la 11 resolucion de si el ped4neo de Oseiro g el al-lde de 
As teijo se lirni taion 6 no 9i e'ecutar la providenaia 
del jsh ptltico, t ue en k neg~üra iocurrie- 
roa on raspoosabiE%, JI wbe k oentiniu$~n da1 

rocedimien to, con la indispensable au t g ~ ~ c m g  
$8 aquel ; mas en La afli-ira, si en sor ictt$-se 
descubre resporositbtridad, perra par entero sobzc3 el. 
jefe polltico, y no ss el jpae de prime~a inslao~i 
81 que ha de exigir, IlmlUadosa sus facultacks, 
en esta parte, 6 r~rnttir 4 oportmo tanto hit culpa 
ti qubn conesponda. 

3, Que en cuanto al se~,ltndo punto es víst0, 
que \a autorízacian en cuya virtud procedieron ~ B S  
vecinos comprendidos aa las querellas da 
Iqj urnaos aportillados, 10s & culpa, 1 ~ -  
daneo su* & mte hecho, como el del gportiila- 
miento, gf&sipusdo fallo p ~ w g i a l ,  por sin 
61 no pmde spbsrw si 6s imputa& al aleJde g~ 
dispw, 6 pad&n~ que ejecutó, 6 4 una &a 
los dm, par np habsr be&o cada n o  
qw p. la $&en& &&ida 8. su mp&&~ 
gftperrgor pr&ilqa~, 

4,0 QFua a& r&miop @Sa toca al $fe pg* 
Iíticq, porque sien& suya, g wwta i WT 
mcmn, u? artimko 1.0 &&&o de\ Red e- 
crelo de 3 6  julio de $819, pmri&neia mba 

ha & eirqv9 81 sola c ~ m g a h d e  s i  
aichos fmiooaríos subaltannos suyos se concrataT 
mn ii arn Wfo, 6 s i  se ~cedittm, y ma 6 no. P rmponsab es, m b r m e  O. 19s dos ertí~ulos @@dos 
i$ualmeAte, de la le de fl, de a Q" 
aw.n (~drcrios Icg$iiw, temo $ . n i i d T ) -  
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SWB marninsbas g rectificadas por et supe- m virtild deT e~imn de &has c m ~ a ,  b 
rior competente (4); y la inhi bieion espontá- cual es uo acto, por su. naturaleza, adminis. 
nea del gobernador es ipso j u r e  nula, por- 
que con SUS actos no puede disminuir la es- No es legitima, sin embargo de todo lo a- 
fma de la Adminístracion, y agrandar la ju- competencia, cuando ]a autoridad judi- 
dicid, dándole el conocimiento de negocios cede criminalmente contra un ajenle 6 
para  que no es todavía competente, por no rio de) órderi administrativo, por de- 
tewr estado. litos con i~ t ido~  m- e! ejacit5o0de su cargo, sm 

Cuando se acusa A un ayuntamiento de tes obteuidr del gokrnador O Go- 
exaccio~es ilegales en la cohrannt de coatri- 
b ~ i o n e s  generales, provinciales 6 rnunicifia- diente autarizctci~n ( I ) .  E'I reoirno 
les, no debe tampoco pfoceder contra 61 la ste snpuecto, es el de zrrutidatf &E tw 
autoridad judicial, entre tanto que la superior ue debe i~terponer &fadci.amfio~ 
administra tiva, 6 qoien competa, no haya exa- pero no c o m p e t e f i ~ ~ ~ . p ~ t n a v i &  
minado de tenidamén te !as -cuentas de contri- na.rfor. Esta clase (& Lwatjen&s 
buciones genera& y gastos municipales ren- 
didas por e! espresado ayuntamiento, y de- atribucíonm administrativacl, 
etarado err su vista su exactitud i, ilegalidad, 
y lil~rardo el t a ~ t o  de culpa @); porque no im curresp&an, pae& 
paede constar la existencia del delito, sino- rcerla. Pero en 10s casc)~ ea 

(1) necision favor de la Admjnistracion, de 
la competencia suscitada entre el jefe politfco de la ia fuese promovida y reme!- 
p~orrincia de Madrid y.81 juez de primera instancia Administracion, no 
de Alcal4 da Ibnares, coa motivo de la causa far - 
mada cantra los concejales del Real Sítio de San no de este &den se h f i t  
Fernando (25 ií setiembre ds i850). 

uConsiller<tndo: ... 2." Qw por lo mismo e8 $aro 
que los antecedentes se pasaroa a? juez de prrme- 
ra instancia por el jere polltico , sin tener estado á 'fa competencia; ps. tkr& 
pw& ello el n e g o c i o , ~ q u e  B es& diligencia debió 
p-der el exbmn etenido y farma] de la inver.. ivQ objeto RíTin&mrfas 
sian-de dichas sumas, 6 Lo que es lo mismo, la das. Eba.taYta será, u-ii: de. 
~crc;&micwn dct las cwntas aoleriwes, 

que nada-idialril e) 

toniascPjMdtmbtald 

e Tobalina, dsd0 i848 
tidas iadabidao (44 de 



es posible sustanciar las competencias con ar- 
reglo á la trarnitacion establecida eu dicho 
Real decreto, porque no hay en ellos un re- 
presentante del niinisterio público. A nosotros 
no nos convence esta sola razon, porque, 
prescitldiendo de que !a prohiicion es ante- 
rior en &den á la snstaaciacion de estos re- 
cursos, puesto que la primera se halla consig- 
nada en el art. 3.9, y la sepoda en el 5." y 
siguientes, no tiene aplicacion algana en la 
mayor parte de los  caso^, en que los jueces 
da primera instancia hacen I a s  veces de los 
tribunales de comercio; y aun en los que es- 

48% COWETENCIA. 

el juez de primera instancia de Toledo, sobre la 
causa que por este se S 'a al comandante y 
iradante de aquel presidmy3 de mrm d6 184'7.) 

tr Considerando: , .. 4," Qne sin embarga, la 
faIta de esta requisito (4C drr ta autoti-OR pcr- 
tu proeeedw) solo puede dar lugar á una cuestion 
de nulidad ante el mismo juez 6 ante In Audiencia 
del territorio durante ei pracedimiento, y cerrado 
este, h una cuestion de respnsabi!idad ante quien 
corresponda, mas no B uaa cuestion de compe- 
~ o c i e ,  que versa siempre sobrct cual de las autori- 
dades que la entablan debe conocer, nuaca so- 
bre al modo de ssta mwrjinirnto.» t E O 1 m s i m  le- 
&$aWq,t05l)o10,aéiar,18-) 

competente con la autoriznciso, cera0 sin ella, 
para perseguir el delito 6 imponer la pena al 
delincuente. Es por consiguiente muy justa 
esta escepcion. 

ProhibZeion 3." 

P r o v w  coay.knads en los wgocia de coaiercio, en 
primera i n s h i i a .  

El párrafo 2 . O  del art. 3." del Real decreto 
de t847 prohibe a los jefes políticos (hoy go- 
bernadores de provincia) provocar eompe ten- 
cins en los negocios de comercio, en primera 
instancia. Nótese que no prohik provocar es- 
tos conflictos contra los tribunales de comer- 
cio; sino m los tzegocios de comercio, y por 
consiguiente la probihieion tendrá fuerza, 
aonque la autoridad, que conozca de estos 
asuntos, sea un juez de primera instancia ha- 
ciendo veces de tribunal de wmercio; 

La generalidad de los autores buscan la ra- 
zon de esta prohbicion ea que, %&un la or- 

cion, en medio de los demás poderes del Es- 
tado, carece de esa tendencia á ensanchar SU 
esfera de atribuciones, que todas las corpora- 
ciones manifiestan, como una coraciecuencia del 
principio de propia conservacim, 

Pero cuando Iog negocbs de eomercio pasan 
á la segunda instancia, por haber las partes 
ioterpuesto In spelacion, dmparma todas 
Iss razones indicadas, porqoe los d m o s  in te- 
resados demuestran en su modo de ob- que 
el negocio no requiere la urgencia que mu- 
chos de los de su clase, y porque los tribuna- 
les n 

1 
, q e de ellos conocen, son las Audiencias 

1 en las que no se dan las circunstaacias pecu- 
liares á los tribunales y jueces de este fuero, 
y en las que hay siempre un representante 
del ministerio fiscal. 

Indtil es que digamos, por lo tanta, que 
hallamos muy justa la mpcion segunda del 
art. 3.' de la dispkion espressda , aonqoe 
no faltan autores de crCdito (4) que la crean 
injustificable, atendiendo al infiexible rigor de 

i tos son los que cowcen, pudo iiiuy bien e# 
Real decreto mencionado siiplir la falta del 
ministerio fiscal, encomendando sus funciones 
al de la jurisdiccion ordinaria. Esto no quiere 
decir que la mencioiiada razon esté despro- 
vista de toda fuerza: tan solo pretendemos 
decir, que no es la única. Los negocios de co- 
mercio son por su naturaleza urgentes, y por 
otra parte están basados en la confianza de 
que no hallarán en su curso mas obstáculos, 
que los absolutamente indispensables. Te- 
niendo en cuenta esto el Real decreto citado, 
renuncib, en obsequio del desarrollo mercan tíl, 
cualquier ligero daño 6 perjuicio que la Ad- 
mioistracion pudiera sufrir por su causa; por- 
que debe advertirse que esta clase de asuntos, 
que por su naturaleza SOR pr ivad~s  , y tan 
solo se dan entre particulares, es la que está 
mas lejana de los intereses administrativos, y 
la menos propensa á invadir sus límites. Agre- 
guese á esto, que como el brden judicial mer- 
cantil, bajo este coacepto , no forma un cuer- 
po permanente; sino que tienen los cónsules 



los principios, que codsideran de brden publi- 
co, 6 indispensables en todo caso estos con- 
flictos de competencia, despreciando las ra- 
zones de conveniencia que,  como en el pre- 
sente, modifican su rigidez. 

Provocar competencias en los actos y juicios seguidos 
ante los jueces de paz. 

El mismo párr. 2," del art. 3.0delReal de- 
creto tantas veces citado, prohibe igualmente 
A los gobernadores de provincia provocar 
competencias en los actos y juicios de que co- 
nozcan los jueces de paz, esto es, en los actos 
de conciliacion y,en los juicios verbales civi- 
les. 

Algunas de las razones que hemos es- 
puesto para justificar la prohihicion anterior, 
tienen en ésta completa aplicacion, como la 
amovilidad de los jueces de paz, falta de fis- 
cal, y además el poca detrimento que puede 
sufrir la Adrninistracion en los juicios verba- 
les de esta clase por su corta cuantía. En 
cuanto á los actos conciliatorios, otra es la 
mzon que tienen á si l  favor. Antes dc pu- 
blicarse la nueva ley de Enjuiciamiento civil, 
se disputaba entre los tratadistas sobre el 
carácter y natiiraleza de la conciliacion, con- 
siderándola unos como verdadero juicio, y 
otros como un simple acto de avenencia, en 
el que no se ceconocian las cimunstancias in- 
d i spndes  para todo juicio; Pero cualquiera 
que fuese fa apiniom mas ádmTsiMe, no po- 
&a menos de recorioiilerse qae. no era un juí- 
cio perfecto, porqw la sm&ncia tan solo 
tenia fucrza, si las partes la admitian y se 
conformában con ella, de 10 cual se deducia, 
v e  no haba en el juez v e  la dictaba. joris- 
diceion bastante para darle fuerza, y hacerla 
eficaz, sin contar con la volantad de las pu- 
tes ; y por consiguiente, no podia entablarse: 
una legitima competencia contra. 81, porgne 
estas tan solo poeden mediar entre 108 j~ris- 
dicciones propiamente dichas, de las cuales, 
I i  jadicial obra contenciosamente eo el neg* 
cio, giie e objeto y eari4a del con8ieto. Boy, 

7Y)m Xt. 

esta razon tiene mucha mas fuerza, porque la 
nueva fe7 deEajuiciatniento no deja duda de 
que la conciliacion no tiene las cualidades de 
juicio, puesto que el juez ds paz no puede 
dictar -en ella sentencia. 

Pero la prohibicion de entablar competen- 
cias en estos negocios, impuesta á lathdnii- 
nistracion, jse estendera al caso en que el 
juez de primera instancia conozca de ellos 
por el recurso de apelacion, 6 de d i d a d ,  que 
para ante él las partes interpongan? En nues- 
tro juicio no se estiende; antesg bien los g ~ b r -  
nadores podran, y deberb suscitar 1.w campe- 
tericias á los jueces de primera instancia que 
conozcan de tales negocios, cuando su obje- 
to corresponda á la Adminiskracion. Porque 
el art, 3." del Real decreto, tantas veces men- 
cionado, no dice de una manera. absoluta que 
no podrán entablarse competencias-ea los jui- 
cios de cortciliacion y verbales civiles; .sino m 
los juicios que se sigan ante los alcaldes, fun- 
cionando como jueces de paz, Y cuenta que 
antes de la nueva ley de Enjuiciamiento civil, 
los jueces de primera instancia eran tambien 
competentes para conocer en algunos juicios. 
verbales de dicha clase, y sin embargo, estos 
no estaban inclaidos en la escepcion.de1 men- 
cionado arte 3.': señal evidente de que no se 
tuvo presente en 41 la cualidad del negocio, ti 
lo menos como circunstancia principal y deci- 
siva; sino la organizacion de los juzgados de 
paz. En efeeto: en estos no hay representante 
de la ley que llene los indispeaables requisi- 
tos de la trarnitacíon . de estw conflictos. Por 
otra parte, sa nombamie~to y renovaeion 
anual 6 bienal, y sffcaácter popular y no- te- 
trado haoen qne no constitrtyan un cuerpo 
como los demhs superiores, y por consiguien- 
te que nú sea de temer 18 tendenas, tiklrs 
Ias corpam~iones 6 institncionw maxlittestplrt, 
de ensanchar sus atribticioaes 4: itilrsadn,1& es- 
fera de accion de los && &da&. flM @$- 

tas razones creemos que debe infefpr(3larse 
reatrñtiwments h prohibicion que exkina- 
mw, g qu.e & p d a t e  la competencia 
que ns g u ~ d ~  proroqet Q un juez de 
primera inskibsja, qae conozca, por recurso 
de nulidad b de rpelacion, de los actos que for- 
man d objeto de esta prohibicion. 
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CBEgPEmENCIA. 

Prohibkhtt S." 

~ p s l i p b  m* m hym 
sido ejecutarhdak 

Las compeieeoiw de junsdi~cion y atribn 
ei~neg fuen>a establecidas por b ley c m  el 
hito Qeto de que los limites de tas diferen- 
tes jurisdimiooes se conservasen incólumes, 
dev~lvieodo á+ aqaeUa, á quien correspondiese, 
ek wnwhiento de w negocio, de que otra se 
b a b b  apoderado. De soerte qae, para qne 
uoa mntreoda d0 esta especie p~eda tener lu- 
gac, es nececa~io é indiepeocable que una jp- 
ricdiechn fla requirede) reslame el conoci- 
mieoro, y otra f la requerida) se halle cono- 
ciendo al tiempo de reclaigacion, y se ni%- 
goe b elkr por creer que agua1 la ewmspon- 
h. Eri cuaff$Mer otro caco %a- opie; los I-imites 

Se dirá tal vez que la jurisdiecion nana  
prescribe: que sus limites son de úrdeii i>íibli- 
c q  y que no piieden ser alteradas ni raodifi- 
do6 p(r los pa~ticulares, ni por las autoridades 
que tienen obligacion de respetarh. Este ar- 
gumento, que á primera vista se presenta con 
gran fuerza, es, sin embargo, muy dkbil exa- 
minándolo con detenimiento. Desde luego hay 
que reconocer que, aun admitiendo10 en sus 
eketes, no probaria la legitimidad de la com- 
petencia, que sepia ineficaz para restaurar 1% 
jurisdiccion lastimada, g devol verle el cona- 
cimiento qne por la judieial se le habia usar- 

. pado; sino la proeedencie del recurso de nu- 
lidad interpuesto ante el superior comun, ea 
cuya virtud se dejase sin efecto la sentencia 
firme dictada, y Las actuaciones que la h a b h  
precedido. Pero ¿esto es conciiiable con el, 
respeto y la autoridad, que siempre merece la 
cosa juzgada? Aanque asta verve sobre un ne- 

de Iss jmkdkaiooee sdam dfm&ion 6 aie- 
aambu, hudrá- P otwa 3rscwws ek 

gocia prapio de la Administracion, no puede 
wnm de rsemiocerse qpe, despues de haber- 

tnm-0~0 rgstebw la a x d a  tur- 
Iwda, y et &&si pIMica mwido;  pero ao 
procederá la compstencia. Estos principios 

se veatüado en on j u l d  caatradiatorio las 
contrarias preknsionec de las partes, despnes 
de haberse ewlarecido la vedad de tos he- 

tienen eracte, aplicaeion en las que se pro- 
muevan entre las autoridades administrati- 
VP y judicial. Si esta no ejerce. jurisdic- 
dan sobre no negocio al tiampo de la reda- 
m ~ i o n  de QQ podd cmbbfarss la 

chos, y las exigencias de la justicia, ha recai- 
do una sentencia, qye ha restab1eeido la paa 
eiiue los coatendientes; qoe aslt ~entencia hs 
sido una ley pua aqod w, gqus á su som- 

; bm se ha f& un meñ) ~ F ~ B B  IIo cosas, 
sontienda, prqw?, wmmria. de Neto.. ha estable y h e .  Ahora Bian: @o.sa& inconv* 
~hñdab admi&b&ir& m niv#tdtcaria & niente, pel&rm8 injssio. ve&. í &Mr es- 

verle por riia texwrb Tal es Ia rwm de esta: teresub, que descansaban. bL(a la saiusajní3g- 
prakib'~:ion, decretada ert el- pkrafo 3," del dis -da de aria mfenaia ejwutork, y re+ 
~ t f h  3," def lb& c)ls3c~b de. 4 de jan& da novar las.discordias ya temiaadas, cmanjdp 
4847. Cuando el negocio ha side fallado poc m. profmdqi m v a  7 magm trssta~no? Sí 
sentencia ejecutoria, ]la atarid& &dicid tu- &suse - de: Ir. &v&oq d e - b  wibw 
uo el conocimiento, td vaz qjeroi6 uw j& oioniestadminis.t,icativan, m&s: gra~eg, 
ridiccion qp no le.aw~wpaid'i qae era prot &iaia del mm&ig que- se apkaw &*esa 
pk de 1% Mmhistp~ar.penr m 10 &m iovnráaq d tm~u~adl  pa E% por ~asiguíente 

ya n0.k  @íias6&*, P W ~  C Q ~ J ~  PW h eñrnv-te y jlíttg k proBibPeiaú de 
mtsd firme, de tal. mn8o. qtw, la mima  
auIcKW nq puede vol ve^. á eunwer de 41, m c ~ e  &F&u, que la* ap5g, 
Par mnsq~$eate, el rmrm de competencia, 

gor adpnirússativa se inmae;, seria pr~@@mt&wla y que sa 
ea ~b&, y tap colo fecundo en 10s de otra rnaawq in@t 

d=.i.crrib4M= rpM 
con-&- 



COMPETENCIA. 38.3 
voluntad de los que debian cumplirlas. Por 
otra parte , las razones que espusimos ante- 
riormente, n~ititatii lanibien i í'avor de las ejc- 
cuciones de estas mismas sentencias ; siendo 
de todo consecuencia, que la autoridad judi- 
cial tenga jurisdiccioa bastante para ejecutar- 
las, por mas que hayan sido dictadas en ma- 
terias propias de la Administracion , si ésta, 
antes de su tirmeza , no entabló la contienda. 
No pueden , pues, entablarse competencias 
entre las autoridades administrativas y judi- 
ciales por los actos de jurisdiccion, que éstas 
eje- para ejecutat, y llevar á cumpiido 
efecto las scn tencias firmes (1). 

No obstante lo dicho, hay que tener pre- 
sente algunas escepcianes estib tecid@ mpw- 
to 4 la ejccucion de senbockw que, B pmr 
da haber sido dictadas legltimamente, y en 
iiso de sus atribuciones, por los jueces y tri- 
hrinnlcs , no ptlfiien ser llcvadas B efecto por 
IQS ntisinos, estando, corno esti, reservada 
su ejeci1r:ion A la Atlrninistracian, Tales son, 
las dictadas contra los ayuntamicn toq , tiipu- 
tciciones provinciaies y tiacienda plihlica , por 
deudas contraidas por los pueblos, provineiac 
y Estado; y las dictadarr contra los estableci- 
mientos de hencflccncia ri otros ptiblicoa, que 
teegaa incluidos sus gastos en los pm~pum- 
tos generafe3 , provinciales b municipalerr, 
aunque el acreedor sea la mima líacienda 
pliblica. No nos estendernos sobre! este punto, 
porque ya queda cspueeta todo lo i 61 refe- 
rente ea le seccíon d.', plU.niTú S.", probibie 
cion 6.* 

Las rotorid.das rdminisMni, y lw jodí- 
úrla deben p r o c a ~  que Irs decisioues que 
dnun, d o r a  *prs qie s- 
t& dentro de los limites que detitmban m 
respectiva mpteach. gS eSa U pr*rípio, 
qaenilaS~~~Pi~oLlgabCrfUi~~l i im 

alvidar, por que es el mejor modo da evitar 
10s conflictos de jurisdiccinn, tan frecuen tcs 
entre ellas. Para alcanzar, hasta donde es po- 
sible, tan i mpor tantc resultado, además de las 
prohibiciones eirpcciales, que y hemos exami- 
nado, las autoridades administrativas y judi- 
ciales tienen otrss comunes, de que trataremos 
ahora. Estas prohibiciones, wn: 

2 ." Entender las unas en cuestionxrs de la 
atribucion de las otras, cuando iacidentát- 
mente vieneo en tos negocios , qar, a ~ b  dfas 
respeativameate m ventlhn. 

9.' Inkpetar Im ims k rctai da las 
otras. 

No siempre Irñ asuntus, de que conmn lau 
aiitoridadea adminintrativas A judiciales, IK)R 

homog&aeoa : sucede muchas v m ,  por el 
contrario, que en un mismo negocio se suir- 

citan y meacfsa divmas CU- inoidaa- 
tales, administtativls 6 jidkirles, que ae pr0- 
crso ntñolver, y gw edo pwdea att d t u r  
par autoridad competente. Eo piirtbe ú w ~  Iá 
quc este conociendo, y vea surgir un Ln&- 
te, que esla del c f m t ~  de sus rtribcio-, 
debe, sin despceaduao del oosocimieab del 
asaoto principal que Is pertenece, deteftoc a 
mrrchr hish que I i  otra autoridad, & quia 
mrerpoode, &va la amtioa pdy* da gu 
competen&. Uno, Y. gr., dwnandk aálro 61 jaa- 
grdo J vaário, porque, y*lurliuh ht p w d  
deraat l ,  bprhrade ouanidrmbn,dela 
dsv~piisdirlri i irhdardsmrtprur~ 
L~fi;yJdaldsioiaaugm,dobnr 
osl, mmpie mi iuu diqdcbn da q~( i .  
m i s B i o , d W p n . l i i a r ~ . & l i l . d  
iiaceqw-aok-dbn 
& w L ~ , 4 p , i ~ i r - -  
Iraar 8v.&l@8ñ1~lIdt#Ii1CLfkl, ~~ 

$ak (41; - 



4 ti6 COMPETENCIA- 
la cervidurnb~, propia, como tdac las de tos administrativos, Ó 18s mdidas guhrnali-  

pertenencia, de la jurisdíccion de 10s tribuna- vas que adopten [U. 
1 ~ .  Pepo a m o  la primera no puede resolver- Tampoco es permitido á las autoridades 

la el juu, directameole, reformando el de- del órden jiidicial, & titulo de resolver iilker- 
creta del ayuntamiento, ni indirechrneate, dictos de amparo, y de protejer el de 
declaraudo la pretendida servidumbre, oian- propiedad y de posesion de 10s Particulares* 
dando &moler la obra y prohibiendo que se dejar sin efecto 10s acuerdos de 10s ayunla- 
vuelca á ejecutar, 10 que debe hacer es dejar mientos sobre policia rural, arbitrios ('21, uso 
(fue la Adminkt~acion La decida, toda vez que de aprovechamientos c~munales, serviduln - 
Ja euestion de aliaeacion es, en ef caso pro- bres públicas (53, y otras materias de sus atri- 
puesto, necesariamente previa y prejudicial de 
la cuestion sobre la servidumbre, que al juz- 
gado únicamente toca resolver (1). ( i)  'VBase la decision de 23 de febrero de 1848 , 

á favor (le la Adminíctracion, en cuanto 6 la cues- 
Del mismo modo, si un tribuna[ nacer, tían de órden público relativa 4 la medida , que da 

con motivo de un negocio de que esta co- acuerdo con el ayuntamiento adoptó el aicalde de 
Narila, de agregar h las aguas de la fuente públi- nociendo, una cuestion de órden príbiico, de- ca las nacínn en la fiaciendit de D. $Osé Mar- 

bera dejar a las autoridades administrativas h e z ;  y á favor de la autoridad judicial, eii cuanto 
que las convenientes para á la propiedad de esas mismas anuas ; en la com- 

petencia entre el jefe poli tico de e r a o s d a ,  y el juez 
coaservar la tranquilidad y el sosiego pUbii- de primera iristancia de ~ l b u ñ o l  , citarla y a é in - 
W, sia contrasitzr con sus provideaciirs los ac- serta anteriormente en 13 ~ o t a  í .', columna 2 -B 

a. 

(4) Decision B favor de la autoridad adminis- 
trativa, respecto de la cuestion prejudicial sobre 
alineacion, y en cuanto á la servidumbre á fiivoc 
de ia autaridad 'udicial, de ta .cornpeterieia susci- 
tada entre el je/e político de Albacek y el juez de 
primera instancia de Atmansa can motivo de ia 
alíneacícrn, 8 que debia sujetarse D. Manuel Agua- 
do y Cañas sn la recouutruccion desuna casa (23 
de febrero de 4848). 

Sus cansidsmndas.son estos: 
((4.' Que ia denuncia pendierite anb el juez de 

primera insterlcia de Almansa, por al mismo caso 
de tener por obleto el impedir Ia obra comenzada 
pwr D. Manuel Aguado y Cañas con arrealo al da- 
creito de alineaeion dei ayuntamiento de aquelia 
ciudad, es evidente que eavuelve dos cuestiones: 
Ia una relativa & dicha alinsacion , y la otra á ia 
servidumbre en que lo:, denunciantes se apoyan: 
2." Que segun la ley (de 8 de enero de 1845) 

citada, es administrativa la primara da estas dos 
cuestiones, y no puede decidirfa el juez, ni direc- 
tainen te reformando el decreto del ayunlamientrr, 
ni indirec tarncnfe deelarando la pretendidas ser vi- 
dumbre, maodando dsmoler la obra y prohibieindo 
que se vuelva B hacer: 

3." Que !a segurtda de dichas cuestiones es de 
su conocimiento, pero prmupow fa dmisioa de la 
primera, puesto que si se revocase el dtilcreto da 
alíneacion, 6 se modificase en thrrniaos que no 
pudiese ya la obra causar el perjuicio que ha mo- 
tivado la hnuncia, seria ociosa toda diseucion so- 
bre el particular, y si se confirmase dicho decreto, 

podda impedirsc la con tinuacion de la obra cori 
s u j ~ i o n  al mismo, y si solo resolverse la c ~ ~ s t í o n  

fa servidumbre, y en su caso la de iademni- 
~ ~ ~ - *  WeJecoion legisht la~,  tamo 43, oúrno- 
ro9a.) 



COMPETENCIA. 1.57 

bucioncs (4). Estos son puntos que caen den- 
tro de la órbita donde se mueve la administra- 
cian y ii ella toca cs tatuir respecto de elloc. 

Aplicando estas reglas se ha decidido que á 
tos juzgados incumbe determinar sobre la le- 
gitimidad de las deudas de Jos ayuntarnien- 
tos ( 9 )  y establecimientos de beneficen- 

del alcalde, cori arreglo tí In primera da las Reales 
cjrdenes citadas (kr de 47 de mayo de iR38), res- 
tablecer como lo hizo, de un modo ripido y direc- 
to el uso de un camino tapiado al tiernp de cerrar 
una propiedad de dominio particular, ó cualquie- 
ra otra servidumbre pública que sc; hallara en 
igual casn, estando designada por la misma &rden 
la autoridad del jefe político, como la encargada de 
reparar los agravios que dicho alcalde Iiu bisse po- 
dido fiacsr en uso de su atribucion: 

2." Que por lo misrnr~ el juez de primera ins- 
tancia dubib repeler uir iriterdicto, que ademhs de 
estar escluido por la otra Heal drden tarnbien cita* 
da da 8 de mayo do 1838, cuyo espíritu abraza 4 
Iiis ;tutorid:id05 ndmii~iitriikioas de todo úrden, es 
notoriarriptrtc? coi~lri\rio 4 la intlepoiicienciii qrie 4 
1~ d\~ l t i~ i~) iAr ;~c i~n  cor~fi;cdo la ~ ~ o ~ ~ s t i t u c i o ~ ~  del Es- 
tatitt, rlr*ruq;itori;r de totlii ley liritorior opuost~ ti 
diclio prirtcipio.o (Colcccion le,qislativn, torno 47, 
~ ~ í t t n ,  J8!, 

( I )  Ilecisioii B fitvtrr (fe la Adiiiiriititrncitin, ds 
la cornpetertci:t ~uscibrtir elitra sl jolC lolítico cfe 
Rodajor y e* juez iie primera instancia de ~ o o  ~ e -  
aito, con motivo del iritcrllicto propuesto ante el 
ntisrno contra cierto arbilrio acordudo por el ayurl- 
tamiento de esta villa (15 de m r s o  de 1830). 

Sus considerantios son estos: 
« 1 .' Que el reparo opuesto por U. Pedro Garcia 

do Paredes al acuerdo riel ayuritamianto de Don 
Renilo, no fuí: ni pudo ser que vorsaba sobre ca - 
sa de que rio se liallatrít encargado por la !ay cuítn- 
do tan terminante y aplicable al caso as la de a da 
enero de f 8-46 en el art. 81 y phtrafo 7 . O  cita- 
dos, sino que era injusto en cuanto sa estendia 
al terreno que c o n s k ~ t e m ~ t e  m habia respetado, 
y 61 httbia aprovechado corno prte del $reo de la 
casa, y de cansi~uiaats de la wlnaioa pedeaencia 
y libro diaposicion de su dueh: 

1.O Que por la mismo fu8 la justicia i~tsfnseca 
del acuerdo ea ess parte de aplieacion 10 que Fa- 
redes quiso poner ea tela da juicio, para lo cual 
debid acudir ii la Admiaisttacion mima, ]y no al 
juez de rimara instan&, porque á esle no le pera 
mite ~i Real órdm (ds 8 d6 mup ds 4839) citada 
que ititerpónp su autoridad m f u m  da.iate:rdic- 
to en caso de tal alituralezo: 

3." Que la raran de qcte ümi prooideacir a c t  
ministratira ofende 6 meiio6caka el darechó & 
propiedad, no legitima el uw de tos intruldictos, 
sino solo el recorso B la ~dtninisfraeion mismi, 4 
el comes dien te  'uicio d i *  anta las auto - 
ridad judPiii, eondme i 1. atada Rsil brdod~n.m 
(CotEccUrn le@Miw torno 49 oúrn 44 

(9)  Arl. 8.. ds *y d s ' ~ @  d; f& dr 
1850.-Véase tairibien Ir deffhion 4 farsa de la. 
autoridad adminisratira, de la competencia mJc;i- 
t& el jefe polirica da Vakmir J 8l, jwa de 

1 
cia(l), prelacion de su5 crkditos, réditos de sus 
censos, y obligacion de satisfacerlos (S); pero 

I no llevar á efecto sus seatencias por la via 
, ejecutiva, porque la facultad de acordar los 

primera instancia de Sueca, con rriotivo del juicio 
ejecutivo instado por el Baron de Cliova contra los 
propias de dicllo pueblo , citada ünteriormeiita , ti 
Inserta en tercer lugar en la nota de l o  pdg. 123 
de este tomo. 

( i )  Decision 8, favor de la Adrnínistracíot~, da 
la competencia suscitado entre e1 gooliernador de la 
provincia de Granada y el juez de pcitnera instati- 
cia del distrito del Sagrario de aquella ciudad, coi1 
itiativo de una ejecutoria da 13 Audiencia de  gran:^ - 
da en pleito seguido por D. Autonio Larios (9 de 
junio da 18.2). 

Sus cunriderados Min estos: t i  i ." Que eri virtud 
gel párrafo 7.O del artículo 11 de la ley de 11 da 
unio de 1840 y las disposiciones mencionadas ds IR de 8 de enero ds 1815, se halla prerr i l~~e l  

sistetna de resupuaslos para la odminiatracion 
ecoiidrnica 4 los wkblecimianbs de bensfkencia, 

que con esto aisbma es incompalibts el um da L viit dc ojocueion y apremio para reclamar el pa- 
go (fe cualquierct ot)ligacirm: 

2." Quc poned"incnrnpatibilidail, y oil reem- 
ptazo de la vra dn cjecucion y apremio, ye ii:i es- 
tablecido, para Iiaccr efcctivns crii~iitos contrii las 
ayunk;irnieatoor, o1 mt5torlo (le que trat:t nl [leal 
decreto do i 3  de do rnarzo de 4847; y que Ine - 
diundo, como mudiari con respcto 1 tos mtable- 
cirnieattlir de beneücencia iguales razones aort 
aplicables 1 ellos las iaglas que prescribe el Real 
dec?(o citado: 

3. Que segun 41 la competencia de los tribu- 
nales, air este punto, iio se esliside mas que d Iro 
cusslinnms rrelativas B fa Icgi timidad y enteleciot@ 
de crétiios,.y,ct?sn, tina vez declarada r ejacttto- 
rin, su legitirni<lad ; y que apiareeieng reeonocb 
do el rtu LaRoj por un auto e~ceuioriodo, con ar- 
reglo al pkrrafo 5 . O  de dicho decreto, correa rlda 
al gobtrroador rnmilnr us m efectúe inrnafht- 
mente su pago de loa 2ados ue bnga Is junta; 
y si no los iiens, hsedr qus ss%rme sl praaupua- 
to adici~naf neessario para que queda mtuf@cho.n 
(Cúkócion fGdl W m  t ~ m d  &e, nf m. 34 .) 

(2) b i d  dacreio de 12 ds marm dC 1847. Ds- 
cision B favor Q IR Mminlirtncioa, de la wmpe- 
tancii arwitad. lrotre atgobrttwd~r da la prorioeir 
de SerJJla y um da las twcm de primn iol8orr- 
cia de aquella apibt ,  coa motivo de habr -a- 
dado la Audiencia del territorhl;a d scbors s * 
eueion matra h pmpia w quotaX~to ds Ss- 
villa ( f S da: rrbrit de í $52). 

~Consídetaado; "í .@ Que la iacomprrt¡bgtfdrd cfar, 
o í r m  fa via ejrntlldra y de apremid sl 
de cantabilidsd slritrbba b oUa& uttcu- 
lor (91,93,88, E, 401,103, IO4 drh k 48 
Bdrrrvo ¿e I84J)wtoolra~s-r l l m  
a~~~kuafdotor sw daadiPI d'rdcr rfr, dn can- 
tM.r #-& Ir &cioaN de iav 
m ~ t w ,  mu mggwitj erii ~ u m p i i o  implisiG: 
mate las ls tr aotsrhq~ que oltitorhhii q u e -  
Uu fwma ds -ion pdi~iai: 
2." QI# la -iaarrt itry, tur daubio d0 los 



pueblos y los réditos de I'os ceoms, teniendo como 
tienen el carácter de gaslos obligatorios, no pue- 
den satisfacerse sin que preceda su inclusion en los 
presupuestos rnunicipaies; y siendo Ia Administra- 
clon 6 quien le corrssponda formar, aprobar g 
modificar en su caso estos rnisrncrs presupuestos, 
ii ella sola toca hamr los pagos en tiz forma qae 
viene espresada. 

3.O Que cuando el tt trntamiarrto sa niegua al 
880 despuw de cumplidos, sn el caso presente, 

requisitos pre~witos en el art. 4.' dd mancio- 
nada Real decreto, y autorizada wmo lo estii 
aquella eorporaeion para presentarse en ef juicio 
qw la acreedora intente contra el mismo, este no 
ptiede ser qtm que el ordinario, y de niriguua 
manera el ejecutivo, no estando como no esta l a  
deuda declarada por una ejecutoria, sino que, 
por el contrario, irneugoa su legitimidad, todo á 
tenor de2 articulo 7. det espresado Real &creto.» 
fCoCaccion kgislativa, tomo 55, nhm. 22.) 

(4) Arttouki 9 . O  de la ley de 20 $6 diciembre 
dct isfio* 

(2) Dscisioah favor de la autoridad judiciai, de 
la competttncia suscitada entre el jefe poiitico de 
Bada'w y el juez de rirnera instancia de la Puebla 
de ~jmsr, sobre dibitos al @sito de la villa de 
Garlitds (7 & rrmrzc~ de 1847.) 
Sus considerados son estos: « i .d Que si. 01 espe- 

dicete formado en t838 por' e;l alalde de Garlf tos 
para hacer ektiva la denda, da Felipe Pacha al 
@sito de aquel p b l i l ,  +hdudablemente puede te- 
fier lu a~ conf~nns B los citados artfculos de ta I&y 
de 3 %e febrero da 1823, dgeaia d la mzm, no 
asl el stsgundo dirijido contra #t hija ,de1 mimo 
deudor, orque al formade an aciabine de i844 &- 
taba ya &@da dicha laf p0r N da II de julio 
de í 840, ~gualrnente crtada, qm np comrvó 
otra parta la disposieian 4e las ~efeiildoa mtleug: 
asi como no fué ad~ptada despues por la ley actaal, 
2." Que si par ella el juez def partido con. ra- 

zoa se creyd competente para conocer de a t e  ne- 
g&o, m aquivoc6 en pensar ue se estendiesen 
aus fienltsdes hasta el punto %e apercibir de uri 
modo valedero, y condenar en costas al alcafdb, 
ja que este medió bernativamsnte, como 
o muestra al ~ ~ h e r  dageuenta dede luego al 

jefe #liticpo 4 Ia bmwkin del avdiente, ya lrep phq~tr, a n  QW hubiese 

4 5 8  iXWPBTEXV%IA, 
pagos y cumplir aquellas sentencias, es ciem - ben dejar á las judiciales decidir las cuestiones 
pre privativa de la Administracio~t (1). 1 de su wmpeteneia, cuando iocidentalmente 

procedido con el carácter judicial, no udo tsnar 
l! et de auxiliar dst j u e ~ ,  nr ser corrogi o por es- 

te, segun los citados artículo3 del reglamento de 
los Juzgados de primera instancia, puesto que ni 
eran primeras diligencias de causa criminal l a s  
rre el alcalde practicd, ni traian su orígen da 

aespeho librado al mismo por aquel.)> (Cdsccion 
le~atOulr, torno 40, nám. 4 S.) 

flecisbn, favor de ia AdministraOioo , de la 
competentlti suscitada entre el jek politico de 
Leon y el juez de primera instanc~a de Iiiah, cori 
motivo de haber separado el alcaide de f a  Igissia 
del Soto de Valdeon y Caldeviila al rnaest ro de 
primeras letras de aquel pueblo (24 de mizrso de 
1847) .  

(tConsjderando: ... 4." Qu-e aun sin mediar es- 
tas razones, y no habierido ninguna que de'ase 
justificada la pmvidesoia del alealde de 11 lgbaiii 
del Sotú da 'Yafdeon y Caldevilla, no púr eso lo 
uedaría ta del juez del partido, po~qut: los abusos 1 e los alcaldes en materias rigufiosnrnente admirlí'sú 

trativas, cOmo fo es la tnstruccion primaria, deben 
cqrregim por los jefes políticos en concepto de 
su erlotes gerárquicos suyos, J rio por la aulori- 
~ i & d  judicial, mediante un asto restitotoriu con- 
trario á la metleiorfdda Real brden (de 8 & mayo 
be 1839), que cpmprenda á todas las autoridades 
administrtitivtts en su espfritu.)> (Gotecdon iq iskr-  
Eiva, tomo 40, núm. 2f). 

(i) hcisíon á favor de la 'urist%ccíbtt ordiria- 
ria, ds la Eompeleneia suscitada so& ei gobenia- 
doi &e ikrida g a1 'uez ds irnera in%taneia det 
d;dlito &~& de ~arcegns, can moti.to ti. 
.erz;as caestibntrs rattt tivas % 1a ntaditcidn ds una 
esme!* en villa dri: Tmmp (3011~ úbrP de im). 

Sas t~ns~&emodos son ésM: 
u4 .O Que ea virtud 88 eotti itltha Rmt ó@n 
25 & ~ B M  de t848), cormpsitdis P 1tt juns- 

heion brdiharia dehiminar Is pacsona$f eb, 
r Iós pensiona aouales en que sxste ?& 

@tiesto que: conocer de $&fe pelit@ nb es 
que i n t e v e r  [a wStuat;ld &i fuadáiw, y 

ue poi lo tanto el ju& de pdtndrr iristaacia &t?b 
%entro tld micoi ~b&iones,  ~ouida dictb' pmri- 
dmc@ d&aoti& a t m a  g admhistt.ado& de 
queaas rentas á dOóo *miti v~ibtn~a m e  da 
sam 

2F iQil0.esto ae se -#m&-* 

A ella tambien corresponde reprimir las fal- 
tas en que incurren los alcaldes, procediendo 
gubernativamente. Por lo tanto, las autoridades 
judiciales no deben dictar providencias, en los 
asuntos de que conozcan, sohre las abusos que 

vienen en los espedieutes ó negocios de que es- 
tán conocieado. Así un gobernador, á titulo de 
que le pertenece la vigilancia e inspeccion de 
todos los ramos de la Adrninistracion com- 
prendidos en la provincia de su mando, no 

10s espresados funcionarios pudieran cometer 
en asuntos de policía rural, instruccian pri- 
rnaria, ú otras materias administrativas, que 
deben corregirse por 10s gobernadores, en el 
concepto de superiores gerárquicos suyos (52). 

puede interpretar la voluntad del fundador de 
un palronato; sino que debe reservar la solu- 
cion de esta, como la de todas las wntiendas 
que se susciten sobre sucesion t ~ t a d a  6 i o t w  
tada, a Ja jwsticia odnaria (1). 

A su vez las autoridades administrativas de- Si al examinar las cuentas de un ayuata- 



inrlpeccion y vigilancia que eslúa conceditias i la 
Admii~istmcton por las demás disposiciones cila- 
tias (arls. 27 y 29 de la ley dc 21 &julio drr 1838; 
2 2 del Reglarn. de t 8 de abril de 4 839, y 4.O de 
la -g( de 2 da abril de i845), en virtud de Ias cua- 
les, si la pa trsaa y administradora de eata obra p h  
tiistroyerd sus reatas del objeto B que e& desti- 
nadas, 6 falbse de cualquier otro modo 4 les cláu- 
sulns tic la funiiacion, el gobanretlor debada intoal 
ilitthmenta adoptar Las medidas de precnucion que 
procedan pira svitar quo re repita e! ai>uso.s (Co- 
u c h  legbshth, toaio 56, n u a  21.) 

(1) ~ s i o t i  f hvor (fe 1n Admini(rtraeion, de la 
rinrnpetencia surseirind;~ cntra! el jefe pfítirn rfo So- 
rba y f a 1  juez d t ?  pri~t t~ra  iri~1:trici:i rkl l f~~rgt)  l \ ~  (!%- 

tiis, eolt inolivo rlt! los i t~ri ivi l~s  dc:rtucido.i niitrt &te 
por Kulogio Carro, cotno fintlor de Pedro Heras, 
arreiltfalario rfe propios de Siiri E~tc:lmn do Gor- 
maz (21 de octubre de t 849). 

Dicon sus consfderandoe: 
(( I .O Que son dos las cueationoa ue encierra Ir 

queja del liador del arrendatario d 2  molino de la 
Ojos: unii sobra a i  el recibo desechado pur el alcalde 
debe (5 no furmrr parte de las cuentas del ayanta- 
rnieato cuino rlocumento do drnieerfio; y otra nobre 
si son ntilas taii ililigencios de apr~mio dwda qua 
ge omitib el rcqiltbrirnieiito del fiador para el nurn 
lrramisnto de perito lesrrdor: 

9," Que la prirnera de estad cuestiones, no en 
volviendo como no envuelve In falsedad ea de la 
mnpeteocia de la autoridad a i c i r p d a  de edificar 
iirrr cuentas, la cual no es otra, an laa d0 que ae Ira. 
ta, sino h administra tiva, en urtud de loa artfeakrs 
citadoir 1 117)deIslqds8deaeerode 
1845,)) /&!&k legiddms, #m0 % a h .  80.) 

(2) ion 6, favor db Ir AdmUiktncim, ea 
rurnlo f la rámocioD & los rearrdar y sit Mrbili- 
tacion perpétar especias, %EltaMt%addss cwt4 Roma. 
tida al resaltado del plscwao; y B frtm de la auto- 
ridad judiaiol en cltank) b la liplimOiOn del Código, 
sin pe juicio de 1i io lMPdo~;  <b Ia mmp te=* 
suscitada eotre el gobenibir)oi. de Ir pmnncis da 
Clstetb da fa Plana y sl jm ds Mmera í~dru- 
ci. de Vill~nrai, 1 eolismpcir,& imhr etiw 
et gmrda da1 tenmno rf% d&m nlb JoslS Peist 36 
mka mmm11es ti cciwfa p t w  p r  su mhda ea 
las heredadea de darwaio prrliah? (43, d# m- 
so de #MI). 

Sw coaaldaiardes m: 
4." rQm, dagag mrrrifida csprsarnreatte ef 

srtícub13del1w@mmta (& 6 & s ~ a w $ d w o d c  
3849) citado, oo aardusiY8 h ficafbPd go4 t b  
mla~daEDmh8b-dkai 
i amm a aia peiiiu m a r a ?  
&mlb,ditoqrrep03d-*rs*ádmk 
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primera instancia de apiicacion en provecho 
pr~pio dc caudales destinados eo los presu- 
ptiestos municipaies 4 cubri~ ateariom del 
comun (2).  b de exaceion, en el reparta y re- 

autoridad judicial pera aplicar d la4 mimos la pe= 
na* ue correspondan con arreglo a1 Cbdigo: 

2 8  Qm wia salwdd nopuede eabadsrr, m- 
mo lo pretende al  p b s d o r ,  m el asrittb & 
( ue la AdrnirUstraclori Ira de wt Ia eaaaqpb  & 
4fbrl:Brar %i i?I neuaalo ar 6 m eulpibl~ , y an I i  
;ifirrnativn ~ritregnrlo 6 Ion ttibunalr!~, p a n  ue par- 
liciiilo Be CS~; '  dsclnraeion da culpiil*ilid% , rplh 
i uen las pait;rii carroñpiíulientoñ, porque u:mojanta 
Arrlaraeiun no er iii pualo rqiutiini! corno una 
cuestinn prbvia, cto laa r wi Iiabla ea senundo lu- b gar el prírrrfo t e u ,  art. 3. del citado Huol dwrela 
de 4 da junio de 1847, sino qua es toda 11.8 cusstbn 
y aquella precisamento para fa que estan wtahta- 
eídos toa tribunales: 

3." Que r to ininmo puiedea y daha obnt 
sirnulünu findaPndientmante en tal materia 
aml~ar ailtoridado~ , judicial y adminlntmitira. 

4." Que. esto rto 1rhstnn1e , gn crJon como el  
presontre, en que no M) t n t a  rína iIr?l oob~cfiio ii 
que se refiewn lar artknloa cilatdor del Ojnigo 
panal, y por lo tanto &l últinao de hr aupumtoli, 
del art. 12, tamhien citado del rqlarnento , que 
es el de hrberaa oametiris un dallto, la raiiolucron 
de la atltoridd adminiBtilttiva Is ferm de qae 

Empero cuando tina au toridaú Y<: aparecer 
dos cuestiones, una que es de su competencia, 
y otra que no lo es, no debo suspender el 
procedimiento ó la tramitacion del esliedieote 
que este formando, sino en tanto que la de- 
eisioo del negocio, de que debe conocer, estC 
subordinada á la deeision del que no es pro- 
pio de su jurisdiccion. 

hsi, por ejemplo, si los individuos dc Iia 
ayuntamiento son acusados ante el juez de 

miento, enemtra un dooumenb falso, tam- 
poco puede el gobernador conocer y casligrr 
por si aste delito (1); ni, dado  por razon 
de que O la Administracion corresponde re- 
primir las faltas, que los girardas de tdrrni- 
nos de villa cometen en el ejercicio de su car- 
go, impedir que los tribuaales apliquen á los 
mismos las penas que correspondan con arre- 
glo al Codigo penal (2). 

' 
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mudscion de cantiibuciodes del pueblo, dema- 
yores sumas que las autorizadas par la autori- 
dad superior (1) , ó bien de defraudacion de 

la entre el gobernador de 
Búrgos y el  juez de primera instancia de Medina 
de pomar, sobre haflarse ineluido en los prosu- 
quesbs del Valle de Tobalina, desde 1846 h 1851 
jnclusive, varias partidas indebidas (44 de enero 
de 4853). 

Sus considerandos son estos: 
.O Que son tres los cargos por los que, segun 

ia denuncia y proceso instruido contra los conce- 
jales que comeusieron los ayuntamienlos de To- 
bafi1.t~ en los arios de 1846 y siguientes hasta el de 
31151 inclusive, y secretario D. José Gomez Varo- 
na, soo estos acusados, B saber: 

Primero. El de aplicacion en provecho propio de 
caudales destinados en los presupuestos municipales 
a cubrir atenciones dei cornun, que es el que for- 
mil la base de la denuncia: 

Segulido. El de exaccion, en el reparto y racau- 
dacion de las contribuciones generales del distrito, 
&mayores cantidades que las autorizadas y apro- 
hdas  por la  administracion superior: 

Terclero. E\ da haber cometido igual esceso en 
la eobiianza de los impuestas municipales, sobra tu- 
yw & Giittimas cargos gira la deelmcion iadaga- 
tsina. 

%,0 Que níngnno ds estos h~chos constitu e 

fondos, resultado de rin alcaoce 6 desfalco en 
las arcas inunicipales (1); como estos hechos 
son de aquellos que no pueden averiguarse 

ciones mayores sumas que las aprobadas por las 
oficinas de Hacienda (31 de agosto de 1853). 

Sus considerandos so11 estos: 
4.' <iQue el hecho, Liase del proceso incoailo 

contra los indivíduos que compusieron el ayunta- 
miento de la villa de Briones en los años de 1850 
y siguiente, no es otro que el de exaccion en el 
reparto y recaudacian de las cantribuciones del 
pueblo de rnsyores sumas que las autorizadas 6 
señaladas por la adrninistracion superior: 

2." Que no es el referido hecho de los que cons- 
tituyen delitos aislados cuya averiguacion pueda 
verificarse por medios, cuya ejecucron este de un 
modo privativo en manos de la potestad judicial, 
sino que por su naturaleza es inseparable su pro- 
banza del examen detenido y meditado de las 
cuentas de contribuciones rendidas por dicho 
ayuntamiento: 

3 . V u e  este ex4rnen corresponde coa arreglo 
ii las disposiciones referidas (la ley de 8 de ene- 
ro de (8.65, lu de 20 de febrwo dii 1850 y 25 de 
agvstu de 185 f ) ái la Adrninistracion, que lo eje - 
cata por medio ddel gobsrnador da la provincia 
respecto de las cuantas municipales, cuando el 
presupuesto, como parece verificarsa en el caso 
presente, no llega a 200,M)O m.; p respecto de las 

delita aislados, cuya ?veriguocion pueda verd- 
carse por medios cuya ejecucíon esté de urt modo 
priviativo sn manos de Itr. potestad judicial; sino 
que, por la naturaleza especilicü de todos ellos, SU 
pmbnnza ss inseparable del exIírnen detenido y 
meditado de lau cuentas da contribuciones gene- 
ralles, y de las municipales, madidas por dicho 
ayuntaniianto, 

3." Que este df@en  m m ~ n d e  con arrealo 
6 las disposiciones referidas (la k y  de 8 da enero 
de 1845, y b da 90 dd fsbrsm de 1850) 6 li M- 

eonlrihuciones generales somotikadolas i la p i s -  
diccion del tribunal d0 ~ucntas: 

4." Que en este concepto po as dado al juzgado 
proceder á la formaeion de causa, sin que una 
decision prhvia dtt la Administracion, subsiguiente 
al examen de los cuantas, no le punga en camino 
dei vetihado, sienda por tomismo Iiegado ei caso 
da escepcion pmvenidb en el art. 3.@, párrafo 2 ." 
del Rmi dacrsto da 4 de junio de 481.7: 

5," CZw, la circunstancia de haber cmeoaa- 
da h eauga en riaud ds mmision ue el gobernaa 
dor reriEc6 de la denuncia á-la sutdelegacion, w 
le prlvtli, como suponle et juz ado, de la facultad tlie 
reclamar al eonocimianto $8 la cuestion prévi~ 

ue aquí se echa de ver, no 5010 porque habiéa- 
!osa pmen tsdo la denuncia ante aquel, en el 
concepto de subdelegado de rentas, no pudo dis- 
pensarse de pasarla & su asesor en esta rama, sino 
porque, aun cuando asi no fuese, nunca por seme- 
Jante pude entandem que rmhneilba una 
de las atribueioner que por la ley le mrtesponden, 
pues iostikoidas estas, coma Las da todas las i u m i -  
dades del Estado, en beneficio plibiico, no esa en 
su tastad desprenderse de allacr,» (Cukmion kc- 
&oliva , tomo 59, 38.) 

(4) Deeision 4 f a w  de la Adminis(&n, de 
la e~mpeteocia su&ta& enm el pobemador & 
la pmvincia da l m  J d jiragido de primara iris- 
tanoa de la capital, mn motivo de una pronds&i 
gubernativa, obli ando L mi: ci~rta cantidad ii 
leos mm@les que fUsm Eqaotimienlo de Che 
gas da A ~ ~ I O  (9 dejado de i8~41 .  

sus coosidsmdar pw: 

mU;iruicioo, q* ejecuta Por Redio del gober- 
fiador de la pravrncia respecto d% kts cuentas mu- 
niciple*, cuando, como en el prosmitu, MO 
Ilega el presupuesto B ZOOIOOO rs.; y res 
loa genenles de eontribncio~, awietienGSgd: 
jnrisdiceioa del tribunal de Cuentas. 
4.' Que en concepto no es dado al juzga- 

do piocder 6 b formacien de causa ? sin que una 
decrsioq rhrk de la admioiskacion subsiguiente a\ 
exkmen Se 11. cuentas le WgP en camino de 
veriliculo, siendo por lo mismo llegado el de 
escspcioii prevenido en el arta 3.', p6r. 4.' del 
Real decreto de 4 de junio da 1847. 

~ u e  tanlo IP ~aturab= de los cmgw so- 
br@ que pr-8 UXiM proceder d%f luz- 
ga&! ctdespuas del requerímisoto de iobibician de me del ~bernador, exigen la adopcioo de m@- 
didm espeeiaies.)) ( C o k c A  i@siskrtipa, torno 58, 
n h ,  4.") 

(i) mision 6 favor de Admini~hIcion , de 
Lcwipa<soci& suscitada el gobernador de 
b p Ü a  1 el jwz de instancia de Ha- 
m, m d @den& promovido coa motiva de una 
dmmcía Mitahlda mtra e1 ayuntamiento de 

~ p o ~ ~ ~ ~ ~ . d s c o ~ *  { 



r e  compusieron Iw eyuntsmientos del pueblo de 
iiozas de Abajo en los años de 1845 y siguientes, 

gira necesariainente sobre Ia existencia de un al- 
canc: 6 desfalco e n  los mismos fondos. 

2. Que no purliendo tener lugar la dedara- 
cíon de Bste sin un exámen comparativo de io pre- 
supuestado y cobrado con io invertido, 6 sea de 
los presupuestos y cuentas municipales, no solo la 
autoridad admíriistrativu erc la única competente 
para verificarla, como encargada, con arreglo h la  
ley de 8 Re enero de 1843, del ex imen ,  revision y 
aprobacioii de las cuentas municipales, sino que 
mientras dicha declaracion no exista, no es licito 
al juzgado continuar los procedimierltoa , siendo 
por 10 mismo llegado el caso de e s c e ~ i o n  ue P 
a .  probi bieion general de provocar contienlas de 

competencia en inatería criminat opone el articu- 
lo J.', $rrafo 1 .O del Real decreto citado (de 4 dc 
wnio 1847). 

3,' Que si bien es verdad que existo un decre- 
to del gobernador de la provincia, obligando á los 
concejales que fueroa de dicho ayuntamiento al 
pago de la suma de 23,8 i 4 m., no puede conside- 
rarse como una declaracion definitiva del alcance, 
pues asistiendo d los cancejales el dm&m de acuh 
dir ante el Conseja provincial con ;a laajon el Tri- 
bund de Cuentm , con arreglo arart. 409 de la 
&@da ley (da 8 cks wneilp du #&M), enyo sentido 
es esternsivo B todos los qus administren fondos 
mutticipafes, solo á la dec~sion que dichos tribu- 
nales adoptan , susceptible , como es , de rnodífi- 
cacion la del (gobemdor, puede d b l e  aquel a- 
dcter.» (CoIeccim legiskrtiva , tomo 62, núme- 
m 25.) 

(3) Decision, 6 favor de la administracisn, de 
fa competencia suscitada entre ei gobernador de la 

rovincia de Leon y el luez da primera instancia fls Villahinca, mn motivo de Ia aniacion contra 
Luis D í a ,  alcalde ped4ne~~  por haber repartido y 
cobratio de mas en la contribucton de f 854 (49 de 
abrir do f 854). 

Dices sus eonsideraados: 
tri." Que el hecho sobre que gire la causa m- 

golda al alcalde peditneo de San Pedro de O l i i b  
g ~ ,  m g &r: e: de e e c i o n  L los eonll'ibuyeo- 

TOMO XT* 
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tes de mayores sumas que las consignadas en los 
respectivos repartos de cutntribucioa, no es UM, 
de oquollos cuya averi$uacion ueda verificarse 
por riiedios cuya ejecucion est& de una manera 
privativa en rnanos de la potestad judicial, sino 
qur, por la naturaleza de 61 os iiiceparable su pro- 
barlza del exCimen do las cuentas randidas por di. 
cho funcionario, 6 lo que es lo mismo, de las da 
recaudacion de contribuciones públicas correspon- 
dientes al distrito de Vega de Espinardo, de lail 
cuaies la que se trata conutituye.una parte: 

2 . O  Que en tal concepto no es dado al juzgado 
continuar el curso de la causa sin que una decta- 
racion del Tribunítl administrativo, 4 quien com- 
pete tficlio exámen, fiecfia en vista, ssi de la& 
cuentas y reparto;, como lie fíis reclantacionas y 
cargos que arite éI pueden y deben producirse, no 

arido juzgado en cair~ino de verificar- Ponga al r e f ~  
o, siendo por lo misrilo Ilegiido el caso d e  eucep- 
cíon que la prol~iliiciou general de provocar con- 
tieiidiis de compebencia en materia criminal opone 
el art. 3.O, par. f . "  del Real decreto de 4 de junio 
de 1847.11 (Cokccion legislatiua, torno 6 í ,  núv 

I mero 46.) 
(4) Decision 6 favor de Ia bdministmciorr, de la 

1 competencia suscitada entre el Gobernador de la 
provincia de Badajoz y el juez de rirnerir instan- 
cia ds alontanelrae, con motivo & ia subasta 

t limpia ea el aibolado de la dehesa de las Rapose- / ras perteneciente propios (f O de febrero ds 1864). 
Sus coasiderandos soa estos: ' «i." Que para proceder criminalmeote en m 

/ caso 0s preciso que ante todo se fije por quhb 
corresponde el estado posesodo del terrem ue atl 3 utan los dos ayuntamientos, y 906 $e 

parte 6 no de la dehesa, objdo de Ia sú- 
basta, pues de otra manen m M pie QlamG 
nnr, si hacjeodo l&a en 41 m U 8 r b n h  nma- 
tantea el delito dennneiado: 

2.O Qus ptelendiendo et agtlntamiento de Mé- 
rida que a t e  t e m e ~ ~  se bafh comprendido en 10s 
lindas de una d e h a u i p w o t e n  te ii sus propios, 
con arte o al art. 8. , F. 7." de la by de 2 de 
abril de !' 845,a la Adminirrtracion es ,ti quien toca 1 deudii por ahora este p a t o ,  sin quicio de que 4r 

par medios, mya ejecucion está de una mane- 
ra privativa en manos de la potestad judicial, 
sino que por su naturaleza es inseparable su 
cornprobacion delexamen de las cuentas, que  
corresponde á la Administracion, no es licito 
al juez, mientras esta no pronuncie su califi- 
cativa declaracion, continuar el proceso, g 
mucho menos dictar sentencia (1). 

Otro caso. Cn juez, en virtud de denun- 
cia, procede contra una persona por atri- 
buírsele cortar sin derecho leña en un monte 
de un  ayuntamiento 6 de un establecjmiento 
público; el procesado, sin embarga, alega 
que lo hizo cano rematante en. pública su- 
basta de una limpia en el arbolado de una, 

. 

dehesa inmediata de los propios de otro 
pueblo, cuyos térrnirios se encuentran confun- 
didos con el primero, siendo por lo  tanto du- 
dosa la propiedad del sitio donde se le en- 
contrú haciendo leña. Ahora bien; para se- 
guir procediendo criminalmente en este caso, 
es preciso que ante todo se fije por quien cor- 
responda, esto es, por la Adrninistracion, el 
estado posesorio del terreno que se disputan 
los dos ayuntamientos, y que se decida si 
forma parte ó no de la dehesa, objeto de la 
subasta, pues de otra manera no es posible 
determinar, si cortando leña en e!, cometí6 e1 

, rematante delito (1), 
Por último, un ayuntamiento promueve 
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contra un vecino de otro pueblo caitsa crimi- 
nal por haber usirrpado terrenos de su propia 
jurisdiccion; pero el puebto, á que pertene- 
ce este procesado, sostiene á su Tez que la 
intrusion no existe, y que el terreno que se 
dice usurpado está dentro de su término jli- 
risdiccional. La cuestion administrativa es 
aquí necesariamente prejudicial , porque , si 
bien es indudable que á la autoridad judi- 
cial incumbe conocer en la cuestioo de fondo, 
relativa al castigo del delito denunciado, no 
obstante, e1 hecho capilal, la existencia ó la 
no existencia de ese mismo delito, solo pue- 
de demostrarla el desli~de de los términos 
confundidos, por lo que de la decision admi- 
nistrativa depende en este caso el fallo judi- 
cial ( 4 ) .  

despues, y oo antes de esta resolueion segun el 
artículo citado del Real dmrato da 1." ds abril de 
4846, ueda ventilarso y resalu~mer definitivamen- 
ts  en sy juicio de propiedad: 

3 . O  QUB por !O tanto existe aqui una cuestion 
d v i a  de In cual depende ei fallo que los tribuna- & ordinarios han de pronunciar, y cuya deeieion 

pertenece B la autoridad admiiiistrativa y que 
mientras esta no la dé por terminada, el juzgado 
es incom etento para proceder contra los rema- 
lantel.i> [~obccion Icgialafiuo, lomo 61, núrne- 
rn i 4 . )  

( i )  Decision á favor de la Adntinistracion, de 
la cornpeleircia sriscitada entre la Sala primere do 
la Audiencia de Valladolid y el gobernador de Sa- 
lamaoca, con motivo de .haber procedido contra 
Tema Ate'o, vecina de Villarejo per suponerla au- 
tora del ddito de usurpacion de tcrrenns de Is de- 
lbesa de los propios de Pereña (18 de e two  de 
i8W). 

Sus considerandos son e s  tos: 
(ti.@ Que si bien B fa autoridad judicial cor* 

responde conocer en el fondo del delito de que se 
trata, ea cuanto se refiere 4 la pepsecucion y cas- 
tigo del delito que se atribuye á Teresa Alejo, con- 
danado en el arrfculo que se cita del CEidigo penal, 
hay en e1 propio w y 1 o  una eoestion prbvia de las 
que hnbla el art. 3. , tarnbien mencionado, de\ 
Reni decreto de 4 de junio de i8.57, da la cual 
depende el fajlo que ha da pronuoeisr & misma ao- 
toridad judicial, gu! es el deslinde de los pueblos 
de Perena y Viliarqo, que está atribuído especial- 
mente á ta Adrniaistracion por !as disposrciorres 
anles referidas (el Real decreto de 9 de noviem- 
&e de $832, y el de 30 de noviembre de f 833). 

$.O Que por tanto, la autoridad adtainístratira 
debe verificar sin demora este deslinde, pasando 
col1 tn mayor brevedad posible un acta de su deB- 
nitrvo resultado B la Audiencia de Valladolid para 
Íos efeet05 qoe pmcedan eu la causa criminal en 

W 18 mi~nl í~  cntienrte.8 (~ocetlr de 29 de w o  & *ea!, 

interpretar las unas los actos de las otras. 

Cuando un acto es oscuro, ambiguo 6 drt - 
duso, si no emana de la autoridad que es lla- 
mada á aplicarlo, seria peligroso dejar k su 
arbitrio la facultad de interpretarlo, pofque 
fácilmente podia entonces desconocer su es - 
piritu, y su recto y geni~ino sentido. Los in - 
terses supremos del Gobierno y los perrna- 
nentes de la justicia a las veces soo. distintos: 
y distinto, por lo mismo, es, y debe ser, el 
criterio con que resuelven las cuestiones, que 
á su decision se presentan, las autoridades ad- 
ministrativas y judiciales. Si se admitiese el 
principio de que las unas pudieran interpre- 
tar los actos de las otras, jno seria esponerse 
a que, con da60 comua, cadauna sustituyera 
ean su propio pensamiento, ef. pensamiento 
que realmente presidió a 1% medida 6 disposi- 
cion, cuyo sentido pretendiera Gjar? 

La armónica divisioa de los poderes públi- 
cos quedaria comprometida, en nuestro con- 
cepto, y desconocida su saludable y fecunda 
separacion, desde el momento en que los ac- 
tos dudosos de la Administracion se sometie- 
ran 4 ia interpretacion de los tribunales; .y 
vice versa, las pravidoncisis de estos a la de 
los ajentes y corporacict~es administrativas. 
La auloridad que dic& un acto, es 2 la qne 
corresponde interpretarlo: etla sota sabe las 
razones que lo motivaron; elfa sob puede 
esplicar con claridad su sentido, 

Tal es la regla que doinina en esta mate- 
ria: regla, sin embargo, que debe encerrarse 
en limites prodentes ; que admite algunas es- 
eepciones, y B la que se ha dado qoiziis esten- 
sa (5 indebida aplicacion ea algunas mi+ 
nes. 

l a  principal de estas empeiones es relati- 
va ti los actos generales de ia Administraciun 
activa; a los que ejecuta, ya en virtud del 
principio constitucional que atribuye al poder 
ejecutivo la facultad de cuidar de que las Ie- 
ges sean cumplidas en toda la monarquía; ya 
en virtud de delegacion, que las leyes especia- 
les eoalieren al Oobienro y li m a@&. 
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Estas actos 5 disposiciones, á que pertene- 

cen los reglamentos, Reales decretos y Hea- 
les órdenes, forman parte de ritiestro dere- puesto se deduce que la prohibi- 
cho, y son como el complemento de nuestras aminamos, respecto á los funcio- 
leyes. Los tribunales, que están obligados á rden judicial, se reduce única- 
gplicar estas, y a interpretarlas cuando son interpretar los acuerdos particii- 
dudosas, tienen Is misma obiigacioa respecto cisiones concretas de la Adrninis- 
de aquellas, y no pueden, á título de oscuri- actos, por decirlo asf, de juris- 
d a d ,  pedir á fa Administracion que las inter- 
prete. Ningun peligro hay para el Gobierno es necesario que sean de dudoso 
en ello, porque, si los tribunales no las aplican que haya necesidad de acudir á 
á su gusto, tiene en su mano el poner remedio dministrativos pidiendo su acJa- 
al mal dictando otros reglamentos, Reales de- e si en sus términos no hay am- 
cretos ó Reales órdenes, que aclaren las prime- es su contesto oscuro, enbuceo 
ras, fijen su sentido, 6 desarrollen su espíritu; os tribunales podrán aplicarlos 
si bien solo tendrán fuerza de obligar para lo y 10 que es m, tienen obliga- 
sucesivo. cion de hacerlo. Esto mismo es estensivo á 

La facultad de las jueces y tribunales de o administrativas respecta a los 
interpretar esta clase de disposicioaes, no es, ibunales; la prohibicion de in- 
empero, tan lata como la que tienen pa- e tienen, no escluye el debe 
ra interpretar las leyes. Los Reales decretos, cuando aparece claro su sen- 
ni las Reales órdenes, no pueden derogar tos 
actos del poder legislativo; de aquí que sus un tribunal, en un asunto de 
disposiciones deben entenderse siempre sin endo, vea invocar un acuerdo 
perjuicio de 10 prescrito en las leyes, y en si no encuentra dificultades 
consonancia con estas solainente pueden ser i abriga dudas acerca de su 
ioterpretadas sus clkusu las, cuando aparecen odrá muy bien hacer de OI 
dudosas (1). Siendo además necesario, para por el contrario, si encuentra 
poder exijir á los trihttnales que resuelvan se- 
gun las espedidas por los diferentes Ministe- 
rios, que les hayan sido comunicadas por el 

( 4 )  'l'ribunal Supremo de, Juslicia. hcision B 
favor de la autoridad del juez de primeni instan- 
cia Cgceres en la c~mpetencia con el juzgada de 
la Capitanía general de Estremadura, wbre el cono- 
cimiento de una causa de robo en despoblado (3 de 
noviembre de 1 853 .) 

~tmshierando: ... 2.' Que por el mimo caso de 
no Podeme fl8ro~ar las leyes coa Reales órdenes, 
debe 18 otra citada (de 95 de mayo de 5850) onten- 
derse espedída, sin perjuicio de lo prescrito en la 
referida ley de 47 de abril de 482 1, y resoire~se en 
consonancia cualquiera duda que ofrezn el contesto 
de aqn~lla, de modo que las prescripciones de euh 
queden siempre salurts: 

3.' ?O segun esto, fa generalidad con U6 di- 
cha Rea &den de 25 de mayo de 4830 !ispons 
que sean juzgadas militarmente, con arreglo B la 
citada ley, tos salteadores y ladrones en despoblado, 
deba timitarse A !os caco.; ~ircscrit:,~ crt 104 articu- 
los 9.", 3," y 8.' di! la ~niu~riit ley,i) (Cokrccion Ic- 
ghCntioa, tomo 80, riúrn, 10,) 
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obst6culos, inconvenientes 6 dudas en su con- de fijar el sentido de 10s actos admifiisfrati- 

testo ó en su aplicacion, deberá detener la VOS, no se sigue q ~ e  deban decla~a~se incorn- 

marcha del negocio basta que por la Adnii- petentes por la simple afirmaeion de una de 

.tiistracion sea debida y claramente aquel in- las partes de que ha llegado el caso de acudir 
terpretado. Recíprocamente la autoridad ad- á la interpretacion admkistr~tiva. Ya 10 he- 
ministrativa, si es llamada a hacer aplicacion mos indicado, y ahora volvemos insistir en 
de una providencia de un tribunal, y duda de ello: si el acto no ofrece ningnna ambigüedad, 
SU sentido, debe dejar á la autoridad, que la y sus términos son precisos y su pensamiento 
dictó, que interprete y fije su espíritu. Sin patente; si mas que de interpretar su sentido, 
esta precaucion el acto no seria jmposihle que se trata de aplicar su precepto, entonces po- 
recibiese una intarpretacion contraria a1 pen- drán, salvo el caso de que se lec provoque 
samiento que le dió vida. competencia, los tribunales seguir conociendo 

Es evidente que no es interpretar un acto del asunto. Otra cosa valdria tanto como po- 
administrativo ni judicial el sacar consecuen- ner en manos de un litigante temerario una 
cias legales de su contesto, cuando es claro y arma para detener siempre que quisiera en 
terminante. Así, por ejemplo, los tribunales srr camino a la justicia, suscitaado dudas con- 
de justicia pueden declarar á uno pobre para tra la evidencia, y sosteniendo que debia in- 
litigar, al ver que la Adrninistracion dice que terpretarse 10 que por su naturaleza, claridad 
no consta inscrito en las listas de contribu- y adecuada espresion, tiene recto sentido y 
yates  por ninguna cantidad. P á su vez pue- fácil inteligencia, 
den determinar, tornando como base de su Un apreciable escritor francés, Mr. Chau- 
decisioa el hecho de estar O no inscrito uno vean, combate, sin, embrgo, esta doctrina, 
corno estranjero en 10s registros del gobierno crTal acto, dice, ve pa- c]aro 10s trjbnm- 
de provincia y en hs del co~snlado de su na- les, pareeera quizá oscurísimo á la autoridad 
@ion, si debe ó no gozar del fuero de estraa- administrativa. Es preciso evitar que ]a pre- 
jeria (21 ,  tendida oscuridad del acta pueda servir de 

Ni en uno ni en O t r o  caso hay a@ h t t e~-  pretesto á la ~iolacian del principio funda- 
prefacion de un acto administr.itivo, por mas mata1 de la v r a c i ~ n  & poderes. En todos 
que d. acto administrativo sea en los dos la. lou casos, pues, en que el derecho reclamado 
causa de la resolucion judicial. ante los ttibilrnales está basado en nn acto ad- 
De que 10s tribunales no tengan potestad ininistrativo, basta que la validez i n t r í ~ g ~ a  

11 de este aeto y el valor de sus espresiones sea 
ft) Tribunal Supremo de Justicia. Decision 6 

favor de la jurisdiccion ordinaria, de la competen- 
cia suscitada entre el juzgado de la Capitanía ige- 
n ~ a l  de Granaria, como de estranjeria, g el do 
primera instancia del distrito del Campillo de di- 
cha ciudad ( f  2 de agosto de 1858). 

aCorisidenindo que segun el art. 12 del Real de- 
creto de t 7 de noviembre de 1852 no tíenen de- 
recho ser considerados como estranjeros, en nio- 
$un concepto legal, aquellos que no se hallan ins- 
critos en la clase de transeiuntes 6 domicitiados 
en bs matriculas de los gobiernas de ks pravind 
cias y de los cónsuies respectivas. 

Considerando que si bien el padre del procetss- 
do, cuyo fuero debe seguir este por hallarse cons- 
tituido bajo fa patria potestad, cuando se cometió 
B1 delito de que se trata, está inscrita en la matrí- 
cnla del consula~lo de su nacíon, con todos tos ín- 
divíduos de su familia, no sucede lo mismo en Is 
del gobierno civil de ta provincia, requisito indis- 
pensable pra poder gozar def.fuero de estranjerla, 
con a q i o  h fo prescrito en el espresarlo Real de- 
4rW.r (Publiw* en la Gucebg del $4 de agosta 
de 1858.) 

1 atamdo por una de las partes, para que deba 
teaer lugar Ia rernision del asunto á la auto- 
ridad administrativa competente. r 

No desconocernos la fuerza de esta ubje- 
cion, ni sostendremos tampoco que es ilnso- 
no el peligro qne señala; pero aun asl, cree- 
mos qoc debe p~evalecer la doctrin. qoe 
antes hemos espuesto. Los tribnnales tieaen 
una doble abnegaeiua, que deberha coo~plú; 
sscropnlosamente, y que el Gobierno, 4 qnien 
inembe su suprema inspeccion , dqba hacer 
que escrupulosamente cumplan: abstenerse 
de interpretar todo acto administrativa, qne 
pneda suscitw dodas sobre el mpíritn 6 m- 
tido con que fa6 concebido (4); y sprecb 



sables, y cuyos actos están sujetos á un sabio dividuales; y la segunda, tomando bajo su 
sistema de inspeccion gerárquica; en los tri- proteccion los intereses colectivos, y losdere- 
bunale3, que ningun interés directo tienen ea &os del Estado. Su indeperrdencia reciproca 
las asuntos qt~e se someten a su deiibera- ha hecho prevalecer el principio de que h 
cion; á en las mismas partes, que nada arries- una so pueda dejar sin efecto, modificar, ni 
gan , nada les amenaza, ningun freno su- interpretar los actos de la otra ; pero ea 
jeta, y estravía siempre el apasionado interds cambio la necesidad de tealizar este comurir 
con que miran todo lo que tiene contacto con destino ha proclamado como ley de sn armo- 
k contiendas que sostienen? Para nosotros nfa la nthtua obiígacion de auxiliarse. 
la respuesta no es dudosa. En la necesidad l a *  Lodole especial de sus lunoiows ss 
de elegir entre dos inconvenientes, elegimos esusa de que msn, ein embargo, mas impor- 
el menor y e1 menos fmuente; y en. cambio tantes y frecrreabs loa rruxiiios, que las auto* 
de no ver detenida en su marcha todoslos M e s  administrativas dan A las judicial@, 
dias la justicia por los ardides de los litigan- que no estas á aquellas. 
&S temerarios , y de que la mala f6 no irn- Sin ia protcccion dt la Adosinistracion, la 
pida, siempre quc quiera, i ias antorida- justicia cumpliria muy imperfectamente sus 
des jiitlicialcs cumplir con aqrlellos dos sa- altos fines sociales. En la mayor parte de los 
gratlos (It!l)t!rcs, negaremos siempre que la casos le faltarian medios para descubrir Lae 
in fundada y desnuda alcgacion de oscuridad delitos, fuerza para asegurar k Ias crimim- 
6 amhigucdad de un acto administrativo, sea Ics, imperio para ejccu lar sus sen tencisu. 
bastante, por sí sola, paraque el poder judi- La policia de seguridad, la fuerza ptíblica, 
cid tenga necesidad de remitir 6 la aiutoridad la Admiaistraoion , en uoa palabra, coa ms 
administrativa el asunto para su interpreta- grandesmursor, con sus e u m e m  ajstt- 
cien, aun ii riesgo de que ea algun caso los tes, presentes an hdm partes, vigikudo uo- 
tribunales invadan atribuciones que son pri- che y dia por la seguridad do las petmmb y 
vativas de la Administraion y d e  sus ajeotes. de las propiedad@, tiene en maao medíos 

y condiciones de que los tribu& carecen, 
SECCION V. y que ii tos tribunales prwa, esencisJes il 

todo acto administrativo que se les prosente, 
y no ofrezca ninguna ambigüedad. En quiéo 
es mas temil~le g puede ser mas frecuente el 
abuso? jen los tribunales de justicia, respon- 

DE LA OBLIGAC~OR IM LAS A U T O R I D ~ E B  ADIYI- una buena ruflninistracion de justicia. Orga- 
MISTR*TIYAS Y J ~ I C I A L R S  DL AuXaIAnsg M&- nizad~s gerirquiumente, proniui i acudir ri 
TUAMENTE. sitio donde su presencia es nemwio, km 

' sus funciones, la justicia y la Adrrtiriistracim 
tienen un fin coinun: la ejecucion de las ie- 
yes. A este fin contribuye la primera, velando 
por los intereses privados y los derechos in- 

Aunque independientes en ef ejercicio de autoridades dmiaistnrtivas evitan unas deli- 
tos; difmulhm otros; frustran atgranw Baccn, 

cornpeitencia suscitada entre el jefe potitico {le 
Pontevedra g. el juez de primera instancia de Tuy, 
con motivo dt! una dispJieion del ahaldti de Ro- 
sal, acerca del franqueo 1 limpia de la acwía de 
Loureiros (44 de aekGmbre de $849). 

RCotnsZdaranda, i P , que lbs actas administrati- 
VOS m pueden ear anulados, reformados ni in&- 
pretados sino por In adrninistracion gubernativa 6 
conteneimmcate, y qáa irm intdr~ettcion da Iw 
tribunales cioifes para decidir sobre la validez ó 
nulidad de tales B C ~ ,  sella contraria a1 art. 68 dt) 
la Consti tucion, g destrniRa la &solata indepo-. 
cia de aquella consifinada en las leyes y los varios 
articuios tarnbiert citados de ta mima Constito- 
chn (el 42,43, 64 y Gfi).n (CdcFcirm #qú&itiur, 
tonw, M, a*. 82.) 

4 las vems, menaa seasibks iu cienwcoeri- 

ciag de tos que se ebmnm; Bescrrbma h srr 
autores, cómplices y encubridores, s e  opodri- 
ran de ellm, los eatregsa B los tribusrkrie, y, 
una vez sen&nciados, 10s cunduoen con 
goridad á las cárceles y pmi6ick, d d ~  ip 
encierran y corlodim b e &  qoe ~iu~pba rtis 

wnde-. 
Sienunpaebbre-nnMb, U d -  

rnio_arkaBioil, diteba eia amitis de \os tribu- 
ades. ipmveeh las primeros momentos, y 
por madio de lw dealdes6 Crinb(ei de rl- 
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"alde comienza inmediatamente el sumario, 11 deberá estar tamhien la autoridad judicial, y 
arrests a los reos ( l ) ,  oficia al juez de prime- 11 comenzar desde luego á instruir el coiiipe- 
ra instancia dándole cuenta del hecho, y si 11 tente sumario con actividad y efisacia, á fin 
un motivo justo le impide poner á su dicpo- 1 1  de que no queden desconocidos los hechos, y 
~icion dentro de las veinticuatro horas á los 11 poder comunicar a las otras autoridades 
detenidos, les recibe declaracion jndagato- / I  cuaotas noticias adquiera sobre el delito y 
ria (2). Si una persona se hace sospechosa; 1 )  sus autores (4). Y si, para reducir á la ohe- 

sjeotes, la detiene y la entrega á la autoridad I /  ventajas, deberán abstenerse los tribunales 

si contra ella resultan fundados indicios para 
considerarla responsable de un delito perpe- 
Irado, la Administracion, por medio de sus 

judicial dentro del mismo piazo; y cuando, por 1 1  de dictar providencias que contraríen dicbas 

diencia á los rebeldes, las autoridades milita- 
res o politicas, bajo su responsaabiiidad, pu- 
blican bandas, indultos, ó les conceden otras 

causa irremediable, no verificarlo asi, I/ disposiciones, por lo menos sin consultar con 
le manifiesta por escrito las razones quese io la urgencia necesaria al Gobierno por con- 
han impedido (3). Si para cumplir los deberes ducto del Ministerio de Gracia y Justicia (51, 
de su institueion necesitan los tribunales de / \  31uy lejos está lo que acabamos de espo- 
la fuerza pública, la Administracion iomedia- ( 1  ner de ser una enumeracion de las diversas 
tamente pone á sus órdenes la guardia ci- 1 1  obligaciones, que á las autoridades adminis- 
vil (4). Y si para la prosecucion de una causa 1 1  trativas g judiciales impone el deber recipro- 
ti su recio fallo han menester infames, datos, 11 co que tienen de prestarse cooperacion g 
6 antecedentes acerca de los procesados, 11 auxilio. La índole de este artículo, y el mé lodo 
dando O este servicio toda la preferencia que 11 de nuestra publicacion, no consienten que 
trn importancia reclama, se apresura a sumi- descendamos aquí á semejantes particularida- 
nxstrárse1os (9, I! des; antes nos obligan á ceñiirnos á las consi- 
En cambio de estos constantes, eficaces y deraciones generales indicadas. Los alcaldes, 

protectores auxilios, las autoridades judieia- ( 1  los celadores, los comisarios 6 inspectores de 

1) otros artículos de esta obra. Véw awrh - 

les dcben por su parte contribuir, en cuanto 
la leyes no se lo impidan, y lo consienta la 
oblig~cion de defender su propia jurisdiccion, 
4 la buenagestion de los negocios administra- 
tivos, y & que produzcan sus legitimas efec- 
tos las 6rdens y medidas que adopten, den- 
tro d@ Ia esfera de se competencia, los di- 
versos 8jentes del poder ejecutivo. Si, por 
ejemplo, estalla una rebelion 6  motin, 6 si se 
comete cualquiera otro gdnero de atentado 
mntra el 6rde~  y seguridad del Estado, al 
lado de las autoridades mililares 6 civiles, 4 
quienes iocumba principalmente reprimirlo, 

(t) . Art. 33 del reglamenta provisional para la 
admlnrstracion de justicia; regla 6.' de la Feal 
drdea de 4 de julio de i849. 

(2) .t. 103 del reglamento de los juzgados de 
pdmera instancia. 

(3) Regla 29 de la iey provisional prescri- 
biendo reglas para la aplicacion del C6digo penal. 

(4) Arts. 4.*, 20, 24, 22 y 23 del reglamento 
dd fa guardia civil, 
(9 Red 6rdm de %I de itgtwto de i819. 

policía, la guardia civil 4. los de 
provincia, segun las leyes y los reglamentos, 
tienen obligaciones especiales que cumplir 
para facilitar B las autoridades judiciales el 
ejercicio de sus importantisimas funciones; B 
igualmente estas so vez tienen otras obliga- 
ciones, respecto a las autoridades adrninis- 
trativas, que mas 6 menos contribuyen á la 
buena gestion de los negocios gubernativos; 
pero de las unas y de lac otras seria impropio 
hablar en este lugar, habiendo ya tratado de 
algonls, y debiendo tcdtar de las restantes, 
con mas oportunidad que en el presente, en 

f i )  Regliis i.* y 2.. da la Red brda de 20 de 
diercrnbre tle t 838. 

(2) Reat órdea de t 6 ds Be 48-44. 
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SECCION YI. 

DE COMPETENCIAS suscmmds ENTRE LAS 

AUTORIDADES ADMINISTRATIVAS Y LAS NDL- 

CIALES.  

Espuesta ya la naturaleza de la accion ad- 
ministrativa, g h s  limites que la separan de 
fa judicial, es indispensable fijar los medios 
que la ley ha establecido á fin de que estas 
doct rioas tengan una cumplida ejecucion , y 
los funcionarios administrativos conserven 
toda In libertad que sus funeioncs requieren, 
sin temor á las invasiones que en eiIas puedan 
cometer los del órden jndiciai : 6 lo que es lo 
mismo ; es intlispensable esponer las disposi- 
ciones de la ley sobre las competencias, que 
aqurillos se vean obligados á entablar, para 
conservar íntegras las atribuciones 'de la Ad- 
ministracion, cuando los jueces y tribunales las 
invadan en alguna de sus partes. A este efec- 
to se divide la presente seccion en los siguie* 
tes párrafos: Lo, quiénes pueden promover 
estas competencias: 22." sobre quB negocios: 
3.O, can qué fornias; y d.', á quién toca re- 
solverlas. 

cj. 1." QuZerzes p i sedm yromouer las cofnpe- 

temias elitre las autoi-i- administra- 
l i ~ a s  y las jecdsdales. 

Psn conooer, atendidos los principios 
cientí&coe, 1s autoridad que debe estar taeul- 
tada para promover 6 iniciar estos conflictos, 
es necesario fijarse en la naturaleza de ellos, 
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alteracion se pueda causar i Ios particulares; 
sino en el trastorno del órden público, pro- 
ducido por el quebrantamiento de las leyes 
que arreglan las diferentes funciones del po- 
der en el Estado. 

De aquí se deduce que esta clase de compe- ' tencias tieoe por su naturaleza un carácter 
político y administrativo. El facultado , por 
consiguiente, para promoverlas, debe ser el 
encargado de velar por que esas leyes cons- 
titucioaales y de organizacion tengan exacto 
cumplimiento: esto es, el representante del 
poder ejeculivn, á quien esta encomendada 
esta mision; y nunca la autoridad judicial, 
que tiene circunscritas por la ley sus atri bu- 
ciunes á dirimir las cuestiones que sesusciten 
entre los particulares, y fi aplicar ;á 10s actos 
punibies de los mismos las feya que deier- 
minan y fijan su criminalidad. 

Por otra parte, la gestion de la Adrninistrsc 
cion, y en general los actos del poder ejecuti- 
vo, en cuanto se distingue del judiciaI, son, en 
e1 mayor número de casos, urgentes, dando B 
las autoridades de que dimanan un carhcter 
de actividad continua, y teniendo ellos el 
de perentoriedad, producido por la natnrale- 
za de las cosas que forman su objeto, y de ias 
necesidades piiblícas que estiin llamados á sa- 
tisfacer; cuando, por elcontrario, las funciu- 
nes. judiciales son. esencialmente pasivas, y 
generalmente no pueden ponerse en accion 
si los particulares no lo solicitan. Además, no 
tienen en lo general un caracter tan pereoto- 
rio, porque las cuestiones entre particulares 
conceden pars su decision un periodo de tiena- 
por mas 6 menos largo; pero siempre mucho 
mayor del que permita Las necesidades de 1a 
Administracion. 
De iodo ello se deduce qoe, as1 como &&a, 

y en el caricter instiniivo y predomioante en 
lap fonciooes adminiitrativa y jadicial. La 
competencia entre las autoridndes de estos 
dos órdenes tiene por causa h suposicion mas 

6 alguoo de sus ajenks, paede pmmover lu 
competencias de jnrisdi~ion y atribuciones 
con el poder judicial, éste no debe tener Ii 
misma faeullsd, ya porqoe no la oeeesika 

6 menos verdadera, segun 16s cacos, de qoe 
se han aiterlado, por la que con snc disposi- 
ciones dá motivo ii etia, 10s limites seiiatados 
por Ias leyes P estas dos jurisdicciones; y por 

para llenar el objeto que Irs kyw le designan, 
ni para satidwr las n d a d e s  cuyo reme- 
dio le encomiendan; ya porque con tal facul- 
tad se desvirtnmia y hatia ineficaz Ia asía 

consiguiente, este conflicto no se funda prima- 
rir y @ocipalmenie en el da60 que con es@ 

administrativa , puesto que qoedarfa priva- 
da de la actividad que necesita, si estuvi& 
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se rnereed de las autoridades judiciales (1). 

Esta dmr ina  científica esta en armonia 
con las disposiciones de la ley y con la ju- 
risprodeneia creada, que prohiben que las au- 
toridadec de este órden entablen tal género 
de y que las administrativas las 
mcteognn siendo por aquellas promovidas. 

El Real decreto de 4 de junio de 1847 su- 

procidad, entablaron competencias conlas ao- 
toridades administrativas; pero siempre el po- 
der supremo, a quien corresponde decidirlas, 
declaró que no habia lugar á ello (i), io ter- 
pretando las disposiciooes de dichos Reales de- 
cretos en el sentido de que siempre y en todo 
caso la autoridad administrativa era la única 
facultada para iniciarlas y entablarlas. 

Además de las decisiones citadas, asi fuB 
tambien resuelto, con motivo de otra com- 
petencia, por Real decreto de 30 de agosto 
de 1846, de conformidad con el dictámeo 
del Consejo Real, con la especial cixxms- 
tancia de que la autoridad judicial pre- 
tendia conocer en un negocio, de que im- 
plícitamente se habia desprendido la ad- 
ministrativa, remitiéndole en virtud de re- 
claniacioo de aquella, los espedientes forma- 
dos sobre él (2)). De suerte que, ceao cuales- 
quiera las circunstancias que modifiquen el 

pone que siempre la autoridad administra- 
iciva es la que ha de promover la competen- 
cia, puesto que ordena por su art. % . O ,  que 

las cuestiones de atribucion y jurisdic- 
cioo que se origineo entre estas autoridades 
(las adioioistrativas y las judiciales), solo los 
jefes palilieus (hoy gobernadores de pro~in-  
eia) podrán promover contienda de mrnpe- 
tc.ncia,» Mas no se dice en éi de u n  modoes- 
prew y terminante, aunque se deduce, ni lo 
dijo tampoco el de 6 de junio de 1844, que 
Irs autoridades jediciates no podrán iniciar 
esk clsse de cuestiones en niag;un case, ni 

, 

aipr ca 4 baque veánwmrpabas su jurisdie 
atribaci- por las dministroiivas; 

g .tampoco &&%minó 10 que haya de ha- 
W5& eia tde~ e;8sfis. 

~ u ~ ~ s  en @& falta de prohibicion es- 
presa, y en que la reciprocidad de derechos 
pancia wiper que los de 10s 
dos bd-. deban tener entre si los mis- 

pn reivindicar su junsdiccion y airi- 
hÚo-r#s =*@M, varios jaeces, sin Ejsrse 
e ~ q ~ e , ~ r o n t r a r ~  fadole de fuociopes y 

(4) Deelaracion de no haberlugar 5 decidir lb 
competencia entre la Díputacion provincial de Ha- 
varrp y el juez de primera instancia de Parnplona, 
sobre division de términos entre los pueblos da 
Burutain y Orliz (24 de marzo de 4847). So único 
c~rwida'ado dice 

 considerando que este Real decreto (el de 6 dc 
junio da 4844) se ha infringido de dos modos en 
et praente mw, B saber: promoviendo el juez de 
primera instancia de Parnplona esta cotnpe tencia, 
y sosteni4ndnla y formalizindola or si la Diputa- 
cion provincial de Na~arra, por yo cual os mani- 
f i e s ~  t?~ih mal f0rmada.0 (Coleocimz ic&hii- 

de hs b b ~binistmuion deiraio esta reci- 
v a ,  tomo 40, núm. 21.) 

Declaraeion de estar mai fwmada , y no haber 
1 ugar á decidir la competencia eatre el gobernador 
da Logroño y el juez de primera instancia de Haro, 
por haber sido provocada de parte del último con- 
tra lo prevenido en el Real decretu de 4 de junio 

(1) Declvrcion de no haber loger 4 decidir la de 1847 (13 de julio de 1853). Dice asi en sus 
com@teacta eatre el juez de pritaera instancia y 
d alcalde de Badajo2 , con motivo de unas diligen- ' 
ciar de apnmio cmtra D. Vicenia Berria (6 de 
t ~ y o  de t816)). Algunos de sus eonsiderandos di - 

considerandos: 
<iCoos%raodb: 4.0 Q U ~  escl~jdag literalmente 

por esta disposicion (art. 2.' del q p e s a d o  R e d  
decreto) los tribunalav da proidomr eonfliekos 6 

erra asl: 
~Ccmidarando: f.' Que si se coneediw á los 

jums y tribundm ordinarios la facultad da pro- 

1 las autoridades de la Administracian, ni el jua- 
gado de primera insta(lcia pn& en el presenta caso 
provocar la competenua, ni el gohmador debid 

IIKWer com~t8nch8 de jurisdtccien y atribuciones 
wn la A4rnisistrwim, &aria en sa inano en torpe- 
ar y paralizar la accion de 6sta en los negocios 
cuyo eonoeimiento le compete: 
i* Que pasa evitar 10s graves incoopenientes 

que da aqui sa podrian seguir, está admitido como 
pcbcipid que dicha facultad debe atribuirse esclu- 

I L autoridad sdrninistratisro ( Cdsa- 
dq$ l e ~ i v u ,  tomo 37, núm. 1 .O) 

V W  twbiea las decisiones eoat@oidas e& ias 1 
naOr fp jisue-n. 

sostenerla y u>ntiduerla, fii [a Audiencia de wC 
gos , por hl t ia ,  astuvo m sn lugar al ardeaar 
al primero que la llevase adelante, como virtual- 
mente lo hizo a1 mvocar ef auto par el cual se m- 
tim6 aquel ínmmptente,» (Coleccb k@~h&iua, 
tomo 59, nfim. 24.) 

(2) Declaracioa de no haber lo r 6 decidir la 
mmpetenaii, eom el jefe plltioo b e b a  Y 
uno de los juft~es de primera instancia da la mrs- 
ma ciudad, mbm sjmucion da multar 
por la Sa-io13 de fsrmda i 



Debe, pues, tenerse en cuenta en todos 
fw casas, que la autoridad judicial no piiede 11 
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nunca inhibir P la administrativa, cual- ( r )  DcrlancÍon ile no haber lugir P decidir I i  
cornpel~ncin colro cl jpfe polflic*~ (te Pntitavedrn y Viera el media <I'le se valga 9 fn alen- PI iui:r. d~ nrirnsrn in5i;ilicin iie ~n ~ ; i i i i a n .  m$,rn un 

hecho de la competencia, siempre que la au- 1 
kiridad judicial pretenda coriocer de un ne- 
gocio de que ya esté conociendo la Adminis- 
tracion , ó que sea propio de la misma, viola 
los Reales decretos mencionados, segun la 
jurisprudencia formada. 

Tambien son infringidos cuando la autori- 
dad judicial recIama de la administrativa al- 
gun espediente formado sobre asunto, en el 
cual se halla esta entendiendo, y se atribuye 
aquella su conocimiento: en tal caso, no solo 
no debe suponerse que formula una com- 
petencia, sino que la autoridad por ella ata- 
cada no debe tampoco formuXarla ni provo- 
aria, puesto que dicha reclamscioa es nula, 
~ o m o  opuesta al espiritu de ];U, reales dis- 
posiciones antes citadas (4 ). 

ros r venta de gónerori m.edicinalas (20 de agar- 
lo db4840). Sus mosidsrandm dicen isi: 

ct6onsiderando: i .O Que en ecta decreto, 6 qua 
? e h n  atenerse estríctamente loa tribunales y los 
jefes IRicos, salo 8 estos se concede la propuesir 
ds in¡?bicios, por lo cual no esbe duda sn que 
ellos sol011 toca provocar efites mrnpetencian,~pu- 
dienda y debiendo, por fo rniljmo, desestimar 
las que aquellos las promusvrrii. 

2 ." Que pbr esta ramn el jefe politico de Bar- 
celona, autorizada ahora para exigir la devolucinn 
de los dos cs odientes fenecidos, que indebida- 
mente remitisal insinuado juez, no debib iccpkar 
IR com leacia de que se trata, promeada p r  
b8ls.n /?!ohebR IugwWiw, (ano 38, niim. 47.) 

(i) Declamcion de no luiber lugar i decidir la 
mpeteacia entm el jisk litico de Udiz y d juez 
de prinsn iai(.mL de &bieiam. pooioridi por 
aquel aoa mativa da haber m h d o  mta us as- 
psdieata forma& por d alalde de Canil il iastcrw- 
cir de D. inega MuZkra (26 de nooranbtc dt 1846). 
hs eoasidaraodos dleen rsf: 

km, f d ~ c O Q c I . c p , i ~ ~ ~  
# ~ ~ r a  "Y a dectirulolir que d mismo !nteotras; pero 
saqoirudb siem mtr a o m w e u ,  que 
e e ioduEamsote foroi.da. o (z * kqpdatiSiDcr, tomo 39, a h *  72.) 

TOrO X1. 

cion & que las disposiciones citadas tan solo 
facultan para esto B la última, por nicdio de la 
conipetencia que eritablc ea asuntos, cn que 
originariamente haya conocido la judicial, 
propios de aquella, aunque no hayan sido 
iniciados por la Administracion. Para el caso 
contrario, esta no debe echar mano de la 
competencia, porque eI conociniicnto que la 
judicial pretende de la Administracion, es 
nulo, segun ya hemos dicho, como opuesto 
Q las Reales resoIuciones (4). 
Está ya tan conocida la incapacidad de 

las autoridades judiciales para provocar com- 
petencias Q las administrativas en virtud de 
las muchas y varias decisiones dadas en es- 
te sentido, que ya se reputa como falta in- 
disculpable la del juez que en ella incurre (9); 



(11 Declaracion de mal formada y no haber lu- 
gar decidir la cornpeteneia entre el intendente 
de rentas de Canarias p e1 juez de primera iastan- 
cia de Orotava, coo tnotiro de haberse hecho efeo- 
t ipo  en los bienes del concejal D. Berna~dirrct Gon- 
%ale2 el totuf del descubierto de eontribuciones en 

uo se Iitillaba dicho .pueblo (24 de octubre de PB~~). Fhnaase en lo siguiente: 
rConsiderando que el srtlculo citado (e2 2.") de 

este Real decreto (el de 4 de junio de 1847) en 
ningun caso permite Q Ia autoridad judicial pruvo- 
crtrcoriflictos de esla especie, y si solo 6 los jiiite- 
resados emplear tos medios que en el mismo se io- 
dican (que soson, deducir ante la autodad admG 
nistratZoa las declinatorfas qne creyesen conve- 
nritntes); por lo cual el inteiidmte de Canarias, á 
cuy- autoridad, corno superior pmviowal adminis- 
trativa del ramo, R a  aplicable lo dispuesto res- 
pecto de los jefes polfticos, debí6 mpeler d d e  Jm- 
go el requerfrnien~b'del ~M.»'(COl*cion l~giskrt i-  
va , t ~ m c  48, ndm. 84.) 
(2) ~ r t .  2.*; 9. 2.", de1 Real decreto de 4 de 

janio de'X847. 
(3) Adernás de la decision contenida en la nota 

f .a de egta gag., y algunas Diras en Que se con- 
signa la misma doctrina, vease b ya citada de 6 de 

de las dictadas y publica- 
ronsulh del Coasol@ Real, 
nio haber jugar 4 dec;idir la 
$@re? jtiudegrimera1la~- 
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y los gobernadores deben rechazar desde lue- 
go y sin mas eximen el requerimiento del 
juez (1). 

No se crea por lo dicho que la autoridad 
judicial, y los particulares están completa- 
mente abandonados á merced de los abrzsos 
de la Administracion, y que ésta pueda im- 
pun6hente estender sus atribuciones usur- 
pando las que A aquella corresponden. Cuan- 
ao un funcionario administrativo enliende en 
algun negocio ajeno a sus atribuciones, y pro- 
pio de aquella, el interesado puede proponer 
ante éI ia declinatoria (8), y acudir al supe- 
rior inmediato en queja de la providencia eri 
que se deniegue su pretension; jr el supremo 
poder ejecutivo, fuente di: ambas jurisdiccio- 
Des, que conocerá en último término de este 
recurso, y que tiene interks en que su.; di- 
ferentes esferas de accion sean respetadas en 
los límites que Ies ha trazado la ley, pondrá 
eoto á la ncurpacion del funcionario de la 
Adminktracion (5). 

 dem más, los jueces y tribunales de jusiieia 

que en materias de 31 fuero cometan los fua- 
cionarios de In A~lrnioi~lraeian. hsi es de es- 
perar en vista de lo tf irpiiesto cn el caso 40 
del art. 45 de la ley del Consejo de Eslado, 
sancionada por S. 'M. en 14 de mayo de 
1860 (1). Dice así: 

~ A r t .  43. El Consejo de Estado será oiUo 

necesariamente y en pleno.. . .. 
Decirno. Sobre los recursos d e  abuso de 

poder D de incompetencia, que eleven al Go- 
bierno las auloridades del órden judicial con- 
tra las resoluciones admioistralivas.~ 

Así quedará suficientemente garantida ia 
integridad de la aecion judicial , y no habrá 
peligro algiioo de que la Administracion h 
invada y estreche mas de lo justo; sin qiie 
sea iiecesarií, que a aquella se concedan los 
medios de defensa que lleva consigo el dere- 
cho de provocar las competencias, cuando 
por otra parte seria tan perjudicial eu resul- 
tados, como Ifevamon indicada. 

Sentado ya que la autoridad administrativa 
esla Unlea facultada para promover las con- 

gozarán muy pronta del derecho de interpo- 
ner un recurso de queja ante el Gobierno su- 
premo contra las usurpacjones 6 invasiones, 

tiendas de atribuciones, que deban mediar 
entre ella y la judicial, resta examillar cuál 
sea aquella, buscando los motivos que haya 
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tenido la ley para no conceder esta atrihu- 
cioii á todos los que desempeñan funciones 
del órden administrativo, y por qué causa 
hayan sido preferidos los de cierta y deter- 

Real decreto de 6 de juoiú de 1844, como d 
de 4 de junio de l847,  designaron muy opor- 
tunaniente á los jefes políticos, hoy goberna- 
dores de provincia. Ri los funcionarios infe- 

minada clase á todos los demás. 1 

Desde luego fue g es muy conveniente que 
tan soia una clase cierta y determinada de 
funcionarios tuviese el derecho de provocar 
la competencia á los jueces y tribunales de 
justicia. Este derecho, ea los que kan de ejer- 
cede, se convierte en el rigoroso deber de 
velar por la respectiva integridad de las ju- 
risdiccianes creadas par la ley, y por la mú- 
tua libertad é independencia de las dos esfe- 
ras de accion en que se desenvuelve el poder 
ejecutivo. Si varios, y de órdenes diversos, 
fueran los funcionarios de la Administracion, 
á quienes incrzmbiese este deber, su cumpli- 
miento seria lento, indeciso, y muchas veces 
no lendria efecto, porque no habria, en los 
que habian de desernpeií~aie, el celo que tie- 
rien aquellos que saben que son los únicos, a 
quienes la ley impuso una obligacion especial 
y determiaada, y que comprenden la grave 
responsabilidad que sobre ellos pesa por el 
abandono de una Euncion, que no puede aer 
reparado por otros. Agregase esto que, 
respecto a las cuestiones de competencia, es 
necesaria é indispensable una vigilancia 

rrorei;, ni los superiores á ellos, pueden en 
ningun caso promover esta clase de recursos. 
No los inferiores; porque el buen irrden exige 
que la autoridad, que compita con la judicial, 
se halle cuando menos á la misma aItura ge- 
rárgica que ella, y no le este subordinada por 
otros conceptos, para evitar las consecuen- 
cias que tal confusion de derechos y deberes, 
y tal vez el desarrollo del orgullo 6 insubor- 
dinacioa, pudieran producir. Además, tenien- 
do en cuenta que todas las autoridades y 
funcioaarios tienden naturalmente á ensan- 
char el círculo de sus atribuciooes, era muy 
de temer que provocasen conflictos sin haber 
para ella motivo fundado y justificahIe, 

Por otra parte, estas cuestiones de com- 
petencia son muy delicadas y dificiles, por- 
qiie no tenemos, ni tal vez es posible guc 
tengamos, una ley que fije de uoa manera 
clara y evidente todos y cada uno de los lí- 
mites de ambas jurisdicciones, siendo por es- 
to absolutamente indispensable que la juris- 
prudencia, con la decision de la multitud y 
variedad de los casas que cada dia se presen- 
tan, vaya poco á poco formando un inmenso 

constaate para no dar lugar á que, con el 
trascurso del tiempo, el negocio que á ella 
debia dar causa, se constituya en un estado 
que haga imposible la interposicion del recur- 
so; Y. gr. que haya sido fallado por sentencia 
ejecutoria. P en aqueiias raros casos en qué 
no se diese esta lerrtitud de que hablamos, 
otro inconveniente de la misma gravedad 
tendria lugar, porque 10s ajentes de Ia Ad- 
ministracioa, guiados por diversas reglas, 
inlerpondrian el recurso sin brdeo ni concier- 
M, sin atender B un solo principio que re@- 
lase sn modo de proceder; y este remedio, 

caudal de doctrina, grrc deba tenerse prewn- 
ta cuando ocurra urio de estos conflictos. Esto 
supone cierta clase de estudios, y profundidad 
y estension de conocimientos, que no se hallan 
generalmente en los funcionarios inkriares 
de la Administracion, porque no se basca, ni 
debe buscarce en dlos, este género de aptitud, 
ni tenerse presente en sn eleccion 6 nambrn- 
miento, 

Y finalmente, las cuestio- de competen- 
cia vienen B ser en último resultado no me- 
dio de conservar f n t e p  las juri8diwhf% 
que fueron creadas par las leyes f118:d-p- 

introducido con el fio de conservar intactas 
las respectivas jurisdicciones, vendria A con- 
vertirse en una incesante rémora de la &ni- 
nklracion de justicia, y un medio eficaz para 
esterilizarla y hacerla ilusoria. 

(Y cuáles son los ajentes de la Adminjs- 
incioo invesiidos de esfc derecho? Asi el 1 

tales del pais, y de evitar al ttabm 
orden ptibfieo, que Ia elti de m w ~ r -  
vaajan Ilevaria adnsigo. I n c d  , por consi- 
guiente, el dencho dC i a i e i~r lu  al que tiene 
el de nhr por la josta demarcacioo de 
las fuuuiones @Micas, por el sosien del 6r- 
den en la miedad ; 6 lo que es lo mismo, 4 



( 4 )  Dttclaracion de no habsr lugar á decidir la 
compe tencia an tre la Dipiitacion proviociat de San- 
ta~~dur  y el juez de primert) instancia de Castro- 
Urdiates, con motivo de Iiaber aquella declarado 
libre de responsabilidad á Doña losefa Balparde 

R ausencia de su hijo, bebiendo llenado todos 
g:!eqdiisitos I*gaIen para au ereocian da quintas 
(29 de julio dc 4 846.2 

«Cotlriideranrlo: 1. Que si le hipidez, cstacter 
pmpio de la accioa administrativa, hace 
que se niegue B los triburalas Ia f . . ~ f t . d  F$ 
vocar competencias 8 la A d c n i r i i ~ i o n ,  la juuti- 
cis reclama que lri. desigualdad v e  de aqd nace 
se roduzca á lo mitiinto p i M e :  

2 . O  Que esto se constgue atribuyendo d los jefes 
politicos, respecto de 10s tribunales, Ir facultad di- 
ciir?, con esclu.;ion absotuta de todos los dem4s 
ajentes y cuerpos admioistrativos. 

3." Que basado mai~iIiestnmente sobre estos 
fincipios el citado Real decreto de 6 de junio de 
4&#, cuyas disposiciones partea todas del supues- 
(o ds ser sbrnpia quien promueve las cootisodw 
rS jwidiecion y atdbimúxl~;~ slj&'e polltico m- 
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pectivo, ha sido infringida por la Dipntacion pro- 
vincial de Santander , pues contra sn tenor proma- 
vi6 y sostuvo, fia llevado d cabo por si ewtacom- 
peteneia.,, ( ~ o L i o n  Icgúbtioa, Lomo 38, o&- 
mero 33.) 

( 4 )  Deelaracion da no haber iugrr 6 decidir Ia 
competencia suscitada entw el jef8 titico da 
Gnnada y cil juez de primen iostianoiu hd04 
sobre haber sido amparada par este e€ M 
Curtes en la psmion de varia temaos 
negado al eum limiento et alctlda da 
-0 de 1847.f 

dhmidemndo: Qw ea e1 ~ ; c l b  (rwg@&) I 
infringió esta disposicion (d I dscrck, da 6 tk 
junio de 1816), puesto que no fd el jefe Pftico, 
sino el Consejo provincial, quien por ~ e d n r  de s a 
pwsidente se dirigir) al jaes, dsmmmah Ir 
garantía que dá el citado Real dsvota 4 .bt i+ - 
pendsaciá ]r libertad da accion da t i  autiondad la - 
ecíal ea e l  hecbo de turcanscnl6ir 4 las je@- 
ti- fa facultad de pvoesr  oonipelsncirs 6 la 
mUmrr.i, (Cdscoioñ k$liWiiorr, toi8o 10, *+ 
m 3.) 

representante del Estado, que es el goberna- 
dor en cada provincia. 

No deben tampoco iniciarlas los funciona- 
rios & ellos superiores. En España, atendida 
nneslra organizacion administrativa, única- 
mente gozan de esta superioridad los Directo- 
res generales y los Ministros de la Corona. 
Si estos pudiesen entablar las competencias, 
habria el peligro de que unas veces la accion 
administrativa seria invadida por la judicial, 

den entablar las competencias (i), porque es-- 
tederecho tan. solo se les concede como ajen- 
tes de la Adrninistracion activa, y RO como 
miembros de un cuerpo de la contenciosa; y 
porque, de lo contrario, en su defecto los 
consejeros vicepresidentes deberian gozar de 
la inisma facultad, lo cual se opone directa- 
mente á las prescripciones de los Reales de- 
cretos mencionados. 

No faltan autores que, fijándose en la forma 
porque los Directores y Ministros, rodeados 
del inmenso número de negocios de la gober- 
nacion general del Estado, y residiendo á 
gran distancia de las autoridades judiciales, 
no sabrian, 6 no podrian poner el necesario 
correctivo de la competencia á estas invasio- 
ms; y otras, la accion judicial seria invadida 
por la administrativa, ateodidala presion mo- 
xal que la consideracion ger6rquica de estos 
altos funcionarios ejerciera en astas cuestio- 
nes y su terminacion. 
E30 pueden, por lo tanto, provocar cornpe- 

tencias sino los gobernadores de provincia, en 
cuanto son ajentes de la Administracion acti- 
va: asi tambien ha sido confirmado repetidas 
veces por la decision de varios casos en que 
se declaró, que Uoiearnen te ellos, con osclu- 
shn de todos los deniás ajeotes y cuerpos ad- 
mioislrativos, eorrespondis este deres ho (1). 

Los mismos gobernadores, con el carácter 
de presidentes del Consejo provincial, no pue- 

contenciosa de las competencias y en las fun- 
ciones del mismo género, propias de los Con- 
sejos pr~vinciales, opinan que estos, no sola- 
mente debian estar facultados, sino que de- 
bian ser los únicos que pudiesen interponer 
este recurso. No es esta opinion, en nuestro 
concepto, la mas conforme a los principios 
que rigen en la materia. La competencia, es 
verdad, tiene la forma contenciosa ; pero su 
fondo corresponde esencialmente a la Adrni- 
nictracion activa, que es la que tiene por mi 
sion velar por el eumplirníento de las leyes po- 
Iiticíls, entre las que ocrupsn un preferente In- 
gar las qne regulan los límites de amion de los 
poderes públicos: por consiguiente, #u inicia- 
tiva debe ser una de las atribuehaes de los 
ajentes de esta Administraeion, y nunca ser 
ejercida por los cuerpos qoe tienen d su cargo 
el ejercicio de la Administmcion pasiva 6 
contenciosa. Esta es Ia causa porque los go- 
bernadores son los dnioos que pueden entablar 



COMPETENCIA, 175 
fas. competencias; aunque despues de entabla- de los jefes políticoc, y sujetos inrnediatamep- 
das, y para su tramitacion , que es su forma te al l)íinistro del ramo. Asi habia sido decla- 
contenciosa, tengan que oir á fos Consejos rado en varias resoluciones, algunas de las 
provinciales. Así tamhien está decidido por la cuales hemos citado en este articulo; pero di- 
jurisprudencia declarándose mal formadas ias chos .funcionarios han sido suprimidos, y sus 
que fueron promovidas por dichos Conse- atribuciones y jurisdiccion pasaron á los go- 
jos (1). bernadores y jueces de Hacienda, en sus res- 

En igual caso, y con mayor razon , se hallan 
las Diputaciones provinciales, porque segun trado que, segun la legislacion 
la ley de organizacion provincial de 1845, hoy vigentes, solo los gober- 
actualmente vigente, ni aun tienen la juris- incia pueden promover las 
diccion contencioso-administrativa que radi- petencia que ocurran entre 
ca en el Consejo. La jurisprudeucia registra ministrativas y 10s tribuna- 
varias decisiones en que se confirma esta pro- rdinarios y especiales, sin 
hibicion (2), declarkndose que las Diputaciones ningun caso tomar la ini- 
provinciales, que entablan competencias, in- tiendas. Esta es la regla 
fringen las disposiciones de la ley, de ser tan absoluta, tie- 

Antes de la mpresion de los intendentes escepcion : tal es la esta- 
de reatas, estos podían entablar competencias Presideate del Tribunal 
sobre las materias referentes a sus atribucio- o, el cual está facultado 
nes, porque eran funcionarios independientes etencias, no solo a los 

tribunales y juzgados de cualquier fuero, sino 
tambien ii los jefes superiores y dependencias 

(1) Ueciaracion de no haber lugar a decidir ta 
conipelerjcia entre el jefe poiitico de Ciudad . R e a l  
y el lusz de primera instancia de I t~ f i i n to~ ,  subre 
conocicnien to de procedimiet~tos ejecutivos cuntra 
los bienes de propios de la villa de Afhambra (26 
t;ks noviembre de 1846) .  

 considerand do: Quo la presente iio ha sido prn- 
movida por el jefe político d e  Ciudad-Real ; sino 
par e! Consejo de aquelfn prr~vincia, contra lo quo 
dispone el ci tado Real decroto (6 de junio de. l844) ,  

:; f udiendo por  lo mismo decirse bien fundada.)) 
o eccion leglslatiuu, Lomo 39, nfim, 75 .) 
(2) Declaracion de no haber lugar á decidir la 

competencia entre la Diputacion províiicial de 
Navarra y el juez d e  primera instancia de Parnplo- 
os, sobre division 43 térrninos entre los pueblos 
de Burotain y Ostiz de mamo de i847). 

«Coosideraado que aste Reul decreto (de 6 de 
junio de 1946) se ha inlringido de dos rnoifos en 
el presente caso, 4 saber : promoviendo el juez de 
primera instancia de Patnplona esta competer~cia, y 
mbnibndota y forr~laliziindola por si la Dipuiacion 
provincial de XYavarra,pr lo cual es manifiesto que 
cwti mal formada, D (Coleccion iegijlativa, tomo 40, 
núm. 24.) 

Otra declaracioo de no hakr Ingar B decidir la 
mmpetencia entre la Diputacion provincial de Na- 
.rama y el juez de primera instancia de Aoiz, con 
motivo de haberse apoderado ¡as tropas del Norte 
de varios ganados por el descubierto,dts saniiaistros 
(27 de octdre de 4847). 

aConsiderando que la (competencia) de que os 
&ata hrtS promovida por la Dipuheion provincial de 
Navam cuando ya regiael citado Real decreto (de 
6 de junio de 18441, por lo cuil no puede decirse 
bien f0rmsda.n (ClokPc&m i%?hki#ivu, tomo 12, 

89.) 

centrales de la Administracion , cuando ilsur- 
pen la jurisdiccion 6 las atribuciones que 
competen á dicho Tribunal (1). Estas compe- 
tencias han de sustanciarse y resolverse en 
la misma forma que dispone el Real decreto 
de 4 de junio de 1847, y que espondremos en 
Los párrafos 3." y 4." de esta seecion. 

5.2." Sobre quk .rregoclos plrede promuww 
competencia etitre las autoridadeii ad mi- 

El ar t 9.0 del Real decreto de de 4 de junio 
de 1847 establece qile los jefes pbfiticos, hoy 
gobernadores de t~o-solo eniableii 

(i) Art. 218 del Re lamento del Tribnnrl de 
Cuentas, aprobado por teal decreto ds 2 do a- 
tiernbrs de de 4853. Dice así dicho artfculo: *Cuan- 
do lo; tribunales 6 juzgados del fuero aman y fw-. 
m aspecirles, d loa jetas w@olar y dspsndm- 
cias ceotratas de la Admin&rMsion umfp la 
juribdiccioo 6 IP9 atribuciones del Tribunal de 
Cuentas, propondrá al Presidente la oportuna com - 
petencia, e w S ~ P S J U ~ ~ ~  7 .resolver6 ea la Cor- 
mi que xpne sl Real decreto do 4 de juoio 
de i84T.s Hasta ef día Cj&& iSOO), no ha acur- 
rido caso afma@ de competencia, eo que h a p  de- 
bukP olpbrrra e r f t r i d ~ o o .  
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empeteaeias p r a  reclamar un negocio, cuyo gi?;lativo y supremo ejecijlivo; s i ~ i o  tan!.ricn 
conocimiento rorresponda, en virtud de di$- las decisiones que este haya dado cii roriip~- 
posirion espresa, a los mismos ftineionurilis. tt tenriiis cit. r.;isc)li artlrlot,ros, y qrlrt coli~t i t t i y n  

las autoridades qui. de ellos dependan en 4us In jiiri%prt~dc~iciit wllrr la ntatcria. 30 sr ol- 
respectivas provincias, ó P la Adniinistracion vide qur fa5 leyes tan solo fijan los priiiri- 
civil en generat. Atendidas las palabras tic e>- pios, faz. reglas generales; pero qtie la juris. 
te artículo, parece que es condicion indispn- pri~denria cs la rnvargada cit? $11 intcrprrta- 
sable que tina disposicioii adjudiqrie esprcGa- rion y aplicacion, y la que, rc~olsiendo tac dri- 

mente el conocimiento det negocio i la Aclnii- das cn la múltiple variedad de circunsL~ncins, 
oistracion, para que sea proceden te la coinpe- que modifican cada uno dc los hrciios, que la 
tencia. Sin embargo, en la practica no se ha ley no tuvo ni debió tener presentes, v a  poco 
entendido, ni ha podido entenderse este ar- íi paco fijando el verdadero dominio corres- 
ticulo en un sentido tan restrictivo. En lodos pondiente ii la hdministracion. 
los paises, y con mucha mas razon en España, Pero tengase presente que los gobernadores 
en que laarcion de la Adminislracion, eo una no deben provocar competencia i la autoridad 
esfera independiente y separada del poder j tidicial, fundados en catisas livianas; sino qiic 
judicial, cuenta un periodo corto de existen- solo dekn  hacerlo ciiando Irc asictnn razones 
cía, y en que el derecho que debe regular fuertes para creer que el negocio es propio de 
esta accion, y la cienciaque sobre él se funda, la esfera administrativa por su misma natn- 
se están formando todavía, serían muy de te- raleza. Estas dos jurisdicciones, la judicial y 
mer las invasiones del poder judicial en el la administrativa, tienen fijados sus limites, 
campo de la Admioistraeion, si esta, para de- atendidas las cualidades intrfnsecas de los 
fendetse y reivindicar sw atribuciones, nece- actos que forman su objeto, sin que nada in- 
sitase en todos los casos la letra de la ley. fluya en su competencia la voluntad de los 

Porque debe tenerse presente que 10s limi- funcionarios o de las partes: es decir, sin que 
tes, me separan en n~uchas materias las dos tengan en esta materia apiicacion alguna, ni 
jnrisdiwíones, son muy oscflros y de mnoci- la prevencion en entender del asunto, hecha 
iniento dificil, así como que no fray ley algu- por un funcionario; ni la sumision espresa y 
M general, v e  tenga por e~ lus ivo  objeto, Y fAcita de los interesados. Asi se halla consig- 
haya logrado deslindar completamente las nado en vanas d&ionB de ~ m ~ ~ c i ~  
esferas de su awion, siempre que la natural@- sobn este ponto (1). 
za y circunstancias de ios negocios pueden orí- 
gínar confusion y dudas. Este desiinde es un 
trabajo lento y constante, encomendado a la II (1) Deeision rí favor de la autoridad judicial, jurisprudencia, Y cuya conclusion no se deja de ia cornaeteoeia suscitada eiitre e! íefc ~ o ~ í t i c o  v 
todavía vhlmbrar. Los gobernadores, por el juez de'prilnera instancia 11s ~ ú r ~ o t ,  cin rnoiivh 11 de haber ocupado el alcdlls de Monduwr "ni pir- eo~si@kn@, deben estar facuhdos Para em- cien de kieo de dos vecinos de] rnjsmo pueblo (33 
pIear el r e c m  de la competencia, cuando, de febrero de i 848). 

 considerando que el hecho de haber acrrdio atendida la naturakza e s ~ c i a '  de G3da aego- los agraipiir~oa antes que 6 diello jua al @fe prill- 
cio, sus antecedentes g. circunstancias, ta tim y mandarlo este que stf suministrw ~ t l  it~fur 
analogía que k m @  otros atfiboidos al macion qrle ofrecieron de LOS escesos denunciarlos, 

rio pudo darle, segnn cree, un oanor;irniento pre- 
~mocimiento de la Administfmion y el m@* ventivo, que no a mi pude caber en el presente 

de las disposiciones vigentes, crean con caso, medíando, como d i & ,  etl coaoeimiento 
privativt~ que á los tribunales corresponde. » (6 

fundamento que á ella es~lus~vamente debe l e c c h  kir+J.rJla$iva, tomo 43, 4 8.1 
pertenecer. 1)eclar~cion de inan tn petenciit tlu la Admiaistra- 

No debe tampoco tornarse la des- contenciosa ara conocer en el pleito ehtre 
D, Vntentin SancRer oreiiana, romo marino 

posicion en un sentido estricto : aqui no sda- dona Marla de la Cruz Bratutí, y el ayuatamictrtto 
de' Yebrir (Sentenaiu du S; LJcr jdio cttt 1848)* mente comprende las leyes, Reales decretos, nGonsidende do ociwkliw de conpdaricis 

R a t a  6rdenes p ~ I w i -  del pder le- y atribuciones es !e órdsn púbbco, por !& que * 
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Los ] h i l e s  de ambas esferas dc accion dcl 

poder ejecutivo afectan al órclen príblico, 5 no 
sufren nlteracion por Ja voliintad de los par- 
ticulares. Por las mismas razones un gober- 
nador puede g debe provocar la competencia, 
aunque antes haya cedido el conocimiento del 
negocio á la autoridad judicial, si por su na- 
turaleza es administrativo, porque no esta, fa- 
cultado para estrechar ni ensanchar el domi- 
nio de la Administracion. Debe tarnbieo, te- 
ner presente el gobernador que es te no tiene 
su base en las personas, sino en las cosas, y 
por consiguiente que el órlien administrativo 
no debe rnezcIarse en negocios del fuero ju- 
dicial cuando el objeto del litigio, 6 la causa 
del cnnocimiento del juez, sea & 81 ajena, por 

puede promover y se debe decidir cuando aparez- 
ca, cualesquiera que sean eI estado dei pleito y loq 
actos de aquiescericin de lus partes para prorognr 
la jurisdiccion,)~ (Coleccion legislativa, tomo 44, 
nGm. 17.) 

(i) Declaracion de no haber lugar á decidir la 
compete~icia suscitada entre el gobet.nador de una 
provincia y et juez de rimera iiistaocia de la ca- 
pital de la misrnit (31 ¿fe marzo de 1852). 

<iConsiderando que el objeto de In provocaeion 
de la competencia es atraer B su conocimiento fa 
autoridad que la promueve el de un asunto en ue 
supone que entiende indebidamente otra de d h -  
rente línea, lo cual tio tiene lagar en el presente 

cimiento ciiico circiinslanciac. iodispensables: 
2 ." Qile sea verdaderaniente tal : esto es, 

que no consista en simples providencias de un 
juez, en que se deje ver su intento dc c,onocer; 
pero que no constituyan aun el conocimiento: 
v. gr., la reclarnacion, que dirija á un fuueio- 
nario administrativo, de los espedientes que 
sobre un negocio este haya formado, hccha 
por aquel con ánimo de entender en 61 (1). 

E n  este caso la autoridad administrativa, ,2 

quien se haga la reclarnacion, debe concretar- 
se á resislir la remesa de los antecedentes que 
se le exijan, poniendo el hecho en conoci- 
miento del gobernador, si fuere una autori- 
dad subalterna. Mas, si fa1 tando á su deber re- 
mitiese dichos espedientes ó antedentes, y el 

610 4 la referida disposicion (el art. 6 . O  del Beal d e  
ct.eto de 6. (le jutaio de i847),gue la nutoriditri ~utii- 
cid se tialle entendiendo de un asunto cuyo cono- 
cilrii~ilto perletiezca sfgun las leyes B la Adminis- 
trticiori, (Colecci~n lcgislotiva, torno 59, númc- 
ro 22.) 

Olrndeclnrncion deestar mal formada y no haber 
lugar decidir la competencia suscitada entre ei 
robernador de la provincia da la CoruTia y el juez 

fie primera instancia de Belanzos, con motivo ds I i  
restituciotl y entreaa de varias porciones de mon- 
tes de pro iebad particular (18 de entro de 1854). 

«~onsidemndo: 4.' Que para que 11 pmvococion 
de la competencia por parte del gobernador sea 

mas que los interesados pertenezcan al núrnc- 
ro de sus ajentes ( 4 ) .  

De suerte que el único caso en que el go- 
bernador de Ia provincia puede emplear el 
recurso de la competencia, es aquel en que 
la autoridad jiidicial sc linlle i.anocicndo de 
un negocio que pertenece a la Administra- 
cion (2). Pero deben concurrir en esto cono- 

juez entonces iniciase el conocimiento; 6 bien 
con vista de la negativa, creyénduse con juris- 
diccion para conocer de ella, la ejerciese pro- 
cediendo contra la autoridad que se hubiere 
negado ti la entrega, será legitima la compe- 
tencia quc  cl gobernador entable para intiibir 
al juez, y obtener la devolucion de aclue- 
110s (%), puesto que es el iinieo medio que tie- 

procedente, es preciso, con arreglo ti los tkrmiaos 
de la disposicion citada (kx misma del caso ante., 
rior), que la autoridad judiciat se halle errtendioa- 
do del asunto cr; O conocimiento pretenda a q ~ e l  
que corresponde a la Adrninttmcion.fi (Col- 
legi~latim, totno 61, núm. 8.) 

(1) Declaracion de no haber lugar B decidir Ja 
competencia suscitada entre el jefe polltieo drm 
tevedra y el juez de primera ipt.a&ds& &ea, 
sobre un negocio rehtivo d los fondos pf&lims del 
Ayuntamiento de Cr~c ienb  (243 ik mierrobre 
de 4848.) Vhase, en el i? de sita mimi. 
seccian, nota 4 ,  , coi. 4.* de fa pág: 169. 

(2) Decbion il favor de )I a u i ~ r ~ d a d ~ u d i ~ h l  de 
la competencia, 8~s~1Zada ea un proceso pendiente 
de consolb, ml[e Sala w n n d r  de h Audiencia 
de BIirgos, J el efe po~tico de Saniander , I mo- 
s e ~ u ~ c i a  da l a  degflnaa de nuera propuesti 

caso, puesto que trat~ndose solo de que dependien- 
tes de la Administracion presten 6 no sus declara- 
ciones en ua asunto del todo ajeno 4 la interven- 
cion de aquella, no es caso da competencia ni iia 
debido suscitarla el gobernador.)) (Coleícion Ic- 
ghlatiua, tomo 55, nÚln, 190 

(2) Real decreto de 4 de junio de i847 artícu- 
fo O. 

Declaraeion de estar mal formada y no haber 
lugar B decidir la cornpeteueía suscitada entre el 
gobernador de Vizcaya g el juez de Durango, sobre 
medicion y deslinde de unos terrenos, comprados 
en é w a s  anteriores, á las ante-iglesias de Castilfo 

Elejabeiiia por varios particulares, y deslindes de 
10s municipaies (43 de - d i o  de 1833.) 

oComiderando: 4.. &e par. que Ir pmreacion 
da1 conflicto r parte de los gpbemPdores de pro- 
wip prow 8" a, es eirmoitrnoia precisa, con rm- , 



ante el juez de primera instancia de Fleinoqa por 
varios vecinos de Requejo conlra D. Felipe Rodri- 
guez y Caideron (25 de agosto de 1849). 

 considerand do: S.. 4." Que estas providencias 
fueron notoriamente estralegales , pues sometido el 
asunto á la autoridad del juez desda que si alcaldo le 
remiliú las diligencias, no había otro modo de tras - 
ladar el conocimiento ti la Administracion sino la 
inhibicion de aquel, 6 la decisicrn del corres - 
dieaie condicto 6 favor de esta, por lo cual %ó 
el jefe palltico insistit relativamente ti esta cucs- 
tion en la cornpeteocia suscitada por él, ó provo- 
carla de rmevo si lo consideraba oportuno, en razon 
dat desistimiento que habia comunicado a l  juez.» 
(CdGcch legoblatiua, tomo 47, núm. 45.) 

Dieclaracion de haber sido mal formada la com- 
pe tencia suscibda entre el gobernador de Vnleneia 
J el juez de rimen instancia del Alberique (4  .O de 
nan*& <& 4853.) 

~~ConSidsrando : 1.O Que dendo el objeto de la 
comunicacion del bsrnador de Vaferncia entender 

fallar sobre si e&xIda habh de remitir 6 m, el 
~oeonnoto pedido pbr al j u ~ ,  oepba por el mis- 
mo hecho d esta autaridad prkdiccion para Iia- 
cerlo por si, cuya pretension requiere de necasi- 
dad la pmoacacion de competencia, prescrita en 
el art, 2.O del Real decreto citado, parque no de 
otro modo tendría la autoridad judicia! fa garantía 
que le corresponde en el ejercicio de sus atrihu- 
cioneu.» (~d tcc ion  legislativa, tomo 60, núm. 4 t .) 

(t ) Declaracion antes citada de estar: mal fur- 
mada y de no haber lugar B decidir la corilpetencia. 
auscitrtda entre el gobernador de Vizcaya y el juez 
de Dumngo, sobre medicion g deslinde de los ter- 
remos eornpradoa d las anteiglesias de Casiilto y 
Etejabeilia por varios articulilres y deslinda de los 
munieipsiss (13 da jJa 1853). 

~Considanndo: f ." (V6ase arriba en este mismo 
phrrafo.) 
2.' Que esto no acontece en el caso precente, 

an el cuaf !a cuestion de deslinde y medícion de 
los terrenos enajenados por las anteiglesias de Cas- 
tillo y EIajabilia no ha radicado por un momento 
m la autaridad judicial cuyas pmvidancias g con- 
t@sta&~a mo el almfd~ do Castillo no presentan 

c;trseber el de gestiones vicimas é infor- 
at!&dss pn apartar 4 18 Admi&- 
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tracion (le1 conocimiento de aquella.)> (Colecciofl 
legislativa, tomo 59, núm.  22.) 

Declaracion, tarnbien citada ya, de mal formada 
y no haber lugar 6 decidir la competencia entahla- 
da entre el gobernador de la provincia de l a  Coru- 
ña y el Juez de primera instancia d~ Botanzos, con 
motivo de la restitucion g. entrega da varias por- 
ciones da mant es da propiedad particular ( 18 da 
enero de 4854). 

((Considerando: 1 .O (Véase anteriormente en mte 
pdrrafo.) 

2.' Que esto no se verifica respecto de la. cud5 
tion que ha dado lugar al  requerimiento de  inhibi- 
cinn por parte del gobernador de la rovincia de 
I;i Coruña, es B saber, la de legiiirnidaX de los nir- 
rarniantos practicados por Dobal en los montes de 
Grota y Castelo, pues ni la petieion de aquel de 1 í 
der abril del presente año se dirigia á otro objeto 

6 conseguir que el juzgado recavase del alcal- 
e y ayuntamiento el que se desprendiesen del 

conocimiento del asunto, ni las providencias que 
dicho tribunal adoptb en su conformidad presentan 
otro careeter que el de gestiones, vicios 4 iínfor- 
malrnen te en ta b1 adas para cpnseguir tal  fin.^ (Go- 
Eeccion tegislativa, tomo 6!, núm. 6.1 

(i) Declaracion de no haber lugar & decidir Ia  
competencia suscitada entre el jefe politico y al 

juez de primera instancia de Castellon de la Plaua, 
con motivo dc haber dicho jefe reclamado como 
suva privativa la facultad de rubricar los libros da 
los'cornerci~iites (42 de julio de i849). 

aConslderando que se un este artkulo (cl 1.' 
del R. D. de 4 de pnio  f e  (847 es indispnslbls 
para que me competa dirimir ta 1 es conflictos, que 
en -el!m .se* dispute B un tritrunsl el ejercicio da 
su jurrsdlccion contenciosa, lo cual oo se verifica 
en el caso de gue se trata, puesto que la facultad 
qae reclama el Jaez de primera instancia es de r t t n  
indo1e.ñ (Coleccion fegislatfoa, tamo 47, núma- 

' ro 37.1 

ne á su disposici~d para reivindicar un nego- 
eio, correspondiente á las Fuociones adn~inis- 
trativas. 

9.. Que el conocimiento que el juez haya 
tomado en ncgocios administrativos sea le- 
gal, esta es, bajo las f6rmulas y por medio de 
los procedimientos establecidos por la ley, g 
4 los cuales la autoridad judicial debe acomo- 
dar todos sus aclos; y no simples gestiones vi- 
ciosas, arbitrarias, que tengan por único fin 
usurpar ó entorpecer la jurisdiccion adminis- 
trativa (1). 

En este caso el gobernador debe concretar- 
se a rechazar las pretensiones de la autori- 

(2) ' Real demeto &e 4 de junio& 4847, 
lo 3.", pdr. 3," 

Declaracion de no haber fugar d decidir la 
competencia suscitada entre el gobmadar de !a 
provincia de Toleda y ef juez de primen iastancla 
de hahermosa, con motivo de haimef maadah 
ttl primero 4 tos alcaldes de I ~ J  "villas ddd m l t p  

1 dad judicial, no provocando conflictos qne 
carecen de objeto, y á poner los actos de esta 
en conocimiento del Gobierno supremo pa- 
ra las medidas que considere oportuno to- 
mar. 

3." Que el conocimiento, que baya usur- 
pado la autoridad judicial, sea contencioso, y 
no perteneciente a su jurisdiccion voluntaria, 
6 ti l a  de otra indole, que por la ley le corres- 
ponda (3). 

4.' Que el conocimiento, que el juez ha- 
ya tomado, no esté terminado al tiempo de 
entablar la competencia, ya porque haya dic- 
tado sentencia ejecutoria (e); ya porque al@- 
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